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A L EXCELENTÍSIMO SEÑOR 

3DOW FMBJBX) MOJDMIGITMZ 

C A M P O M A N E S , 

CONDE DE CAMPOMANES , CABALLERO GRAN CRUZ 
DE LA ORDEN DE CARLOS III, DEL CONSEJO 

DE ESTADO , &c, &c. 

EXCELENTISIMO SEÑOR. 

Ija Corónica General de Es­
paña empezada de orden del in­
victo Carlos V por el juicioso Fio-

rian 



rian de Ocampo, y continuada des-
pues de su muerte por el sabio 
Maestro Ambrosio de Morales, se 
había hecho ya tan rara, como lo 
publica el excesivo precio á que se 
solia vender uno ú otro exemplar 
que se habia salvado de los estra­
gos del tiempo, el hacerla mas co­
mún 5 y por consiguiente accesible 
á todo género de personas, ha ex­
citado mi amor al Público, y aun 
el pensamiento de exornarla con 
algunas notas, que aclarasen cier­
tos puntos que en la edad de O ca m­
po pasaban por verdades inconcu­
sas, y que hoy se leen con descon­
fianza'', pero como el hacerlo con la 
debida dignidad, era asunto muy 

su-



superior á mis fuerzas,y el fiarlo á 
í uguno de los muchos Eruditos, que 
actualmente ilustran nuestra lite­
ratura ? podia dilatarme el gusto 
de servir á ta Patria, y aun empe-
'ñarme, como áotros,en disputas y 
críticas que retardasen mi trabajo: 
me he determinado é publicar por 
ahora el texto puro de aquellos dos 
célebres Escritores, sin apartar­
me de hacer lo que llevo dichoml 
fin de esta edición, si fuese bien 
admitida del Públim.hm^\m')-

E n el presente estado la pongo 
baxo el patrocinio de V . E . , que á 
la alta circunstancia de primer Ma­
gistrado de la Nación, une no solo 
la de hallarse á la cabeza del Ilus­

tre 



tre Cuerpo 1 á quien está confiado 
el velar sobre la verdad y pureza 
de nuestra Historia nacional, sino 
la mas apreciahle para mí, y la que 
es enteramente acreedora á mi re­
conocimiento, que es la de la dis­
tinguida protección que V . E . con­
cede á mi persona. 

Mis patrióticos deseos, y los 
pasos que doy para realizarlos, es­
pero me sirvan de algún mérito 
para que V. E . se digne disculpar 
la confianza con que se presenta á 
su Persona. 

EXCELENTISIMO SEÑOR: 

Su mas rendido y obligado servidor 

Benito Cano, 
r\ » \ » v "V 
C) \4 ! u * 
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N O T I C I A 

D E X A V I D A Y E S C R I T O S 

DEL MAESTRO 

F L O R I A N D E O C A M P O . 

c 'arecieramos de la mayor parte de 
las noticias de la vida de Florian de Ocam-
po, si los mismos sucesos de ella no nos 
facilitasen las que nos han escaseado tan­
tos insignes Literatos como han florecido 
después de este grande hombre, que por 
lo común se han contentado con dar a l ­
guna vaga idea de sus encargos literarios, 
de la obra que en desempeño de ellos se 
ha publicado en sus dias, y de algunas 
otras que hasta ahora no han visto la luz 
publica., y cuya existencia aun es dudosa. 
Esta indiferencia por las acciones de un 
varón tan benemérito en la república de 
las letras, es la que me ha movido á soli­
citar las noticias mas exáctas para formar 
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estas memorias, que podrán servir como de 
guia, para que alguno de los muchos hom­
bres curiosos de la nación aumente sus di­
ligencias hasta descubrir las que conduz­
can á dar la última mano á este bosquejo. 
Con el fin, pues, de conducirlo hasta la 
perfección posible, he solicitado en Alcalá 
de Henares y en Zamora se reconociesen 
los libros de aquella insigne Universidad, 
y de aquel Ilustre Cabildo, para descu­
brir algunas noticias de un alumno que 
tanto les ha honrado con su pluma y con 
su vida; procuré se practicase lo mismo 
en el Archivo de Simancas, en donde co­
mo ya diré mas adelante sospechaba po­
dían haberse sepultado sus escritos y pa­
peles, pero todo hasta ahora me ha salido 
vano^ y acercándose ya el tiempo de cum­
plir con el Publico, y de hacer la entre­
ga de los dos tomos que contienen los cin­
co primeros y únicos libros de la Crónica 
de nuestra España escrita por este juicio­
so varón, me ha parecido que al frente de 

ellos, 



(3) 
ellos, y no en otra parte, correspondía el 
estampar quanto conduxese á dar una idea 
de su vida y de sus obras, que sirviese á 
preparar los ánimos de los lectores, para 
que entrasen con mas gusto y ménos pre­
ocupación en su lectura. 

Como en el discurso de estas memo­
rias indicaré escrupulosamente los Auto­
res de quien las he tomado, no me deten­
go ahora á individualizarlos; pero no por 
eso pretendo defraudar al célebre D. N i ­
colás Antonio de la gloria que puede re­
sultarle de haber sido el primero que, en 
la misma forma que lo ha practicado con 
otros Literatos, nos dexó en su inmortal 
Biblioteca Hispánica tan bien dispuesto 
el artículo de nuestro Ocampo , que á no 
ser por la diligencia de este infatigable 
Escritor, no hubiera hallado hilo que me 
conduxese en este laberinto. 

Con razón puedo explicarme así quan­
to á D. Nicolás Antonio, pues á no ser 
por él3 acaso ignoraríamos una de las épo-

a 2 cas 



m 
cas mas esenciales de la vida de nuestro 
Ocampo. Esta es la de su nacimiento con* 
servada en la petición 128 rque los Rey-
nos congregados en Valladolid en el año 
de 1555 hiciéron al Sr. Emperador Car­
los á cuyo nombre presidia las Cor­
tes su hija la Infanta Doña Juana Princesa 
viuda de Portugal , suplicándole que para 
que Ocampo pudiese continuar su Cróni­
ca con mas descanso y se sirviese S. M . 
concederle una pensión de 400 ducados-
sobre alguna Dignidad de las que se ha­
llaban vacantes, ó en la primera que va­
case con retención de su Prebenda v aun­
que sin el goce de sus réditos. Esta peti­
ción , hecha sin duda con arreglo á algún 
memorial que dada Ocampo , ó á lo mé-
nos con acuerdo suyo,, se coloca en las 
notas t porque tendremos que citarla algu­
nas veces: en. ella dicen los Reynos que 
aquel año era el cincuenta y cinco de su 
edad ; y siendo asi que las Cortes empe-
záron al principio de él, resulta que su. 

na-



(5) 
nacimiento habria sido en el de 1499, 
disponiendo la Providencia que el de este 
Héroe Literario fuese precursor del del 
insigne Guerrero á quien; habia de servil? 
de Cronista, esto es, de nuestro grande 
Emperador el Sr. D. Carlos no obstan­
te esta noticia que nos aclara el año, no 
nos determina el día , ni ménos he podido 
descubrirlo por otra parte , aunque parti­
cularmente lo he solicitado en Zamora, de 
donde los Procuradores de los Rey nos di­
cen que era natural Ocampo y de noble 
linage (i). 

No ' 
(1) Cortes de Valladolid del a ñ o de 155* , presidi­

das por la Serenísima Señora D o ñ a Juana de Austr ia , . 
Princesa viuda de Portugal , hija del Sr. Emperador 
Carlos V . L o s Procuradores de los Reynos en la pro­
posición 128 h k i é r o n presente á S. M . lo que s i ­
gue: ^ E o r i a n de O c a m p o , natural de la Ciudad de. 
^ Z a m o r a , de noble linage. Cronista de V . M . que es-
97agora de edad de 5 5 a ñ o s , movido de su natural inclina-
„c ion , ha escrito 23 años en la Crón ica de Españaj eomen-
^zando desde el Diluvio Unive r sa l , hasta que V . M . ^ 
„ c o m e n z ó á reynar en el la, la qual dicha C r ó n i c a d i ­
s i d e en tres partes j la 1? desde el dicho tiempo has­
t í a la Natividad de nuestro Salvador y Redentor Jesun 
>rChrioto, q i e contiene 20 l ibros: la desde la N a -



m 
No le faltan á Ocampo documentos 

con que acreditar <este concepto 5 aun quan-
1̂ 6 k ^ • ^ do 

^tívidad hasta la entrada de los Moros en tiempo del 
„ R e y D . R o d r i g o , que tiene otros 20 l ibros: y la 3? 
^desde la dicha entrada de los Moros hasta que (según 
^dicho es) c o m e n z ó á reynar V . M . , que en ésta se-
^rán 40 l ibros, y por todos son 80 l ibros, é los cin-« 

-,,co libros primeros de la primera parte escritos y 1111-
„ p r e s o s , y según dice puesto en registro lo mas prin-
jjCÍpal y substancial de todo lo restante en las dichas 
„ t res partes ; y que V . M . siendo informado de esto , ^lo 
„recibió por su Cronista en el año pasado de 1539, 
„ y c o n t i n u ó la dicha historia hasta el a ñ o siguiente 
„pasado de 154.7, que fue proveído de una Calongía 
j ^ e la Iglesia de Zamora ; y que á causa de su resi-
j ^enc i a en la dicha Iglesia , por no tener otra cosa 
^con que se poder sustentar, no ha podido después 
„acá entender en la dicha Crón ica , y así está sus-
„pensa. Suplicamos á V . M . que teniendo considera-
„c ion á que España es una dé las mas principales P r o -
„vincias del Universo , donde mas notables hazañas 
^se han hecho por los naturales de ella , así en t i em-
„ p o de guerra que tuviéron con los Cartagineses, R o -

manos y G o d o s , como después que los M o r o s en-
„ t r á r o n en ella, y en su recuperación por los C h i i s -
„ t ianos desde el R e y D , Pelayo hasta el tiempo de la 
„final restauración por los Señores Reyes Catól icos 
, , D . Fernando y D o ñ a Isabel, que hayan gloria > y 
„ p o r falca de Autores estén puestas en olvido. E que 
„d icho Florian de Ocampo con gran trabajo de su 
„persona y espíritu , como dicho es , é costa de su 
„hacienda las ha recopilado, y teniendo lugar las &$* 
„cará á l u z , de que á estos Rey nos se seguirá nota-. 

Me 



(7) 
do toda la Nación junta en Cortes no 
lo confesase; no era solo de noble, sino 
de ilustre nacimiento, lo que él tuvo buen 
cuidado de acreditar ¡ componiendo un 
tratado en que probaba la mucha distin­
ción de la familia de Valencia de que 
descendia 5 y aunque no habernos podi­
do descubrir este tratadosabemos que ha 

s i -
„ble beneficio, así porque- en todo el Universo en­
c e n d e r á n el valor que siempre ha habido en los Es-
„pa:ioles v como en que será exemplo á los presentes 
„y venideros para seguir é imitar en los hechos he-
„ roycos á sus pasados, y desviarse de lo contrario, 
„y visto el galardón que los buenos consiguieron, y 
„Ía pena que á los malos se dio. V . M . sea servido 
3,de le hicer merced para su sustentación de hasta 
„ 4 0 0 daca i j?; de p e n s i ó n , sobre alguna Dignidad de 

„ h s que están vacas en estos Keyaos ó en la p r i -
„ m e r a que vacare, que es otro tanto como diz que 
„ v a k n los r é i i t o s de la dicha Calongía de Zamora, 
„de los quales él no podrá gozar continuando la d i -
„cha C r ó n i c a , aunque haya de tener en su cabeza la 
„dicha Prebenda, como se entiende q i e le queda, por-
„que de esta manera estará libre y desocupado para 
„acabar la dicha C r ó n i c a , sin obligación de la dicha 
„residencia de la dicha Ca longía , que en ello d e m á s 
„ q u e V . M . será servido, estos Rey nos recibirán muy 
par t icu la r merced de V . M . " Sígnese la respuesta 
a s í : esto vos respondemos que mando á los del 

j ^ u e s -



(8) 
sido escrito por Ocampo , y que ha exis­
tido en poder de Argote de Molina, pues 
le cita, y dice haber visto, lo que igual­
mente se infiere haberle sucedido á D . 
Luis de Salazar y Cas t roque en una 
Biblioteca de Genealogistas Españoles, 
que con fecha del ano de 1702 exis­
te manuscrita en el Archivo del Real Mo­
nasterio de Monserrate de esta Corte (i)9 

le 
„ n n e s t r o Consejo se Informen del estado en que tie-
,sne la dicha O b r a , y nos informen para proveer con 
^brevedad cerca de lo contenido en esta pe t í don . , , 

-En la 129 añadieron: „ A s i m i s m o suplicamos á V . M . 
„ q u e habiendo consideración á todo lo susodicho, y 
,,qne en la dicha C r ó n i c a traba)ó el dicho Florian de 

Ocampo mas de 15 años antes que fuese recibido por 
, • Cronista, le haga merced de mandarle übrar nueve años 
,,que se le deben de la dicha qu i t ac ión , no embargan-
,;te que no los haya residido en C o r t e , y que de 
„ a q u í adelante se le libre aquella, aunque no resida 
„ ( c o m o se hace con otros Cron i s t a s ) , pues ha de: 
^trabajar en dicha Crón i ca ^Respuesta = E n esto vos 
j,respondemos, que t e r n é m o s cuidado de hacer toda 
,jmerced.í£ 

(1) Este manuscrito, que tiene por t í tu lo Biblioteca 
Genealógica Española , me le ha franqueado la gene­
rosa amistad del P. M . Er. Benito M o n t e j o , Cronista 
general de la Rel igión de San Benito , y en ella se 
lialia el articulo siguiente: „ M o n a n de O c a m p o , C a -



(9) 
le coloca entre ellos atribuyéndole este 
opúsculo. 

En el artículo de Ocampo dice el 
Autor de esta Biblioteca ^ que esta Genea­
logía de la Casa de Valencia, escrita por 
Ocampo, la cita y sigue Gerónimo G u -
diel en la obra que escribió con el título 
de Compendio de los Girones, y así lo he 
verificado, descubriendo en dicha obra, y 
al hablar de la predicha familia, el artí­
culo que coloco en las notas, y en el 
qual se puede ver su ilustre descenden­
cia de las Reales Casas de España y Por­
tugal , y en el Arbol que se cuenta 11 
entre los que la acompañan^ el de dicha 
Casa que empieza en D. Juan de Valen^ 
cia , Mariscal de Castilla en Zamora, 
casado con Doña Beatriz de Acuna y 

Gi— 

,nónígo de Z a m o r a , y A u t o r del primer t omo de 
,Ia Historia de E s p a ñ a , dexó manuscrita la Genealo­
g í a de la Casa de Valencia de quien él procedía por 
5varonía. Esta obra cita y sigue G e r ó n i m o Gudiel en 
,el Compendio de los Girones." 

Tom. I. b 



(10) 
Girón \ de quien fué hijo D. Diego de 
Valencia, que en Sancha García de Ocam-
po, tuvo por hijo natural á Lope de Ocam-
po, padre de nuestro Florian (i) ^ no nos 

. • • : • r • i ex-
( i ) Gudiel Compendio de algunas Historias de Es­

paña , A i b o l II de los Valencias Maríscales de Zamora: 
Otra hija de D o ñ a Teresa Tellez G i r ó n , y de su ma­
rido Mar t in Vázquez de A c u ñ a , fué D o ñ a Beatriz db 
A c u ñ a , que casó en Castilla con Juan de Valencia 
Mariscal de Zamora , cuyo linage desciende del Infan­
te D . Juan hijo del R e y D . Alonso el Sabio , por 
legítima sucesión : fué el Infante casado con D o ñ a 
Margal ita hija de Ludovico Marques de Monferrate de 
L o m b a r d í a , á quien el Rey D . Alonso su suegro dio 
en arras la V i l l a de Valencia dé Campos : y hubo el 
Infante en esta Señora un hijo llamado D . A l o n s o , de 
cuyo paito m u r i ó ; y el Infante casó segunda vez con, 
D o ñ a María Diaz de Haro Señora de V i z c a y a , en quien 
tuvo á D o n Juan el Tuer to . E l hijo mayor llamado 
D . Alonso casó con D o ñ a Juana de Cas t ro , hija de 
D . Fernando R u i z de Castro , y de su múger D o ñ a 
Violante , hija del Rey D . Sancho de Cast i l la , la. qual 
D o ñ a Juana quedando preñada parió á 10 dias después 
de la muerte de su marido dos h i jos , al mayor de' 
los quales llamaron D . Fernando Alonso , y al 20 D . 
Alonso Fernandez que fué Obispo de Zamora. Estos 
dos hermanos siendo n iños quedáron en tutela de su 
tio el Infante D . Juan el Tuer to , á quien el Rey 
D . Alonso II.0 en el principio de su reynado qu i tó la 
vida y hacienda, y á vueltas de ella los bienes de los 
menores. E l mayor de ellos, que era D . Fernando A l o n ­
so , casó con hija legí t ima del Rey D . A lonso de Por -

tu-



expresa este Autor las circunstancias de 
•la madre de Lope , ni aun la Nación; 
pero D. Nicolás Antonio nos dice era 
Portuguesa, y aun parece lo da á enten­
der el apellido; pero yo hallo que este 
era antiguo y distinguido en Zamora, y 
que entre los Procuradores que asistieron 

en 
tugal, y siguió siempre la voz del Rey D . Pedro con­
tra su hermano D . Enrique , por lo qual le res t i tuyó 
todos sus bienes. Pero reynando D . Enrique, fuéle for­
zoso pasarse en Portugal , donde mur ió privado de to­
da su hacienda, dexando tres hijos, Hernando de V a ­
lencia , que fué Frayle G e r ó n i m o , y fundó el Monas­
terio de Montamar ta , el 2.0 Alonso de Valencia , y 
el 3.0 Juan de Va lenc ia , con quien casó D o ñ a Bea­
triz de A c u ñ a hija de Mar t in V á z q u e z de Acuña , y 
de D o ñ a Teresa Tellez Gi rón , cuya descendencia es 
la siguiente = A q u í sigue el A r b o l , del que solo copia-
tnos en el texto lo que toca á nuestro Ocampo , y añade 
Gudie l : T o d o esto se halla en un A r b o l que hizo de este 
linage el Maestro Florian de O c a m p o ; aunque se en­
gañó diciendo que D o ñ a Beatriz de Acuña fué hija 
de la Infanta D o ñ a María Condesa de V a l e n c i a , con 
quien fué casado segunda vez Mart in V á z q u e z de A c u ­
ñ a , porque es cierto que él no supo del primer ma­
tr imonio del Gonde con D o ñ a Teresa Tellez Gi rón , 
que fué Señor de Belmontej y viudo de la Girona en 
Portugal , pasó á Cast i l la , y el R e y D . Enrique el 111.° 
lo casó con la Condesa de Va lenc ia , por satisfaceiie 
la venida á este Revno . 

b2 



en Toledo á las Cortes del año de 1538 
se halló por aquella Ciudad uno llama­
do Jacobo de Ocampo, sin que deba de­
tenernos para formar este concepto la 
flaqueza en que habia incidido la abuela 
de nuestro Florian , pues para éstas 110 
faltan disculpas en los ojos de los hom­
bres, aun á las mugeres de su clase, ma­
yormente quando el sugeto que se apro­
vecha de la debilidad del sexo es tan 
ilustre como D. Diego de Valencia ^ tam­
poco sabemos con quién estuvo casado 
Lope , porque éstas y otras noticias son 
parte de las muchas que se escaparon á 
mis diligencias, pero con lo dicho tene­
mos quanto basta para acreditar eL na­
cimiento de un hombre modesto, que de­
be fundar mas bien su distinción en su 
virtud y letras, que en los pomposos tim­
bres de sus ascendientes. 

Ignoramos igualmente el estado de 
conveniencias en que se hallaba el pa­
dre y familia de Ocampo, y aun si tuvo 

mas 
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mas hermanos^ pero debemos conjetu­
rar que aquel no seria muy escaso pues 
vemos que no limitando Lope la instruc­
ción de su hijo, á la que podia recibir 
en su casa ó en las Universidades inme­
diatas á ella , quiso pasase á adquirirla 
en la de Alcalá, en la qual como que 
estaba en los primeros anos de su fun­
dación, florecían sobremanera los estu­
dios dirigidos por los hombres mas sa­
bios de la Nación} cüpole á Ocampo por 
Maestro uno de los primeros de estos, 
que instruyéndole en las humanidades le 
abrió la puerta para las mas ciencias que 
con el tiempo llegó á poseer; tal fué el 
insigne Gramático é Historiador Antonio 
de Nebrija ( ó de Lebrija), de quien el 
mismo Ocampo dice fué su preceptor, 
á quien cita algunas veces, y de quien 
siempre habla con mucho respeto y es­
timación (i). T u -

( i ) Acuei 'dome yo que siendo muchacho en el Es­
tudio de Alcalá de Henares [ oia muchas veces plati­
car al Maestro A n t o n i o de Nebrija. Üb. 2. cap. 3 o. p. 3 8 5. 
p. 14. 



Tuvo de compañeros en sus estudios 
á los célebres Juan de Vergara, Alfon­
so Matamoros, Ambrosio de Morales, 
Juan Paez, Albar Gómez y á otros va­
rios, con cuyo trato y comunicación lle­
gó á adquirir tal concepto, que hablan­
do de él el ya dicho Alfonso García Ma­
tamoros , en su tratado de las Acade­
mias y Varones Ilustres que en su tiem­
po floreciaa en España, le colocó entre 
los Historiadores mas famosos, á quienes 
el Sr. Emperador Carlos V . habia esco­
gido para sus Cronistas , y de quienes 
dixo que aunque diversos en el estilo, 
no lo eran en el cuidado con que escri­
bían sus hechos, pues observaban ante 
todas cosas la primera ley de la Histo­
ria , que era no decir cosa que no fue­
se cierta, ni ocultar la que fuese verda­
dera. Estos Cronistas eran Pedro Megía, 
Juan Gines de Sepülveda y el ya di­
cho Ocampo, del qual después de hablar 
de los dos primeros , añade Matamoros 

que 



Os) 
que era varón singular, que represen­
tando la antigua magestad del Imperio, 
se aplicaba principalmente á escribir la 
Historia con estilo tan puro , grave y 
eloqüente, que pasarla á los futuros si­
glos en el concepto de un clarísimo His­
toriador ( i) . 

Habia hecho Ocampo progresos rá­
pidos en la carrera de sus estudios, de­
bidos sin duda á la diligente y atinada 
instrucción de Nebrija, en cuyo freqüen-
te trato nos persuadimos adquirió su gran­
de inclinación á descubrir las antigüeda­

des 
( i ) TTabet nosfer Casar tres quos ego noverim ornathst-

•mosvlrosi qui rerum a se. ge star mn diverso quidem stiia, 
sed non dispar i Jide ant-diligentia conscrî unt ,\qu! cum 
primam histortce hgem reíigioslssime servent prr.mm ne 
quid falsi dicant ^ deinde ne nequid veri rt' aud-eant, 
ita omnes historia virtutes cotnplexi smt i dud Séneca 
lorum non habeat , quis nünquam ah %ist ' rica jmjuran-
dam accepit. Postremus est. Florhams [qm.'-fliíU vir nmif* 
et veterem majestatem Imperii repr^.^ntat, et quadam 
cum gravitate ehquentia et puritate sermonif Hispani^ 
ad scrlbendam historiam se maxim: applicat clarissimum 
bistorici numen transmisurus ad ^^fírí?/. Matamoros ds 
Academiis et doctis viris Hispania, 



( i 6 ) _ 
des y orígenes, y las ilustres acciones 
de los naturales de nuestra España, es­
parcidas y derramadas en tantas Cróni­
cas manuscritas, que á no haber ocurri­
do el feliz hallazgo de la Imprenta, y 
á no haber aplicado su mucha diligencia 
otros varones tan curiosos como Ocam-
po, hubieran sido devoradas por la po­
lilla , ó consumidas por el polvo. 

Aun no habia cumplido nuestro Ocam-
po los 27 años de su edad, quando ya 
habia empezado á escribir la Crónica que 
vamos á publicar, y que tanto le ha da­
do á conocer: así lo aseguran los Pro­
curadores de las Cortes en la ya citada 
Petición del año de 55 , representando 
á S. M . que por espacio de 2 8 años se 
habia ocupado en escribirla , y que ya 
en aquel año tenia impresos los cinco 
primeros libros, y puesto en registro lo 
mas principal y substancial de todos los 
restantes, que debian de ser otros 75 d i ­
vididos en tres partes. No solo de lo di­

cho 



m 
cho sino de lo que se puede entender 
de dicha Crónica, inferimos que el plan 
que Ocampo se habia formado era muy 
extenso, y que para desempeñarlo ha­
bia procurado adquirir todos los conoci­
mientos especulativos y prácticos nece­
sarios, leyendo no solo los Autores Grie­
gos y Latinos, sino los Españoles, y de 
otras Naciones que tratan de nuestras co­
sas , como se conoce en las freqüentes 
citas y remisiones que hace á ellos (i). 

Habia viajado y reconocido no so­
lo las principales provincias de Espa­
ña , sino su costa y puertos , como se 
infiere de la circunstanciada noticia que 
nos da de unas y otras al hablar de 
las divisiones de las primeras, de la di­
rección y rumbos de la segunda, y de 
la comodidad y aparejo de los terceros, 

sin 
( i ) Véase su P r ó l o g o , y lo que dice al fin del cap. 5. 

del lib. 3. 
Véase lo que dice de sus viages por España ea el 

discurso de su Crón ica . 
Tom. L c 



(t8) 
sin olvidar la parte física, y estructura 
de los montes que constituyen la arma-' 
zon de toda la península (i). 

No se había contentado Ocampo con 
los viages practicados en ella, parece se 
había extendido hasta los helados c l i ­
mas del Norte, llegando en alguno de 
ellos hasta las costas de Irlanda, pues, 
hablando en el cap. del lib. i , de la 
descendencia que los naturales de aque­
lla Isla pretendían tener de los antiguos 
Españoles, nos dice que quando estuvo 
con algunos paisanos suyos en el puer­
to de Craunfort, fueron él y sus com­
pañeros tratados con mucho cariño por 
aquellas gentes, que les apretaban las 
manos, y les recordaban el antiguo co­
mún origen y parentesco de las dos N a ­
ciones : el motivo que pudo haber con­
ducido á Ocampo á partes tan remotas, 
ya nos dice allí mismo que fué una tem-

pes-
(i) Véase el cap. del líb. 2. 



( i9) 
pestad , pero el que pudo haber tenido 
para este viage marítimo lo ignoramos: 
y aunque pudo haber sido efecto de al­
gún extravío de la juventud, lo mas ve­
rosímil es creer, que ocupado desde sus 
primeros anos del gran proyecto de for­
mar la Crónica general de la Nación, 
inspirado y aconsejado de su sabio Maes­
tro el gran Nebrija, tuvo por preciso el 
extenderse hasta tan lejanos países, pa­
ra buscar documentos con que compro­
bar las antiguas emigraciones y viages 
de nuestros Españoles* 

E l mismo Ocampo, hablando de los 
suyos, dice haberlos emprendido con el 
deseo de conocer el mundo, pero pa­
rece que no se habia contentado con esto 
solo, pues aprovechándose de las pro­
porciones que facilita el trato, con los 
sabios de varias Naciones habia procu­
rado instruirse en las ciencias matemá­
ticas , y particularmente en la Geome­
tría y en la Mecánica; asi nos lo asegu-

c 2 ra 



M 
ra el mismo en el fin del cap. 41. del 
lib. 5.5 en que después de describir las 
máquinas inventadas por Arquimedes, y 
particularmente las de que se habia ser­
vido este gran Matemático en el sitio de 
Siracusa , recomendando el estudio de 
la Geometría, y las ventajas que saca­
rian de é l , aun los puramente prácticos, 
añade: cfque suspende de hablar de es-
v ta materia en la Crónica, porque si Dios 
"le diese vida libre de turbación y fa-
v tiga recopilará un volumen aparte con 
v el favor del César, y que en él pon-
r> drá y señalará quantos ingenios de fue-
^go, de viento, de pez y de ayre te-
95 nia vistos por algunas provincias, en 
" que los deseos de conocer el mundo le 
«traxéron algunos años de su juventud, 
" y mas otros hartos que dexáron escri­
bios y tratados Heron Alexandrino, Se-
" reno Romano, Vitrubio Polion, y des-
« pues de ellos Alchindo , Rogerio Ba­
l cón , y Campano , y en fin de todos 

w Geor-



n Georgio Vala , Placentino y Juan de 
^ Monte Regio (vulgarmente Regio Mon-
^tano) Alemán , con lo mas que pudie-
^se descubrir en qualesquiera libros la-
r tinos de dicha facultad , y lo que hu-
^biese trabajado por sus imaginaciones 
ti y cuidados, &c." 

Por lo dicho se conoce que Ocampo 
en nada era inferior á los Matemáticos de 
su tiempo, pues aunque de ello no nos 
ha dexado pruebas claras y positivas, á 
lo menos de sus expresiones se deduce 
que se hallaba en estado de podernos-
las dar, pues indica suficientemente las 
fuentes de donde podia tomarlas, y los 
medios de que podia valerse para escri­
bir un tratado de unas ciencias que en 
aquel entonces no habian hecho tantos 
progresos entre nosotros, como al pre­
sente, y aun quando querramos negarle 
esta posibilidad, á lo ménos no podemos 
dexar de confesar que Ocampo para es­
cribir su Crónica 9 había procurado de 

an-



antemano exornar su imaginación con to­
dos aquellos conocimientos necesarios pa­
ra sacarla perfecta, y para poder dis­
currir en todos los asuntos que se le ofre­
ciesen con la inteligencia y propiedad 
convenientes; y así se dexa ver en aque­
lla siempre que ocurre hablar en cosas 
de guerra ^ como sitios de plazas ̂  mar­
chas de exércitos^ batallas y expedicio­
nes militares ^ y de producciones natura­
les de los paises^ como plantas^ yerbas, 
piedras y animales^ á quienes da los nom­
bres mas recibidos de los Naturalistas an­
tiguos y de m tiempo 5 explicando algu­
nas veces sus propiedades y usos en la 
Medicina y en las artes, de suerte que 
sin reparo podemos decir, que si Ocam-
po hubiese podido concluir su grande 
obra \ como él la llama , nada nos hu­
biera dexado que desear, ni en la par­
te histórica, ni en la geográfica (i) . 

No 
(O Véase lo que dice en el líb. 4. cap. 1. sobre la 

yerba Pastel, en el lib. í . cap. 4. en el que habla de 
la 



in) 
No solo se habia dedicado Ocampo 

á los predichos estudios, sino que se 
hallaba igualmente instruido en las len­
guas Latina y Griega: aun quando no 
debiésemos inferirlo así de un sugeto que 
habia hecho sus primeros estudios baxo 
la dirección del sabio Nebrija , en su 
misma obra hallamos señales nada equí­
vocas de que poseia la primera por el 
freqüente uso que hace de los Autores 
que escribiéron en ella, y no menos de 
la segunda, que en aquel tiempo era tan 
de moda y tan necesaria á todos los que 
se dedicaban al estudio de las antigüeda­
des , y a la inteligencia de los códices 
antiguos, que con el renacimiento de 
las ciencias empezaban á sacudirse del 
polvo i que se hallaban condenados po r 
la ignorancia de los tiempos bárbaros. 

' " • Ha­
la visita que habia hecho á las minas de Cartagena, en 

el cap. i . Hb, i . adonde ofrece dar la historia de los 

Atunes, y noticia de su pesca. 



Hablando, pues, nuestro Autor (i) 
del origen que en aquella segunda len­
gua tienen los nombres de muchos Pue­
blos de nuestra España , después de 
fundar el que igualmente tuviéron va­
rias costumbres, y usos Griegos con­
servados entre los Españoles, cita las 
muchas palabras que se hallan en nues­
tro idioma , de las quales dice daría 
suficiente relación si no fuese materia 
diversa de lo que pertenecia á su Cró­
nica v pero aun quando querramos des­
cartar su dicho, como de persona tan in­
teresada en acreditar sus conocimientos: 
¿cómo podrémos ocultar el juicio que de 
su mucho saber hicieron los hombres mas 
sabios que hablan de él? Vaseo en el 
cap. 4, de su Cronicón le trata de Escri-

b u i t i Q eO^OQviJ- 801. 3 0 S iDí lBlOl i^ l tOt 
(1) Véase el cap. 2. del lib. 2, y en el lib. 3. cap. 1. 

en que habla del rio Limia , llamado Escirsca , en el 
que da á entender había reconocido varios códices de 
Estrabon, y esto no podía haberlo practicado sin in­
teligencia de la lengua en que dichos códices estaban 
escritos. 



tor de mucha lectura, y en los asuntos 
históricos de infatigable diligencia 5 Ma­
tamoros, como ya va dicho 5 dice que en 
su concepto era único en la pureza , gra­
vedad y magestad de su estilo; Franc-
kenau (ó sease D. Lucas Cortés) en su 
Biblioteca Heráldica añade que era ver­
sadísimo en la Historia y monumentos de 
su Patria, y sobre todos basta D. N i ­
colás Antonio para acreditar con su jui­
cio quanto llevo dicho, y baste solo en 
prueba de su mucho talento la noticia de 
que todos estos extensos conocimientos 
los poseia Ocampo á los 27. anos de 
su edad, en que como ya va expuesto, 
y se afianza en la representación de los 
Reynos había empezado su Crónica. Ocu­
pado principalmente en ella continuó has­
ta los 47. en que fué provisto por sus mé­
ritos en una Prebenda de la Iglesia de 
Zamora, como lo asegura la misma re­
presentación , y en cuyo año distraído 
con las graves obligaciones de su Minis-

Tom. I, d te-



(.6) 
terio Sacerdotal, levantó la pluma de 
este trabajo, y se entregó enteramente 
al desempeño de ellas, ( i ) 

Con la noticia de sus estudios y tra­
bajos en la Crónica de España , habia 
sido escogido por el Emperador Carlos V . 
para su Cronista en el año de 1539. y 
se babia hecho ya tan digno de este tí­
tulo antes de 1553. que en él le con­
taba Matamoros por uno de los tres que 
sobresalían en este exercicio. (2) 

No le habia impedido la predicha 
ocupación á Ocampo de aplicar su cui­
dado á otras de igual clase, procuran­
do se hiciesen públicos aquellos antiguos 
documentos en que afianzaba la verdad 
de su Crónica , tal era entre estos la que 
habia mandado recoger el sabio Rey D. 

Alon-
(1) Por una noticia recibida de Alcalá , sabemos 

que Ocampo habla sido Prebendado de la Iglesia Ma­
gistral de S. Justo y Pastor antes que Canónigo de 
Zamora. 

(a) La Obra de Academiis et claris Hispaniae Scrip-
toribus, &c. se imprimió en dicho año de 1553. 



(*7) 
Alonso , y que corria manuscrita con el 
nombre de General} habíasela prestado 
el Jurisconsulto Martin de Aguilar , y 
la estaba leyendo en el año de 1541. 
quando los Libreros de Zamora le su­
plicaron les franquease alguna obra en 
que exercitar su profesión, y que fuese 
de utilidad y honra de estos Reynos , y 
entonces les entregó dicha Crónica , á 
la que hizo una especie de Prólogo en 
que la dedicaba á D. Luis de Zuñiga y 
A v i l a , y en que daba razón de los l i ­
bros de que para su formación se habia 
valido el Rey Sabio. (1) 

Eran 
(1) El Editor de las Memorias , que en sus viages re­

cogió el Baño. Florez, dice que en el Colegio de S. Bar­
tolomé de la Ciudad de Salamanca encontró el P. Flo-
rez parte de esta historia del Rey D. Alonso el Sabio es­
crita de mano, y que al principio tiene la siguiente no­
ta : „Esta historia es la mitad , ó la mayor parte de la 
„ que mandó escribir el Rey D. Alonso el Sabio, y con-
„ tiene la población de España, por Tubal, hasta el Rey 
„ 0 . Ordoño el II. y año de 893. y aunque la imprimió 
„con la parte restante Florian de Ocampo, es este ma-
„ nuscrito de mucha estimación por ser muy antiguo, y 
„ estar aquí la historia mucho mas cumplida y perfecta, 

d 2 V 



m 
Eran tan vehementes los deseos que 

la Nación tenia de ver la Crónica de 
Ocampo , que no pudiendo resistir en el 
mismo año á las suplicas de los mismos 
Libreros , hubo de ceder á sus instancias 
y entregarles los primeros quatro libros 
de ella que á costa de Juan Pedro Mu-
seti se imprimieron en Zamora por Juan 
Picardo en letra de tortis % en el ano de 
i 544., y fué tal el despacho que tuvieron 
que luego se repitió otra edición en la mis­
ma Ciudad mas purgada y correcta, aun­
que reducida al volumen en 4° para ma­
yor comodidad de los lectores, que por 
estas senas no debian de ser pocos. 

Paerce que en el año de 1547. habia 
le-

„ y tener muchos mas capítulos mas enteros, y llevar 
„ mejor el cómputo de los años que en la impresa , y 

tiene también otra utilidad que es el hallarse aquí los 
„vocablos y voces castellanas antiguas en su pureza, sin 
„ haberse limado al tiempo presente, como la Impri-
„mio Florian de Ocampo." Esta advertencia la publi­
camos por si algún dia se reimprimiese esta Crónica de 
lo que es muy digna. 



levantado Ocampo la mano de la Cróni­
ca , según lo expresan los Procuradores 
de los Rey nos, dando por causa las ya 
dichas ocupaciones de su Prebenda, pero 
éstas no le impidiéron el aplicarse á otros 
trabajos , pues por una carta suya escri­
ta en 13. de Mayo de dicho año, á Juan 
de Vergara \ Secretario que habia sido del 
Cardenal Cisneros, é ya Canónigo de To­
ledo, sabemos habia empezado un Comen­
tario de los hechos del Cardenal, sin du­
da para corresponder de algún modo á la 
buena educación que habia recibido en la 
Universidad de Alcalá , fundada á expen­
sas de este virtuoso y magnífico Prelado. 
Esta carta la cita D . Nicolás Antonio, y 
Alvar Gómez de Castro escritor de la 
vida del Cardenal, en la Epístola que la 
precede, y en que da razón de los do­
cumentos que habia tenido presentes para 
ordenarla, dice que habia recogido un 
Comentario original de la vida de su amo 
escrito por Ocampo, y dirigido á dicho 

Ver-



(30) 
Vergara, quando pensaba escribir la de 
aquel grande hombre, ( i ) 

E l mismo Alvar Gómez asegura en 
la ya citada Epístola que Ocampo habia 
emprendido la continuación de los Opús­
culos de Fernando del Pulgar , y el tra­
tado de los Varones Ilustres de nuestra 
Nación de Fernán Pérez de Guzman, y 
aunque hubiéramos ganado mucho en que 
los hubiese concluido, y que hubiesen lle­
gado á nuestros dias para conocer á los 
célebres coetáneos de nuestro Ocampo, 
que sin duda serian el objeto de sus elo­
gios , no podemos excusarnos de sentir y 
de hacer un cargo á Ocampo, de que ocu­
pándose en estos asuntos, hubiese descui­
dado del principal que era la continuación 
de su Crónica, que no llevó mas allá del 

l i -

(i) Venit etiam m meas mmus Comentarius Auctogra" 
phus Floriani Ocampi, Regii Historki de Ximenio , quem 
Ule ai Vergaram vulgar i sermone misserat, cum hanc 
historiam scribere meditaretur ; apud Hispan, ilust rat, 
pag. 9io,tom, Primú Edlt. Francofurti IÓ. 



libro 5. cogiéndole la muerte sin duda 
quando ménos lo pensaba ¡ pues á no ser 
así, no hubiera interesado á los Procura­
dores de los Reynos á que en el mismo 
año de su muerte , y pocos dias antes que 
ésta hubiese acaecido, representasen al So­
berano que no podia continuarla sin vacar 
enteramente á la asistencia del Coro, y 
mas obligaciones de su Prebenda. 

E l preciso dia en que la parca cortó 
el hilo de la importante vida de nuestro 
Cronista, no podemos determinarlo, por­
que parece que en Zamora no se conser­
van libros de óbitos de aquel tiempo $ pe­
ro procurarémos reducirlo al menor espa­
cio posible. 

L a petición del Reyno se hizo en los 
primeros meses del año de 55. y esto no 
dexa duda de que Ocampo vivia á la sa­
zón , mayormente quando el Presidente 
de las Cortes defirió á ella mandando que 
los de su Consejo se informasen del esta­
do en que tenia Ocampo dicha Crónica. 

En 



(3^) 
En las Memorias que para la vida de 

Gerónimo de Zurita escribió el Doct. Die­
go Joseph Dormér con el título de Progre­
sos de la Historia en el Reyno de Aragón^ 
y Elogios de Gerónimo de Zurita, entre 
otros muchos documentos que contribu­
yen á ilustrar la Historia Literaria del si­
glo 16. se hallan varias cartas de correspon­
dencia entre los literatos que floreciéron 
por todo él : entre éstas pone una de Juan 
Paez de Castro escrita en Bruselas á 2 6, 
de Abri l de 1555. y dirigida al ya dicho 
Zurita , en la que le dice » que allí se cor-
" ria haberse muerto Florian de Ocampo, 
"que Dios le perdonase, y que no seria 
w malo hacer diligencia de haber sus co-
wsas \ i lo ménos lo de mano , así suyas 
^como de otros, pues creia que las tenia 
« buenas." (1) 

Por otra carta también dirigida á Zu­
rita , que se halla en la misma colección. 

(1) Veásc la pag. 484. 



(33) 
y que fué escrita en Londres en 24. de 
Mayo del mismo ano, por Juan Verzosa, 
que á la sazón se hallaba en aquella Corte 
en compañía del Sr. Gonzalo Pérez , se 
confirma la especie que habia corrido en 
Bruselas, pues dice que el dicho Gon­
zalo Pé rez , le habia prometido á Juan 
Paez la plaza de Historiador que tenia 
Florian, como así se ha verificado, pues 
en 3. de Junio del mismo ano le avi­
só Juan Paez á Zurita , de la merced 
que el Rey le habia hecho nombrándole 
con mucho placer y voluntad sucesor de 
O campo (1). 

Las noticias contenidas en las ante­
riores cartas no nos dexan la menor du­
da de que á fines de Marzo de 55 ya 
nuestro Cronista habia pagado el común 
tributo, pues quando ménos debemos su­
poner un mes para que la de este suce­
so hubiese llegado á Flandes , y mien­

tras 
(1) Véase la misma pág. 
Tom, / . e 



(34) 
tras no se descubran otras mas auténti­
cas, á dicha época dexarémos reducida 
su muerte, y pasarémos á dar razón de 
sus escritos, entre los quales debe con­
tarse v como el principal, el de la Cróni­
ca, cuya edición da motivo á estas me­
morias. 

Aun quando Ocampo no hubiese ex­
plicado extensamente en su Prólogo el 
plan que se habia formado para ella, lo 
declaran por menor los Procuradores de 
las Cortes, fundados sin duda en la me­
moria que para la petición que hiciéron 
en su favor, les habia dispuesto el mis­
mo interesado. De dicha petición consta 
que debia comenzar desde el Diluvio Uni­
versal, hasta principio del Reynado del 
Sr. Emperador, que estaba dividida en 
tres partes, conteniendo la i.a desde di­
cho Diluvio hasta la Natividad de nues­
tro Redentor Jesu-Christo , 2 0 libros; 
la 2.a que constaba de otros 20 libros, 
desde la Natividad del Señor, hasta la 

en-



(35) 
entrada de los Moros^ y la 3.a que de­
bía comprehender los 40 libros restantes, 
desde la irrupción de estos bárbaros has­
ta la época prefixada. De todos los 80 l i ­
bros confiesan los Procuradores de las 
Cortes que solo tenia hasta el tiempo en 
que éstas se celebraban, escritos é im­
presos los 5 primeros de la primera par­
te, pero que según decia también tenia 
puesto en registro lo mas principal y 
substancial de todo lo restante, que igual­
mente por dicho del mismo no debia pa­
sar de tres tomos 5 pero Vaseo contem­
poráneo suyo advierte que el todo de la 
obra constaría de quatro en folio, y no 
me parecen muchos si atendemos á los 
objetos que debia comprehender, pues no 
solo estaban estos reducidos á la senci^ 
Ha relación de los sucesos, sino que al 
hablar de los tiempos modernos ofrecía 
darnos una extensa y circunstanciada des­
cripción topográfica de todos los Pueblos 
de España , con una exácta noticia de 

e2 sus 



(36) 
sus producciones naturales en todos los 
tres Reynos, como en varias partes de 
su obra se puede ver. 

Todas estas lisongeras esperanzas se 
nos desvanecieron con la muerte de nues­
tro Ocampo, sin que después de ella tu­
viese quien le defendiese de las tachas 
que le ponen en lo publicado 5 porque 
por una parte por el estado Sacerdotal 
á que se había consagrado no le queda­
ban hijos, que herederos de sus obras y 
virtudes, tomasen ínteres en sostener su 
crédito, y por otra no siendo individuo 
de alguna Comunidad Religiosa, tampoco 
tenia hermanos á quienes el espíritu que 
suele reynar en éstas empeñase en sos­
tener sus opiniones. No los tenia Ocam-
po naturales, ni aun acaso parientes 
próximos, pues á haberlos tenido era 
regular hubiese legado en su favor los 
cortos bienes que constituían la riqueza 
de este Literato , y que no eran otros 
que los papeles y memorias que habia 

1 c 



(37) 
recogido para el desempeño de su en­
cargo. 

Por dos cartas impresas en la ya d i ­
cha colección de Dormer, escritas por 
el Obispo de Zamora D. Rodrigo de Cas­
tro en 14 y i 8 de Mayo de 1575^ Y 
dirigidas á Gerónimo de Zurita, que le 
habia encargado recogiese los papeles que 
hubiesen quedado de nuestro Cronista, sa­
bemos que el heredero de ellos habia sido 
un Canónigo de Zamora llamado Sabino 
Astete, sin duda amigo del difunto, pe­
ro á quien no le valió esta circunstancia, 
ni la predilección que le habia mereci­
do para que le dexasen pacífico poseedor 
de ellos, pues creyéndose el Rey legí­
timo acreedor á los trabajos de un hom-
bre á quien con el título de Cronista suyo 
se le habia socorrido por algunos años de 
su Erario, tuvo por bien mandar que Ruy 
Diaz de Mendoza, Señor de Morón, que 
en aquel entonces se hallaba de Corre­
gidor de Zamora, y á quien luego hizo a 



(38) 
S. M . Mayordomo del Sr. D. Juan de 
Austria , los recogiese y se los remn 
tiese (i). 

Es de presumir que recogidos estos 
materiales por el Corregidor, y remiti* 
dos á la Corte se habrían sepultado en 
alguna oficina ó archivo (2), adonde per­
dida su noticia habrían sido devorados 
por los funestos dientes de la polilla que 
no suele perdonar á las mas preciosas 
producciones de los Literatos, siendo tal 
la desgracia del malogrado Ocampo, que 
aunque al breve espacio de seis años ya 
estaba encargado de la continuación de 
su Crónica , su amigo y condiscípulo el 
Maestro Ambrosio de Morales f parece 
que ya no habia podido descubrirlos, pues 
á cada paso se queja de esta falta \ sen-

t i -

(1) Véanse dichas cartas que son la 7^ y la 10? de 
las pag. 3 74-^7 3 75- de dicha colección. 

(2) Suponiéndolos en el de Simancas, he solicitado 
se me diese de allí alguna noticia, pero hasta ahora no 
la he podido conseguir. v 



(39) 
tido de la qual, y oprimido sin duda con 
el peso de continuar la dicha Crónica, 
careciendo de aquella copia de noticias 
en que acaso fundaba su desempeño, no 
tuvo otro modo de desahogar su sentimien­
to, que atribuyendo á su amigo (por un 
medio muy ageno de su juicio y recti­
tud) un carácter que nunca habia tenido, 
esto es, una incauta credulidad, una des­
mesurada pasión á la fábula , y aun lo 
que es mas, la superchería de haber fin­
gido Autores con que acreditar sus opi­
niones, asegurando (i) que en la Histo­
ria de un Juliano Tesalonicense, de quien 
Ocampo en su Prólogo dice se habia ser­
vido , se hallaban hartas señales de no 
haber existido en tiempo alguno, dando 
por razón de esta fea nota, que aunque 
él y otros amigos de Ocampo habian de­
seado verla, nunca éste se la habia que­
rido mostrar, ni ménos después de su 

muer-
(i) Lib. 3. cap. 7. 



muerte habia parecido. No nos explica 
Morales, qué señales fuéron las que le 
induxéron á hacer este juicio, pero sí nos 
las da muy seguras (i) en lo que arriba 
dexa dicho, de que él no vio todos los 
papeles que hablan quedado de su ante­
cesor , y por consiguiente no hay repug­
nancia en que hubiese existido la tal 
Historia ó Memorias de Juliano, que pu­
dieron haber tenido una suerte muy d i ­
versa que las de Fr. G i l de Zamora, á 
quien con freqüencia cita Ocampo, no obs­
tante de que nunca fué impreso, y cuya 
memoria se hubiera perdido igualmente 
que la de Juliano, si por fortuna no se 
hubiese descubierto un códice manuscri­
to y original de ellas, en la Biblioteca 
de sus hermanos los Observantes de Za­
mora, en cuyo Convento vivió buena par­
te de su vida 5 en confirmación de lo d i ­
cho basta saber que lo que se reservó á 

la 
(1) Lib. 3. cap. 1, 



la diligencia de Morales, no se ocultó á 
la de D. Joseph Pcllicer , pues en su 
aparato para la historia de la Monarquía 
Española cuenta entre los manuscritos que 
tuvo presentes unas Excerptas del tal Ju­
liano , que serian las mismas de que se 
habia servido Ocampo, y de las quales 
bien lejos de adoptarlas por suyas, no ha­
cia grande aprecio, (i) 

Tampoco Pellicer , aunque no era 
muy escrupuloso en este género de fic­
ciones , las pudo digerir , y asi hablando 
de ellas en dicho Aparato, se explica en 
los siguientes términos : « Tienen circuns-
w tancias sospechosas en tantas como in-

* tro-
(i) Ocampo en su Prólogo pág. 16. y 17. distingue 

dos Julianos , el uno llamado Pomerio , de quien di­
ce sospechan algunos fac Arzobispo de Toledo , y á 
quien Félix Prelado de la misma Iglesia solo atribuye 
la historia del rebelión del Godo Paulo contra Wamba: 
al otro Juliano le da el apellido de Luca, y dice que 
era Diácono Toledano , aunque de Nación Griego , y 
éste es el Tesaloniccnse de quien habló Morales, y 
de quien son las Excerptas, ó séase Crónica de Espa­
ña que cita con tanta freqüencia. 

Tom. L f 
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^troducen de Grecia en España en va­
dnos tiempos^ Tampoco hay prueba de 
que Ocampo fuese quien las recogió y 
coordinó, y de lo contrario la tenemos 
muy buena en el mismo Ocampo, que no 
hace de Juliano distinto juicio que D. Jo-
seph de Pellicer , y que camina siempre 
al citarle con la mayor desconfianza , co­
mo se puede ver en algunos lugares de su 
Crónica , (i) en la qual es bien seguro que 
si él hubiese sido el Autor de esta Obra, 
no darla una idea tan poco ventajosa de 
lo que en ella se contenia 5 y asi juzgo 
que si de ella hacia uso, era porque como 
su edad se resentia aun de las historias 
caballerescas que la habían precedido, 
corrían en ella con mucho aprecio aque­
llas narraciones que olian al heroísmo, y 
se estimaban aquellos orígenes que per­
diéndose en las tinieblas del tiempo, su­

po-
(1) Véase la pag. 24 .̂ punto 15. y la 313. punto 

z<\ en la que da á entei der el poco concepto que te­
nia de el ral Juliano. 



(43) 
ponían un cierto a y re de divinos: esto 
era lo que agradaba , y esto era lo que 
Ocampo quería ( á pesar suyo ) autorizar; 
pero lo hacía de un modo que sin compro­
meter su recto juicio, les quedasen á los 
sabios venideros mil cabos sueltos para 
descubrir la ficción. Por esto adoptó para 
texer , ó mas bien para llenar el inmenso 
vacío que se halla en la historia de nues­
tra Nación, hasta que los Autores Griegos 
y Latinos empiezan á darnos alguna luz, 
las invenciones de Juan Anío de Viterbo, 
que en su Beroso Babilónico, y en su Ma-
nethon Egipcio fingió una larga serie de 
Reyes con que ocupar este largo espacio; 
así como los sabios posteriores tienen por 
el mayor lunar de la Crónica de Ocampo 
la parte en que se admiten estas ficciones, 
así me parece á mí que es la en que se 
ha hecho menos acreedor á la crítica, (i) 

Ocam-
( i ) Véase su mucho juicio y modestia en lapág. 19. 

de su Prólogo quando habla de los aumentos y cor­
recciones que se pueden hacer á su Crónica. 

f a 



(44) \ 
Ocampo.. por las mismas razones que 

en el párrafo antecedente quedan expues­
tas i se sirvió de las obras de Beroso y 
Manethon , que conocía debian ser muy 
del gusto de los que á la sazón domina­
ban en España: él mismo lo explica en su 
Prólogo , quando dice : *» En verdad que 
w según las sospechas que muchos platican 
33 de Juan de Viterbo, y de su Beroso qui-
« siera tener la relación de tiempos anti-

guos de algún autor de ménos inconve-
•» nientes á quien siguiera 5 mas así porque 
jj no lo hallo , como porque sus Crónicas 
« van dirigidas á tan esclarecidos Prínci-
* pes \ quanto fueron D. Fernando \ y D. 
" Isabel nuestros Reyes y Señores natura-
^ les, ponemos aquí todo lo que él cuen-
" ta perteneciente á los hechos de España, 
aporque nada nos falte de quanto los 
potros escribiéron (1 ̂  Esto prueba que 
Ocampo conocia muy bien la ficción , y 

no 
Ci) Véase su Prólogo. 



(45) 
no ignoraba las mañas y el objeto de Juan 
A n i o , como no solo se infiere de lo d i ­
cho , sino de otras muchas expresiones y 
desconfianzas conque se explica en el cur­
so de su obra^ que ésta era la opinión de 
aquel tiempo lo da á entender bastante 
en el modo con que se explica ( hablando 
del mismo Juan Anio, ó Juan de Viterbo) 
el P. Henao en su Cantabria, (i) 

No obstante todo lo dicho bien co­
noció Morales el concepto y aprecio que 
merecia su antecesor , pues no se atrevió 
en el Prólogo de su continuación á decla­
rársele enteramente contrario, ántes bien 
asegura que en su historia hay cosas muy 
dignas de estima y alabanza, señalada­
mente.la Descripción general de España, 
y la particular de sus Provincias, aña­
diendo que qualquier hombre de buen en-

ten-
( i) Henao libro i . cap. i . en las notas dice así i Hase 

censurado mucho el Seroso de Anio , y el libro de 
este acerca de los Reyes antiguos de España, escrito 
al agrado de los Reyes Católicos de gloriosa memoria. 



(4«) 
tendimiento en letras era obligado á am­
parar y defender dicha Obra ; pero M o ­
rales no pensaba privadamente del mis­
mo modo que se explicaba en público, 
pues en una carta dirigida á su amigo 
Resende le asegura paladinamente que 
no le gustaban mucho los escritos de su 
predecesor; bien es verdad que en esto 
podia tener alguna parte el deseo de agra­
dar y conformarse con Resende, que en la 
carta que le escribía sobre las antigüeda­
des de Ebora, y á la que respondía Mo­
rales, tachaba á nuestro Ocampo de ha­
ber creído y publicado varias fábulas y ha­
blillas vulgares, aunque sin negarle por 
eso la qualidad de Historiador el mas dili­
gente , y de Geógrafo el mas erudito de 
quantos le habían precedido. 

Como mi objeto es presentar sin disi­
mulo el retrato de nuestro héroe, y descu­
brir los quilates de la obra qae publico, 
para que cada uno haga de ella el aprecÍ3 
que se merece, no solo no oculto el juicio 

y 



(47) 
y conducta de Morales con su amigo , si­
no que no callaré la opinión de muchos 
Escritores de nuestra Nación no ménos 
doctos y críticos que él , pero tampoco disi­
mularé la debilidad con que se dexáron 
arrebatar de su opinión, sentenciando 
contra nuestro Ocampo, sin detenerse á 
averiguar los motivos que pudo haber te­
nido para escribir lo que escribió , como 
lo hubieran conocido si con mas deteni­
da reflexión hubieran visto claramente que 
Ocampo era mas lo que copiaba de lo 
que creia , como algunos arios después lo 
dixo hablando de su Crónica el célebre 
Juan de Mariana % sin que por eso dexase 
de seguirlo y elogiarlo sin reparo , con­
ducta que alaba mucho el célebre Mar­
ques de Mondejar , cuyo juicio crítico so­
bre nuestra historia es muy respetable, (i) 

Aunque el mismo Marques nota en 
Ocam-

(i) Advertencias á la Historia de Mariana 3. y 22. 
del juicio de los principales Historiadores de España. 



(48) 
Ocampo la prolixa relación que hace mu­
chas veces desucesosacaecidos ántes del do­
minio de los Cartagineses en España , no 
puede dexar de confesarle su gran pun­
tualidad en la topografía primitiva , y la 
correspondencia con la moderna, reco­
mendando su estilo eloqüente y propio 
de la Historia , en cuyo concepto le pro­
pone como el primer Autor por donde se 
debe empezar á leer la de nuestra Na­
ción. 

De muy distinto modo ha pensado 
quanto á la dicha correspondencia el mo­
derno D. Gregorio Mayans en la Carta 79. 
de la colección que se ha publicado con su 
nombre, y en la que habla de los Escri­
tores de nuestra historia ; pero los tales 
quales defectos que en la parte topográ­
fica ha cometido Ocampo | ya se procu­
rarán corregir en las advertencias que de­
ben seguir á cada tomo, aprovechándo­
nos de las investigaciones de los Autores 
de mejor nota de nuestros tiempos. E l mo­

do 



(49) 
do de pensar de los predichos á los gua­
les han seguido casi en iguales términos 
Vives, Cano, Vergara , Scoto, Perre­
ras y otros de menor nota no han he­
cho tanta injuria á la memoria de nues­
tro Ocampo, como el Ilustrisimo Fr. Mi« 
guel de S. Joseph en su Biblioteca Sa­
cra, en la qual dice que nuestro Cronis­
ta era poco versado en la Historia Ecle­
siástica, porque daba el tratamiento de 
Santo á Eusebio Cesariense , siendo así 
que habia sido Xefe de los Ardanos ( i) , 
pero el Ilustrisimo S. Joseph nos ocul­
ta que Ocampo no siempre da á Euse­
bio este tratamiento como se puede ver 
en su Crónica, en la que algunas veces 
le nombra Eusebio á secas, y esta in­
constancia justifícalas dudas con que pro-
cedia, y de las quales se infiere que es­
te Escritor moderado no quería tomar 

par-
( i ) Áuctor in Ecclesiasthh histortis parum versatus 

Eusebium Cesariensem , Episcopum Arrianorum ante stg-
nanum absurdé decoravit : Michael á S, Josepho Bíblh-
grapbid Sacra, 

Tom. I, g 



partido ni por los que le daban el pr i ­
mer atributo á Eusebio, ni por los que 
se lo negaban, siendo semejante conduc­
ta mas bien prueba de sus conocimientos 
que de su ignorancia en las Historias Ecle­
siásticas , en las quales habria leido sin 
duda que la qüestion sobre la fe de Eu­
sebio se habia ventilado por largo tiempo, 
y habia tenido defensores por una y otra 
parte, y que para dar á los Obispos el 
tratamiento de Santos, no esperaban los 
Fieles á que estuviesen canonizados por 
la Iglesia (i). 

Pero así como exponemos la opi­
nión de los que criticáron á nuestro Ocam-
po , también es justo en gracia de la 

ver­
il) Ocampo puede hallar disculpa para el concepto 

en que tuvo á Eusebio en el Martirologio de Usuar-
do, que expresamente califica á este Escritor Ecle­
siástico de Santo, y en los varios Escritores que han 
llevado esta opinión, y que con los de la contraria 
recoge Enrique de Valois en la colección de Escrito­
res Griegos, impresa en París en 1669, en la que se 
comprehenden las obras de Eusebio 5 pero quien mas 
se ha declarado contra este Escritor Eclesiástico es 
el célebre P. Montfaucon en la ediccion de sus obras 
hecha en París en 1706. 
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verdad , que no ocultemos la de aque­
llos que le trataron con mas indulgen­
cia , sea entre estos Esteban de Gari-
bay, quien hablando en su Compendio 
Historial (i) de los Autores mas seña­
lados que hasta su tiempo hablan escri­
to Historias generales de España, dice: 
cf Que el primero que entre ellos las em-
SJ prendió y dio fin á sus dias antes de 
¿ acabarlas, fué el Maestro Florian de 
»Ocampo , que si las hubiese acabado 
«tendría la Nación la Historia mas com-
«pleta de sus hechos, &c." 

Vaseo en su Cronicón cap. 4. le tra­
ta de varón de infatigable diligencia y 
de mucha lectura, asegurando que habia 
recogido con estudio y difusión, quanto 
de los orígenes de nuestra España se ha­
bia escrito (2). E l 

(1) Tom. 1. cap. 5. 
(1) F i r ut apparet m u l t ó lectionis et infatigahilis hac 

in parte diUgenttd , omnes H!span!<e res memorahiles 
quatuor tomis describ-ndas suscepit quorum prímum tan-
tum hactenus quod sciam edidity in quo quaque de pr i -
mordlis Hispanice potuerunt inveniri studlose ac dmitse 
collegit, 

g 2 



E l célebre Bibliógrafo D. Nicolás 
Antonio, después de dar noticia de sus 
padres y estudios, hablando de los que 
habia emprendido para su Historia, di­
ce que procuró averiguar lo que hablan 
dicho Griegos y Romanos, lo que se 
hallaba en varias inscripciones, y lo que 
referían las escrituras y donaciones au­
ténticas del tiempo medio, añadiendo que 
aunque se le notaba de haber seguido á 
Beroso, en el suyo aun no se tenían por 
fabulosas sus Historias. Frankenau en su 
Biblioteca Heráldica artículo 234. le tra­
ta de versadísimo en la Historia, y mo­
numentos antiguos, añadiendo que de ello 
no hay mejor testigo que su muy eru­
dita Crónica. Los eruditos edictores de 
la ultima impresión de la Historia del 
P. Mariana, hablando de su continuador 
Morales , se explican en los siguientes 
términos: cc No tenia que ponerse á des-
n montar un terreno inculto , sino cultH 
v varíe con cuidado para coger frutos con 
» abundancia 5 Florian de Ocampo habia 

v co-



(53) 
M comenzado á conocer su fertilidad , y 
«los ensayos en la topografía daban á en-
9i tender que era capaz de escribir acer­
tadamente si hubiera dado mas atención 
» á los Autores originales, y ménos con-
^ fianza al fingido Beroso y á su Juliano 
^Tesalonicense, Autor que citó para ha-
^cer mas llena y peregrina su Crónica, 
rpero que se ocultó á la diligencia de 
w Ambrosio de Morales que reconoció sus 
rpapeles" (i). 

Finalmente en las correspondencias 
que tuviéron varios eruditos de nuestra 
Nación, coetáneos de Ocampo y poco 
posteriores á su tiempo, recogidas en la 
ya citada colección de Dormer, se pue­
de ver el alto aprecio que hacian de su 
amistad, y el ansia con que deseaban 
disfrutar su Crónica. 

No es esta sola la única producción 
de Ocampo, algunas otras se le atribu­
yen que no han llegado á nuestros dias. 

o 
( i ) T o m . i . pág. 3 9 . de la vida de Mariana. 



(54) 
ó que yacen sepultadas en los armarios 
de algún Archivo: ya dexamos referido 
baxo la palabra de su amigo Alvar Gó­
mez, que habia empezado un Comentario 
de los hechos del gran Cardenal Cisneros, 
y emprendido la continuación de los 
Opúsculos de Fernando del Pulgar , y 
los varones ilustres de Fernán Pérez de 
Guzman (i). 

Frankenau citando en su Biblioteca 
Heráldica á Antonio Suarez de Alarcon, 
dice que escribió la genealogía de la Casa 
de Cebailos, que dicho Autor afirma ha­
ber visto manuscrita en el Archivo de la 
Casa de Valverde, y Argote de Molina, 
como ya dexamos dicho, asegura haber 
tenido la ya citada obra del linage de Va­
lencia. Otra obra de mas extensión supone 
D. Nicolás Antonio que habia escrito de 

l i -
(i) Venit in meas manus Comentarius Auctographus 

Flortani Ocampl Reglt Historie} Deximsnio, quem Ule 
ad Vergaram vulgari ser?none misserat, cum hic histo-
riam scribere meditaretur, Alvar Gómez de Castro in 
Epístola ad lectores vita Cardinalts in Hispania ¿llus-
trata. Tom. i . pág. 929. y 930. 



(55) 
linages y armas, asegurando existia en el 
Archivo que la Casa de Lemos tenia en la 
Villa de Monforte | pero aunque se han 
practicado las convenientes diligencias en 
dicho Archivo (ya trasladado á esta Cor­
te), no se ha descubierto en él noticia de 
semejante obra: nosotros creemos con Ar -
gote de Molina que nunca ha existido, y 
que el atribuírsela es mala inteligencia 
del Prólogo de la Crónica, en el qual ha­
blando de la distribución y órden que se­
guirla en ella, dice que la tercera y ulti­
ma parte contendría desde la entrada de 
los Moros hasta su expulsión, añadiendo: 
c<" Que mezclado Con esto se tratará gran 
« diversidad de cosas que de ello depen-
w den, entre las quales será una relación 
t de las parentelas y linages que sabemos 
«en España, con las tierras donde proce-
" diéron ó tienen sus solares y antigüedad, 
i? y con las divisas ó señales de sus armas, 
* y la razón de sus apellidos muy diversa-
i mente contado de lo que hasta aquí a l -
«gunos han escrito en aquella materia 

w por-



(6$) 
i porque llevará mas verdad y limpieza, 
«sin meter en ello las fábulas y hablillas 
v de que aquellos se agradáron." 

Esto es lo que en nuestro concepto 
ha dado motivo á la equivocación, pero 
la inmatura muerte de Ocampo no le per­
mitió desempeñarlo igualmente que otras 
muchas cosas que habia ofrecido (i). 

Entre los hombres ilustres que G i l 
González Dávila, celebra en el Teatro 
Eclesiástico de la Iglesia de Zamora, co­
mo naturales de aquella Ciudad, es uno 
de ellos nuestro Ocampo, á quien con 
este motivo atribuye otra obra en dos vo­
lúmenes con el título de Historia de las 
Indias; no es inverosímil que un Cronis­
ta del Emperador Cárlos V , hubiese em­
prendido este trabajo, en un tiempo en 

que 
(i) No ignoramos que D. Joseph Pellicer en el Me­

morial del Marques de Ribas fol. 5. cita este libro de 
iinages, que dice andaba en un volumen de letra anti­
gua, pero el mismo Pellicer duda si era de Ocampo: pue­
de ser que alguno de los muchos Genealogistas que abor­
tó el siglo 17. se hubiese valido del respetable nombre 
de este Cronista, y de lo que ofreció en su Prólogo pa­
ra publicar y dar mayor crédito á sus opiniones. 



(57) 
que aquel Príncipe había tomado con tan­
to empeño no solo la conquista de aque­
llos extensos países, sino el que se reco­
giesen noticias exáctas de las acciones que 
en ellos obraban nuestros Españoles, pero 
no obstante esta tan verosímil conjetura; 
y no obstante el crédito que merece G i l 
González, que para escribir la Histo­
ria de cada Iglesia habría solicitado Me­
morias exáctas, no solo de sus antiguas 
dípticas , sino de los hombres célebres 
que habían existido en sus Cabildos; no 
falta quien atribuya esta obra á D. Gon­
zalo del Campo, Arzobispo de Lima, é 
hijo de Madrid , de quien León Pinelo 
nos asegura escribió un tratado con el tí­
tulo de Gobierno del Perü ( i ) , pero es­
te tratado lo estimó distinto del antece­
dente el mismo G i l González Dávila, de 
quien tomamos la primer noticia , pues 

al 
(i^EI moderno Autor del Diccionario Histórico de 

los Hijos de Madrid, dice: que D.Gonzalo de Ocampo 
gobernó U Iglesia de Lima desde el año de 1623 hasta el 
de 1626, y le atribuye la misma obra que Pinelo. 

T o m . 1 . h 



(58) 
al tratar en la Iglesia de Lima del ya 
dicho D. Gonzalo de Ocampo su Arzo­
bispo, le atribuye la predicha obra del 
Gobierno del Perú , que dice haber vis­
to manuscrita y que constaba de 52 ca­
pítulos, de lo que se infiere incontesta­
blemente que G i l González la tuvo por 
muy diversa de la de Florian de Ocampo. 

Pinelo que, como va dicho, despo­
jó á Ocampo del derecho á la Historia de 
las Indias que le atribuye González Dá-
vi la , le concede liberalmente y baxo la 
fe de Ricciolo, la disposición de un Ma­
pa de Sarmacia de quien ningún otro 
Autor hace mención ¡ y que puede ha­
ber sido muy bien alguno de los mate­
riales que tenia dispuesto para la Histo­
ria de los Godos ¡ cuyo primer asiento 
luego que descendieron del Norte fué-
ron las extensas campiñas de aquella re­
gión ( 1 ) . Es-

(1) Es cierto que Ricciolo en el Indice de los A A. 
que hicieron Cartas Geográficas , contenido en su obra 
de la Geografía reformada, cita este Mapa y la Crónica 
de España de Ocampo, pero el ver que ningún Autor 
Español lo menciona, nos da motivo á sospechar si el 

ape-



(59) 
Estas son las obras ciertas y dudosas 

que salieron de la pluma de este grande 
hombre, y de que hasta ahora hemos podi­
do adquirir noticia, no la tenemos tampo­
co de que de ellas hubiese visto la luz pu­
blica alguna otra que la Crónica, cuya im­
presión se repite ahora ; de las que la 
han precedido y se executáron durante 
la vida de su Autor, ya llevamos dado 
razón , y repetimos que fuéron una en 
folio y letra de tortis, solo de los 4. l i ­
bros primeros acabada de imprimir en 
Zamora en 15. de Diciembre de 1543., 
por el Impresor Juan Picardo, y a cos­
ta de Pedro Museti: otra en 4.0 tam­
bién en Zamora sin año de impresión, 
pero que se puede sospechar lo fué en 
el de 1 545- -5 Pues dice el Impresor que 
por el mucho despacho de la anteceden­
te y pura mayor comodidad de los lec-

to-
apellido de Campensis que le da á Florian estará equivo­
cado con otro Autor á quien cita en la misma obra co­
mo Escritor de cosas de Moscovia, y á quien llama Al-
bertus Campcnsis. 



M i 
tores la habia reducido á la forma de 4.° 
purgándola y corrigiéndola, pero sin com-
prehender el libro 5.0, que se añadió ocho 
años después, en la 3.a hecha en Medina 
del Campo en 1553. 

Después de la muerte de Ocampo, 
y continuada ya su Crónica por el Maes­
tro Ambrosio de Morales, se publicó por 
la primera vez en 1578 en Alcalá de 
Henares en casa de Juan Iñiguez Leque-
riza, habiéndose reimpreso en Vallado-
lid por Sebastian de Camas en 1604. 
De todas ellas se ha dado preferencia á 
la de Alcalá, para servir de texto á es­
ta reimpresión , porque se ha reputado 
por la mas correcta como hecha á la vista 
de un hombre tan circunspecto y curio­
so como el mismo Morales^ en conseqüen-
cia de lo qual esperamos que las primi­
cias en esta parte de nuestros trabajos 
topográficos correspondan á lo que se me­
recen dos varones tan beneméritos de 
nuestra literatura, y llenen las esperan­
zas delPublico. 

PRO-
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C O R Ó N I C A D E E S P A Ñ A , 

recopilaba el Maestro Florian de Ocampo por 
mandado del muy alto y muy poderoso Rey nuestro 
Señor T>m Carlos , Key de E s p a ñ a , de Hieru-
salen, de Alemania , y de las Indias , Emperador 
de Roma , & c . sacada y recolegida de muchos, y 
diversos Autores Latinos , Griegos , y E s p a ñ o ­

les : los que mas alta y verdaderamente 
, hablaron en ello. 

P R Ó L O G O . 

U Y a l t o y m u y p o d e r o s o R e y 

n u e s t r o S e ñ o r . E s t a C o r ó n i c a d e 

E s p a ñ a , q u e á v u e s t r a M a g e s t a d 

s e i n t i t u l a y o f r e s c e , a l l e n d e l a 

m u c h a d i v e r s i d a d d e c o s a s q u e 

d e n t r o d e l l a s e c o n t i e n e n , e s c i e r t o q u e s e 

• l e e r á c o n m e j o r v o l u n t a d , y s e r á m u y m a s 

p r e c i a d a , y e s t i m a d a , p o r i r e m b a x o d e v u e s -

Tom. J . a t r o 
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t r o r e a l n o m b r e , y s o e l a m p a r o d e v u e s ­

t r a g r a n d e z a , y t a m b i é n , p o r q u e l o s a c o n -

t e s c i m i e n t o s E s p a ñ o l e s h a n s e y d o s i e m p r e t a n 

l l e n o s d e h a z a ñ a s , q u e q u a l q u i e r a p e r s o n a 

h o l g a r á d e s a b e r s u s c o s a s a n t i g u a s , y l a s u ­

c e s i ó n y p r i n c i p i o s s u y o s , y m a s l o s o t r o s 

n e g o c i o s d i g n o s d e m e m o r i a , q u e p o r e l l o s 

h a y a n p a s a d o . B i e n s o s p e c h o y o l o s i n c o n ­

v e n i e n t e s q u e d e q u e r e r l o t r a t a r s e m e 

p u e d e n r e c r e s c e r e n t r e l o s h o m b r e s d e s i ­

n i e s t r a c o n s i d e r a c i ó n , q u e j a m a s f a l t á r o n á 

t a l e s o b r a s , y l o s t r a b a j o s q u e t e n d r é , c o ­

m e n z á n d o l o p o r l o s t é r m i n o s , ó f u n d a m e n ­

t o s q u e n i n g u n o h a s t a m i s d i a s l o c o m e n z ó : 

y l o m u c h o q u e p u b l i c a n l o s t í t u l o s d e s t e 

v o l u m e n , q u e s e r a r e l a t a r l a s C o r ó n i c a s E s ­

p a ñ o l a s , c o n s u s h i s t o r i a s e n t e r a s y c u m p l i ­

d a s , m a y o r m e n t e s e ñ a l a n d o s u c o m i e n z o d e s ­

d e e l p r i n c i p i o q u e f u é p o b l a d a . P u e s a l l e n ­

d e s e r p e r d i d o s l i b r o s d e C o r o n i s t a s E s p a ñ o ­

l e s a n c i a n o s , q u e p u d i é r o n b i e n d e c l a r a r s u 

f u n d a c i ó n y c i m i e n t o , d e l o s q u a l e s h a b í a 

y o d e t o m a r e l i n t e n t o d e s t a s a n t i g ü e d a ­

d e s : p a r e c í a t a m b i é n i m p o s i b l e p o d e r s e c o n ­

t a r t o d o l o q u e p o r u n a p r o v i n c i a t a n g r a n ­

d e c o m o e l l a e s h u b i e s e p a s a d o : d o n d e h a ­

l l a -
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J l a m o s a g o r a t a n t o s r e y n o s , y v i v i e r o n 

s i e m p r e t a n t a s g e n t e s r e p a r t i d a s e n t a n t a s 

n a c i o n e s , d i f e r e n t e s e n c o s t u m b r e s , y n o m ­

b r e s , y c o n d i c i ó n , m o r a d o r a s d e c i u d a d e s 

y p u e b l o s g r a n d e s y s u m p t u o s o s : e n t r e l o s 

q u a l e s h a l l a m o s a l g u n o s , ó c a s i t o d o s \ d e 

c a l i d a d , q u e s e g ú n l a s c o s a s p o r e l l o s h a n 

p a s a d o d e b u e n a s y m a l a s f o r t u n a s e n l o s 

t i e m p o s a n t i g u o s y m o d e r n o s , b a s t a b a n p a ­

r a q u e s u s H i s t o r i a d o r e s , p o r d i l i g e n t e s q u e 

f u e s e n , t u v i e r a n d e m a s i a d o q u e h a c e r e n 

e s c r e b i r l a s h a z a ñ a s d e q u a l q u i e r a d e l l o s , 

q u a n t o m a s q u e r e r a q u í d a r c u e n t a d e t o ­

d o j u n t o , c o n e l c o n t r a p e s o d e s e r b r e ­

v e , q u e f u é l o p r i n c i p a l d e m i s p r e s u p u e s ­

t o s : y t a m b i é n c o n o t r a m a y o r c o n d i c i ó n , 

d e q u e e n e s t a b r e v e d a d n o f a l t e c o s a p o r 

d e c i r d e q u a n t o c o n v e n g a , n i t r a i g a c o n ­

s i g o t i n i e b l a s ó c e g u e d a d á n u e s t r o n e g o ­

c i o . N o s é y o s i m e e n g a ñ o , m a s á m i j u i ­

c i o n i n g u n a d e q u a n t a s o b r a s a g o r a s a b e m o s , 

a s í L a t i n a s c o m o G r i e g a s , p u d o t e n e r m a ­

y o r t r a b a j o , n i d i f i c u l t a d . P o r q u e s i l a c o ­

m i e n z a n á c o t e j a r c o n l a s h i s t o r i a s p r i n c i ­

p a l e s d e G r e c i a , c o n v i e n e c i e r t o d a r a l a ­

b a n z a s á T h u c i d i d e s , c o m o j u s t o s e l e d e -

a 2 b e n , 



ív Prólogo, 
b e n , p o r s u m u c h a v e r d a d , b u e n e s t i l o , y 

d i l i g e n c i a : p e r o s o l a m e n t e h a b l o d e l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s q u e s u c e d i e r o n e n u n o s p o ­

c o s a ñ o s d e s u s t i e m p o s , e s t o n o p o r t o d a 

G r e c i a , s i n o l o q u e d e p e n d i a d e s u c i u d a d 

e n A t h e n a s d o n d e f u é n a t u r a l . H e r o d o t o , H i s ­

t o r i a d o r G r i e g o , a l l e n d e l o p o c o q u e l o s 

d e s u m i s m a t i e r r a l e c r e e n , v a p o r u n a s 

g e n e r a l i d a d e s t a n e x t r a ñ a s , q u e q u i e n q u i e ­

r a p u d i e r a d e c i r l o q u e é l d i x o , s i l o s u ­

p i e r a d e c i r e n t a n b u e n a m a n e r a , ó s e 

a t r e v i e r a á t o m a r l a l i c e n c i a q u e - é l t o ­

m ó D i o d o r o S í c u l o , d a d o q u e t e n g a t a m ­

b i é n a u t o r i d a d e n a l g o d e l a s m u c h a s c o ­

s a s q u e t r a t ó p o r s u s h i s t o r i a s , e n l o m a s 

d e l l a s n o l a t u v o , p o r h a b e r s i d o t a n l i ­

b r e , q u e p u s o s o s p e c h a e n l a v e r d a d c o n 

l a m e z c l a d e l o q u e n o l o e r a . D e P h i l o s -

t r a t o . G r i e g o , s o l o t e n e m o s a l p r e s e n t e l o s 

h e c h o s d e A p o l o n i o T i a n e o , q u e f u e u n 

h o m b r e p a r t i c u l a r y s o l o , t a l q u e s i l e c o n ­

t a r a l a s h o r a s y m o m e n t o s d e l a v i d a , f u e r a 

p o c o t r a b a j o s e g ú n e l v i v i r d e l o s h o m b r e s 

e s b r e v e : p o r q u e l a s o t r a s h i s t o r i a s q u e 

c o m p u s o d e l o s P h e n i c e s n o s e h a l l a n e n 

e s t e t i e m p o , d a d o q u e s a b e m o s p o r i n d i c i o s 

y 
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y c o n j e t u r a s , q u e t o d o l o p r i n c i p a l d e l l a s 

e r a c o n t a r i o q u e l a c i u d a d d e T y r o , y 

a l g u n o s s u s a l l e g a d o s h i c i é r o n e n a q u e l l a r e ­

g i ó n d e P h e n i c i a , q u e d e b i ó c i e r t a m e n t e 

s e r c o s a m e n o s t r a b a j o s a , q u e c o n t a r l a s 

f u n d a c i o n e s , h a z a ñ a s , s i t i o s , d e s t r u i c i o n e s y 

d i v e r s o s a c o n t e s c i m i e n t o s d e t a n t a s c i u d a ­

d e s , y g e n t e s E s p a ñ o l a s , q u a n t a s e n e s t a 

n u e s t r a c o r ó n i c a v a n d e c l a r a d a s . P l u t a r c h o , 

t a m b i é n G r i e g o , e n l o q u e h a b l a p e r t e n e s -

c i e n t e á l a h i s t o r i a , t o d o l o h a l l ó y a h e c h o 

y e s c r i t o p o r o t r o s , s i n l e s e r m a s n e c e ­

s a r i o d e t r o c a r l a o r d e n d e a q u e l l o q u e p r e -

t e n d i a 5 e n o t r a d i v e r s a d e d o n d e l o s a c a b a . 

T r o g o P o m p e y o d i c e n h a b e r s i d o E s p a ñ o l , 

y e s c r i b i ó l o s a c o n t e c i m i e n t o s d e m u c h a s 

n a c i o n e s e n l a t i n , a r t i f i c i o s a m e n t e r e c o l i ­

g i e n d o l o q u e d e l l a s h a l l a b a d e r r a m a d o p o r 

o t r o s l i b r o s a n t i g u o s d e G r e c i a , m a s h a n s e 

p e r d i d o s u s o b r a s , y q u a n t o p o d e m o s c o n ­

j e t u r a r , s e g ú n n o s l o d e x á r o n a p u n t a d o l o s 

q u e l a s l e y e r o n a l g ú n t i e m p o , v a t a m b i é n 

p o r g e n e r a l i d a d e s , l a s q u a l e s f á c i l m e n t e s e 

p u e d e n a p l i c a r e n q u a l q u i e r n e g o c i o . C a s i l o 

m i s m o p o d r í a m o s d e c i r e n t o d o s l o s o t r o s H i s -

t o r i a d o r e ^ r e s t a n t e s q u e d e s t a s m a t e r i a s h a ­

b l a -
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b l á r o n . P u e s s i m i r a m o s l a d i f i c u l t a d d e l a s 

C o r ó n i c a s L a t i n a s , t o d a s l a s m a s s e f u n d a n 

e n R o m a , q u e e s u n a c i u d a d s o l a : l a q u a l 

d a d o q u e s u s a c o n t e c i m i e n t o s y g e n t e s a n ­

d u v i e s e n d e r r a m a d a s o t r o t i e m p o p o r d i v e r ­

s a s p a r t e s d e l m u n d o , t o d o s e n fin v e ­

n í a n á s e c o n c l u i r e n c o n t a r l a s h a z a ñ a s 

d e e s t e p u e b l o , y a l l í d a b a n r a z ó n d e q u a n -

t o p a s a b a p o r l a s o t r a s r e g i o n e s , y s e p o ­

d í a s a b e r t o d o p o r m e n u d o , n o s o l a m e n ­

t e l o q u e s u c e d í a c a d a t i e m p o , s i n o c a d a 

m e s y c a d a d í a , s i f u e r a m e n e s t e r , c o n 

q u e l a f a c i l i d a d d e p o n e l l o e n r a z ó n e r a t a n ­

t a , q u a n t o f u é d i f i c u l t o s o l o n u e s t r o e n b u s ­

c a r l o , y e n g u i a r l o p o r s u s t i e m p o s , y e n 

r e s u s c i t a r l o , y d a r l e v i d a , h a b i e n d o t a n t o s 

s i g l o s q u e e s t a b a m u e r t o y o l v i d a d o . J u n ­

t á b a s e c o n e s t o s e r l a s g e n t e s a n t i g u a s , a s í 

G r i e g a s c o m o L a t i n a s , t a n a m a d o r a s d e s u s 

a l a b a n z a s , y t a n d e s e o s a s q u e s u m e m o ­

r i a d u r a s e p a r a s i e m p r e , q u e ^ n o l e s s u c e d í a 

c o s a q u e n o l a g u a r d a s e n , y e n g r a n d e c i e ­

s e n , y a d o r n a s e n c o n h e r m o s u r a d e p a l a b r a s , 

á fin q u e l a s o t r a s n a c i o n e s h o l g a s e n d e 

l a s e n t e n d e r y r e c o n o c e r , y q u i e n l a s q u i ­

s i e s e r e d u c i r e n o r d e n p o r e s c r i t o , l a s h a ­

l l a -
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l i a s e t o d a s f á c i l m e n t e p u e s t a s á l a m a n o : l o 

q u a l f a l t ó m u c h o m a s q u e p o r o t r a s p a r t e s 

e n t r e n u e s t r a n a c i ó n E s p a ñ o l a : s e ñ a l a d a ­

m e n t e l a s h i s t o r i a s d e s u s t i e m p o s a n t i g u o s , 

d e s d e q u e s a b e m o s h a b e r s e p o b l a d o , h a s t a 

q u e l o s G o d o s v i n i e r o n e n e l l a , p o r s e r ( c o m o 

d i g o ) t i e r r a d e r r a m a d a y g r a n d e , r e p a r t i ­

d a p o r t a n t o s p u e b l o s y t a l e s , q u e m u c h o s 

d i a s s e t u v i e r o n l o s u n o s á l o s o t r o s p o r 

e x t r a ñ o s : y t a m b i é n p o r q u e t o d o s a q u e ­

l l o s d i a s f u é g e n t e s i n d o b l e z , y s i n c u i ­

d a d o , q u e n i a m a b a s u g l o r i a n i a l a b a n z a , 

n i a u n s a b i a n q u é c o s a f u e s e a l a b a n z a n i 

g l o r i a , s e g ú n e n e s t a c o r ó n i c a p a r e c e r á : 

y d a d o q u e l a s u p i e r a n , p u d o s e r q u e n o 

t e n d r í a n q u i e n l o q u i s i e s e e s c r e b i r , p o r s e r 

i n c l i n a d o s á c o s a s d e m a y o r d i f i c u l t a d : y s i 

p o r c a s o l o t u v i e r o n , n o s a b e m o s q u é s e h a ­

y a n h e c h o s u s e s c r i t u r a s e n e s t o d e l a s rae* 

m o r i a s a n t i q u í s i m a s . D e m a n e r a , q u e p o r t o ­

d o s e s t o s i n c o n v e n i e n t e s , y p o r o t r o s m u ­

c h o s , q u e s e r i a n l a r g o s d e m a n i f e s t a r , p u d i e ­

r a y o b u e n a m e n t e r e h u s a r t a n g r a v e t r a b a ­

j o , p u e s q u e n i e l a p a r e j o d e o c i o s i d a d , n i 

d e A u t o r e s m i s n a t u r a l e s , á q u i e n s i g u i e s e , 

m e s o b r a b a p a r a e n t e n d e r e n e l l o , n i e l i r i ­

g e -
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g e n i o t a m p o c o m e f a v o r e s c i a m a s q u e á o t r o . 

M a s á l a fin l o s b u e n o s d e s e o s , y l a e s p e ­

r a n z a d e s a l i r c o n e l l o , q u e s u e l e v e n c e r 

t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s , q u a n d o l a s h a y e n l a s 

c o s a s , y l a d e u d a d e s e r v i r á v u e s t r a M a -

g e s t a d , y v o l u n t a d d e a p r o v e c h a r á m i n a ­

c i ó n , m e i n c l i n ó á q u e c o n t a n p o c o s a p a ­

r e j o s , c o m o d i g o \ e n t r a s e e n e s t a b a t a l l a . 

Q u a n t o m a s q u e n o h a q u e d a d o l a m e m o ­

r i a d e E s p a ñ a d e l t o d o t a n d e s p o j a d a , q u e 

s i d e l o s h e c h o s m u y a n t i g u o s l e f a l t a n H i s ­

t o r i a d o r e s s u y o s , n o h a l l e m o s g r a n r e l a c i ó n 

d e l l a p o r o t r a s C o r ó n i c a s d e m u c h a s g e n ­

t e s , d o n d e s e p u e d e t o m a r r a s t r o e n l o q u e 

a c á s u c e d i ó . D u r a t a m b i é n c r e s c i d a c o p i a 

d e p i e d r a s e s c r i t a s c o n l e t r e r o s a n t i g u o s e n 

d i v e r s a s p a r t e s d e E s p a ñ a , d o n d e h a l l a m o s 

l a r g a m e m o r i a d e m u c h a s c o s a s q u e f a l t a n 

e n l o s l i b r o s , y m u c h a s e ñ a l d e l o p a s a d o , 

c o n l a q u a l a y u d a , d a d o . q u e e n e s t e c a s o n o 

p a r e z c a p o s i b l e h a c e r s e t o d o c o m o q u i s i é r a ­

m o s , n i d e c i r s e t o d o s s u s h e c h o s , y p r i n ­

c i p i o s , y s u c e s i o n e s p o r e n t e r o , á l o m e ­

n o s i r á n a q u í p u e s t o s l o s m a s s e ñ a l a d o s y 

f a m o s o s q u e s e p a m o s : y d e l o s q u e n o f u e ­

r e n t a n c r e s c i d o s , s i e m p r e s e , d a r á c u e n t a 

su-
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s u m a r i a , p a r a q u e n i n g u n a c o s a n o s q u e ­
d e p o r d e c i r d e q u a n t o á l a H i s t o r i a c o n ­
v e n g a : c o n f o r m á n d o n o s á l o q u e s u e l e n 
h a c e r l o s b u e n o s P i n t o r e s q u a n d o l a b r a n 
a l g u n a s o b r a s , d o n d e l e s c o n v i e n e p o n e r 
m u c h a s figuras : q u e s i l a s t a l e s n o c a b e n 
t o d a s e n l a t a b l a , s e ñ a l a n e n l a d e l a n t e r a 
l o s p r i n c i p a l e s b u l t o s d e l n e g o c i o , p a r a 
q u e p u e d a n p a r e s c e r e n t e r o s y c u m p l i d o s , 
y p o r l o s e n t r e m e d i o s p o n e n a l g u n o s p e ­
d a z o s d e figuras , q u e n o s o n t a n n e c e s a ­
r i o s n i p r i n c i p a l e s , m o s t r a n d o p o r d e t r a s 
d e l a s u n a s , l o s o j o s d e l a s o t r a s , ó l a 
n a r i z , ó l a s f r e n t e s , ó l a s p i e r n a s , ó l o s 
c a b e l l o s : y d e l o q u e n o f u e r e t a n t o m e ­
n e s t e r , b á s t a l e s q u e s e d e v i s e l a c o r r e a d e l 
z a p a t o . D e b e n t e n e r c o n s i d e r a c i ó n l o s q u e 
d e n u e s t r a C o r ó n i c a s e q u e r r á n h a c e r j u e ­
c e s , á l a v o l u n t a d c o n q u e s e b u s c á r o n 
e s t a s m e m o r i a s , q u e f u é , n o p o r m a s , d e 
p o r s e l a s d a r á c o n o s c e r : y n o m é n o s á 
l o s t r a b a j o s q u e s e p a s á r o n , p o r q u i t a r l o s 
á e l l o s d e s e m e j a n t e t r a b a j o . Y p o n i e n d o 
l o t a l a n t e s u s o j o s , p o d r i a s e r , q u e c o n ­
t e n t á n d o s e c o m o g e n t e a g r a d e s c i d a , c o n 
a q u e l l o á q u e b a s t a n u n a s f u e r z a s t a n fía-

Tom. I. h cas 
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c a s c o m o l a s m i a s , e n u n a c o s a t a n d i ­

fícil y t a n s i n a p a r e j o , h a y a p o d i d o t a n ­

t o m i flaqueza , q u e t o r n a d a s o t r a v e z á 

c o t e j a r e s t a s C o r ó n i c a s c o n l a s H i s t o r i a s d e 

l a s o t r a s g e n t e s , n a d i e d e l a s n a c i o n e s 

m u y d i l i g e n t e s t e n g a n s u r e l a c i ó n m a s e n ­

t e r a n i v e r d a d e r a , q u e l a t e n d r á n d e s í 

l o s E s p a ñ o l e s e n e s t e l i b r o d e V . M . p o r ­

q u e q u a n t o l a d i f i c u l t a d h a s i d o m a y o r , 

t a n t o e l c u i d a d o c r e s c i ó y d e s c u b r i ó m a s 

d e l o q u e c o n j e t u r á b a m o s a l p r i n c i p i o . D e 

t a l a r t e , q u e s i n o p a r e s c i e s e d e m a s i a d a c o n ­

fianza , o s a r l a y o p r o m e t e r , q u e n o s e d a ­

r á c o s a t o c a n t e á E s p a ñ a , e n q u a n t o s l i ­

b r o s h o y s a b e m o s , d e q u a l q u i e r c a l i d a d 

q u e s e a n , L a t i n o s , G r i e g o s , n i E s p a ñ o l e s , 

q u e t e n g a n a u t o r i d a d , n i a u n A r á b i g o s t a m ­

p o c o , q u e e n e s t a C o r ó n i c a n o s e h a l l e , 

s i t o d a s e l e y e r e . P o r e s t a r a z ó n n o p u e ­

d e s e r m é n o s , d e p a s a r l a c o m p o s i c i ó n d e -

l i a , d i v i d i d a e n t r e s p a r t e s , ó v o l ú m e n e s , 

a l g o m a s c r e s c i d o s d e l o q u e y o q u i s i e r a . 

D e l o s q u a l e s , e l p r i m e r o c o n t i e n e t o d a s 

l a s h a z a ñ a s y s u c e s i o n e s d e n u e s t r a g e n t e , 

q u a n t a s h a n p o d i d o s a b e r s e d e s d e s u f u n d a ­

c i ó n y c i m i e n t o , h a s t a l a N a t i v i d a d d e N u e s ­

t r o 



Prólogo. x i " 
t r o S e ñ o r J e s u - C h r i s t o : c o n m a s l a v e n i d a 

d e m u c h a s n a c i o n e s e x t r a ñ a s , q u e p o b l á -

r o n a c á d e n u e v o d i v e r s a s v i l l a s y l u g a r e s , 

y t r a t á r o n c o s a s a s a z d i g n a s d e m e m o r i a 

d e n t r o d e d o s m i l y c a s i d o s c i e n t o s a ñ o s 

d e t i e m p o : h a s t a q u e finalmente l a m a y o r 

p a r t e d e l a s p r o v i n c i a s E s p a ñ o l a s v i n i é r o n 

d e l a n c e e n l a n c e á q u e d a r d e b a x o d e l a 

a d m i n i s t r a c i ó n y g o b i e r n o d e l I m p e r i o R o ­

m a n o , q u e p o r a q u e l l a s a z ó n s e ñ o r e ó g r a n 

e s p a c i o d e l m u n d o . Y d e s d e a l l í , ó m u y 

p o c o s d i a s a n t e , l a s g e n t e s E s p a ñ o l a s q u e ­

d a r o n m a s a v i s a d a s , y p r u d e n t e s : y c o m e n ­

z a r o n á s e g u i r l a s c o s t u m b r e s R o m a n a s , y 

t o m á r o n m u c h o s d e l l o s s u h a b l a , y t u v i e ­

r o n c o s a s d e v e r d a d e r o s h o m b r e s : p o r q u e 

h a s t a l o s t a l e s t i e m p o s c o n t i n u a m e n t e f u e ­

r o n i n o c e n t e s y d e s c u i d a d o s , n o p r o v e y e n ­

d o n i m i r a n d o j a m a s i n f o r t u n i o n i d a ñ o q u e 

l e s p u d i e s e r e c r e s c e r : t a n t o q u e , c o m o d i -

x e , l o s u n o s y l o s o t r o s , d a d o q u e v i v i e ­

s e n m u y c e r c a , s e t e n i a n p o r á g e n o s , y 

d e c o n t r a r i a n a t u r a l e z a . T o d a l a m a s e s c r i ­

t u r a d e s t a p r i m e r a p a r t e v a s a c a d a d e A u ­

t o r e s p e r e g r i n o s , c o m o s o n B e r o s o C h a l -

^ e o , T r o g o P o m p e y o , A r i s t ó t e l e s , P l a -

i 2 t o n . 
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t o n , D i o d o r o S í c u l o , D i o n i s i o H a l i c a r n a s e o , 

S o s t h e n e s , P o l y b i o , H e r o d o t o , P h i l o s t r a -

t o , P l u t a r c h o , T i t o L i v i o , L u c i o F l o r o , 

J u l i o F r o n t i n o , A p i a n o A l e x a n d r i n o , P i i -

n i o , P o m p o n i o M e l a , S o l i n o , S t r a b o n , P t o -

l o m e o , A n t o n i o P i ó , S t e p h a n o , D i o n i s i o 

A f r o , R u f o F e s t o , S u i d a s , J u l i o C é s a r e n 

s u s C o m e n t a r i o s , P a u l o O r o s i o , E u t r o p i o , 

S u e t o n i o T r a n q u i l l o , c o n o t r o s m u c h o s q u e 

p o r l a C o r ó n i c a v a n s e ñ a l a d o s . L a s e g u n ­

d a p a r t e , ó v o l u m e n c o n t i e n e a l g o m a s 

d e s e t e c i e n t o s a ñ o s d e h i s t o r i a , q u e s o n d e s ­

d e q u e n u e s t r o S a l v a d o r J e s u - C h r i s t o n a s -

c i ó , h a s t a q u e l o s A l á r a b e s y M o r o s A f r i ­

c a n o s p a s a r o n e n E s p a ñ a , q u a n d o l a p é r d i ­

d a d e D o n R o d r i g o , p o s t r e r o R e y d e l o s 

G o d o s : e n l o s q u a l e s d i a s s e t r o c ó t o d o e l 

e s t a d o m a s a n t i g u o d e l o s E s p a ñ o l e s , y 

c o m e n z a r o n á t e n e r e n s u s c o s a s o t r o s e r 

m u y d i v e r s o d e l q u e s o i i a n : p o r q u e d e n ­

t r o d e s t e t i e m p o s u c e d i é r o n a c á m u c h a s t u r ­

b a c i o n e s y m u d a n z a s d e g r a n d e s y t e r r i ­

b l e s e x t r a ñ e z a s ; c o m o f u é d e x a r l o s E s ­

p a ñ o l e s l a c r e e n c i a d e l o s I d o l o s , y r e c e - ' 

b i r l a D o c t r i n a d e n u e s t r a S a n t a F e C h r i s -

t i a n a . S u c e d i ó l e s t a m b i é n q u e l o s R o m a n o s 

p e r -
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p e r d i é r o n e n E s p a ñ a t o d o q u a n t o s e ñ o r í o p o ­

s e í a n : y l a v e n i d a j u n t a m e n t e d e c i e r t a s 

g e n t e s A l e m a n a s , q u e d i s c u r r i é r o n d e s m a n ­

d a d a s p o r e l l a , h a c i e n d o g r a n d e s a f r e n t a s 

y d a ñ o s : y d e s p u é s o t r a s q u a t r o n a c i o n e s , 

l l a m a d a s l o s A l a n o s y S u e v o s , y S i l i n g u o s , 

q u e t a m b i é n q u e d a r o n a p o d e r a d o s e n m u ­

c h a s p r o v i n c i a s d e E s p a ñ a : y p o c o m a s a d e ­

l a n t e l a v e n i d a d e l o s G o d o s ¡ q u e h i c i é -

r o n e n e l l a s u p r i n c i p a l a s i e n t o : l o s q u a -

l e s t o d o s a s o l á r o n m u c h a s c i u d a d e s q u e p r i ­

m e r o h a b i a , y p o b l á r o n t a m b i é n m u c h a s 

o t r a s d e n u e v o , c o n n u e v o s a p e l l i d o s y n o m ­

b r e s , y c o r r o m p i é r o n l a l e n g u a L a t i n a y l a 

G r i e g a , q u e h a b l a b a n l o s m a s d e l o s E s p a ­

ñ o l e s , y t r a x é r o n n u e v o s t r a g e s , y n u e v a s 

c o s t u m b r e s , y n u e v o m o d o d e v i v i r , s e g ú n 

q u e m u y c o p i o s a m e n t e l o d i r e m o s e n e s t a 

s e g u n d a p a r t e . E l t e r c e r o y ú l t i m o v o l u ­

m e n c o n t i e n e d e s d e a q u e l l a e n t r a d a d e l o s 

A l á r a b e s y M o r o s A f r i c a n o s , q u e c o m u n ­

m e n t e s e d i c e l a d e s t r u i c i o n d e E s p a ñ a , h a s ­

t a l o s t i e m p o s d e V . M . , d o n d e a s i m i s m o l a s 

c o s a s E s p a ñ o l a s d i e r o n o t r o v u e l c o , y s e d i ­

f e r e n c i a r o n d e l e s t a d o e n q u e l o s G o d o s l o s 

h a b l a n p u e s t o , t o m a n d o m u y m u c h o d e l ó 

q u e 



x i v Prólogo. 
q u e l o s M o r o s t r a x é r o n : c o n l o s q u a l e s s e 

c o n t i n u a r o n o c h o c i e n t o s a ñ o s d e g u e r r a c r u e l 

y p o r f i a d a d e n t r o d e E s p a ñ a : q u e f u é l a 

m a y o r c o n t i e n d a q u e s e h a l l a d e s d e q u e 

e l m u n d o s e c r i ó , e n q u a n t a s h i s t o r i a s s a ­

b e m o s , d e u n a n a c i ó n c o n t r a o t r a , y l a 

q u e c o n m a s e n o j o s e t r a t ó , y d o n d e m a s 

v a l e n t í a s y h a z a ñ a s p a s á r o n , y l a q u e d e 

n u e s t r a p a r t e c o n m é n o s a p a r e j o s , y c o n 

m a s p o c a g e n t e , y s o b r e m a y o r a d v e r s i ­

d a d s e c o m e n z ó , c o n t r a l a m a y o r p u j a n z a 

y p o d e r í o , q u e p o r a q u e l l o s d i a s h a b i a s o ­

b r e l a t i e r r a , q u e f u é l a m u l t i t u d d e s t o s 

A l á r a b e s : h a s t a q u e finalmente f u e r o n a c a ­

b a d o s d e v e n c e r e n t i e m p o d e l o s C a t ó l i ­

c o s R e y e s D o n F e r n a n d o y D o ñ a I s a b e l , 

v u e s t r o s a b u e l o s , y f u é r o n d e s p o j a d o s d e 

q u a n t a § t i e r r a s a c á n q s o c u p a b a n , y p u e s t o s 

e m b a x o d e n u e s t r a s u j e c i ó n . M e z c l a d o c o n 

e s t o s e t r a t a g r a n d i v e r s i d a d d e c o s a s , q u e 

d e l l o d e p e n d e n : e n t r e l a s q u a l e s e s u n a l a 

r e l a c i ó n d é l a s p a r e n t e l a s y l i n a g e s q u e s a r 

b e m o s e n E s p a ñ a , c o n l a s t i e r r a s d o n d e 

p r o c e d i e r o n , ó t i e n e n s u s s o l a r e s y a n t i g ü e ­

d a d , y c o n l a s d i v i s a s Ó s e ñ a l e s d e s u s a r ­

m a s : y l a r a z ó n d e s u s a p e l l i d o s , m u y d i -

v e r -
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v e r s a m e n t e c o n t a d o , d e l o q u e h a s t a a q u í 

a l g u n o s h a n e s c r i t o e n a q u e l l a m a t e r i a ( p o r ­

q u e l l e v a r a m a s v e r d a d y l i m p i e z a ) s i n m e ­

t e r e n e l l o l a s f á b u l a s ó h a b l i l l a s d e q u e 

a q u e l l o s s e a g r a d á r o n . T o d o l o q u e e n e s t a s 

d o s p a r t e s , s e g u n d a y t e r c e r a , s e c o n t i e ­

n e , v a s a c a d o t a m b i é n d e d i v e r s o s A u t o r e s , 

d e l l o s L a t i n o s y G r i e g o s , y d e l l o s E s p a ñ o ­

l e s : c o n v i e n e á s a b e r , C o r n e l i o T á c i t o , 

E l i o E s p a r c i a n o , D i o n , J u l i o C a p i t u l i n o , H e -

r o d i a n o , L a m p r i d i o , F l a v i o V o b i s c o , A m i a -

n o M a r c e l l i n o , T r e b e l l i o P o l i o n , V o l c a c i o 

G a l l i c a n o , E u t r o p i o , P a u l o D i á c o n o , S u e -

t o n i o T r a n q u i l l o , A b l a v i o , J o m a n d o , G u l -

í i l i a s , A g a t h i o , P r o c o p i o , G e n a d i o , P r ó s ­

p e r o , S e v e r o S u l p i c i o , E n s e b i o C e s a r i e n s e , 

y S a n t H i e r ó n i m o : d e l o s q u a l e s n o s a p r o ­

v e c h a m o s t a m b i é n m u c h o e n l a p r i m e r a p a r ­

t e d e s t a C o r ó n i c a , a s í e n e l h e c h o d e l a 

h i s t o r i a , c o m o e n l a o r d e n d e l o s t i e m ­

p o s . L o s A u t o r e s E s p a ñ o l e s s o n , V í c t o r 

O b i s p o d e T ú n e z , F r a y J u a n A b a d d e V a l -

c l a r a , ( M o n a s t e r i o b i e n a n t i g u o , á q u i e n 

l o s p a s a d o s l l a m a b a n V i c l a r e n s e ) l o s q u a ­

l e s a m b o s h i c i é r o n a d d i c i o n e s á l a s C o r ó -

n i c a s d e S a n E n s e b i o , h a s t a i o s t i e m p o s 

d e 



x v i Prólogo. 
d e R e c a r e d o , R e y d e l o s G o d o s e n E s ­

p a ñ a . T a m b i é n e s c r i b i ó S e ñ o r S a n I s i d r o , 

A r z o b i s p o d e S e v i l l a , u n a C o r ó n i c a b r e v e 

d e l o s V á n d a l o s , y d e l o s A l a n o s , y S u e ­

v o s , y G o d o s , d e s d e e l p r i n c i p i o q u e l a s 

t a l e s g e n t e s s a l i e r o n d e s u s t i e r r a s , h a s t a 

l o s t i e m p o s d e l R e y B a m b a , q u e f u é P r í n ­

c i p e G o d o a c á e n E s p a ñ a , j u n t a m e n t e c o n 

o t r o t r a t a d o d e l o s c l a r o s v a r o n e s d e l a 

I g l e s i a , p r o s i g u i e n d o l a r e l a c i ó n q u e S a n t 

H i e r ó n i m o y G e n a d i o p r i m e r o h i c i e r o n e n 

a q u e l l a m a t e r i a , c o n m a s o t r p l i b r o p e ­

q u e ñ o q u e l e s a ñ a d i ó , S e ñ o r S a n c t o I l l e -

f o n s o . D e s d e e l R e y B a m b a a d e l a n t e c o n ­

t i n u ó l a C o r ó n i c a d e E s p a ñ a m u c h o b i e n 

u n J u l i a n o , q u e s o s p e c h a n a l g u n o s s e r e l 

A r z o b i s p o d e T o l e d o , q u e p o r s o b r e n o m ­

b r e l l a m á r o n P o m e r i o : p u e s t o q u e D o n 

F e l i c e , P r e l a d o t a m b i é n d e T o l e d o , c o n ­

t a n d o l o s l i b r o s q u e J u l i a n o h i z o c o n s u s t í ­

t u l o s y m a t e r i a s , n o p o n g a m e m o r i a d e t a l 

v o l u m e n , ó c o r ó n i c a , s i n o d e l q u e c o n ­

t i e n e l a r e b e l i ó n s o l a m e n t e m o v i d a c o n t r a 

B a m b a , R e y G o d o , p o r c i e r t o s c a b a l l e r o s 

s u y o s i n d u c i d o s p o r o t r o , l l a m a d o P a u l o , 

c o m o a d e l a n t e l o v e r é m o s e n l o s d i e z y s i e t e 

l i -
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l i b r o s d e l a s e g u n d a p a r t e . D e s p u é s d e l J u ^ 

l i a n o s o b r e d i c h o p r o s i g u i ó l a r e l a c i ó n d e i o s 

h e c h o s E s p a ñ o l e s , m u c h o m e j o r q u e t o d o s , 

o t r o J u l i a n o , D i á c o n o , t a m b i é n T o l e d a n o , 

m o r a d o r e n a q u e l l a m e s m a c i u d a d , p u e s ­

t o q u e G r i e g o d e n a c i ó n , s e g ú n é l p a -

r e s c e d e c l a r a r e n e l p r i n c i p i o d e s u C o -

r ó n i c a : d e n t r o d e l a q u a l p r i m e r o q u e t r a ­

t e l o s a c o n t e s c i m i e n t o s d e s u s t i e m p o s , r e ­

c a p i t u l a s u m a r i a m e n t e m u c h a s a n t i g ü e d a ­

d e s E s p a ñ o l a s , d o n d e s e m u e s t r a l e i d o y 

m u y e x e r c i t a d o e n l e t r a s y e s c i e n c i a d e s u 

g e n t e G r i e g a . D e s p u é s d e l o q u a l v i e n e 

á c o n t a r l a m a y o r p a r t e d e l o s t r a b a j o s 

y v i c t o r i a s d e l S a n t o R e y D o n P e l a y o , 
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L I B R O 1. 
C O R Ó N I C A G E N E R A L 

D E E S P A Ñ A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Como después del diluvio general, en que todas las 
criaturas peresciéron , vino en España para la poblar 

Tubal y sus compañas , por mandado del Pa­
triarca Noe» 

Uchos años después que Dios nuestro Se­
ñor hubo criado el mundo , según que 
mas largamente lo cuenta la sagrada Es-
criptura, habiendo ya gran abundancia de 
gentes en la tierra , comenzaron á cres-
cer tanto los vicios y maldades entre los 

hombres , que no queriendo Dios sufrirlo , determinó 
de destruir el mundo con aguas. Solo se halláron en­
tre los varones Noe, con tres hijos suyos que fuesen 
justos, y que viviesen fuera de los pecados de los otros. 

Tom. I. A El 



2 Coránica general 
El uno dellos, que fué su primogénito , hubo nom­
bre Sem , y el mediano Cham , y el mas pequeño Ja-
pheto : á los quales nuestro Señor quiso guardar con 
sus mugeres , para que después de pasada su ira mul­
tiplicasen y restaurasen el linage humano. Por esta 
causa mandó á Noe que hiciese un gran nav.'o á ma­
nera de arca ] cubierto y embetunado por todas par­
tes, donde se metiese con ellos, y se pudiesen librar 
de las muchas aguas que sobre la tierra vinieron, las 
quales duráron quarenta dias y quarenta noches f ia 
mar y los ríos saliéron de madre, y se derramaron 
sobre la tierra • de tal suerte que no se libró cosa viva 
que no fuese anegada, salvo los animales y personas 
que Noe metió consigo en el arca i las quales andu­
vieron dentro, hasta que poco á poco la mar y los ríos 
se viniéron encogiendo , y las aguas comenzaron á 
descrecer y consumirse, de tal manera que la tierra se 
descubrió por algunas partes, y el arca ó navio topó en 
los montes de una tierra que llaman Armenia, donde se 
detuvo. Desde allí Noe salió fuera con su gente, y con­
siderando que todas las tierras quedaban despobladas, 
repartió las provincias del mundo por sus hijos para 
que las morasen, y multiplicasen en ellas su generación. 
Y quiso nuestro Señor Dios mostrar en esta necesi­
dad tal mysterio, que siempre quanto lo sobredicho 
duró , las mugeres parlan dos criaturas en cada parto. 
Con aquello, y con la mucha vida que los hombres 
en aquel tiempo vivían , como veremos adelante , se 
pudo multiplicar tanto la gente, que los hombres se 
repartiéron en todos cabos. Entre las personas que 
pocos años después de esto pasado, Noe como padre 
principal, á quien todos obedescian, señaló para po­
blar las tierras del mundo, envió también en España 
un hombre lleno de virtudes y de gran habilidad, lla­
mado Jobel ó Jubal, á quien por otro nombre las 
historias sagradas dicen Tubal. Vino con su muger y 
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de España. 3 
sus hijos ; y con otros muchos que ya tenia de su II-
nage : los quales muv liberalmente le hicieron com­
pañía. En esto concordan todos los Autores que me- 10 
jor escribiéron antigüedades , como son Josepho^ Be-
roso , San Isidro , San Augustin, y todas las corónicas 
de España, sin discrepar alguna : las quales , juntamen­
te con la sagrada Escriptura, dicen este Jubal ó Tubal 
ser nieto de Noe, hijo de Japheto , uno de los tres que 
en el diluvio se libraron , y éste fué el primero hom­
bre que en las Españas sabemos haber morado: del 
qual descendemos , y de los que con él viniéron to­
dos los que della son verdaderamente naturales. Mas 
porque los buenos Historiadores, así Latinos como Grie­
gos , acostumbran en el principio de sus obras decla­
rar el asiento y la facción de las tierras de quien al­
go hablan j paréceme que será cosa justa decir en el 
principio de nuestras corónicas algo de la figura y 
del sitio de España , discurriendo primeramente por en 
contorno de sus riberas y márgines, y señalando las dis­
tancias de los lugares y pueblos que por este tiempo 
conoscemos en ellas. 

C A P I T U L O lí 
Del asiento y figura de España con la medida que tiene 
por sus contornos y redondez , declarada por lugares y 

pueblos mas principales que se conoscen hoy dia 
sobre sus riberas de mar. 

Mim sabios antiguos, que con las excelencias de t 
su juicio pusieron en arte y en razón la substancia y 
ser de las cosas f)ara que se pudiesen conocer mas fácil­
mente i repartiéron la tierra del mundo en tres partes 
principales. La primera llamáron Asia, que sale fron- a 
tera de donde nasce el sol, á quien comunmente lla­
mamos parte oriental, ó de Levante. La segunda di- 3 

A 2 xé-
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xéron Africa , puesta derechaoiente contra Mediodía. 
La tercera nombráron Europa , frontera también de 
las tierras Africanas , mucho menor que cada qual de 
las otras dos. Esta viene tendida entre Septentrión y 
Medio dia sobre la caida del sol, que también sole­
mos decir por otro nombre la parte occidental ó Po­
niente. De la tal Europa fué la postrera región Espa­
ña 7 que tiene su asiento en medio de Africa y de Fran­
cia , rodeada por su contorno toda de mar , sino es la 
parte oriental que se junta con Francia por los mon­
tes Pyreneos. Su figura tomada toda junta parece casi 
quadrada , ó de quatro laderas principales, con que se 
hace muy semejante á un cuero de vaca desollada, echa­
da su parte delantera contra Levante 7 según que por 
este nuestro tiempo lo vemos , y según que también 
todos los Cosmógrafos pasados la pintan y señalan en 
sus libros : cuyo primer lado tienen los montes Pyre­
neos , que comienzan poco antes de Fuente Rabia, vi­
lla principal y bien conocida sobre las marinas postre­
ras de Guipúzcoa y contra la parte del Septentrión. 
Esta villa nombran las gentes comarcanas en su len­
gua provincial Honda Kibia, que quiere decir sitio en­
arenado , porque hondarra llaman ellos al arena , los 
antiguos muy ancianos le decian Olearso : desde la qual 
atraviesan los montes ya dichos por el ancho de la 
tierra, hasta fenecer en la costa de nuestro mar 7 que 
dicen algunos Mediterráneo 7 junto con la parte que 
los Catalanes nombran cabo de Creus 7 y los Castella-
llanos cabo de Cruces : donde los tiempos de la 
gentilidad edificaron un templo para la Diosa Venus 
Pyrenea 7 cerca de Colibre 7 entre Narbona de Francia 
y el Condado de Barcelona: por manera que desde 
Fuente Rabia hasta llegar en este cabo se hallan de 
mar á mar casi ochenta leguas de viage ] poco mas ó 
menos. Son estas leguas una cierta distancia llamada 
de tal nombre, que los Españoles usan en sus cami­

nos, 
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nos , poniendo por cada legua qaatro mil pasos ten­
didos , y por cada qaai de estos pasos cinco_ pies de 
los comunes i ni muy grandes ni muy pequeños : asi 
que cada legua tenga veinte mil pies destos tales. Bien 10 
es verdad que por algunas provincias nuestras tasan 
hoy dia las leguas algo mayores , como son las de Ca­
taluña, y en otras algo menores , como son laŝ del ca­
mino que traen los extrangeros desde Francia para 
Sanctiago de Galicia: de la qual diversidad participan 
las ochenta leguas ya dichas, por donde pasan hs 
cumbres y fragura destos montes Pyreneos , de quien 
agora hablamos; que sobre la parte septentrional son 
leguas pequeñas: en lo postrero deílas contra los con­
fines de Cataluña son grandes y crecidas : en lo demás, 
razonables y medianas, del tamaño primero declara­
do. Todas estas montañas y la región vecina de su n 
comarca fué siempre la parte donde la tierra de Es­
paña se retrae y encoge con menos espacio que por 
otra región alguna de todos sus quatro lados , tanto 
que desde la mar de Fuente Rabia, que ( como ya di-
xe) le viene sobre la parte septentrional, hasta las pun­
tas del sobredicho cabo de Creus, en- las riberas de 
Cataluña contra la vuelta del Mediodía, por el ca­
mino derecho se halla ser casi la mitad menos ancha 
que lo que va por la parte del Occidente , desde el 
estrecho de Gibraltar hasta los confines, entre Gali­
cia y Asturias, que caen fronteros los unos de los 
otros , donde se hace lo mas ancho della. Fué llama- 12 
da la fragura y aspereza destas sierras entre los Auto­
res antiguos los montes Pyreneos, que significa mon­
tê  encendidos , por causa que en cierto tiempo , de 
quien hablarémos en el quinto capítulo del segundo li­
bro , todas aquellas montañas ardieron : y porque pyr 
en el antiguo lenguage de los Historiadores Griegos 
quiere dear fuego, les vino tal nombre de Pyreneos 
que también conservan agora, como siempre lo con-

ser-
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servaron : y no por la causa de cierto Rey P y r r o , que 
dicen algunos Coronistas Castellanos haberlos morado, 
ni tampoco por causa de ciertas hablillas que tocare­
mos en aquel capí tulo j quando ( placiendo á nuestro 
S e ñ o r ) daremos alguna cuenta de los brazos y m o n ­
tañas que destos Pyrcneos salen , y se derraman por 

13 lo mas dentro de muchas provincias Españolas. L o que 
por agora cumple saber a q u í , no será mas de la tra­
za y relación deste lado primero que hacen aquellos 
montes: en cuyo medio poco mas ó menos dice P to -
lomeo , y es c ie r to , que se tuercen con una vuelta 

14 notable contra las vertientes de España. Por la qual ra­
zón conocemos hoy d i a , que si desde la primera pun­
ta dellos hasta la segunda se camina por Prancia , hallafi 
el trecho menor que caminando por los lados Españoles: 
y será la causa, que por aquí de fuerza son viages en ar­
co torcidos y desviados: en la parte Francesa pueden ca-

15 minar siempre derechos. Todas estas cumbres y sier­
ras van siempre llenas de muchos árboles silvestres, en 
especial por las vertientes Españolas que se derruecan 
á nosotros : porque del otro lado que cae contra Fran­
cia no tienen tal espesura, y aun mucho dello va pe-

16 lado , sin árbol ni verduras algunas. Morábase los t i em­
pos antiguos una gran parte dellos : pero no tanto 
como lo vemos agora, que no les falta pedazo sin l u ­
gares y villas, y dehesas, y grandes valles muy apaci­
bles y provechosos , que se hacen por aquel camino 
desde Fuente Rabia hasta Colibre : como son en sa-

17 liendo del parage de Fuente Rabia. Pasada la provin­
cia de Guipúzcoa se meten por las faldas de Navar­
r a , sobre los llanos del val de Santistevan , que va 

i & por dos villas, nombradas Lesaca, y Guciuta. Después 
^vienen las cumbres Pyreneas sobre los valles de Bazan 

y de Ezcua , donde fué la batalla famosa de los Espa­
ñoles contra la gente del Emperador Cario Magno , en 
que fueron vencidos sus Franceses y Alemanes, y muer­

to 
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to Roldan 7 el mas temeroso de los doce Pares, cerca 
del Monasterio de Roncesvalles, como lo veremos en 
la posrrera parte desta corónica . Jnnto con este cabo 19 
se hace la mas alta cumbre de todos estos montes : en 
coyas vertientes á la parte de Francia queda la villa y 
fortaleza de San Juan de Pie de Puerto , metida ya 
dentro en tierra de Vascos , puesto que siempre fué 
del- Señor ío de Navarra. Sobre la parte de España ha- 20 
llamos el dicho Monasterio de Roncesvalles : cerca del 
qual se desgaja de los Pyreneos un otro miembro de 
m o n t a ñ a s mucho crecidas y encumbrado , que pasajie 
través en todas las partes septentrionales de España, 
tendido á lo largo desde Levante á Poniente, hasta 
fenecer en las postreras tierras occidentales de Galicia, 
sobre la costa del gran mar O c é a n o de Poniente, según 
que también mas en particular lo dirémos en el quinto 
capítulo del segundo libro. Desde Roncesvalles ade- 21 
lante, continuando la jornada por la falda destos m o n ­
tes , junto con sus altbras y sierras en la vertiente 
siempre de España , pasan al val de Salazar, que tam­
bién es en el reyno de Navar ra , cuya villa principal 
decimos Ochogavia : después de él van al val de R o n ­
cal , donde también hay otro pueblo que llaman Isa-
ba , y allí son agora los confines y rayas entre los 
reynos de Navarra y A r a g ó n . Después dan los Pyre- 22 
neos , por la mesma ladera de España, sobre la villa de 
Cafranque , frontero de la tierra de Gascueña , que 
cae por el otro lado dentro del Señor ío de Fran­
cia. Luego salen adelante cerca de J aca , ciudad muy 23 
antigua , metida ya por el Señor ío de los Aragone­
ses , donde crian estos montes abundancia de pinos, 
en que la gente comarcana recibe mucho provecho 
cor tándolos y lanzándolos en un rio que dicen A r a ­
gón , por el qual esta madera viene hasta que se mez­
cla con Ebro , para la repartir en lugares y tierras 
del reyno sobredicho. -Pasan luego los Pyreneos por 24 

otras 
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otras moradas y caserías no tan señaladas quanto las 
que tenemos contado, hasta dar en una ciudad Cata­
lana , nombrada la Sen de Ursiel l donde comienza la 
torcedura destos montes que Ptolomeo dice, con que 
se derruecan á la parte del Mediodía occidental, pues­
to que no mucho después dan en otro lugar llamado 
Belver ¡ y mas adelante vienen á la villa de Pucerdan, 
que fué los tiempos antiguos cabeza de todos los 
Españoles Montañeses , quantos le caían en el derre­
dor , á quien las gentes pasadas decían Ceretanos, 
por causa della, y por causa de cierto lugar , que 
también hoy día permanesce, llamado Cerete , no l é -

25 jos de Perpiñan. Luego tras esto pasan los Pyreneos 
á Villafranca de Cofrcnte , y á la Bellaguardia i for^ 
taleza muy conoscida por su buen edificio , junta­
mente con el asiento provechoso que tiene cercano 
del Pertus T en el puerto mas alto que se hace por 
aquella sierra , donde se descubre gran trecho de tier­
ras , así de las que vienen contra los lados E s p a ñ o ­
les , como de las que van para Francia , señaladamen­
te pasando poco mas adelante de la Bellaguardia , no 
lejos de cierto torrejon hecho por los antiguos en 
una cumbre crecidís ima, que dicen el C o l de la man­
zana : desde la qual van las dichas m o n t a ñ a s siempre 
seguidas y formadas por la comarca , llamada L a m -

26 purdan. Allí se desmiembran en algunos brazos ó 
gajos pequeños que se reparten á todas estas provin-

27 cías. E l uno procede sobre las partes orientales den­
tro de Francia , donde se hacen los montes llamados 

28 antiguamente Cemenos. E l otro viene la vuelta de 
Poniente casi por medio de Cataluña desviado muy 
á la par de su marina , sino es en algunos ancones 
y corvas con que se resquiebra dentro della T fene­
ciendo poco mas baxo de Montserrate (Monesterio 
de gran devoción entre todos los Españoles , como 

29 también lo veremos en los libros siguientes). E l ter-
ce-
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cero gajo restante va seguido por el medio destos 
dos brazos entero y derecho contra la mar , hasta 
fenecer entre Roses y Col ibre , sobre la punta de 
Creas , donde diximos haber sido la casa y el tem­
plo de la Diosa Venus Pyrenea , por causa del qual 
y de la dicha Venus , hallamos también un buen puer­
to junto con las vertientes de Francia, que llamaron 
los antiguos el puerto de Venus , á quien los^ Espa­
ñoles Catalanes que lo poseen agora, corrompido su 
vocablo , dicen Port Vendres , muy cercano de C o l i ­
bre , que permanece hasta nuestro tiempo. Desde aquel 3o 
cabo de Creus , en que fenecen los Pyreneos, toma . 
principio la vuelta segunda de las Españas , que viene 
después del primer lado : la qual allende ser mucho 
mayor que ninguno de los otros tres lados de su con­
torno , fué siempre mas tratada de las gentes extra­
ñas , por haber en ella muchas ciudades y puertos, y 
playas provechosís imas : y por caer su mayor parte 
dentro de nuestro mar , donde se comunican las i n ­
teligencias y tratos Españoles con las naciones Afr ica­
nas , Italianas y Griegas, y con las fronteras de Suria 
y Egypto , que participan la flor y lo mejor de las otras 
provincias del mundo. E l espacio sobredicho tiene por 31 
este nuestro tiempo casi docientas y setenta y cin­
co leguas de trecho , contadas en esta manera. Des­
de el cabo de Creus hasta la villa de Roses ponen 
solas dos leguas: y después á las Empurias ( atravesan­
do cierto golfo pequeño que mete la mar en la tier­
ra ) ponen tres, que son el camino mas derecho de 
a una para la otra : porque si las quieren andar por 

la tierra , solo el rodeo de la costa tomarla cinco le­
guas cumplidas. Desde las Empurias á Palafligel ponen w 
quatro leguas, y dos desde Palafugel á Palamos: una 
tasan y no mas desde Palamos á San Filien : y tres 

fifj 5- 1 J111? hasta Blanes ( l a ^ otl'os tiempos 
me dicha Blanda) cerca de la qual pasan casi media 

Tom.L B le-

32 
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legua de trecho' las aguas del rio p e q u e ñ o que llaman 
agora Tardera , cuya corriente va derecha contra M e -

34 diodia. Su fuente nace del ramo de los Pyreneos 
que diximos venir por dentro de C a t a l u ñ a , y acabar-

35 se poco mas baxo de Montserrate. Tres leguas adelan­
te de Blanes viene la población de Calella, y tres tam-

36 bien de Calella viene la de Mataro. Quatro son de 
-Mataro hasta Barcelona , pasando por la ribera de Ba-
dalona , lugar p e q u e ñ o en esta marina 5 pero harto 
mayor los tiempos antiguos , según adelante mostra­
remos , cercana de cierto r io que decimos agora Be-

37 ses. En aquel espacio de costa sobredicha la: tierra 
de España comienza poco á poco á meterse por la 
mar , y ensanchar sus comarcas de contino , discur­
riendo siempre contra la vuelta del Occidente , hasta 
dar en el estrecho de Gibral tar , donde nuestras Es? 
pañas son muy mas anchas que por otra parte n in-

38 guna. Poco menos de dos leguas después de pasada 
Barcelona , toma la mar un r io llamado Lobregat: 
desde el qual á la población que nombran Efiges, po­
nen tres leguas: y siete después á la ciudad de T a r -
í a g o n a J por el qual' trecho, se hacen unas cumbres y 
cerros notables, ásperos y levantados en la marina 

39 que nombran agora las costas de GarrafF. Desde Tar -
J Í ragona hasta Cambrils no son mas de dos leguas, 

quedando en el medio Salón , puerto muy conocido 
aunque desierto: y desde Cambrils al castillo de M i r a -
mar ponen dos leguas , y otras tantas adelante hasta 
k punta de la m o n t a ñ a que dicen el C o l de Valaguer, 
quedando en el medio la casa del Hospitalete, donde 

40 los peregrinos reciben , mticha caridad. Una legua ta-
; san del C o l de Valaguer al Templo de San Jorge, 

que solia ser otro tiempo cabeza de caballería con­
tra los enemigos de nuestra sancta fe : la qual i n ­
corporaron después en la orden militar de Montesa, 

41 como lo diremos en su tiempo. Desde San Jo r ­
ge 
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iré ponen seis leguas al puerto del Empolla , junto 
con la boca del r io Ebro sobre la ribera de Leva iv 
te : mas porque deste rio hablaremos en el quinto ca­
pí tu lo siguiente, dando razón de su nombre con al­
gunas cosas que le pertenezcan, solo diremos aquí ser 
uno de los grandes y caudalosos de España^ Viene su 42 
corriente guiada desde Septent r ión á Mediodía^, poco 
torcida contra Levante ¡ casi de la mesma facción que 
diximos tener los montes Pyreneos. Y con esta figu- 43 
ra discurren sus aguas por muchas provincias Españo­
las, provechosas y buenas : pero tanto mas fértiles, 
quanto mas alejado de sus fuentes , eo' las quales pro­
vincias recibe muy muchos rios de diverso tamaños 
porque como digo , pasa tan largo trecho , que des­
de su nacimiento hasta su boca , donde lo toma la 
mar , son mas de ciento y diez leguas, según ade­
lante las daremos por cuenta. Y también así como so- 44 
bre la ribera oriental diximos estar el puerto de la 
Empolla casi junto á su b o c a , de la mesma suerte 
junto á la ribera occidental de la dicha boca se ha­
cen 1 los Alfaques ¡ que son unos tremedales enchar­
cados en agua , con lagunajos y t émpanos donde se 
mete mucho pescado por los canales que viene de 
la mar ; por los entrévalos ó medios pace multitud 
de ganados en las veredas y prados de que los ta­
les animales conocen poder salir. Q u é quiera decir 45 
esta palabra de los Alfaques , y por qué razón le d ié -
ron aquel apellido , ve témos lo (s i Dios fuere servido) 
quando lo t o r n a r é m o s á nombrar en la tercera par­
te de esta gran obra. Pasa después la marina contra 46 
la parte del Poniente met iéndose bien á la mar , y 
haciendo las Españas contino mas anchas guiada por 
aquella parte donde solia ser un Monesterio de M o n ­
jas llamado la R á p i t a , grandes tres leguas apartado 
de los Alfaques. Y comienza por allí la m o n t a ñ a de 47 
M o n c i a , sobre la mesma costa, que dura dos leguas en 

B z l4r-
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largo : y en el medio della junto , con la ribera \ na­
cen las fuentes de San Pedro , tan abundantes en agua, 
que no bastan á despedir todo lo que manan, y me­
ten por baxo de la mar adelante gran trecho bor­
bollones muy dulces, que rebolsan encima de lo sa-

48 lobre sin se le mezclar ni corromper. Dos leguas des-
tas fuentes viene t ambién Alcanar en la mesma mon­
taña 1 desviado de la ribera casi media legua : cerca del 
qual pasan y fenecen las aguas del arroyo pequeño , 
llamado la Cin ia , que divide por aquí la jurisdicción 
entre Cataluña y el reyno de Valencia , cuyo primer 
lugar, una legua de Alcanar , es Vineros : y mas ade­
lante otra legua Benicarlon , pueblo señalado por 
los muchos vinos que crian sus comarcas: desde el 
qual á Peñiscla tasan otra legua, donde se crian aguas 
dulces de fuentes en abundancia, puesto que la mar 
cerque sus fraguras y riscos á toda parte , sino es en 
una garganta muy angosta , que la junta con tierra fir-

49 me. Dos leguas de Peñiscla hallamos al castillo de 
Chiverte y también otras dos adelante la torre de 
Oropesa, que señorea dos calas provechosas en aque­
lla mar ina , después de la qual dos leguas adelante 
viene Cas t e l l ón : junto con el qual toma la mar el 

50 río de Millas. Pasa luego la ribera quatro leguas ade­
lante,, hasta dar en la Puebla , quedando en el me­
dio Borriana : y en medio de Castellón y Borriana 
la ,pob lac ión de A l m a n z o r a , desviados todos estos de 

51 la niar menos de media legua. N o tasan mas de otra 
legua desde la Puebla hasta Chinches , y casi dos le­
guas adelante hallamos á Cañe te , llamado de M o n -
vedre por estar frontero de Monvedre : del qual á la 
playa de Valencia , donde comunmente dicen el Grao, 
ponen quatro leguas : otras quatro son desde Va len ­
cia hasta Cul lera , que t ambién está cerca de la mar, 
en el paso del río Xucar , á quien ios antiguos 11a-
mavan Suro ; desde el qual á Gandía ponen tres le­

guas, 
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«nías , y desde Gandía hasta Denia qnatro j la que 
íolian llamar Dianio , donde se mete por la mar otra 
punta de tierra , que los navegantes nombran agora 
cabo de Mar t in ó de D e n i a , desviado de los Al fa ­
ques treinta v ocho leguas cabales. Nombraban los 52 
antiguos este 'cabo de Denia el promontorio de Fer­
raría. T a m b i é n le decian Emeoroscopeo y A r t e m i - 53 
s i o , que quiere decir lo mesmo que Dianio , como 
lo veremos en los veinte y seis capítulos adelante 7 y 
mucho mas á lo largo en los veinte y ocho del ter­
cero libro* Desde esta villa de D e n i a , que t ambién 54 
fué pueblo notable los tiempos pasados 7 hasta la ciudad 
de Cartagena , ponen por la marina veinte y nueve le­
guas echadas en esta manera. Las tres á Tablada , y 55 
dos de Tablada hasta Venisa : desde la qual á Carpe 
tasan otras dos , y quatro después á Benidorma, con una 
mas adelante, hasta Villajoyoso. Ponen también desde $6 
Villajoyoso quatro leguas á la villa de Al ican te , que 
dixéron los antiguos el puerto Il icitano: y luego van 
otras quatro leguas á la villa de Guardamar , pueblo 
bien conocido por el asiento que tiene sobre la bo­
ca del r i o , llamado Segura, que los antiguos decian 
Estabero : desde el qual á la ciudad de Cartagena 
son nueve leguas bien cumplidas. Este pueblo de Car- 57 
tagena, allende las muestras y memoria que perma- 2 
necen hoy dia de su magnificencia pasada, vino muy 
bien á se cumplir en él este pedazo de cuenta: por 
que Ips marineros que navegan aquel trecho de cos­
t a , tienen allí maravillosos acogimientos en el puer­
to de esta ciudad, que fué siempre de los mejores 
del mundo : y estos hacen agora mucha cuenta de 
cierta punta junta con él , á quien llaman el cabo de 
i a os. Seis leguas de Cartagena hallamos la fortaleza 5̂  
tiel M a c a r r ó n , donde se hacen los alumbres : y des­
pués hasta Portil la ponen camino de siete leguas des-

la qual hasta la ciudad de Almer ía son cumpl i ­
das 
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das veinte y quatro leguas de gran despoblado ; don­
de no hallamos en toda la marina lugares notables, 
que se deban aquí poner, sino torres y descubride­
ros , con que se hacen señas de humos y de fuego 
desde las unas á las otras , los que por este tiempo 
guardan la costa quando sienten Moros Africanos, ó 
Turcos mareantes y cosarios , que saltean por allí muy 
continos y perjudiciales, encubriéndose por los res­
quicios y casas de la ribera , para salir y robar gen­
tes y ganados , y todo quanto mas pueden : pero ha­
llamos en aquel trecho cosas no baxas de que se 
puede hacer memoria , como son la villa de V e r a , que 
cae cinco leguas adelante de Por t i l la , desviada casi una 
legua y media de la marina, y dos leguas después de 
Vera la villa que dicen Muxacra , llamada Murgis 
entre los antiguos : la qual también cae desviada de 
la costa sobre cierta punta de sierra, que tiene su 
nascimiento de cumbres muy grandes y tendidas, que 
vienen lejos atravesando las tierras en España : d é l a s 
quales cumbres primero que fenezcan aquí , manan 
las fuentes de Xucar , y las de ciertos rios señalados, 
que después contaremos adelante , puesto que quan­
to á lo de Vera y Muxacra , fué tiempo que la mar 
llegaba mucho mas cerca dellas ambas que la vemos 

59 agora. Tres leguas después de Muxacra hallamos el 
cabo de Agatas , el qual fué llamado deste nombre, 
por ser una punta de sierra metida muy dentro de 
la mar , encorporada toda con unas piedras precio­
sas llamadas ágatas : en tal manera que por solo no 
tener otra pizarra sino de las tales ága tas , casi no las 
estiman en E s p a ñ a , dado que por muchas partes del 
mundo , donde se llevan, son acatadas y tenidas' en 
precio : de las quales darémos sus colores y sus dife­
rencias y propriedades y virtudes que dellas escriben 
los Phi lósophos naturales, quando placiendo á nues­
tro Señor , trataremos particularmente la facción y la 

pos-



de España, 15 
postura deste risco en la tercera parte desta c o r ó -
nica. Llaman agora la gente vulgar esta punta ca- 60 
bo de Gata corruptamente , por decir el cabo de 
Agatas : y los antiguos le solian nombrar el cabo 
Caridemo' , que significa tanto como parte graciosa y 
amigable: porque según d icen , es virtud .principal en 
estas piedras ágatas hacer á los hombres que 'las 
traen bien quistos con quantos tratan: y por: aque­
lla r a z ó n , un seno de la mar á manera de puerto que 
se hace poco después , huvo tiempo que se dixo tam­
bién el puerto Caridemo , á quien agora , corrom^ 
pido su primer vocablo , nombran puerto Carbone­
ro. Quatro leguas adelante deste cabo hallamos ui i 61 
espadañal muy cerrado , que los M o r o s , quando po­
seían aquella tierra , llamaban Algayda , cuyo nombre 
le dura también agora: tiene bien una gran legua'de 
t recho ,y aun algo mas : cria venados y puercos m o n ­
teses con otras salvaginas que se cazan quando son 
tiempos enxutos : porque si son h ú m e d o s y lluviosos, 
cnchárcanse tanto con agua, que por n ingún modo 
la pueden tratar. L o s Moros salteadores que pasan 62 
acá desde sus puertos Africanos reciben provecho del 
aparejo que tienen allí sacando las fustas á tierra , y 
encubr iéndose con aquel espadañal : y por esta razón 
las atalayas y torres son aquí mas continuas y jun­
tas , que por otra parte de la costá. Media, legua des- 63 
pues recibe jaunar el rio de Almer ia , que isln dubda 
podemos afirmar , ser una de las frescas, y fértiles r i ­
beras del m u n d o : produce muchas palmas de dát i ­
les , muchas diferencias de frutas excelentes , muchas 
abundancias de bienes en gran manera provechosas 
que se dirán en. la postrera parte desta coronica. Jun- 64 
to con la boca de l . r i o sobre la mar tenemos un 
ugar llamado Alhadrá . , casi una ..legua^ más adelante 

la mesma ciudad de A l m e r í a : la qual legua es tan lle­
na de placeres y deleyres , que no se puede significar 

co-
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cosa mas apacible i esto quanto la frescura de frutas 
y arboledas: porque quanto á lo d e m á s , va todo tan 
lleno de pedrería preciosa, que pocas partes en Es­
paña le llevan ventaja de granates y jacintos, ningu­
na le puede ser igual , señaladamente por el campo 
de Niza , comarcano á esta ciudad de A l m e r í a , don-

65 de se halla multitud dellos. Quatro leguas después de 
Almer ía viene un castillo fuerte, y bien labrado, que 
dicen de las Roquetas , donde se recogen agora los 
pescadores, y las otras g lardas , que defienden aque­
lla costa : y tres leguas de las Roquetas el lugar de 

66 A d r a , no muy grande, pero muy antiguo. D e A d r a 
hasta Berja son quatro leguas, y tres de Berja hasta 
B u ñ o l : y dos mas adelante viene Castil de Fierro , asen­
tado sobre lo postrero de una punta , que la tierra 
mete contra la mar ¡ en las quales dos leguas ni te­
nemos to r r e , ni menos atalaya, como las hallamos en 
los otros espacios ó trechos, que hasta agora dexa-

67 raos contado. Tres leguas de aquel castillo viene la 
villa de M o t r i l , que tenemos creído ser agora la que 
llamaron otro tiempo Se i i , ó muy cerca della , de 
quien adelante se hará menc ión en diversas partes 

68 desta corónica. U n a legua mas adelante viene Salo­
breña , la . que decían antiguamente Selambina : y tres 
leguas después dan en Almuñecar con su puerto bien 

69 abrigado de los vientos del Poniente. Desde A l m u ­
ñecar á la .Atalaya , ó Torrejon de V e l e z , son nueve 
leguas: la qual torre se llama desta nombrad ía , por 
caer frontero de Ve lez Málaga , pueblo desviado de 
la marina casi una legua: desde el qual á otra forta­
leza , que dicen Bezmeliana, son dos leguas grandes, 
y tres desde allí hasta Málaga , ciudad tan principal 
estos d í a s , como fué los antiguos , y aun creo que 

70 mas. Pasado una legua de Málaga , se mete por la 
mar el rio Guadalquevirejo , que por otro nombre 
llaman Saduca los Autores de Cosmographia , puesto 

que 
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que los Españoles ancianos le solían decir Malaca, co ­
mo decían á la mesma ciudad: desde el qual á una 
fortaleza, nombrada la Fuengirona7 son quatro leguas: 
y quatro mas adelante viene Marbella, la que otro tiem­
po decían Barbesola. C inco leguas después damos en 71 
Estapona [ y quatro mas adelante se mete por la mar 
el r io que los Moros decían Guadiaro, no muy gran­
de ni caudaloso , pero señalado por algunos C o s m ó -
graphos antiguos que le decían Crisio : desde el qual 
hasta Gibraltar son dos leguas no mas. Y después f& 
desde Gibraltar á la parte donde solía ser poblada 
la ciudad de Algezira , ponen otras dos , echadas en 
el rodeo de la costa: porque caminando sobre mar, 
es una sola y no grande. Tres leguas ponen después 
hasta la villa de Tarifa tasadas en la mesma marina, 73 
de suerte que desde Gibraltar á Tarifa , son justas 
cinco leguas : en las quales viene toda la canal á lo 
largo , que vemos entre las tierras Africanas , y las 
del Andalucía. Y a diximos arriba ser aquí la mayor 
anchura de nuestras Españas , considerándolas por el 
través derecho , que responde frontero de las A s t u ­
rias : por manera que según la cuenta sobredicha, des­
de Cartagena hasta dar en Almer ía , son treinta y 
siete leguas enteras , y mas adelante hasta Málaga po­
nen otras treinta y siete: después tasan diez y siete 
hasta Gibraltar echadas de puerto en puerto sobre 
los esconces y vueltas conoscidos en aquella costa: las 
quales juntadas con las que hallamos desde el cabo de 
Creus á Cartagena , hacen largas docíentas leguas. Bien 75 
creo yo que sí los tales viages de puertos y puntas, 
o las navegaciones de mar , se tomasen por camino 
seguido , seria mucho menor la suma : pero llevá­
rnoslo . contado con tal orden , porque los lugares y 
distancias, y facción de la marina sobredicha , salgan 
exentas y declaradas , y las pueda mejor entender el 
que no las viere ni caminare. Pasada Tarifa, comien- 76 

zan 
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zan á ladearse poca cosa las marinas entre Septen­
t r ión y Poniente , tomando por aquel través un pe­
dazo de la costa del Andalucía , con todo lo pos­
trero de Portogal , que por allí cae contra los fines 
del cabo , que diximos llamarse de San Vicente : en 
el qual parage viene la isla de Cádiz , de quien ade­
lante se hablarán diversos apuntamientos en el pro­
ceso desta gran obra : porque los tiempos antiguos 
tuvo cosas notables , y mucha mas t ie r ra , de la que 

77 le hallamos agora. Esta ribera va casi toda guiada y 
derecha , sin que la mar haga por ella notables en­
tradas : á lo ménos desde la salida del estrecho has­
ta la boca del r io Guadiana, si no son dos esconces 
disimulados que le va ganando la mar sin que nadie 
lo pueda casi sentir : y dado que la cantidad ó ta­
m a ñ o de toda la tal marina sea menor que ninguno 
de los otros espacios sobredichos, tiene buenos puer­
tos , y gran abundancia de pescados , por caer en el 
mar Océano , donde son las aguas vivas y substan­
ciosas para semejante gene rac ión , y fuera de nuestro 

8̂ inar Medi ter ráneo , que no las tiene tales. V a todo 
aquel trecho puesto en f ron te r ía , casi á la pareja con 
los montes Pyreneos, remedándolos mucho en su si­
tio i y tiene de largo sesenta y ocho leguas de cami-

79 no , contadas en esta manera. Desde Tarifa hasta los 
cabos que llaman de Plata • ponen cinco leguas , que­
dando en aquella marina las muestras de cierta pobla­
ción antigua, nombrada Belon , que dicen agora Be-

So lona. Después de los cabos de Plata , sola una le­
gua mas adelante viene la parte del pueblo, que solia 
ser en Barbare , junto con un riezuelo pequeño- del 
mesmo nombre que cerca della recibe la mar 7 y en 
un sitio desta legua sobredicha se hace h pesquería ! 
del Almadrava de Zahara, donde mueren muchos atu-

8 i nes. Otra legua mas adelante del rio Barbare, viene 
también el cabo de Trafalgar 7 en el medio trecho, 

que-
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quedando señales enteras de bxaicos edificios viejos, á 
quien suelen decir comunmente las aguas de Meca, 
por una fuente que les nasce junto donde los Moros 
Africanos tienen por gran religión venir á bañarse. 
Desde Trafalgar á C o n i l es una legua, y otra sola mas 82 
adelante de C o n i l viene la segunda pesquería principal 
de los atunes , que también llaman Almadraba : desde 
la qual son dos leguas hasta la punta de Sancti Petto 
junto con otro r io pequeño que viene de Chidana, 
una legua de allí dentro de la tierra: y esta punta es la 
parte de toda nuestra costa , donde la tierra continente 
se llega mas con la isla de Cádiz , tanto que hasta la isla 
no se atraviesa mas que la mitad de medio quarto 
de legua por el agua. Desde allí comienzan otra vez 83 
á corvarse las riberas, y reciben un seno de mar , has­
ta dar en el puerto de Sancta María : por manera que 
son en aquel contorno quatro leguas de trecho , las 
dos á la población T que dicen Puerto R e a l , y las otras 
dos al de Sancta M a r í a : entre la qual ribera y la isla de 
Cádiz se hace la b a h í a , ó seno que llaman de Cádiz i á 
quien solían los antiguos decir la marina de los Españo­
les Corenses. Pasadas otras dos leguas, después dan en la 84 
villa de R o t a : y tres adelante de R o t a , viene Ch ip io -
na : y una después de Chipiona , San ,Lucar de Barra-
meda , donde recibe la mar al gran rio Guadalqnevir 
junto á la parte que los antiguos solían tener un tem-
plo^ del Lucero , donde le sacrificaban , y hacían ple­
garias con gran solemnidad. Es aquel rio Guadalque- 8$ 
vir uno de los muy grandes en España , cuyas aguas 
vienen desde Levante , guiadas al Poniente , seguidas y 
bien dispuestas , dado que torcidas quanto mas an­
dan contra la vuelta del xMediodia, tan disimuladamen­
te que casi nadie siente su torcedura , hasta llegar po­
co mas encima de Sevilla , que ya muy á lo claro to­
ma camino derecho por aquella vía del Mediodía : y 
como quiera que no sea mucha tierra la que corre 
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comparada con la que pasan algunos otros ríos gran­
des en España , pues á la verdad no son desde sus fuen­
tes hasta su boca sesenta y quatro leguas cumplidas, 
no por eso lleva menos agua ni menores vivezas en 

86 ella que los otros rios Españoles. Junto con esto t i é -
neles alguna ventaja , por ser las tierras y comarcas que 
riega desde su nascimiento hasta su fin, á maravilla 
fértilísimas y grandemente bienaventuradas , llenas de 
muchas abundancias y deleytes , y de todos los pro­
vechos que sobre la tierra pueden criarse : del qual 
rio no fué por agora necesario declarar otra cosa 
mas de la disposición ó figura sobredicha que trae 
su corriente , pues adelante repartiremos en el pro­
ceso de la corónica lo restante que los buenos A u ­
tores de él escribiéron : y también algunas otras co-

87 sas que después acá le conocemos y notamos. Des­
de San Lucar ó desde la boca deste r io hasta la parte 
que nombran agora la Higuera * ponen cinco leguas, en 
que reside comunmente multitud de gente pescando, 
llamada por otro nombre la Xavega, sin tener casas 
ni población , sino fuesen algunas chozas ó ramadas en 

88 que se recogen , y aun éstas muy pocas. Otra se­
mejante Xavega se hace tres leguas adelante llamada 
V a l de Vacas , en la mesma costa , y todos aquellos 
espacios en que las tales Xavegas caen suelen llamar 

89 los mareantes Arenas gordas. Desde V a l de Vacas á la 
villa de Palos tasan quatro leguas , el qual es un pue­
blo mucho bueno sobre la ribera del r io T i n t o , que 
viene por Moguer y por Niebla dentro de la tierra, 
cuya boca dura casi una legua de trecho ; en fin de la 
qual está Huelma del otro cabo del agua, desde la 
qual á San Miguel son tres leguas , y de San Miguel á 

90 Cartaya dos no mas. Tres ponen después á la villa 
que dicen Ayamonte , donde toma la mar al rio Gua­
diana , que fué siempre muy principal entre los rios 
Españoles, pero diferenciando según vemos en sus cor-

rien-
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ríentes v fisura de los que dexaremos escritos en es­
te capí tulo^ por causa que va gran pedazo de trecho 
después que sale de sus fuentes guiado y regido des­
de L é v a m e hasta Poniente , sin hacer torceduras no­
tables. En aquel ser y tenor pasa diez y seis le- 91 
guas de viage desviado casi cabalmente del rio Gua-
dalquevir , y sumiéndose por baxo de tierra , y tor­
nando á salir de nuevo, como mas abiertamente con­
taremos adelante, puestas sus aguas en aquel té r ­
mino sobredicho , no lejos de la parte donde hallamos 
agora la ciudad de Badajoz , dexa súpi to la corrien­
te que primero lleva del Occidente para se trastor­
nar contra Mediodía , bien así como lo hace Gua-
dalquevir hasta se meter en la mar , que son trein­
ta y cinco leguas tiradas. Y desde la sobredicha 92' 
boca todas las marinas occidentales que se siguen 
pertenecen al reyno de Por toga l : cuyas riberas y cos­
tas van de tal facción y manera que parecen arre­
meter con algún ímpe tu para se lanzar en la mar, 
puesto que (bien mirado) pasada la boca deste r io , 
las marinas se retraen algún tanto por dos veces has­
ta venir al cabo de San Vicente , donde reciben otras 
dos bahías ó senos razonables. E l primero comienza 93 
desde Castromarin , una legua mas occidental que d i -
ximos estar A y a m o n t e , pero sobre las aguas del mes-
m o rio Guadiana junto con su ribera de la mano de­
recha , y así va cinco leguas aquel seno, hasta dar en 
Tavíla i segunda población de los Portogueses por 
aquella parte con un rio mediano que la divide por 
medio. Después viene Paro , cinco leguas de Tavila, 94 
y dos mas adelante hallamos otra punta de tierra 
que llaman el cabo de Santa María , metido por la 
mar una gran legua , y aquel es el que nombraban 
los amigaos C u ñ a ó Esquina de la tierra ! los C o s -
mographos Griegos le decían Sphen, donde tiene fin 
el primero seno que ya d ix imos , y comienzan las 

tor-
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torceduras del segando seno hasta la punta de San V i -

95 cente. Prhneiro que le toquen dexan el Albuhera so­
bre la costa puesta quatro leguas del cabo de Santa 
María : después van tres leguas á V i l l a n o v a , desviada 
de la mar un solo quarto de legua , sobre la ribera 
de cierto rio que viene de SUves contra su mano de-

96 recha. Dos leguas adelante damos en otro pueblo que 
dicen A l b o r , á quien los antiguos llaman el puerto de 
Hannlbal : y como lo pasan, en solas otras dos le­
guas viene Lagos , población vieja , que nuestros an-

97 repasados nombraban Lácobr iga . Desde Lagos á Sigres 
son quatro leguas, y una sóla de Sigres al dicho cabo 
de San Vicen te , que también los antiguos nombraban 
el Cabo Sagrado, con que se cumplen la suma de las 

98 sesenta y ocho leguas ya señaladas. En aquel cabo de 
San Vicente, se principia la marina del "otro tercero 
lado de España , volviendo de Mediodía contra Septen­
t r ión : la qual marina toma dentro de sí todo lo lar­
go de Portogal contado hasta la boca del rio M i ñ o , 
cotí otra parte de Gal ic ia , que va desde la misma boca 

99 hasta Hnisterra. Hallamos en este pedazo casi ciento 
veinte y quatro leguas de viage \ puesto que los ma­
reantes como navegan al derecho sin doblar puntas, 
ni torcer caminos para tomar posadas , no le dan en 
su navegación tan largo trecho por el agua. Las le-

100 guas de tierra se cuentan en esta manera. Des­
de el cabo de San Vicente , donde ya dixe ser una 
de las principales esquinas ó can tón de E s p a ñ a , has­
ta la población llamada Lodemira sobre la mano de­
recha de cierto r io que por allí toma la mar , son 
siete leguas tendidas , y desde Lodemira van otras 
tres leguas al isleo de Perseguero , desde el qual has­
ta Sines ponen quatro leguas justas , y siete mas ade­
lante viene Setubal , pueblo señalado y antiguo mas 
que ninguno desta ribera , como parecerá claro quan-
do se tratare su fundación en el quarto capitulo s i -

guien-
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guíente. Pasan después adelante de Setabal cinco le­
guas á Cezimbra , junto con la mar alta , desde ib 
qual al cabo Despichel , nombrado los tiempos anti­
guos el Promontor io Barbárico 7 por cierta razon que 
contare'mos en el octavo capítulo del tercero l ibro, -
ponen una legua,y cinco leguas Despichel viene la bo­
ca del gran rio Ta jo , famoso y muy a'abado sobre los 
mas preciosos de España i cuya corriente lleva mas 
de ciento y diez leguas de tierra , discurtiendo algún ; 
trecho desde Septent r ión á Mediodía , derrocándose d i ­
simuladamente quanto mas va contra las partes oc^ 
cidentales, hasta que pasadas buenas quarenta leguas 
desde sus fuentes, viene sobre la ciudad de Toledo: 
y habiendo rodeado la mayor parte della , dexa de 
todo punto su disimulación y viage, según primero lo 
t r a í a , y se trastorna derecho contra la parte del Po­
niente sin hacer mas torceduras ni vueltas que tengan 
espacio notable. Por toda su corriente recibe copia 102 
de ríos que se le mezclan caudalosos y crecidos , que 
muchos de ellos serian principales , si no topasen con 
este que los consume. Pasa poderoso y pujante , has- 103 
ta venir á la mar en esta parte sobredicha, teniendo 
solas dos leguas antes de su boca , sobre la ribera 
del Norte , la gran Ciudad de L i s b o a , y en este mis­
m o lado quando se mete por lo salado , hallamos una 
punta de sierra , que dicen agora cabo de Cascaes, 
poique también está junto con aquella sierra la villa-
nombrada Cascaes. Tiene creído la uente vulgar de 104 
los Portogueses , ir aquella sierra sobredicha por ba-
xo de la mar hecha siempre m o n t a ñ a , hasta salir en 
la isla de ta Madera , que son largas docíeiitas leguas 
por el agua: pero, yo de ninguna parte veo suñe ien- ' o i 
tes indicios , para que nadie lo pueda conjeturar. 105 
seis Idgbas de Cascaes por la misma costa dan en 
Ahsera , después de la qual cinco leguas adelante ha-
Lamos otra población pequeña de hasta noventa ó c 

cien 
ca-
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i b i casas 7 que dicen Perder , y frontero desta metida por 

la mar buenas qnatro leguas adentro la isleta de las 
Berlangas , llamada Londobries entre las gentes anti­
guas 5 y junto con ella quedan también otras dos is-

106 Jas menores, que dicen agora los Fallarones. Pero si 
de Penier no queremos hacer cuenta, por ser pobla­
ción pequeña , podr íamos poner en su lugar la villa 
de Atauguia , sola media legua mas adentro de tier-

107 ra , pueblo mayor y mas notable. Pasadas cinco le­
guas , caminando siempre contra Septent r ión , hallamos 
otro pueblo pequeño casi todo de pescadores 7 llama­
do Pederneira, junto con el qual tienen una casa de 
nuestra S e ñ o r a , donde la gente comarcana reconoscen 
mucha devoción : y después otras dos leguas adelan­
te van á Selir asentado sobre la mano derecha de 

108 cierto rio , que luego toma la mar allí junto. Tres 
leguas de Selir vienen las Paredes , y mas otras seis 
arriba se lanza por la mar el rio de Mondego , que 
los antiguos llamaban Monda , sobre cuya boca ha­
llamos la villa de Buarcos en la ribera de su mano 

109 derecha. Viene también después otras ocho leguas ade-» 
lante la boca del rio llamado V o g a , que pasa junto 
con la villa de Avero , tres leguas encima de donde 
sus. aguas entran en la mar : y dado que no sea mu­
cho caudaloso , pertenece bien á nuestro cuento , por­
que todos aquellos trechos tienen hoy día pocas cosas 
que .se puedan señalar : y porque también los C o s m ó -
graphos pasados algunas letras mudadas le llamaban el 
r io Vaca , haciendo notable relación de él en sus l i -
br os , y no va tan pequeño , que no lo naveguen has­
ta la villa de Avero navios de noventa y cien tone-

110 Ies ó pipas. C i n c o leguas adelante se hace la pobla­
ción de Ovar :, puerto conocido desta marina , desde 
el qual á San Juan de la Poz sobre la boca del gran 

n i rio Duero son otras cinco leguas. Este rio Duero con 
mucha razón y causa dicen los C o s m ó g r a p h o s anti­

guos 
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guos ser uno de los mayores y mas poderosos de Es­
paña g y el que mas tierra pasa con su corriente: tan­
to que desde la parte donde nasce, hasta donde fe­
nece son largas ciento y veinte leguas de t recho, por 
las quales. recibe muchas asnas de diversos arroyos y 
fuentes y r íos caudalosos, que lo hacen muy crecido. 
Trae siempre su camino derecho desde Levante con- m 
rra la vuelta de poniente ? sin hacer torceduras gran­
des en todo su viage, sino son en tres partes nota­
bles. L a primera diez leguas mas abaxo de donde ñas- 112 
c e , porque como quiera que saliendo de sus fuen­
tes comienzan las aguas á guiarse desde Septentr ión á 
Mediodía poco torcidas contra Levante , después de 
pasadas aquellas diez leguas vuelven al Occidente i pro­
siguiendo el camino por aquel tenor mas de quaren-
ta y tres leguas enteras hasta la villa de Tordesillas, 
pueblo bien principal entre los muchos que caen so­
bre su ribera j allí disimuladamente se va derrocando 
tres leguas enteras hasta la villa de C a s t r o n u ñ o : don­
de llegado , toma como solía su viage del Poniente: 
y así pasa largas diez y nueve leguas que se cum­
plen frontero de la villa nombrada Miranda , junto á 
la raya del reyno de Portogal sobre la mano derecha 
deste rio ¡ donde se baxa tercera vez camino de M e ­
diodía largas diez leguas de t recho , hasta dar en un 
pueblo llamado Frexo , dentro del mesmo reyno , y 
en la mesma ribera. Luego después toma su camino 113 
del Occidente como primero venia por tierra muy mu­
cho fragosa y áspera : y no parando hasta casi trein­
ta y seis leguas adelante de Frexo , se lanza por la mar, 
y dexa sobre su ribera de mano derecha la ciudad que 
dicen el Por to , desviada sola una legua de la mar al­
ta. N o cumple hacer otra relación aquí delk , pues 114 
ja haremos en los treinta y seis capítulos del tercero 
libro , y en otros lugares desta corónica : y también 
porque agora principalmente van declaradas en este ca-
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p í t a l o las riberas 6 marinas de España , de las qua-

n g les esta ciudad cae poco desviada. Pasada la boca de 
Duero no mas de una legua , viene la población de 
Matusinos , asentada sobre la mar en la ribera de 
cierto rio que llaman L e z a , por causa de tener al otro 
lado su mesma boca cierto lugar nombrado también 

111 L e z a , frontero de la qual sola media legua quedan unas 
peñas que dicen los Lixones j y tres leguas adelante 
queda la boca del r io A v i a , que fué siempre llama­
do deste nombre por todos los C o s m ó g r a p h o s anti-

116 guos. Donde también hallamos á villa de C o n d e , l u ­
gar no muy grande , pero harto reconoscido por nues-

117 tros navegantes y marineros. Dos leguas después l le­
gan á Posende sobre la boca del rio Cavado : y tres 
leguas mas adelante viene la villa de Viana sobre la 

118 boca del rio L i m a . Luego pasan las marinas á C a m i ­
na quatro leguas adelante de Viana , que t ambién es­
tá puesta junto con la ribera del r io M i ñ o sobre la 
mano siniestra de su corriente : donde fenecen hoy 

119 dia los señor íos y costa de Portogal. Es también es­
te M i ñ o rio famoso , de los crecidos y principales en 
España : porque sin las aguas que se le juntan , sale 
de sus fuentes y manant íos muy abundoso y muy he­
cho : cuya corriente lleva treinta y cinco leguas jus­
tas de viage: de las quales veinte y tres dellas viene 
derecho desde Septent r ión á M e d i o d í a , sin desviar 
á parte ninguna, hasta la villa que llaman Ribadavia, 

120 puesta sobre sus riberas en la mano derecha. Llegan­
do por aquí \ tuerce contra la vuelta del Occidente 
las otras doce leguas que le faltan hasta su boca don-

121 de lo toma la mar. Desde la qual boca se comienzan 
los señoríos de G a l i c i a , cuyo lugar primero sobre la 
marina llaman agora Vayona , quatro leguas adelante 
de C a m i ñ a , junto con la qual se hace la punta que 
nombran de Silleyros , y cerca desros las islas que de­
cimos comunmente de V a y o n a , nombradas entre los 

an-
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andinos insolas C i c a s , apartadas una legua de la r i ­
bera , que son mucho provechosas á la gente de su 
comarca , y á los navegadores que por allí caminan, 
portel gran bastimento de conejos , y perdices , y pa­
lomas , y toda volatería que se cazan en ellas, y pol­
la sobra de besugos , barbos , lenguados , con otras 
diversidades de peces, que por su contorno se pescan, á 
quien dan la ventaja sobre todos los de Gal ic ia , quanto 
al buen sabor , y quanto á ser muchos. Junto con 122 
esto tienen grandes arroyos y fuentes de aguas dul­
ces , en que contino toman refresco , y se bastecen 
á causa que son muy saludables y delgadas , y se con­
servan mas que ningunas otras en la mar. A la ma- 123 
yor dellas, contra la parte del Norte , le hallan un puer­
to seguro, bien ancho , donde los navios se recogen: 
de cuya causa la gente muy antigua por sobrenom­
bre las llamaban también insolas de los Dioses. Pasa- 124 
da Vayona cinco leguas adelante siempre sobre la ma- . I 
riña viene luego Redondela, Son mas otras tres le- I2S 
guas de Redondela hasta la villa de Pontevedra : des­
de la qual ponen seis á la ria del Padrón . Otras c in -
co mas adelante viene Muros 1 lusiar asentado sobre 
la mar viva , junto con una na que hace por allí la 
boca del rio Tamar en lo salado: sobre la qual ría, 
poco menos de tres leguas adentro sobre la misma 
ribera de Tamar, queda N o y a desviada de la costa , po­
blación antigua, que los pasados llamaban N o v i n . D e 127 
Muros á Corvian miden quatro leguas , y dos mas 
adelante hallamos la punta nombrada Finis-terra, de 
quien hubo dias en el siglo pasado que le sol ían ' l la­
ma^ Hyerna , y en algún tiempo también le dixéron 
Nenon . A q u í se principia el quarto lado restante de 128 
las Españas , que viene todo sobre la parte septen­
trional: cuya costa no hallamos agora derecha ni se- • 
guida , como la hallaba Pomponio Mela desde P o ­
niente para Levante , sino con muchas entradas y se-
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nos y puntas de la mar en la tierra , y de la tierra 
contra la mar : en el qual trecho se tasan hoy dia 
casi ciento y quarenta leguas de viage 7 contadas en 

129 esta manera. Desde la punta de Hnis-terra hasta la 
población de M o n g i a , por cuyo respecto suelen tam­
bién decir al mesmo cabo la punta de Mongia , son 
quatro leguas, y de Mongia hasta llegar en otro pue-

130 blo llamado Laja tres leguas. Quatro ponen desde L a ­
ja hasta Ma lp i ca , cerca de la qual hallamos un isleo 
que nombran ahora Sesarga , bastecido de conejos y 
de mucha vo la te r ía : desde el qual á Cayon son otras 

131 quatro leguas. Y después adelante viene la C o r u ñ a , 
puerto principal en Galicia , mas ancho , seguro , y 
espacioso de todas aquellas marinas , á quien los A u ­
tores antiguos de cosmographia llamaban el gran puer-

132 to Brigantino. Desde la C o r u ñ a hasta Ferrol pasan­
do por la boca del rio de Betanzos, y por el pueblo 

133 llamado Pontes-dimia , ponen casi dos leguas. Ponen 
también otras dos desde Ferrol al cabo de P r i o l o , y 
es Priolo punta notable desta marina por entrar ca­
si dos leguas tendidas en el agua : desde la qual has-

134 ta Cedeyra tasan quatro no muy largas. Y dos peque­
ñas después á los Aguijones llamados de Hortiguera, 
que son unos p e ñ a s c o s , en cuya frontera se hace la 

135 boca del rio que viene por Santa Marta. De H o r t i ­
guera pueblo Gallego dos leguas ántes de la m a r ; y 
desde la tal boca hasta Bivero tasan tres leguas ente­
ras, como también desde Bivero hasta Sant Cebrian 
son dos pequeñas : en cuyo derecho quedan dos isletas 
desiertas metidas á la mar , que se decían antiguamente 

136 los peñascos Trileucos. Luego tres leguas adelante vie­
ne la Basma , lugar pequeño desviado media legua 
de la costa : desde la qual á Ribadeo son cinco le-

137 guas cumplidas. En Ribadeo fenece la costa de G a l i ­
cia por aquella vuelta Septentrional: y luego como 
pasan un rio grande que por allí toma la mar junto 

con 
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con la mesma villa parece del otro cabo Castropol 
cerca t ambién de sus riberas: el qual es primer lu­
gar de las Asturias , que llaman Ov iedo : porque las 
tales aguas deste rio , quando llegan aquí , son d i ­
visión entre Galicia y esta provincia : nombrában le 
los antiguos el r io Mearon , y viene muy bien á nues­
tra cuenta, pues le hallamos tratado por^ libros de 
Cosmograph ia , y asimesmo por la part ición que 
hacen ahora con él estas dos tierras ó provincias. 
Desde Castropol hasta dar en otro pueblo que se d i - 138 
ce Navia sobre la marina ya dicha pasando los puer­
tos de Tapia y de Prucia cuentan casi seis leguas , y 
quatro desde Navia hasta Lnarca. Desde Luarca para 139 
venir en Artedo ponen c inco , caminando por las froi> 
teras de Caneyro y Cadavedo, y las Valloutas • que 
son puertos conocidos en aquel principado de las A s ­
turias. A media legua de Artedo viene Codil leiro • del 140 
qual hasta Aviles j villa principal en aquella costa , son 
quatro leguas. Y dos leguas adelante hallamos una pun- 141 
ta que llaman las peñas de H u s o n , puestas al Nor ­
te verdadero. Tres leguas ponen también desde las 142 
tales peñas á Gijon : y mas otras tantas desde Gijon á 
Villa-viciosa : desde la qual á Ribadesella cuentan sie­
te : y seis después hasta Llanes postrera vlHa de las 
Asturias de Oviedo. Desde Llanes á San Vicente de 143 
Barquera , pasando junto á Colombres , cuentan seis 
leguas justas , y quatro mas adelante van á dar en 
el cabo nombrado San Mart in de las Arenas derecho 
contra Septentr ión. Item dos leguas después viene cier- 144 
to monesterio , que se dice Santa Justa , fundado so­
bre la misma costa : frontero del qual media legua 
dentro de la tierra cae la villa de Santillana , tan prin­
cipal en aquella comarca , que solo por su causa dicen 
a toda la provincia las Asturias de Santillana, diferente de 
las otras Asturias de Ov iedo , de quien primero habla­
mos. Desde Santa Justa , ó desde Santillana hasta San- 145 

tan-
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tander son cinco leguas enteras: y dos no mas desde 
Santander al cabo de Quexo, después del qual cinco le­
guas adelante viene la peña redonda de Santoña , que 
por otro nombre dicen el Frayie \ rodeada toda de 
mar en un seno p e q u e ñ o , que dura bien una legua con-

146 tada desde la peña hasta dar en Laredo. Ponen mas 
cinco leguas desde Laredo hasta Castro de Ordiales. 

147 Y desde Castro hasta Portogalete , lugar asentado so­
bre la boca del rio que viene de Bi lbao, tasan otras 

148 cinco. Bilbao queda buenas dos leguas en tierra. L l a -
149 ruaban este r io los antiguos Nervion , en el qual fe­

necen hoy día las riberas de mar pertenecientes á los 
Montañeses de Castilla y de L e ó n , y desde su boca 
comienza la costa de Vizcaya y de G u i p ú z c o a , que 
tiene de trecho veinte y quatro leguas justas echadas 

15° desta manera. Desde Portogalete ó desde la villa de 
Bilbao , al cabo que dicen de Machicao son tres le­
guas cabales, quedando la villa de Bermeo junta con 
el dicho cabo contra la vuelta de Mediodía , quatro 

151 leguas adelante hallamos á Lequeytio. Y después otras 
dos leguas viene la población que dicen Hondarroa, 
que también es ú l t imo lugar de Vizcaya 7 desde el qual 
poco mas arriba comienzan las marinas de la pro­
vincia siguiente llamada Guipúzcoa , diversa de la de 
V i z c a y a , puesto que sus gentes ambas tengan unas 
mesmas costumbres 7 y casi la mesma pronunciac ión 
en su lenguage diverso de las otras gentes Españo-

152 las. Desta provincia de Guipúzcoa cuentan su primer 
lugar sobre la marina la villa de Mot r i co , desviada de 
Hondarroa tres leguas enteras, y desde M o t r i c o pa­
sa la costa por De va , que también es una legua mas 

153 adelante con otra legua hasta Cumaria. Ponen mas 
otra legua desde Cumaria hasta Guetaria, puerto bien 
provechoso desta ribera. Después en otra legua viene 

154 Zarauz. Y no mas de otra ponen á la boca del rio 
que pasa por Or io , que también es población en 

aque-
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aquellas tierras algo desviada de la mar. Tres leguas 153 
adelante de Or io vienen á la villa de San Sebastian £ á 
quien los naturales llaman en su lenguage provincial 
Donostien , pueblo principal en esta marina , funda­
do sobre cierta na salada : la qual ria los antiguos de­
clan Melasco , que toca junto con el adarve del mes-
m o pueblo. Desde San Sebastian al Pasage ponen 15̂  
otra legua so la , que también es puerto bien conos-
cido , por causa de la ria que tiene nombrada la 
ria de L e z o . Y casi tres leguas adelante se comien- 15? 
zan las cumbres de los montes Pyreneos < que d iv i ­
den á Francia de las Españas , cuyo punto señalado 
fué donde comenzamos la cuenta deste contorno, las 
quales cumbres ó puntas llaman agora por aquella 
parte la sierra de Jazqu ive l , que van al través entre 
la sobredicha villa de Pasage con la villa de Fuente-
Rabia juntada con las dichas cumbres en las vertien­
tes que trastorna para Francia , puesto que siempre 
la tal población fué reputada y atribuida de los se­
ñ o r í o s Españoles entre todos los C o s m ó g r a p h o s pa­
sados i como también hoy dia se posee: de la qual 
ya dexamos apuntado quando principiamos este capí­
tulo ser llamada los tiempos antiguos Olearso : los 
moradores también de su comarca se decían Españo^ 
les Olearsos c el qual apellido dado que lo hallemos en 
la villa ya mudado , permanece hasta nuestros días 
un pedazo de la tierra que por allí viene cerca : la 
qua l , poco mudado su vocablo , llamamos el valle de 
Oyarco , del otro cabo de los montes , donde tam­
bién tenemos una población nuestra que dicen Oyar­
co . jlena de caserías derramadas según usanza desta 
provincia que dura gran espacio , casi desde Fuente-
Kabía por aquellas laderas adelante. Juntadas , pues, 158 
todas estas Veinte y quatro leguas postreras de Vizcaya 
y Guipúzcoa con las otras leguas arriba señaladas, ha­
cen las ciento quarenta y una que primero tasamos 

en 
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en el quarto lado sobredicho, de quien ú l t imamente 
damos aquí relación. 

C A P I T U L O I I r. 

Del repartimiento en que las gentes Antiguas tenían 
divididas las provincias principales de España , y del 
repartimiento que tienen agora, diverso de aquel, en 
cinco reynos de Christianos que en ella se han fundado: 
declarado lo uno y lo otro por los límites y linderos 

que solían tener , y por los que también 
agora tienen. 

odo el espacio de tierra que se contiene den­
tro destos quatro lados ya d ichos , repart ían los an­
tiguos en muchas naciones Españo la s , que se compre-
hendian dentro de tres provincias ó regiones princi­
pales : de las quales , porque adelante la corónica da­
rá muy entera y abundante relación i así de las causas 
de sus nombres como del tiempo que comenzaron á 
tenerlos, y de las rayas y linderos ó aledaños por 
donde se dividían declaradas extendidamente, por lo 
que agora sabemos en E s p a ñ a , con todo lo demás que 
á sus posturas y sitios pertenezca, en este lugar se 
t ra tará sumariamente dellas, como también se hizo 
en lo pasado , solo porque los lectores tomen desde 
aquí fundamento para lo que después se les dirá mas 
especificado, y lo puedan mejor entender quando le­
yendo la corónica presente hallarán las particularida­
des dello : y también porque desde el principio d é l a 
obra será necesario usar de los vocablos que después 
aquellas provincias tuvieron , para que podamos ha­
blar aclaradamente las cosas que por ellas sucedieron 
ántes que los tales nombres tuviesen. L a primera pro-

vin-
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vincia ó región fué llamado Lusi tania , que caía en 
los tines postreros de España , cuyos aledaños ó l i n ­
deros fueron á la parte de Mediodía y Occidente to­
da la costa del mar O c é a n o , que va desde la boca del 
r io Guadiana hasta la boca del rio Duero , según ya 
dexamos esta costa declarada de puertos en puertos 
en el capí tulo precedente. Por la parte del Septen­
t r ión eran sus limites ó linderos el mesmo rio Due­
ro , por el agua arriba hasta casi veinte y cinco le­
guas encima de la parte donde diximos este rio hacer 
la segunda torcedura contra Mediodia : frontero del 
qual sitio , poco mas ó menos , el r io Pisuerga se 
mezcla por el otro Lido con este rio Duero. Salía 
después una raya por aquel mesmo punto tendida 
largo trecho dentro de la tierra , no parando hasta 
fenecer en el r io Guadiana T sobre su ribera de mano 
derecha casi diez y siete leguas encima de la parte, 
donde también escribimos aquel rio Guadiana torcer­
se para tomar el camino de la m a r , frontero del 
punto donde hallamos agora la población de V i l l a -
nueva de la Serena: por el otro lado del agua sobre 
las riberas de su mano siniestra , la qual raya fué toda 
la división y l ími te de Lusitania , por la parte mas 
oriental. Después aquel rio sobredicho de Guadiana 
por el agua abaxo la rayaba hasta llegar á la mar en 
todo lo que restaba desta provincia , de la qual se tra­
tará diversas veces en muchos lugares de esta c o r ó -
nica : pero mucho mas particularmente , quando ( con 
el ayuda de nuestro Señor Dios ) Uegarémos á contar 
el tiempo que Bruto Calayco, Capi tán Romano, vino en 
España , y por fuerza de armas la puso en baxo de 
aquel imperio con las otras tierras de Galicia comar­
canas á ella. 

L a segunda región Española decían Bética los anti­
guos , cuyos l ímites eran por la parte del Occidente y 
Septentr ión aquel r io de Guadiana que la dividía de la 
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Lusi tania: porque con la torcedura que hace , va de 
ta! facción , que le puede ser lindero y aledaño por 

7 aquellas dos partes. E l otro lado de Álediodia tuvo 
toda la costa de mar quanta va desde la boca deste 
rio Guadiana por el estrecho de Gibraltar hasta la v i ­
lla de V e r a : y por la paite mas oriental volvían sus 
té rminos al derecho camino que sale desta villa de 
Vera hasta tornar á Guadiana, y tocar en ella casi don­
de dixe ser agora Villanueva de la Serena , frontero 
del punto donde fenecía también la Lusitania por el 
otro lado del agua. 

8 T o d o lo restante de España fuera destas dos re­
giones llamaban los antiguos la provincia Tarrago-
nesa, por causa de Tarragona, ciudad de Cataluña, 
que los tiempos pasados íué lugar mucho sumptuo-
so : de manera que sola esta partida de tierra conte­
nia mucho mayor espacio que las otras dos tierras 

9 juntas primero dichas. T u v o la Tarragonesa muchos 
pueblos y muchas naciones diferentes las unas de las 
otras, de quien también se hará relación , sin dexar 
ninguno dellos en los lugares que por la corónlca v ic ­

i o nen á p ropós i to . L o s Romanos antiguos en el siglo 
que poseyeron lo mas y lo mejor de las Españas, da­
do que muchas veces usaban en el repartimiento 
dellas estos tres apellidos de Bética , Lusitania y T a r ­
ragonesa : diéronles también otros dos nombres no 

11 menos conoscidos que los primeros. A la Tarrago­
nesa llamaron España C i t e r i o r : á la Bética y Lusi ta­
nia juntas España Ul ter ior ; que quiere tanto decir en 
el romance vulgar , como la España de aquende , y 
la España de allende: las quales eran así dichas , por­
que quando venian acá desde R o m a , la primera tier-

12 ra donde tocaban era la Tarragonesa. Caminando mas 
allende contra las partes occidentales caian las otras 
dos , Bética y Lusitania : dado que yo sé bien haber 
Escritores de los tenidos en precio , que dicen el r io 
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Ebro ser antigua división y raya deste rcpaidmiento. 
Creo cierto que primeramente debria ser así quando 13 
Jos Romanos comenzaron á venir y negociar en España: 
pero después mudaron estos mojones ó linderos, y se­
ñalaron (como digo) por ulterior aquellas dos provin­
cias juntas de Bética y Lusitania : lo demás por citerior, 
según lo mostraremos en el octavo capítulo deste sép­
t imo libro siguiente , donde trataremos muy particu­
larizados los años y dias del tal repartimiento , con 
los pueblos y caminos , h i to s , y sitios conoscidos en 
que tocaban. Agora por este nuestro tiempo , dado 14 
que también haya muchos pueblos y gentes Españo­
las , que particularmente se nombren con apellidos 
diversos entre sí , todos ellos van contenidos y in ­
cluidos dentro de cinco reynos Christianos , que se 
hicieron en España después que los Alárabes y Moros 
Africanos en t rá ron en el la , quando la sacaron de po­
der de los Godos que en aquel^ tiempo la pose ían , y 
son los siguientes: el reyno de Portogal , el reyno de 
L e ó n , el reyno de Cast i l la , el reyno de Navarra , el 
reyno de A r a g ó n . L o s quales, pues, al presente du- i g 
ran ilustres y prosperados en baxo de la benignidad 
y señor ío de vuestra Magestad , mas poderosos y flo­
recidos que ningunos otros en Europa : conviene tam­
bién ser aquí dicha su postura para los mesmos i n ­
tentos desta nuestra c o r ó n i c a , que se dixo la parti­
ción de las provincias antiguas. 

E l reyno de Portogal t íene por aledaños , ó l in - 16 
deros ó l ímites , á la parte del Mediodía , y O c c i ­
dente , la costa de Lusitania vieja, que ( como ya en 
el capí tulo precedente dixe) fué desde la parte don­
de toma la mar el rio Guadiana , hasta la boca del 
r io Duero. Tiene mas la costa que viene desde Due- 17 
ro hasta la boca del rio M i ñ o : después en la vuel­
ta de Sep ten t r ión , va la raya deste r io sobre las aguas 
del mesmo rio M i ñ o , seis leguas bien cumplidas y lar-
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18 gas de trecho. Y como hasta aquí llega , dexa la tal 

raya de seguir sus corrientes acostumbrados \ y toma 
otro camino , met iéndose por un través contra la 
mano derecha dentro de la tierra sobre la vuelta del 
Levante , pasando treinta y seis leguas cumplidas, y 
lo mas deste camino desviado casi por igual del r io 

19 Duero. Hallamos hoy dia por aquel viage poblaciones 
asaz bien cercanas á la raya, de las quales una pr in­
cipal se dice la villa de Chaves , apartada legua y media 
dentro del m o j ó n , y también otras diez y seis del 
punto mesmo , donde señalamos la raya sobredicha 

20 desviarse del rio M i n o . Después mas adelante de C h a ­
ves doce leguas viene Bregancia, población antigua, 
no grande , pero muy honrada , harto junto con es­
tos linderos. Y como la raya pasa cinco leguas ade­
lante de Bregancia, por dentro de la tierra 7 comien­
zan los mojones á torcerse para formar el otro lado, 
que lo desmiembra del reyno de L e ó n sobre la vuel­
ta de Levante , yendo siempre desviados igualmente 

21 de la costa del mar occidental. Estos mojones ó l i n ­
deros , luego como son pasadas ocho leguas de tre­
cho , tocan primeramente sobre la ribera del rio Due­
ro , donde ya dixe que sus aguas comenzaban una 

22 gran vuelta junto con la villa de Miranda. V a n des­
pués abaxando por aquella torcedura del rio , que son 
diez leguas enteras : y lo cortan cerca del otro lugar, 
que también escribimos llamarse Prexo de Espadacin-
ta : desde el qual pasan los aledaños y rayas casi trein­
ta leguas adelante , guiados en aquel tenor y segui­
miento , hasta cruzar con el rio Tajo , treinta y dos 

23 leguas antes que lo tome la mar. Proceden mas aque­
llas rayas otras diez y seis leguas á lo largo , hasta 
tocar en Guadiana sobre los puntos, en que también 
este rio comienza la torcedura grande que declara-

24 mos en el capí tulo pasado. Allí se mezcla con él un 
arroyo llamado C a y a , que todo quanto dura desde 

sus 
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sus manan t íos hasta fenecer en Guadiana, va por la 
rava de Por toga l , y se tiene por mo jón deste rey no, 
haciendo la t a f partición entre cierta ciudad suya , que 
dicen Elves, y otra del reyno de L e ó n , que dicen B a ­
dajoz , apartadas ambas solas tres leguas de través. E n 
todo lo restante , Guadiana lleva la división entera des-
ta provincia , hasta se meter -en la mar. Así que bien 25 
considerada la facción ó figura suya, quando dentro 
destas rayas y mojones se contienen , es un gran pe­
dazo de t ierra , mas larga que ancha casi tres veces: 
de la qual hacemos esta mención sumaria primero 
que de los otros reynos Españoles : porque qnanto al 
sitio de España , y al intento que en esta escriptura lle­
varemos j pueden convenientemente tomarse por aqu í 
los principios de la tierra : puesto que la tal región 
fué la postrera de todos los cinco reynos sobredi­
chos de Christianos , en quien los señores que la 
poseyeron t o m á r o n apellido de Reyes , como adelan­
te parecerá. Y todo su circuito della entra en aque- 26 
Ha provincia y tierra Española , que los antiguos l la­
maban Lusitania , sino es la comarca contenida en­
tre sus mojones septentrionales , y el rio Due ro , que 
nunca fué de la Lusitania : de lo qual un pedazo l la ­
man agora la tierra detras los montes, y un poco mas 
adelante cercano de la mar , la tierra entre Duero y 
M i ñ o . Bien sea verdad , que sobre la vuelta del L e - 27 
vante tenia la Lusitania harto mayor espacio, según 
lo podrá qualquiera sentir , cotejando las rayas orien­
tales de este reyno con las orientales de la Lusitania, 
que primero señalamos. 

E l segundo reyno Christiano que viene después 28 
de Portogal es el reyno de L e ó n : y fué de los pr i ­
meros q u e , pasada la destruicion sobredicha de los 
Moros Africanos , tuvo Rey coronado con toda so­
lemnidad y firmeza: dentro del qual reyno caen a l ­
gunas provincias grandes y tendidas, como son las de 
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Galicia sobre las partes Septentiionales del í cuyas tier­
ras postreras ocupan toda la costa , que va desde la 

29 boca del r io M i ñ o hasta la puntft .de FimVterra. Y 
desde aquel cabo hasta el rio de Ribadeo , según la de-

30 xamos ya declarada por el capí tulo precedente. Perte­
nece también al reyno de L e ó n otra provincia prin­
cipal en España , nombrada las Asturias de Oviedo: 
cuyas riberas ó marina comienza desde aquel mesmo 
rio de Ribadeo , hasta fenecer entre dos puertos, que 
en aquel capítulo escribimos uno decirse Llanes , y 

31 el otro Colombres. Este trecho sobredicho por la 
costa destas dos provincias, desde el cabo de Finis-
terra hasta aquí , es lo postrero mas septentrional 

32 deste reyno de L e ó n . Desde allí comienza también 
otra raya tendida por dentro de la tierra , que lo 
divide en su parte oriental de los reyños de Castilla: 
la qual raya quando sale de aquellos dos puertos L l a ­
nes y Colombres , viene á dar casi derechamente y 
á plomo , como suelen deci r , en una sierra nombra­
da de Pernia , pedazo notable del ramo de monta­
ñas , que diximos salir de los montes Pyreneos cer­
ca de Ronces Valles , y pasar atravesado por dentro 

33 de E s p a ñ a , y acabarse en lo ú l t imo de Galicia. Son 
en aquella sierra de Pernia , donde la sobredicha raya 
toca , las fuentes de un rio llamado Carr ion , que se 
viene á juntar con otro r io llamado Pisuerga , naci-

34 do en la mesma sierra poco mas oriental. Car r ion 
quanto duran sus aguas, lleva por allí la división destos 
dos reynos, hasta la mezcla sobredicha: pero después 
de mezclado, pierde su nombre , y luego toma P i ­
suerga la divis ión, hasta que se junta con D u e r o , casi 
sesenta leguas ántes de su entrada en la mar algo menos 
de tres leguas encima de donde hallamos agora sobre 
Duero la villa de Tordesillas en la ribera de su mano 
derecha, conocida mucho , y muy señalada en aquella 
frontera: en baxo de la qual, casi una legua de la otra 

par-
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parte del agua , se viene también á meter en Duero 
un riezaelo p e q u e ñ o , llamado Heban , que corre des­
de Mediodía contra Septent r ión al contrario de P i -
suerga : y comienzan sus aguas á ser la raya deste rey-
no de L e ó n , apar tándolo también por aquí del de 
Castilla. Pero solamente se tiene aquel arroyo por mo- 35 
jon entre estos dos reynos , desde allí hasta una se­
ñal á donde se junta con el otro reguero , que l la­
man el rio Regamon , cerca de Horcajo de las T o r ­
res, aldea bien conocida en la comarca de Cántala-
piedra y Madrigal ¡ frontera de otra aldea deste rey-
no de L e ó n llamada Palacios Rubios : de la qual pa­
sa mas alejado el arroyo R e g a m o n , que no de H o r ­
cajo. Desde aquella mezcla destos dos arroyos van los 3̂  
mojones orientales de este reyno , por entre la v i ­
lla de Paradinas y Flores Dávi la , siempre divididas por 
aquel mismo arroyo Regamon , y después entre Pe­
ñaranda y una aldea, que dicen la Cruz , y mas ade­
lante entre Salmoral y Santiago de la Puebla , que son 
todos lugares muy conoscidos y sabidos en aquel de­
recho , los primeros en el reyno de L e ó n , y los se­
gundos en el de Castilla. Desde aquí dan las rayas en 37 
otro pueblo , llamado Echagarcia , dividido con dos 
jurisdicciones y mcytades: de las quales una, que ago­
ra cuentan en el Obispado de Salamanca, está en el 
reyno de L e ó n , y la otra meytad perteneciente al 
Obispado de A v i l a ¡ está en el reyno de Castilla. Des- 38 
de aquí salen todavía los mojones deste reyno de L e ó n 
siempre derechos y seguidos , hasta tocar en unas 
cumbres ó m o n t a ñ a s crecidas y grandes , que vienen 
muy juntas á Bonilla de la sierra , que también es 
pueblo de Castilla , dando primero en el medio de 
otra aldea llamada Horcajo de Medianedo , á quien 
parte la raya en otras dos meytades de dos jurisdic­
ciones diversas , semejantes á las de Echagarcia que 
también launa es del Obispado de Salamanca, y la otra 
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39 del de A v i l a . Por los qaales pueblos , ó muy cerca 

dellos, dicen algunas personas bien consideradas \ que 
solian proceder , poco mas 6 menos, las particiones 

40 ó rayas orientales de Lusitania. Bien es verdad, que 
D o n Alfonso Emperador de España , nieto del Sere­
n í s imo Rey que g a n ó á T o l e d o , quando hizo la par­
t ición de los rey nos entre sus hi jos, t r o c ó , y estre­
c h ó mucho las rayas orientales deste rey no de L e ó n , 
sacando del villas y lugares en tierra de Campos , y 
dándolas á D o n Sancho su hijo , Rey de Cas t i l la , que 

41 dixéron el Deseado. Pero desto muy larga declaración 
haremos en la tercera parte desta gran historia : bás­
tenos agora tocarlo, para que todo quede sentido co-

42 m o conviene. Desde aquel Horcajo de Medianedo, 
fuéron las cumbres altas de aquellas sierras ( en cu ­
yas faldas está Horcajo ) mucho tiempo la raya deste 
reyno de L e ó n , que lo cortaban en la parte de M e ­
diodía , sin que pasase mas adelante , hasta que las 
tales cumbres tocan por aquel través en la raya de Por -

43 togal. Estuvieron aquellos montes muchos años hechos 
extremo y baluarte final entre Moros y Christianos 
de aquel lado: por cuya causa mucha tierra de la pro­
vincia , que después dellos se seguía , fué dicha Estre-

44 madura. Pero andando los t iempos, el Serenís imo R e y 
D o n Fernando , R e y de L e ó n , hijo de aquel Señor 
Emperador de España , ya dicho , salió de Zamora 
con un exército grueso y muy poderoso , sobre cier­
tas diferencias que tuvo con D o n Alfonso Enr íquez , 
primero Rey de Portogal , y m a n d ó poblar á C i u ­
dad Rodr igo , que hasta sus tiempos estaba desierta, 
y pasada la cumbre destas mon tañas por el otro la ­
do cob ró de los Moros toda la tierra que viene has­
ta Badajoz , y después del D o n Alfonso su h i j o , que 
le sucedió en el mesmo reyno de L e ó n , conqu i s tó 
la villa de Medellin , y la de Mérida , que son sobre 
Guadiana: conquis tó mas á Montanges: item la mayor 
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parte de Estremadura cercana de Por togal , y la jun­
t ó con su reyno : por donde todo el pedazo de la 
tal Estremadura, que solía caer dentro de la Lusi ta-
nia vieja , quedó desde allí el so gobierno y señor ío de 
L e ó n , sino fué Plascncia , y lo que compete á su 
Obispado, que siempre fué de Castilla , como quie­
ra que pertenescen á la Lusitania : pero en recom­
pensa desto , poseyó aquel Señor Rey D o n Alonso 
de L e ó n á Badajoz de la otra parte de Guadiana, fue­
ra desta Lusitania antigua, en despecho del Rey de 
Castilla , y del Rey de 'Por togal , que pretendían am­
bos ser de su conquista , según que todo muy largo 
lo declararémos en la tercera parte desta gran histo­
ria , quando (nuestro Señor Dios queriendo) contare­
mos las conquistas , hazañas y tiempos destos Reyes 
excelentes arriba dichos , las causas también por q u é 
la Ciudad de L e ó n , cabeza deste reyno , fué así llar 
mada á los principios y tiempo de su nascimiento. L a 45 
relación de todos los pueblos principales y sus asiei> 
tos que tenemos en este reyno , con las otras sus co­
sas dignas de memoria. , se dirán en los lugares que 
convengan. 

E l tercero reyno de España decimos agora Casti- 46 
l i a , cuyo señor ío contiene provincias tan principales 
y notables , que muchas dellas con muy justa causa 
bastaron para ser reynos en el tiempo que los M o ­
ros las poseyéron , como son el reyno de Murcia, 
y d á c Granada, y el reyno de Toledo y el de Córdova y 
Sevilla, y d de toda la Andaluc ía , con mas los señor íos 
que también agora llaman Vizcaya y Guipúzcoa , y to­
das las comarcas de las montañas en la parte septentrio­
nal de España , desde la raya del reyno de L e ó n , 
hasta los montes Pyreneos: las quales'no siendo de 
aquellos Moros , fueron siempre señoríos poderosos 

.y señalados. Pero ni en los unos , ni en los otros 47 
cumple detenernos agora, pues aquí solamente d é d a ­

l o w. / . 
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ramos por principales las provincias que tuv ié ron los 
Reyes Chrisrianos : dado que quanto á este caso pa­
só también largo tiempo después de la entrada de 
los Moros en España \ que Castilla no tuvo t í tu lo de 
reyno , sino de condado solamente 7 allegado y suje­
to al reyno de L e ó n : con cuyo favor c o m e n z á r o n 
los Castellanos á darse tan buenas mañas • y fueron 
cobrando poco á poco tanta tierra de los infieles • que 
después hicieron t í tu lo de reyno, y llegaron á poseer 
mas que los Leoneses: tanto que la parte occidental 
de Castilla confina con toda la oriental del reyno de 
L e ó n ] con quien divide t é r m i n o por aquella mesma 
parte , que ya escribimos salir de la mar de las A s ­
turias , entre Llanes y Colombres , hasta las fuentes de 
Pisuerga, y por todo este rio abaxo hasta Duero ] y 
desde allí por el arroyo de Heban , y después por las 
particiones que agora vemos entre los Obispados de 
A v i l a y Salamanca : que por donde ellos se dividen 
por allí van también las rayas destos reynos, quedan­
do la jurisdicción del Obispado de A v i l a en Castilla, y 

48 la jurisdicción del de Salamanca en L e ó n . Después d l -
ximos ir la raya mas adelante 7 atravesando la sierra 
por un gran trecho de la Estremadura , que cae en 
aquel derecho hasta Guadiana , y desde allí por el 

49 mesmo rio abaxo hasta la mar. Por manera , que la 
parte de la Estremadura con la provincia que los an­
tiguos l iamáron Bét ica , donde se contiene casi todo 
lo que nombramos Andalucía , se contaba en aquella 
vuelta provincias pertenecientes al patrimonio de Cas-

$ o tilla. En la parte que mira contra Mediodía , son l í ­
mites y fin de su señor ío quanta costa viene sobre 
nuestro mar desde la boca del sobredicho rio Gua­
diana hasta la villa de Guardamar , según que la tal 
marina queda puesta y declarada de puertos en puer-

51 tos antes de agora. Desde Guardamar ( que como y* 
en el capítulo precedente diximos ] es lugar conosci-

do 
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do en el reyno de M u r c i a , junto á la parte donde el 
r ío de Segura se lanza en nuestro mar Medi te r ráneo) 
comienzan los mojones orientales de Castilla , que la 
dividen de los señor íos de Aragón , subiendo por este 
r io hasta llegar fronteros de una villa nombrada O r i -
huela, quatro leguas apartada de la boca de aquel rio 
sobre la mano izquierda: y desde aquí la raya de Cas­
tilla va dando muchas vueltas , haciendo sus entradas 
y salidas por aquellas comarcas , unas veces contra 
Levante y otras veces contra Poniente , no tan dere­
chas ni bien guiadas como Lis de los otros reynos que 
dexamos aclaradas atrás : mas tiene por sus confines 
villas y lugares , con otros asientos notables el dia de 
hoy , por donde se puede bien seña lar , como son la 
villa que dicen Vil lena : cerca de la qual pasa la raya 
sobredicha después que se desvia del rio Segura. Y po- 52 
co mas adelante toca en unos montes que van entre 
Almansa y A y o r a , que son lugares i el primero en 
Cast i l la , y el segundo en Aragón . Desde aquí son es- $3 
tos montes la mesma raya de su división , cuyas cum­
bres van tendidas por ¿ e q u e n a y por Moya , después 
por M o l i n a , y por cerca de Daroca , y por entre Ha-
riza y Calatayud : los quales lugares hubo tiempo que 
fueron de la partición de Casti l la, agora desde algu­
nos años acá son casi todos en el reyno de Aragón . 
Por^esta causa las tales rayas se tuercen mucho aquí 54 
el dia de hoy contra el Poniente cerca de Daroca , y 
por entre ella y Medina -Ce l i , después por entre M o n ­
te Agudo y Hariza. Y mas adelante por entre Agre- 55 
da y Tarazona , donde atraviesan las sierras que con­
finan con Soria. Desde allí á pequeño trecho dan en 56 
las riberas de Ebro , poco mas baxo de la villa de 
Alfaro , que es el cabo en que este rio divide tam­
bién por allí el sobredicho reyno de Castilla del rey-
no de^ Navarra , subiendo siempre agua arriba hasta 
L o g r o ñ o . Y desde allí los mojones de Castilla atra- 57 

F 2 vie-



4 4 Coránica general 
58 viesnn este rio. Tten atraviesan la sierra de la pobla­

ción junto con é l , que también es parte de aquel ra­
m o de montañas que apuntamos salir del Pyreneo, 
desde Ronces Valles hasta Galicia : hs quales apartan 
en este lado la provincia de Alaba y Guipúzcoa de la 
de Navarra ; y cortan por allí una buena parte de tier­
ra perteneciente al patrimonio de Cast i l la : porque 
todo el espacio que va entre aquellas sierras y la mar 
de Guipúzcoa y Vizcaya , y por la marina que llaman 
de las montañas hasta Colombres en Asturias , es del 
mesmo reyno de Cast i l la , de quien agora hablamos. 

59 Así que bien considerados los límites y comarcas que 
dentro desta división se contienen : allende ser m u ­
cha mas tierra que ninguno de los otros señor íos Es­
pañoles , es mucho mas bastecido \ mas poblado ¡ mas 
fértil , mas vividero , t o m á n d o l o codo juntamente. 

60 E l reyno de Navarra , que según la orden de nues­
tra escriptura fué quarto reyno moderno de Christ ia-
nos en España , puesto que agora tenga poca tierra, 
es abundosa y bien poblada de villas, y aldeas, y ca­
serías en que mora gente valiente, de esfuerzo, y bien 

61 desenvuelta para toda cosa. Fué una de las provincias 
Españolas , en que después de la destruicion della , pr i ­
meramente hubo personas que tomasen apellidos de 
Reyes : y como quiera que muy tarde les fué confir­
mado tal t í tulo , según adelante declararemos , los qua­
les Príncipes comenzaron por aquellas partes á se po­
ner en armas contra los Moros , poco tiempo des­
pués que los Reyes de L e ó n se pusiéron á lo mesmo. 

62 L o s verdaderos límites deste reyno fuéron antigua­
mente contra la parte de Levante las cumbres ó l o ­
meras de los montes Pyreneos , que los dividen y 

63 desmiembran de Francia. Por la vuelta de Poniente 
fuéron sus linderos el rio Ebro , que también lo d iv i -

64 de y aparta del señor ío de Castilla. L a parte de M e ­
diodía rayan las aguas de cierto r io que llaman A r a ­

g ó n , 
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g o n , el qnal sale de los Pyirencos cerca de Jaca , y cor­
riendo por este través al Poniente, derecho desde L e ­
vante se mezcla con Ebro , casi frontero de la villa de 
Alfaro , quatro leguas mas abaxo de Calahorra. Desta 65 
suerte, ni Tudela , ni menos aquella villa de Alfaro, 
n i la que llaman C o r t e s , folian pertenecer á Navarra, 
dado que sean agora de su jnridiccion , aplicados á los 
Reyes Navarros por ciertos casamientos y dotes , de 
que adelante hablaremos en su t iempo. En la vuelta 66 
septentrional va la división de Navarra , por aquel otro 
ramo de mon tañas que sale de los sobredichos m o n ­
tes Pyreneos desde Ronces Valles • y tendiéndose por 
Castilla no paran hasta fenecer en Galicia , provincia 
postrera del rey no de L e ó n j y del mundo. A q u e l pe- 67 
dazo quanto á lo que pertenesce á Navarra , tiene de 
trecho desde Ronces Valles hasta la sierra llamada P o ­
blación , que son casi veinte leguas muy pequeñas de 
trecho : y fenecen frontero de L o g r o ñ o , ciudad en 
la raya de Castilla , por aquel espacio , como ya dixe. 
Las montañas sobredichas apartan á los Navarros de 68 
los Guipuzcoanos y Alabeses, provincias también agora 
de Castilla ¡ que se tienden desde allí hasta la mar, 
según que t amb ién muy mas por extenso lo contare­
mos en la postrera parte desta corónica. Bien es ver- 5p 
dad que discurriendo los tiempos con enojos y dife­
rencias que sucedieron entre los Reyes Navarros y los 
de Castilla y A r a g ó n , crecieron guerras , en que los 
unos entraron en las tierras de los otros , y se toma­
ron lugares y villas : de las quales algunas se restitu­
yeron desunes, otras quedaron usurpadas, otras se 
trocaron ó dieron en recompensa de gastos y daños 
hechos en aquellas revueltas : y por esto vemos hoy 
dia muchos linderos y mojones en aquellas rayas 
confusas y torcidas, asaz diversas de lo que fuéroti 
antiguamente : tanto que los señor íos de Alaba y G u i -

\ P^zcoa perseveráron hartos años en baxo del señor ío 
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deste reyno de Navarra , y aun aquello no tan sin 
r a z ó n , que gran copia de corónicas no digan per-
tenecerle naturalmente , con otra buena paite de tier­
ras hasta cerca de Burgos : conforme á lo qual halla­
mos en la ciudad de N.ijara sepulturas de los Reyes 
Navarros , por haberla poseido tiempos y días contra 
los Castellanos; pero según los Castellanos porfían fué 
contra razón forzosamente , y como tal no d u r ó 
muchos días aquel pu eblo ni los otros en este ser. 

70 Así que los mojones aquí declarados son los que c o n ­
tienen dentro de sí la región que propiamente l la­
mamos agora Navarra : de la qual adelante quando h i ­
ciéremos mas particularizada y entendida relación , de­
clararemos también la causa por qué fué así llamada, 
y como la llamaron los antiguos, y por qual r azón 
perdió su nombre pr imero , con todo lo demás que . 
desta partida convenga saber. 

71 Toda la tierra restante de España , sacando los 
reynos sobredichos de Por toga l , y de Cas t i l l a , y de 
Navarra , desde los montes Pyreneos hasta nuestro 
mar de Mediodía se cuentan en el otro señor ío que 
llamamos A r a g ó n , quinto reyno de Christianos en Es­
paña , y después del de Castilla mucho pr inc ipa l , á 
quien se llegan en este tiempo singulares provincias, 
como son toda Cataluña con el condado de Barcelo­
na , entre el un fin de los montes Pyreneos y nues­
tro mar Medi ter ráneo , llégasele mas la comarca que 
llamamos el reyno de Valencia que se sigue tras C a ­
taluña sobre la mesma m a r , y muchos otros pueblos 
y villas , y lugares, ciudades , montes y r í o s , de quien 
yo me doy por obligado desde agora para delante 
hacer relación mucho larga y abundosa de quanto les 
pertenezca , así deste rey no sobredicho , como de los 
otros quatro Reynos Españoles , declarando muy en 
menudo las cosas notables que son en ellos : donde 
asimismo se verán los artículos y las causas por q u é 

se 
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se llamáron de los nombres que tienen agora ^ c o n 
bs flindaciones también de quantas ciudades podimos 
alcancar , y las destrniciones y fenecimientos de m u ­
chas otras que fueron antiguamente, con las mudan­
zas de nombres y estados que por todas han pasado, 
pues es cierto que si junto lo dixeramos en este lu­
gar , fuera cosa desapacible y confusa, y contada fue­
ra de su tiempo , y aun no se pudiera decir todo tan 
bien , ni con tal descanso como se dirá cada cosa 
por sí • mayormente que como primero dixe , lo que 
llevamos aquí puesto en estos dos capítulos pasados 
tan en general y tan breve j solo es á fin que dello 
se tome y conozca sumariamente la facción y sitio 
de España , para que después quien quiera pueda 
mejor entender con el cimiento que de aquí llevare 
las particularidades que della contaremos , en la qual 
según habemos ya dicho a p o r t ó Tubal el nieto de N o e , 
quando fueron los principios de su población , y la 
c o m e n z ó de morar primero que ningún hombre naci­
do de quantos al presente sepamos por las historias, 

C A P I T U L O IV. 

De ¡os ¡ngares que Tuba¡ primeramente fundó, quan­
do comenzaba de pob¡ar ¡as E s p a ñ a s , y de muchas 
cosas provechosas y necesarias á ¡a vida , que sus 
gentes aprendiéron dé¡, T como también e¡ Patriar­
ca Noe discurriendo por España dexó hechas pota­

ciones en eüa , que duran hasta nues­
tro tiempo, 

F v •"; ' • ' fiOJ (frí i A v- ; 
ué aquel a ñ o que Tubal en t ró en España , según 

algunos Autores declaran , dos mi l y ciento' y se­
senta y ues , ántes que nuestro Salvador Jesu-Chris-
to nasciese , y ciento y quarenta y dos después de 
pasada la destruicion del diluvio general, confo rmán-

do^ 



4 8 Coránica general 
donos á la cuenta de los Hebreos, Y luego como T u -
baí en ella vino , la primera región donde dicen haber 
parado de propós i to fué sobre la provincia que l la ­
mamos Andalucía , y allí señaló ciertas estancias en 
que m o r á r o n y quedaron muchos de los que consi­
go traia: á estos fué cierto que les dió costumbres 
fundadas en toda bondad y virtud , y les enseñó co ­
sas de gran substancia , declarándoles principalmente 
los secretos de la naturaleza 7 los movimientos del 
cielo , las concordanzas y mysterios de la música , las 
excelencias y grandes provechos de la G e o m e t r í a , con 
la mayor parte de la Filosofía M o r a l , haciéndoles re­
glas y leyes razonables en que viviesen, las quales de-
xó señaladas en metros muy bien compuestos , para 
que mas fácilmente las pudiesen aprender y tener en 
la memoria. Enseñóles también la manera que debían 
guardar en sus tiempos , repartiéndoles el año por 
doce meses en trescientos y sesenta y cinco dias y 
poco mas, conformes al movimiento del s o l : como lo 
tenían las gentes Caldeas de quien él era descendien­
te , la qual órden aunque después anduvo mucho t iem­
po perdida entre los Españoles : finalmente tornaron 
á ella por inducimiento de los R o m a n o s , que largos 
años adelante la renobáron en España , y nos dura 
hasta nuestro siglo , de lo qual notan los His tor ia­
dores peregrinos haber sido nuestros Españoles de 
los primeros hombres que supiéron sciencias, y m u -
sica , y de los que primero tuviéron conocimiento del 
buen vivir. Esto negociado, como la principal inten­
ción de Tubal fuese dar manera para que la tierra se 
morase , part ió de Andalucía con algunos que lo si-
guiéron caminando por la costa del mar O c é a n o has­
ta que llegó bien dentro de la provincia que después 
dixéron Portogal , y fundó cierta pob lac ión : la qual 
por causa de su nombre l lamáron Tubal , á quien 
agora decimos Setubal , asentada sobre la boca de 

cier-
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cierto río que por allí se lanza en el mar O c é a n o 
de Poniente i rodeada de tierra saludable, no llena de 
tales v ic ios , que bastasen á turbar las buenas costum­
bres y buena manera de v i v i r , que traia la gente de 
su compañ ía : pero viéronla bien aparejada para la 
conservación de sus ganados , sobre todo de vientos 
tan substanciosos , que poco después conocieron no­
toriamente empreñárseles muchas veces las yeguas dei 
ayre solamente con los embates que sallan de la mar, 
y parir sin ayuntamiento de machos : la qual natu­
raleza me dicen que les dura también algunas veces 
en este nuestro tiempo , y aun Plinio , Columela, 
Marco Var ron , y muchos otros Autores de gran ca­
lidad en el suyo \ por cosa muy averiguada lo dexá-
ron escrito , certificando que los potros así nacidos 
eran tan ligeros j que parecen mas volar que correr: 
á cuya causa los poetas antiguos fingían , que los vien­
tos salían de la mar enamorados de las yeguas Espa­
ñolas \ y se casaban con ellas, y las empreñaban . Es- 5 
te lugar de Setubal tienen por cierto los mas y 
mejores de nuestros Coronistas haber sido la prime­
ra población ordenada que sepamos en nuestra Es­
paña : particularmente lo certifica la corónica recopi­
lada por el Serenísimo Rey D o n Alonso de Castilla, 
que ganó las Algeciras , con algunos que la siguen: 
y para su confirmación suelen decir que la tal pala­
bra de Setubal fué nombre compuesto de dos voca­
blos Caldeos, el uno Seth , que significa postura y 
asiento, y el otro vocablo T u b a l , apellido propio del 
Gobernador sobredicho : dado que muchos otros por­
fíen haber sido Sevilla lo primero que nuestras ^entes 
acá m o r á r o n . Y no hallo yo por inconveniente,quan- 6 
to a lo de Setubal, tener creído la gente vulgar de 
los Portogueses ser mas antigua población allí cerca 
la que llaman Pálmela , de quien d icen, que Setubal 
d e s ó c e s e n o s acá se pobló de pescadores que por 
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allí se j imtáron. Pues mucho bien pudo ser, que des­
pués desta primera fundación aquella villa se yermase 
por alguna desgracia que suceder ía , y estuviese des­
truida , como también estuvieron otros muchos l u ­
gares en España mas crecidos, que Setubal, hasta los 
tiempos modernos en que los pescadores de Pálmela 
la renovarian y levantarían , qual agora la vemos que pa­
rece muy buen lugar abundoso de pescados y de bien 
provechosa comarca , donde sin las otras calidades 
que della contaremos en la postrera parte desta co -
rónica \ se dirá también la grande copia de Jaspes y 
preciosas canteras de Pórfidos y Margaritas , que cer-

I ca de sí tiene. Viendo pues Tuba! aquella buena 
disposición general en la tierra de España , y que de 
su propiedad era gruesa y abundante j repar t ió las c o m ­
pañas que le quedaron por ella , para que la paciesen 
con sus ganados: algunos destos volviendo por las pro­
vincias della, donde primero caminaban, llegaron á la 
región que después tuvo nombre Cata luña. Y allí cer­
tifica Juan de Ví te rbo en el libro de sus ant igüeda­
des y en las glosas que compuso sobre los A u t o ­
res nombrados Maneton y Beroso : las quales quiso 
dirigir á los Catól icos Reyes D o n Fernando y D o ñ a 
Isabel ] que poblaron sobre la marina de Cata luña 
también otro lugar á quien, dixéron Tarazoan 7 que 
significa según lengua de los Armenios y Caldeos \ de 
quien estos eran naturales , ayuntamiento de pastores, 
porque los tales vecinos allí quedados afirma ser to­
dos pastores, y ciertamente la riqueza principal del 
siglo que tratamos aquí \ claro conocemos en las es­
crituras auténticas haber sido ganados , sin saber q u é 
cosa fuese moneda, ni las otras invenciones codicio­
sas , que destruyen agora la gente. Verdad sea que 
según los inconvenientes y sospechas que muchos pla^ 
tican deste Juan de Viterbo y su Beroso j y o qu i ­
siera .hallar en la memoria de tiempos tan antiguos 

otra 
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otra relación que tuviera mas gracia con todos : pero 
jamas hubo libro ni cosa que pueda satisfacer á tanta d i ­
versidad de pareceres y voluntades quantas vemos en­
tre los hombres. Y así por esto como también por- 9 
que muchas personas discretas y leídas en este nuestro 
tiempo dan autoridad 7 y sobre todo por haber d i r i ­
gido , como dixe pr imero , la publicación de sus obras 
y de su Beroso á tan esclarecidos Príncipes quanto 
fueron D o n Fernando, y D o ñ a Isabel nuestros R e ­
yes y Señores naturales agüelos de vuestra Magestad, 
pornemos aquí todos los hechos que por él se cuen­
tan pertenecientes al antigüedad Española , para que 
ninguna parte nos falte de quanto los otros escri-
biéron. Esta ciudad sobredicha llamamos agora T a r - Ií> 
ragona , la qual vino por discurso de dias á ser cosa 
principal , y dura hasta nuestro tiempo con muy 
buena tierra por su derredor, y con provechosa ve­
cindad de buenas comarcas : dado que nunca tuvo 
puerto conveniente para los navios, por estar asenta­
da junto con un seno que la mar allí hace baxo des-
cumbrado y mal seguro : pero tiene cerca de sí las 
ínsulas de Mallorca y Menorca , de quien recibe cre­
cidos provechos , y con esto los tiempos antiguos 
siempre la m o r ó gente noble de quien se hacia cuen­
ta donde quiera. Tanto que por causa de su gran an­
t igüedad llegó después á ser tenida por cabeza ma­
yor en todas aquellas tierras \ particularmente desde 
la sazón que dos Capitanes Romanos, llamados» los Sc i -
piones , vinieron allí quando conquis táron mucha par­
te de su provincia : los quales procuráron de reno­
var y engrandecer esta ciudad en tanta manera , que 
según la disposición-en que la hallaron , y lo que des­
pees ella fué con su favor del íos , se puede bien de^ 
cir que la hiciéron casi de nuevo , mas esto como 
aixe sucedió mucho mas adelante de la sazón que 
tratamos agora, como lo veremos en el quinto l i ­

l i 
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12 bro desta gran historia. Pocos dias ántes ó después 

de principiada Tarragona; dice también Juan de V i -
terbo 7 que vinieron otras compañas del mesmo T u ­
ba! por aquella mesma costa de mar , y que fundá-
ron otta población \ á quien dixéron Sagunto , que 
nombran agora Nonvedre , desviada de la marina ca­
si tres mi l pasos , puesto que la verdadera fundación 
desta villa todos los Autores auténticos , así Latinos 
como Griegos , la cuentan por otra manera, dicien­
do ser hecha muchos años después desta primera po­
blación de España , por gentes Italianas juntadas con 
otras Griegas naturales de la isla llamada Jacinto, y 
antiguamente Zacin to : los quales todos así juntos pa-
sá ton en España , y allí cimentaron este lugar , á 
quien por causa de su isla Zacinto dicen que la l la­
maron también Zacinto , y que mudándose después 
la primera letra le dixéron Sagunto : y esto se tiene 
por lo mas cierto dello , y á lo que todos bien sien­
ten antigüedad suelen dar algún c r é d i t o , como des­
pués mas abiertamente lo di rémos en los veinte y 

13 nueve capítulos deste libro. Podr ía ser que la gente 
de T u b a l , según tenemos escrito, principiasen aque­
lla población , y que después los Griegos de Zacinto 
con los Italianos arriba dichos quando llegaron allí 
tuviesen manera de se meter en ella por amistad ó 
por fuerza, según que muchos otros Griegos hic ié-
ron adelante por otros lugares en España , como tam­
bién lo con ta rémos en el proceso desta corónica: 
puesto que como dixe, la nombrad ía de Sagunto me­
nos dudoso , parece ser tomado de los Griegos de 

14 Jasanto. U n Poeta E s p a ñ o l , nombrado Silio I tál ico, 
relatando parte de las contiendas que después muchos 
años pasaron entre los Cartagineses y los Romanos , 
dice que Sagunto fué cimentada por Hércules al t iem­
po de su peregrinación en España , y que la l l amó 
deste nombre por un compañe ro gran amigo suyo, 

n o m -
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nombr.ido Sagunto , que imuló después , quando liega-
ron ambos á Ta parre donde hallamos este pueblo. Mas 15 
aquello no se tiene por muy autént ico , ni lleva tan 
buen camino como lo de los Griegos arriba dichos. 

Afirman también algunas Corónicas Españolas T u - 16 
bal haber edificado la villa de Tafalla dentro del rey-
no de Navarra , la qual dixéron primero Tuballa , con 
otra que nombran agora Tude l a , contra las fronte­
ras del mesmo reyno , que se dixo primeramente T u -
bella : así que de tal manera parece que comenzaban 
estas gentes á morar y habituar nuestra tierra , y á 
derramarse por ella como mejor podían. En aquella 17 
propia sazón , ó cierto muy poco después certifican 
Juan de Viterbo y su Beroso , que vinieron á las Es-
pañas muchas otras gentes en compañía del Patriarca 
N o e , que quiso tomar trabajo de visitar á su nieto 
T u b a l , para conocer la manera que tenia sobre la 
gobernación de su gente. Dice mas, que discurriendo 18 
Noe por acá fundó particularmente dos poblaciones 
caudalosas , una llamada Noega cercana de la mar en 
la provincia que después n o m b r á r o n Asturias, á quien 
por otra manera corrompido su vocablo dixéron des­
pués N o a v i a , según me certifican durar hoy día me­
moria de padres á hijos en esta región : agora mucho 
mas abreviado su vocablo, por decir N o a v i a , le deci­
mos N a v i a , lugar pequeño , de mas antigüedad (se­
gún esto ) que nombrad ía ni magnificencia , desviado 
sola media legua de la costa , sobre las aguas á ma­
no derecha de cierto rio , que luego toma la mar en 
el sitio que ya declaramos en el segundo capí tulo 
deste l ibro. 

L a segunda población que señalan haber Noe c i - 19 
mentado quando discurría por España } llamaron Noe-
la t hace cuenta de su postura Pl inio con otros C o s ­
m ó g r a f o s antiguos entre los lugares notables de G a l i ­
cia ; tienese creído ser después dicha N o e y a , ó N o e -

via, 
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via según que también hoy día qui tándole la letra 

20 del medio por decir Noeya , la llamamos Noya . P t o -
lomeo , Cosmógra fo Griego , con otros sus imitado­
res , parece que por decir Noevia ó Noev ium, la llama 
N o v i u m : es también agora población pequeña como 
la de los Asturianos, tres leguas alejada de la mar , y 
seis mas occidental que Santiago en Compostella so­
bre la ria que juntamente viene por Muros en aquel 
asiento verdadero que le dimos en el segundo capí tu-

21 lo sobredicho. Esto pasado dícese que viendo N o e 
como las cosas de Tubal su nieto quedaban acá pues­
tas en toda razón y concierto , se despidió del para 
salir á visitar otras tierras que juntamente con Espa­
ña se poblaban , y que poco tiempo después Tubal 
m u r i ó , siendo ya viejo de muchos a ñ o s , habiendo pa­
sado ciento y noventa y cinco dellos en la residencia de 

22 España. L o s Españoles quedáron deseosos grandemen­
te de su conversación , por ser hombre discreto, va­
leroso , justo y amigable , tal que ios gobernaba muy 
bien , most rándoles artificios y cosas de provechos 
muy crecidos. 

C A P I T U L O V . e 

Del segundo Rey 6 Gobernador que dicen haber seydo 
en España , llamado Ibero , por cuya causa escriben 
algunos que España los tiempos primeros se lla­
mó Iberia , con mas otras cosas que se hallan 

en las historias antiguas sobre la razón 
deste nombre, i i 

'espues de la muerte de Tubal no dan rela­
ción las corónicas Españolas de cosa notable que lue­
go tras esto sucediese , sino fuese decir que muchos 
años después desta primera población , ántes que la 
tierra tuviese nombre de E s p a ñ a , le dixéron algunos 

t iem-
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tiempos Iberia, por causa según estos afirman del r io 
Ibero : que también ahora decimos Ebro , mucho prin­
cipal entre los grandes y caudalosos de toda nuestra 
tierra : mas no declaran en este caso como convema, 
por quál r azón aquellas aguas tuvieron tal apellido, 
ni cosa que les pertenezca. Solo Juan de Viterbo y 2 
su Beroso , juntándose también algunos otros C o r o -
nistas de nuestro tiempo que lo siguen , dicen ser la 
causa de tal nombradla: porque después de muerto 
Tubal quedo hecho señor principal en aquellas tier­
ras un hijo suyo , llamado por nombre Ibero , cuya 
g o b e r n a c i ó n , entre la poca gente que por acá mora­
ba , c o m e n z ó casi en el año de dos mi l y seis : ó 
según otra cuenta , dos mi l y ocho \ primero que 
nuestro Señor-Jesu-Chr is to naciese , que fué después 
de la población de España ciento y cincuenta y seis 
años cumplidos. Dícese mas deste Príncipe Ibero, que 3 
saliendo por las comarcas ó provincias Españolas pa­
ra visitar esos pueblos pequeños y pocos que la po­
seían , y para fundar otros de nuevo donde hallasen 
oportunidad , caminando por aquellas riberas sobredi­
chas , en que viven agora los Catalanes, atravesó [las 
aguas de cierto r io grande que por allí viene contra 
la mar , y pagóse tanto de su hermosura, que po­
bló sobre la ribera de él una ciudad , á quien por cau­
sa de su nombre l lamáron después Ibera, pocas le­
guas encima de donde hallamos á Tortosa. Esta per- 4 
manec ió largos tiempos en España , según adelante ve-
re'mos en los veinte^ y dos capítulos del quinto l i ­
bro : donde mos t r a rémos sus acrescentamientos y va­
lor . T a m b i é n el mismo rio que dicen haber Ibero re- 5 
pasado , certifican estos Autores , que por su respe­
to le n o m b r á r o n Ibero : el q u a l , como primero d i -
x e , llamamos E b r o , cuyas fuentes y nacimiento se 
hace muy cerca de las Asturias de Santillana, casi 
por el medio trecho de las cumbres y sierras, que 

tam-
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t ambién ya diximos venir desde eí monte Pyre-
neo , tomando la parte septentrional de las Españas, 
y fenecer en Galicia sobre la ribera del mar O c é a n o 
de Poniente : ios quales montes echan de si las aguas 
deste rio sobredicho, cerca de la parte que llaman 
agora Fontibre que quiere decir Fuentes de Ebro: 
porque dos fuentes suyas están allí Juntas , y manan 
en unas peñas al pie de la torre nombrada de los 
Mantillas j no lejos del pueblo que dicen Aguilar de 

6 Campo. Es aquel rio - mucho notable los dias presen­
tes entre nosotros , y fuelo t ambién entre los C o s -
m ó g r a p h o s y gentes antiguas , por acudir en él todas 
las aguas del reyno de Navarra , con la mayor parte 
de las del reyno de Aragón y de Cata luña T que salen 
de los montes Pyreneos , y lo hacen uno de los gran-

7 des rios de España. Entra ( s egún primero declara­
mos ) en el mar de C a t a l u ñ a , pocas leguas en baxo 
de Tortosa , llevando siempre su corriente casi des­
viada por igual de los montes Pyreneos: y él es la 
razón , como dixe , por quien afirman las historias 
au tén t i cas , que toda nuestra tierra se l lamó los pr i ­
meros años Iberia la del Poniente , para la diferenciar 
con otra región oriental , que los antiguos llamaban 
Iberia 7 y por otro nombre Georgia , que le dura has­
ta nuestro t i empo : la qual está puesta cerca del mar­
de Tatana junto con aquel pedazo de la gran T u r ­
quía , que los C o s m ó g r a p h ó s antiguos nombraban 

8 Asia la menor. Algunos Autores de mucho crédi to , 
como son P l i n i o , Marco Var ron , y también otros 
con ellos de gran reputación , afirman que los desta 
Georgia 6 Iberia or iental , viniéron en España 7 por 
dexar en ella poblaciones y memorias , en c o m p a ñ í a 
de ciertas otras gentes naturales y moradoras en los 
montes Caspios : por donde sospechan que fuéron 
ellos la causa del nombre deste rio , y de que la tier­
ra toda se dixese también Iberia, primero que la lla­

ma-
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masen España : peto machos otros Escritores bien sa­
bios , entre los.quales hallamos á Preciano Gramá t i ­
co , después de leido lo que Plinio y Var ron en aquel 
caso certifican , hablan lo contrario , diciendo , que 
los Espolióles Iberos fueron los que pasáron en ^ las 
partes orientales, y los que poblaron en aquella tier­
ra Georgia \ nombrándo la Iberia , del apellido seme­
jante á la región de su naturaleza : lo qual tenemos 
acá por mas cierto. N o faltan opiniones también so- 9 
bre la razón y nombradla del rio sobredicho : por­
que no contentos otros Historiadores con lo que de 
sus apellidos comunmente se platica , revolviendo la 
cosa mucho mas de raiz ] hallan no ser aquel Ebro 
el rio Ibero , por quien España se dixo Iberia , sino 
cierto rio del Andalucía , cuyo sitio , señales y muesr 
tras concordan mucho con el que viene por Moguer 
y por Niebla 5 llamado rio T i n t o . T ó m a l o la mar en- 10 
tre Palos y Huelma : por cuyo respecto dicen que los 
muy antigaos n o m b r á r o n Iberia propiamente la tier­
ra sola de España que va desde sus aguas contra la 
parte del Occidente , hasta dar en el cabo Sagrado que 
dicen de San Vicente : desde el qual espacio se pudo 
derramar y cundir esta nombradla por las otras pro­
vincias della. Si lo tal así friese mucho desbarataba 11 
los intentos de Juan de Viterbo con los de su Bero-
s o , que hacen al Rey Ibero causa principal de todos 
aquellos nombres y negocios , dándonos también á 
sentir que concluidas muchas cosas tocantes á la bue­
na gobernación que por aquel siglo pudieron tener 12 
las gentes Españolas de su jurisdicción. Ibero mur ió 
de dolencia natural , que le sobrevino seyendo pasa­
dos treinta y siete años de su vida. Y esto solo es lo 13 
qne quanto á este caso podemos descubrir en las his­
torias antiguas que del primer nombre y apellido de 
nuestra tierra dicen alguna cosa. 

Tom, I. j | C A -
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C A P I T U L O V I . 

De un otro Rey llamado Idubeda , que dicen haber 
sido tercero Gobernador en España , por cuyo respec­
to sospechan, que cierto trecho de sierras ae las que 
se tienden por ella se nombraron Idubedas. Cuéntase 
la muerte del Patriarca Noe. Trátase de la mucha 

vida que los hombres antiguos vivia f , con algo 
de las causas donde pudo proceder. 

1 X i a e g o que Ibero m u r i ó , escribe también Juan 
de V i t e ibo haber sucedido en el principado de la 
tierra un hijo suyo nombrado Idubeda : al qual en 
aquel su libro llama Jubalda j y d ice , que c o m e n z ó 
su gobernación en lo que moraban estos dias los Es­
pañoles , casi en el año de mi l y nuevecientos y seten­
ta y dos antes del nascimiento de nuestro Señor Je-
su-Cliristo , que fué ciento y noventa y dos después 
de la población de España , la qual g o b e r n ó seten-

2 ta y quatro años . Dice mas , que por su respecto 
I h m á r o n los antiguos Idubedas, ó Idubalda un trecho 
crecido de sierras que viene por ella i de quien hacen 
los Autores C o s m ó g r a p h o s memoria señalada, como de 

3 mon tañas mucho notables. Y verdaderamente tal ape­
llido j qual ellos dicen tuvieron aquellos montes los 
tiempos antiguos , aunque no podria yo bien afirmar 
haber seydo por causa deste Pr íncipe sobredicho : per 
ro cierto sabemos que tienen su nacimiento del pê -
dazo de sierras, que ya muchas veces diximos des­
gajarse de los montes Pyreneos , en Ronces ValleSj 

4 y duran hasta Galicia. Y si las cumbres Idubedas qu i ­
siésemos declarar por lugares hoy dia habidos y cono­
cidos en España , hallará quien bien considerase la tier­
ra, que comienza á desmembrarse del otro monte sobre­
dicho , junto con Aguilar de Campo , lugar bien co ­

no-
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nocido en h falda destas montanas , catorce leguas 
aparrado de la ciudad de Burgos, contra la vuelta del 
Occidente Septentrional, cerca también de Fontible, 
no lejos de la parte donde manan las aguas del n o 
Ebro : de las qnales aguas, y de su ribera, contra la 
mano derecha, van estos montes continuamente des­
viados casi por igual : pasan atravesados cerca de la 
villa de Briviesca , ladeándose quanto mas van entre 
Levante y Mediod ía : poco después comienzan á se 
llamar los montes de O c a , nombre nuevo y moder­
no , que pocos dias ha tienen aquellos pedazos del 
Idubeda, puesto que muchos quieren decir que se 
nombran así por causa de cierta población que los 
otros tiempos tenian allí llamada Oca ó Auca . L u e ­
go que pasan por a q u í , dan los montes Idubedas en 
Villafranca j llamada de montes de Oca , que tam­
bién es lugar conocido de Castilla , puesto entre 
Burgos y Santo Domingo de la Calzada , desviado de 
Burgos siete leguas contra Levante. Pasa después Idu­
beda junto con Fresneda: cerca del qual se hacen las 
fuentes del rio llamado T y r o n , no muy grande ni 
caudaloso , pero señalado por aquellas tierras. Y poco 
mas adelante van estas cumbres no lejos de Ezcaray, 
donde nace también otro rio , que dicen O j a : por 
cuya razón una buena parte de tierra contenida den­
tro de las vertientes septentrionales que se siguen 
destos montes, y de las riberas del rio Ebro , se dice 
comunmente R i o j a , provincia muy abrigada , fértil y 
abundosa , llena de grandes provechos. Lueíío proce­
den aquellas cumbres entre Balbaneda y Neyla , cerca 
de la qual nacen las fuentes del rio Najarilla y po­
co mas adelante se hacen otras cumbres , liamadas 
u rb ion a quien los antiguos solian decir la monta-
ToW^T í¿lfnd0TTCS' en ^ m o r á ^ ciertos Espa­
n t e s del F ^ o s , ó Duracos , donde son'las 
luentes del gran n o Duero , del qual ya hecimos al-

H2 gU. 
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gil na relación en el segundo capítulo deste" libro : co ­
mo también la h a i é m o s en otras muchas partes de 
los libros siguientes que vendrán á p ropós i to . Prosi­
guen mas adelante los montes Idubedas enrí e Yanguas 
y Soria s haciendo la serranía que llaman de Yang xas 
y también la de Garray , pueblo señalado por esta 
comarca 7 que fué los tiempos pasados Ciudad Obis­
pal , y entre sus muchos perlados resplandeció mas 
que todos el bienaventurado San Prudencio, glorioso 
Obispo Garraytano , como después lo diremos en su 
tiempo. Junto con este lugar, ó cierto no muy le­
jos , fué la parte donde los antiguos tuviéron la muy 
nombrada población de Numancia , de quien adelan­
te se hará larga memoria quando contaremos las bra-' 
vas y largas pendencias que tuvo con los Romanos*-
Tras esto pasan los cerros y sierras Idubedas entre 
Agreda y Tarazona , y allí cerca del tal sitio se ha­
ce la gran cumbre de Moncayo , junto con las ver­
tientes occidentales desta m o n t a ñ a , de la qual cum-. 
bre y de los provechos que tiene de pastos y fuen­
tes y yerbas saludables , y mas la razón por qué lo 
l iamáron así , t ra taré inos algunas cosas en los trein­
ta y dos capítulos siguientes , y mucho mas por en­
tero lo manifestará la postrera parte desta gran his­
toria. Poco después métense las Jomeras del Idube^ 
da por el reyno de Aragón , donde se baxan y hu­
millan para que lo hienda Xalon , r io principal en aque­
lla provincia, que nasce desviado de las tales monta­
ñas en la parte del Poniente , y viene desde Castilla 
discurriendo por Med ina -Ce l i : á una legua de la qual 
tiene sus fuentes y manant íos en la falda de ciertas 
cumbres que se hacen allí cerca, nombradas la Sierra 
Menistra , no junta ni pegada con algunas otras , s i ­
no sola y exenta por sí de todos cabos entre Sigüen-
za y Medina-Celi . Después va Xalon por Har iza , por 
Bubierca, por A t e c a , por Calatayud y Riela , E p i -

la 



10 

11 

de España, 6Í 
la Urrea , y otros muchos lagares de su ribera ¡ has­
ta 'quatro leguas encima de Zaragoza se mezcla con 
Ebro. Pasada la tal quiebra , se levantan y encum­
bran los montes Idubedas como solían atravesados en­
tre estos Ingares , Daroca y Gariñana y Herrera : des­
pués van entre A g u i l c n y Villadolce 7 y por el l u ­
gar que dicen Romanos , donde nace también el rio 
p e q u e ñ o , llamado Gueiba , que pasadas quince leguas 
de sus ílienres , se viene también á meter en Ebro, 
junto con Zaragoza. Poco mas adelante hacen aque­
llas cumbres la quiebra, y el puerto de San Mart in: 
y después vienen por A z u a r a , donde tiene sus fuen­
tes otro r io del m m n o nombre: tras esto vienen los 
mor.tes Idubedas por cerca de Montalvan , junto con 
el qual : una legua mas arriba , echan de sí también 
el rio Mart in : y poco después confinan con el pue­
blo de Molinos , y allí junto nacen las fuentes del r io 
Guadalofe. Todos estos rios con los arriba nombra- 12 
dos , dado que no sean grandes, paran en E b r o , co ­
mo lo hacen otras muchas aguas , que salen destas 
miomas sienas : de las quales agora no hablaremos, 
por no contundir con ellas la relación de los m o n ­
tes Idubedas , cuyas fraguras y cuestas , á causa que 
pasados estos té rminos algún poco trecho discurren 
í i o n t e r o de la Ciudad de Tortosa , puesto que no le 
caian muy cerca , suelen decir por allí los puertos 
de T o r t o s a , bastecidos de poblaciones y lugares hon­
rados : entre los quaks podemos señalar el que l la ­
man Cama-veta , ó Canta-vieja, por ser de las muy 
antiguas de teda su comarca , según veremos en el 
noveno capítulo del quarto libro. Estas fronteras atra- 1* 
vesadas en poco trecho vienen á íenecer los montes 
lüubedas , sobre la costa de nuestro mar Mediterrá­
neo , tendiéndose de todas partes á diestro y á sinies­
tro sobre la mar ina , de tal figura y manera, que se­
gún algunos lo cuentan , prenden y se juntan con la 

m o n -
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montana que ya dixiinos en el segando capítulo noni-' 
brarse Moncia : cerca de la qnal ¡ ó por aquellas co ­
marcas y contorno , sospechan los que hablan del 
Rey Id ibeJa , que tuvo su morada y asiento quan-

14 to vivió. Tiene también creido Juan de Viterbo , m u ­
cho contra razón \ ser estos montes Idubedas, el que 
los Moros llamaron Gibralrar , después que ganáron 
la mayor parte de las Españas : lo qual fué ceguera su­
ya manifiesta: porque la tal cumbre de Gibraltar, en­
tre todos los Latinos y Griegos que del escribieron,, 
así Cosmógraphos como Coronistas , se llama Calpe , y 
cae en la provincia que agora decimos Andalucía, 
nombrada primeramente Bética , sobre el estrecho de 
niar que se hace entre Africa y España : lo qual no' 
corcorda con el sitio que los C o s m ó g r a p h o s dan á 
•los montes Idubedas , cuyas fraguras todos á la par, 
sin discrepar alguno , las ponen en la provincia T a r -
ragonesa , mucho lejos de la Bética. L o que pudo 
turbar á Juan de Viterbo fué la semejanza del v o ­
cablo , porque parecen muy conformes Idubeda , ó 
como lo queria llamar él Jubeda y Jumbetar , ó G i ­
braltar : mas esto no le pertenece nada : porque da­
do que el apellido fuera semejante , la significación 

15 va muy diversa. Idubeda fué siempre vocablo an t iqu í ­
simo , señalado por los Autores y C o s m ó g r a p h o s no­
tables : Gibraltar es vocablo Arábigo , y de poco tiem-* 
po acá así llamado , que quiere decir en nuestro ro­
mance Monte de Tar i f , y se debe pronunciar de 
razón Gebaltarif, á causa que quando los Alárabes y 
Moros Africanos hiciéron las primeras entradas en 
España , fué con un C a p i t á n , llamado T a r i f : saltá-
ron en tierra por aquella parte del estrecho , donde 

16 hallamos este monte. Aquel lo fué ( según adelante ve-
rémos ) mas de setecientos años después que nues­
tro Señor Jesu-Christo nació : y si es verdad que 
este otro monte se l lamó Idubeda, por causa del nie­

to 
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to de Tabal \ que ( c o m o dicen) c o m e n z ó su gober­
nad on entre los Españoles m i l y novecientos y setenta 
y dos años ántes que Christo naciese , pasan de dos m i l 
años ei tiempo que la nombrad ía de los montes Idu-
bedas fué mas antigua que no la de Gibraltar. Pero 17 
dexando es to , y tornando á los cuentos del Pr ínc i ­
pe Idubeda , hállase por la concordancia de los t iem­
pos en el año quinceno de su gobernac ión , haber fa'-
llecido en la tierra de I ta l ia , según dice Beroso , el 
Patriarca N o e , pasados ya novecientos y cincuenta 
años de su vida { después de haberse visto en gran­
des trabajos , hasta dar manera c ó m o sus dependien­
tes poblasen las tierras del mundo. L o s Gentiles hubo 18 
tiempo después que lo tuvieron por Dios , y le sê -
ñalaron sacri íkios y templos de gran solemnidad, llar 
mandóle por otro nombre Jano. Y por haberse acá- 19 
bado en el las. gentes y naciones ántes del diluvio , y 
comenzado después en él mesmo otras gentes , y 
mundo nuevo , decían , que el Dios Jano era como 
principal abogado de. los principios y fines de las edr 
sas ; el qual también después muchos años tuvo tem­
plos en España con Sacerdotes y Ministros que reve­
renciaban su memoria , como los tuvo por las otras 20 
gentes. L a Sagrada Escriptura certifica ser el primer 
inventor de las viñas y del vino : y también el que 
primero navegó por agua , quando la perdición del 
diluvio general. L o s Escritores Gent i les .añaden haber 11 
traído, primero que ninguno, o t r o , guirnaldas de yer­
bas y flores en su cabeza, para bien parecer , ó para 
salud , por virtudes; naturales que las tales yeibas te­
n ían . Hácenle mas inventor de las monedas de me- 22 
t a l , y por ser la tal invención lo: postrero de sus días 
los Españoles no lo . debieron tomar dél , quando pS 
niero discurría por acá , como lo t o m á r o n (según se 
dice) muchos Italianos y Sicilianos , los quales después 
gtanaes anos. adelante , por memoria de este Dios 

Ja-
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Jano, seiíaíaban sus monedas , en el un lado con dos 
medias caras vueltas á contrarias partes : y del otro 
segundo lado con una guirnalda hojosa , qual escri-

23 ben que la solia traer él. Otros figuraban en aquella 
segunda parte pedazos de barcas p e q u e ñ a s : otros imá-*-
gen de navio mayor , denotando la sobredicha navega^ 
cion del diluvio general. Y destas monedas postreras 
tengo yo dos , muy gastadas y comidas , llenas de 
muestras , ó señales que declaran su gran ant igüedad, 
halladas cerca de Zamora , soterradas con otra copia 

24 de monedas Romanas bien viejas. £ n "general con^ 
cordan todos los Escriptores antiguos, quantos de N o e 
Jano tratan, en decir que fué varón muy ingenioso , y 
buen inventor de herramientas y subtiles ayudas, pa­
ra con mas perfección y m é n o s dificultad hacer obras 
y labores de sus manos , á las quales era muy aficio­
nado : y aun t iénese. por cierto ser el primero que 
puso bueyes, ó bestias en yugo , mansas y doma­
das , con que labró la tierra descansadamente, hacién­
dole dar parte del fruto que Dios nuestro Señor ha­
bía menguado con su maldición , quando pecá ron 

25 nuestros primeros padres. Y por aquellas industrias fá­
ciles y descansadas, tan provechosas al mundo , tan 
llenas de consuelos y recreaciones, dan á sentir las 
Escripturas divinas haberse llamado Noe por nombre 
propio , que quiere decir en lengua Caldea , descan-

26 so verdadero, consolador y remediador de los afanes. 
Algunas personas habrá que mirando los pocos dias 
que viven agora los hombres / tengan por ficción la 
mucha vida que se dice de Noe : pero como lo tal 

£2 se halle declarado por las Escripturas divinas , hase de 
certificar eficazmente no solo de N o e i,»sino de m u -

27 d ios otros., que por aquel siglo nacieron. Y si bien 
se m i r a , según la necesidad á la sazón habia de gen­
te , con venia que Dios-.nuestro Señor les diese tan 
larga v ida , para que coa ella pudiesen-hacer mucha 
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generación y Lis tierras en el mando se poblasen á 
diversas partes : y también porque viviendo los h o m ­
bres largo tiempo , con la gran experiencia que ten­
drían de muchas cosas , pudiesen mejor saber los se­
cretos de la naturaleza, y declararlos á sus hijos, pa­
ra que también ellos con lo que en su tiempo alcan­
zasen sobre lo que sus padres les hablan mostrado, 
informasen á los que después suceder ían , así que nun­
ca Dios quiso faltar en las necesidades de los h o m ­
bres , mayormente por aquel tiempo : que según es­
criben algunos Autores , como los cielos y los ele­
mentos eran recién criados estaban poderosos y fres­
cos i no derramaban sobre las tierras influencias tan 
cansadas ni corrompidas como las echan agora, por 
esta hez y vasura de los siglos presentes: en los qua-
les presumen los que dicen esto que ni tienen la ju­
ventud ni la mocedad que solían tener allí. Por esta 28 
mesma causa porfían que no pueden ya conservar 
las cosas criadas tanto como solían, según parece claro 
por muchas aves y muchos anímales, de quien los Es­
critores antiguos hablaron , que no los hallamos ago­
ra ni rastro dellos , como son los Gigantes , de quien 
hace memoria la Sagrada Escrípmra. L o s centauros 29 
t a m b i é n , que se tiene por cierto haber seydo en su 
figura la meytad hombres , y la meytad caballos : de 
los quales atirma Plinio ver el uno muerto por los 
tiempos del Emperador Claudio. San G e r ó n y m o cuen- 30 
ta que San An ton io halló también otro en el yermo 
quando fué visitar á San Pablo primer Ermi t año . T a m - 31 
poco parecen agora sátiros ni faunos, que ni mas n i 
menos tenían las piernas y píes de cabras, y la fren­
te llena de cuernos, en todo lo restante semejaban 
hombres. Destos dicen las historias latinas, que tra-
xeron uno á L u c i o Sila , Capi tán de Romanos , estan­
do en una ciudad de Macedonia , llamada por aquel 
siglo Dirrachío , que nombramos agora Durazo , el 
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qual tomaron en aquella mesma tierra , y aun el mes-
mo señor San G e r ó n y m o escribe , que en tiempo del 
Emperador Constantino tomaron otro vivo en la c iu­
dad de Alexandr ía , y que después lo llevaron muer­
to y salado , porque no se dañase ni oliese m a l , á la 
ciudad de An t ioqu ía , para que el Emperador lo vie-

33 se. T a m b i é n San Anton io e n c o n t r ó otro semejante á 
éste en el yermo j pues Aristóteles en sus libros no­
toriamente confiesa muy cerca de España nacer ele-

34 fantes que se criaban y vivian por allí. Pl inio hace 
mención de ciertos animales llamados musimonios, 
criados en España, con otros \ de que no hallamos agora 

35 rastro. Dexo también de contar las viñas de Bálsamo 
en Judea 7 que ya por este nuestro siglo no las ha-

36 Han a l l í , ni por otra parte. Pues qué si dixesemos de 
los árboles llamados plátanos \ que también fueron en 

37 España. Las muchas diversidades de piedras y yerbas 
minerales que nuestros antiguos t e n í a n , de quien du­
ra gran relación en el arte de Medicina : las quales 
tampoco parecen hoy día , n i su seña l : aunque va­
rones muy diligentes las han procurado con toda 
solicitud en este nuestro tiempo , mas al fin tienen 
estos por cierto , que no las descubren á causa que 
ya los elementos y los cielos generalmente la natu­
raleza toda van envegecidos y cansados : y dicen que 
no favorecen la tierra con aquella virtud y fortaleza 
que solían para criar las cesas en la perfección p r i ­
mera : de lo qual ha resultado, que las estaturas ó 
t a m a ñ o de los hombres parece menor que nunca fué, 
las fuerzas mas flacas | la vida mucho mas corta que 
la del tiempo pasado, como se muestra cotejando la 
edad' que agora comunmente se vive con esto que 
la Sagrada Escriptnra dice de Noe , y de los otros hom-

38 bres de aquel primer siglo. Mucha parte de los filó-
sophos naturales no confiesan que tal flaqueza ni can­
sancio pueda caber en las estrellas n i c ie los , ni ele-

m e n -



de España, 67 
mcntos 7 ni que dexen agora de ser tan fuertes ni 
substanciosos como de primero: pero contra ellos traen 
los otros que hablan en la vejez de jos siglos m u ­
chas razones sin las que tenemos escrito , para con ­
firmación de su p r o p ó s i t o : las quales dexamos aquí 
de poner , ni determinar qudl dello vaya mas cierto, 
por no ser cosas de calidad que toquen á la C o r ó n i -
ca de E s p a ñ a , y porque lo dicho parece demasiado, 
según la brevedad en que fundamos y tenemos pro­
puesto. Tornados , pues , á nuestro p r o p ó s i t o , dice-
se , que pasados quaienta años después de la muerte 
de N o e , mur ió también el Príncipe Idabeda , y su­
cedió en su lugar otro , llamado B r i g o , que certifican 
haber hecho cosas notables y dignas de memor ia , co­
mo lo veremos en el capí tulo siguiente. 

C A P I T U L O V I I . 

De Brigo , que según se dice f u é quarto Príncipe, Go­
bernador antiguo ae las Españas y de las tierras que 

los Españoles en sus dias poblaron acá y en di­
versas partes del mundo, 

"ITa por esta sazón parece que tenian algunas 
provincias de nuestros Españoles gentes y pueblos que 
de contino crecían en valor y poder ío : los quales 
dicen haber obedescido por señor principal al hijo 
del Rey Idubeda , que se llamaba Br igo : cuya gober­
nación ( según afirma Juan de Viterbo y su Beroso) 
c o m e n z ó casi por el año de mi l y novecientos y cin­
co ántes de la Natividad de nuestio Señor Jesu-Chris-
to i quando se cumplian docientos y cincuenta y nue­
ve después de la población de España. Certifican ha-
oer seydo juntamente con los pasados, provechoso 
1 rmcipe , fundador de pueblos • y castillos, y forta­
lezas , mas que todos quantos ántes del rcynáron en 

1 « Es-
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Espáña; por cuyo respeto dicen también que fueron 
en ella ciertos pueblos llamados Brigantes en general, 
y también otros que se llamaron Brigos. Dícese mas 
haber tenido tal inclinación á mostrar sus grandezas 
y derramar su fama por donde quiera que podia, que 
señaló gentes y compañas para las enviar á tierras 
diversas , donde hiciesen pueblos y ciudades , y las l la ­
masen de su nombre del. Desta manera pasaron en 
las partes de A s i a , que fué la mayor provincia del 
mundo 7 sobre la vuelca del Levante los Brigos Espa­
ñoles : y fué cierto que después cor rompiéndose les 
el vocablo , se llamaron Frigios , y poseyéron muchos 
años la región que por el mesmo respeto se n o m b r ó 
Frigia , donde reynáron adelante los Príncipes de T r o ­
ya , hasta los tiempos del Rey Priamo , que perdió 
quanta potencia soüan tener en aquellas partes, se­
gún que por sus historias se cuenta. Escriben también 
aquel Rey Brigo de las Españas haber ot ros í despacha­
do gentes que poblasen cierta región en Italia, de los 
quales unos m o r á r o n en los Alpes , que son montes 
crecidos y grandes en los confines de Francia y de 
Italia: y los que por allí paráron , también sabemos 
que se llamaron Br igos , como los que pasaron en 
Asia . Y en memoria de cierto Capi tán que con ellos 
iba j nombrado V a r o , llamaron al principal pueblo de 
su morada , Varobrisra . con otro rio de la misma 
comarca que dixeron Varo , cuyo nombre permanece 
hasta nuestros dias , y se mete por el mar Mediter­
ráneo junto con la ciudad de N i z a , no iéjos de la 
parte que los mareantes llaman el cabo de Ant ibe . 
L o s otros Españoles restantes baxáron á la tierra T o s -
cana , donde se dice que pobláron gran parte della: 
y allí hicieron villas y castillos á quien llamaron B r i -
gas. Certifican o t ros í , que también este Rey Brigo de 
España puso moradores en una gran isla , que n o m ­
bran estos dias Irlanda: la qual antiguamente decían 

Iber-
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Ibernk , f por otro nombre lerna , cercana de In­
glaterra i para que también la poblasen y señoreasen: 
y los que por allí vinieron después de llegados^, se 11a-
m á r o n Brigantes, y Brigo también un rio principal que 
corre por ella. A c u e r d ó m e yo que seyendo llegado 9 
con fortuna de la mar en una villa de la tal isla n o m ­
brada Catafurda , los moradores della con otros que 
de fuera venían , mostraban mucho placer con los Es­
pañoles que por allí nos juntábamos , y nos tomaban 
por las manos en señal de buen conocimiento , d i -
c iéndonos descender ellos de linage Españo l : lo qual 
yo tuve por cosa nueva , puesto que conforme á su 
dicho dellos me recordé luego de lo que qnanto á 
este caso habia primero leido por aquellas corónicas 
y glosas de Juan de Vi terbo. V í n o m e también á la 10 
m e m o r i a , que quando los Alárabes y Moros Af r i ca ­
nos ganaron las Españas en tiempo de D o n Rodr igo 
Rey de los Godos 7 muchos Españoles salieron huyen­
do por diversas partes del mundo : muchos otros an­
duvieron pidiendo socorros en Grecia y en Erancia , y 
en A l e m a ñ a , puesto que nadie se los dio : de los qua-
ks algunos apor tá ron en aquella isla 7 como lo ve­
remos en el tercero volumen desta gran historia. Y n 
dado que después tornaron en España , pudo ser que 
muchos quedasen allí mezclados con los naturales, has­
ta ver en qué paraba la persecución de los M o r o s , 
donde resultase la parentela de los Irlandescos y los 
Españoles. Fama es junto con esto conservada de pa- 12 
dres en hijos , que los tiempos ant iquís imos un cierto 
varón E s p a ñ o l , á quien decían Iberno, ó H ie rno , m o ­
rador en las marinas del quarto lado de España , ca­
minando sobre mar , le t o m ó súbi to tan furiosa'tor­
menta , que sin poderse valer ] en tres días solos de 
navegación dio con él y con otros compañeros dentro-
desta isla despoblada , donde ya despedazado su navio 
con la tortmia pasada, quedáron allí todos , y t ambién 

a l -
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algunas mugeres que traían , y por cansa de tal Hie r -
no , ó Iberno Español \ certifican que dixéron Hierna, 
ó Ibernia primeramente la Isla, que después en su len­
gua nombraron Irlanda: por manera que de todas 
aquellas vias pudo continuarse muy bien el parentes­
co ya dicho , de quien los Irlandescos tanto se precian, 
como mas declaradamente lo señalaremos en el octa-

13 vo capítulo del tercero libro. Son estos Irlandescos 
hoy dia gente muy simple de condición , nrucho po­
bres y maltratados 5 porque la tierra no tiene fertili-

14 dad alguna. Los mas dcllos viven por el campo , sin 
hacienda ni riquezas mas de sus hijos y mugeres, aun­
que con toda su falta señalan entre sí personas á quien 
reconocen veneración y superioridad ; de suerte que no 

01 se libra lugar ni r incón donde la vanagloria no halle 
15 sus entradas , pocas ó muchas. Crian lebreles muy bue­

nos con que matan muchas vacas, y muchos anima­
les monteses , y mas otras cazas de que hallan abun­
dancia por aquella tierra para sus mantenimientos: m o ­
ran muy pocos pueblos que tengan facción de luga­
res 5 porque todos viven derramados en sus monta­
ñ a s , con casillas y chozas pobres: sino son algunos 
que poseen la ribera de la m a r , donde parecen lu­
gares de gentes tratantes en mercaderías de algunos 
Ingleses que tienen por allí sus inteligencias y con-

16 versación. Por todas estas causas ( como ya dixe) pu­
do bien acontecer , que siendo los tales Irlandescos 
gentes muy apartadas de los otros hombres , oyesen 
á sus antepasados la suces ión , ó la mezcla deste l i -
nage con los Españoles , agora fuese por el tiempo que 
dicen del Rey Brigo , agora después quando la venida 
de los Moros en las Españas , ó quando los otros apun­
tamientos que dexamos señalados , y así de los unos 
en los otros hayan conservado la memoria de sus 
progenitores : de lo qual en España ya no tenemos 
acuerdo particularmente del tiempo d^ste R e y Brigo, 

por 
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por razón de las muchas persecuciones que sucedie­
ron en la tierra los tiempos pasados , con que pere­
ció la relación de sus corónicas antiguas sin que dello 
sepamos mas de lo que l as otras gentes á caso dexá-
ron escrito de nosotros. 

Tornando , pues , á nuestro p ropós i to , cuentan 17 
las historias del Beroso ya d i cho , que por todas las 
villas y poblaciones quantas á la sazón , y también 
adelante fueron hechas en España , quedó costumbre 
c o m ú n de se llamar Brigas á causa deste Rey Br igo , 
y verdaderamente muchos Autores Latinos y Griegos, 
jn ntos con Estrabon , á lo claro confiesan que los Es-
paño le s en su habla natural decían Bi igas , á las ciu­
dades y poblaciones principales , dado que no cuen­
tan alguna cosa de Brigo , ni lo tengan por indicio 
de tal apellido , peí o cierto sabemos haber quedado 
por España muchos años este nombre hasta que los 
Griegos y Cartagineses , y la gente de Fenicia pasaron 
acá poblando lugares nuevos , y dándoles nombres 
quales querían , y después dellos también los R o m a ­
nos hicieron lo mesmo , tras estos los Godos , y fi­
nalmente los Alárabes y Moros Africanos que lo cor­
rompieron todo , como veremos en el proceso des-
ta gran obra. Veremos ot ros í por los libros venide­
ros , que quando tuvo por bien el Emperador Flavio 
Vespasiano de hacer una ciudad en España junto con 
la ribera del mar de Vizcaya , la l lamáron Flavio B r i -
g a , conformando su nombre de Havio , con la habla 
de la región en que llamaban Brigas á los pueblos. 
Esta ciudad mostrare'mos después haber sido muy 18 
cerca de donde hallamos agora la villa de Bi lbao , co­
tejada su postura con el asiento que declaran los Cos-
mo-raphos antiguos. Acrecentóse también con gente 19 
Romana , por mandado del mesmo Pííncipe Vespa­
s iano, dentro de Galicia , cierto pueblo muv antisno 
no lejos de la mar < llamado primeramente Biigan-

cio 
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ció , que después por la sobredicha causa se n o m b r ó 
Havio Brigancio ; dícenle por este nuestro tiempo Be-
tanzos , alejado tres leguas de la C o r u ñ a , contra la 
vuelta del Occidente , la qual C o r u ñ a fué también 
otros años nombrada Brigancio , juntamente con su 
puerto, llamado Biigantino , según parece por las his-

20 tonas de Paulo Orosio . Haremos asimesmo relación 
adelante de la villa que m a n d ó fundar el Emperador 
Augusto César en España , primero que el Pr íncipe 
Vespasiano , poco mas baxo de las montañas de Cas­
tilla } no lejos de donde hallamos agora la población 
de Burgos : la qual villa por su causa dél dixéron 

21 Augusto Briga. Fué también cimentada por aquellas 
mesmas mon tañas otro lugar principal • en memoria 
de Julio César su t ío , y l lamáronlo Julio Briga , cer­
ca de la parte donde nace el rio Ebro , cuyas muestras 
y señales derrocadas y muy destruidas hallamos agora 
entre Aguilar de Campo y Herrera de rio Pisuerga, 
llamada por la gente vulgar comarcana , la ciudad Oí í -

22 va. Tuv ié ron mas los antiguos otro pueblo nombra­
do Lacobr iga , del qual ya diximos llamarse Lagos en 
estos dias sobre la ribera del mar O c é a n o junto con 
el cabo de San Vicente , y acá dentro de la tierra per­
manece hasta nuestro siglo , la población de Segor-
ve , que los antiguos llamaban Segobriga , con mas 
la ciudad de Bregancia muy conoscida sobre los l ím i -

23 tes y rayas del reyno que dicen Portogal. E l pueblo 
que nombramos hoy dia Ciudad Rodr igo , fué dicha 
también entre los antiguos Mirobriga , después le lla-

24 m á r o n Augustobriga. Dura también Arcos 7 villa prin­
cipal en el Andalucía que llamaban Arcobriga nuestros 
antepasados, y del mesmo nombre tenían otro pue­
blo los Españoles dichos antiguamente Cel t íberos , dos 
leguas mas oriental que Mcdina-Celí , sobre la ribera 
del rio Xalon , al qual pueblo también llamamos A r ­
cos hoy dia \ de las quales todas adelante se verán 

muy 
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flttiiy en particular sus orígenes y principio , tiempos, 
y días en que se fundaron. Sin éstas hubo los tiempos 25 
pasados otras muchas poblaciones antiguas en España 
que tomaron ios apellidos de quien las fundo con el 
sobrenombre de Br iga , que quería decir ciudad 7 de 
quien los C o s m ó g r a p h o s hacen continua relación, pues­
to que no tengamos agora memoria sino de muy 
pocas dellas. Sospecha mas aquel Juan de Viterbo, 26 
que B r i g o , de quien él habla, fuese quien primero 
traxo pintado por sus escudos y banderas, un casti­
llo dorado , qual agora la traen en sus armas ó devisa 
los Reyes de Castilla , movido solamente por haber 
este Príncipe sido gran edificador de castillos y c iu ­
dades , según él dice. Y á ser ello a s í , lo qual yo no 27 
creo , muchos tiempos debió quedar perdida la tal i n ­
vención después de los dias de este Brigo , por ser 
cierto que D o n Alfonso Rey de Castilla , noveno des-
te nombre j fué de los primeros Reyes Castellanos 
que mandáron poner en los estandartes y señales de 
su Reyno la devisa del castillo dorado sobre cam­
po sangriento , después que venció la gran batalla de 
TJbeda , que dicen algunos de las Navas de Toiosa, 
porque hasta su tiempo los Reyes de Castilla siem­
pre t raxéron las armas del Reyno de L e ó n = que son 
un L e ó n rapante morado de purpura , sobre campo 
blanco , según que todo lo declararémos en la pos­
trera parte desta corónica. De manera que pasadas es~ 28 
tas cosas de tan buena fama quanta dicen aquellos 
Autores , el Rey Brigo , seyendo ya de muchos días 
habiendo gobernado la tierra cincuenta y dos años ' 
dio fin á su vida , dexando con su muerte gran so­
ledad en quantos lo conoscian y trataron. 

Tom. I. 
C A -
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C A P I T U L O V I I I . 

De Tago , que dicen haber seydo quinto Gobernador ó 
Rey de los muy antiguos en España , y de las co­
sas mas señaladas que platican haber hecho los dias 

y tiempo que la gobernó, poniendo veci?idady mora­
dores nuevos en diversas partes del mundo. 

?espues de la muerte de Brigo certifica Joan de 
Viterbo , que t o m ó luego la gobernación de los Es­
pañoles , y fué principal dellos uno que decían T a ­
go , casi en el a ñ o de m i l y ochocientos y cincuenta 
y quatro primero que nuestro Señor Jesu-Christo na­
ciese , que fué quatrocientos y cincuenta y uno des­
pués del diluvio general , quando se comenzaba tre­
cientos y diez años cabales después de la población 
de España : por causa de su nombre quieren certifi­
car haberse llamado Tago un rio de los mas princi­
pales en España , que nombramos agora Tajo , cuyas 
aguas nacen de la sierra de Mol ina , dentro en la 
provincia que llaman agora Cas t i l la , las quales mon­
tañas ó sierras son parte de ciertos montes, que los 
antiguos solían decir Orospedas , de quien daremos 
cumplida relación en el quinto capítulo del segundo 
libro. V a discurriendo la corriente deste rio Tajo por 
encima del reyno de Toledo , contra la parte del 
campo que llaman Arañuelo , no léjos de la villa 
de Oropesa , ni lejos tampoco de las comarcas de 
Plasencia. Y pues ya declaramos en el segundo capí­
tulo pasado la facción de su viage , no conviene re­
partirla ni platicar cosa della , mas de que por la ma­
yor parte va semejante con la del río Guadiana , se­
ñaladamente hasta que Guadiana llega á Badajoz, don­
de , como ya diximos en otro lugar , dexa el camino 
de Poniente , y se tuerce contra Mediodía para ve­

nir 
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nír al mar O c é a n o . Mas el rio Tajo luego como pa­
sa de Toledo , siempre lleva su camino seguido, asi 4 
por Cast i l la , como por las tierras de Por toga l , y se 
lanza en el Océano de Poniente casi dos leguas mas 
abaxo de donde hallamos agora la gran ciudad de L i s ­
boa , sobre la parte que dicen los Cachopos , que son 
unas'pizarras ó peñascos dentro del agua del mesmo 
r i o , puestos á la mezcla dél y de la mar donde los 
navios pueden recebir d a ñ o por las entradas y salidas: 
mayormente quando l á m a r baxa, que es una vez ca­
da día y otra cada noche aquí y en todos los puer­
tos de España que caen sobre el mar Océano ¡ da­
do que si los tales navios esperan las crecientes, que 
también son otras dos veces entre día y noche, no tie­
nen aquel impedimento , porque las aguas sobrepujan 
las piedras , y con poca diligencia que los marineros 
tengan hallan muchas partes de hondura \ por donde 
suben muy seguros el rio arriba. Quando Tajo á es­
ta su boca llega va tan crecido y poderoso 7 que don- S 
de menos ancho tiene otra legua , y donde mas ca­
si tres. L a marea sube por él hasta juntar con las 
villas de Almer in y de Santaren , fronteras la una de 6 
la otra sobre las riberas ambas del mesmo rio , casi 
diez y seis leguas de su boca por el agua arriba : en­
tran en él grandes navios hasta la ciudad de Lisboa, 
Y, después adelante navégase con otras barcas mas, 
pequeñas : tiene gran abundancia de hostras y pesca­
dos de facciones y maneras diversas, con que se bas­
tecen muchas partes de España : junto con esto tuvo 
siempre fama los tiempos pasados de criar sus are­
nas oro perfectísimo , y aun hoy dia se hallan en él 
granos bien gruesos y muchos deste metal harto fi­
nos ^ pero verdaderamente se hallarían muchos mas 
si los que trabajan en ello pusiesen tal diligencia con 
tales aparejos ó herramientas quales traian los anti­
guos , asi por este rio como por los , otros de nues-

K z tra 
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tra tierra , pues no menos en las aguas ó corrientes 
de los arroyos y ríos , que por los mineros de la 
tierra , nuestra España tiene abundancia increíble de 
oro , si bien se buscase. Mas t o r n á n d o n o s á lo 

7 que del Príncipe Tago se cuenta , quieren algunos 
decir que no tué natural de España \ sino Africano 
de nación , y ser uno de quien la Sagrada Escripta-
ra hace memoria en el déc imo capítulo del Génesis, 
y le llama Tagorma : el qual nombre según interpre­
ta San G e r ó n i m o , quiere decir arrancador de po­
blaciones nuevas , porque tal dicen haber sido su 
condición después que en España reynó , y que és ­
te es el que fundó en Af r i ca , donde le hacen natu­
ral , una ciudad que por su causa nombraron Tagor-

S ma. Dicen mas que quando en España vino , lo pri­
mero donde pobló , fueron las comarcas entre Toledo 
y el reyno de Murcia , desde las quales repar t ió gentes 
y compañ ías Españolas que morasen algunas otras 
provincias de España que hastas su dias estaban desier­
tas , y que no solo tuvo semejante diligencia dentro 
de sus tierras y s e ñ o r í o , sino que también envió contra 
las partes Asiáticas Españoles que hiciesen allá luga­
res nuevos. Destos los unos paráron sobre los mon-

9 tes Caspios , otros en la tierra de Albania , muchos 
en Fenicia , que fué provincia de Suria , donde cae ía 
ciudad de T i r o ] muchos otros en t rá ron por Afr ica, 
contra la parte que nombramos agora Berber ía , don­
de fundáron asimesmo pueblos y moradas en que 
dexáron su recordac ión , y permaneció su descenden­
cia largo tiempo. Después desto no hablan otra co-

10 sa de Tago que á la historia convenga , sino es ha­
ber reynado treinta y tres años en España : en fin 
de los quales dicen que mur ió , y que sucedió en 
aquella provincia que él gobernaba otro Príncipe lla­
mado Beto , de quien el capítulo siguiente hará re­
lación abundosa. 

C A ^ 
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C A P I T U L O I X . 

De tro Rey llamado Beto Turdetano, por cuya causa 
certifican algunos que una provincia de España se lla­

mó antiguamente Bética : la qual, ó la mayor par­
te della , se dice agora el Andalucía. 

"Fue este año en que el Príncipe Beto afirman i 
haber comenzado la gobernación del señor ío que por 
aquel tiempo solía ser en España ' mi l y ochocien­
tos y veinte y quatro años ántes que nuestro Salva­
dor Jesu-Christo naciese , que también fué trecien­
tos y treinta y nueve ó quarenta, según otra cuenta, 
después que Tubal la pobló , y por causa de su n o m ­
bre1 certihean algunos Historiadores que del hablan, 
haberse llamado Bética entre ios antiguos aquella pro­
vincia Española , que dexamos rayada sumariamente 
en el tercero capítulo deste libro , donde se contiene 
agora casi todo io que llamamos Andalucía. Cier to 2 
es que aunque entre las gentes extrañas aquella tier­
ra tuese nombrada B é t i c a , entre ios Españoles se de­
cía Turdetania : io qual escriben aquellos Historia­
dores haber sido porque también este Rey Beto, que 
por allí hizo su principal asiento , mas comunmente 
se llamaba Turdetano que B e t o , y las gentes que con 
él̂  quedaron, y la sucesión que dellos procedió se di -
xéron después muchos siglos los Españoles Turdeta-
nos. T a m b i é n es cierto que todos estos andando los 3 
tiempos se dividiéron en tres linages ó parcialidades 
diversas con que se hiciéron pueblos discrepantes en 
apellidos apartados en su vivienda , puesto que todos 
moraban en aquella provincia Bética ó Andalucía: 
los unos se llamaban Turdulos , otros quedáron en 
el primer apellido de Turdetanos , que sin dnda M 
renombre antiguo , y como tales poseyeron allí ma­
yores tierras, y fuéron siempre mas estimados: los 

otros 
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otros dixéron Bastulos, no de tanta multitud ni n ú ­
mero de gente i mas á causa que moraban sobre la 
mar ina , y estaban, como dicen, en los primeros en­
cuentros de las naciones extrangeras que después v i ­
nieron en España por la mar , se les mezclaron otras 
muchas gentes, como fueron unos nombrados C a r ­
tagineses , y otros Fenices , que pobláron entre ellos 
copia de lugares ¿ sobre los que tenían estos Bastulos 
Andaluces primero , según que de todos ellos habla­
remos después algo mas largo en los veinte y siete 
capítulos del segundo libro , y en otros lugares des-
ta corónica que dello darán cuenta quanto mas va­
ya. N o faltan otros Historiadores que sobre la r azón 
del vocablo de la Bét ica , sospechen esta provincia no 
se haber llamado así entre los antiguos por causa 
deste Rey Be to , de quien hablamos agora , sino por­
que fué palabra Caldea descendiente de B e h i n , el qual 
nombre según se halla por el tratado de las Inter­
pretaciones Hebraicas quiere decir tierra fértil ó de-
leytosa, qual es aquella provincia , que por la mara­
villosa fertilidad y copia de todas las cosas nacidas 
lleva crecida ventaja sobre quantas en el mundo se­
pamos , tanto que los Poetas pasados fingían en sus 
libros ser ella los campos á quien llamaban Elysios, 
donde creían que las ánimas de los bienaventurados 
venían después de muertos para tener allí galardón y 
premio de las obras virtuosas que hiciéron quando v i ­
vían , recibiendo placeres , descansos y deportes , y 
todos los contentamientos posibles en pago de su 
bondad pasada, lo qual no se decía por otro fin s i ­
no por la grande excelencia desta tierra que no se ha­
lla su par en el mundo considerándola generalmente. 
Dicen otros que la Bética tuvo tal apellido por cau­
sa del rio Betis que nombran agora Guadalquevir, y 
pasa por medio della seguido y derecho sin dar vuel­
ta ni torcedura notable, sino fuese pocas leguas an­

tes 
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tes de la parte donde lo recibe la mar. Alü sabemos 
claramente que los tiempos antigaos iba dividido por 
dos brazos • haciendo con ellos nna isla « que solia te­
ner cierta población asaz famosa, de quien hablare­
mos en el primer capitulo del tercero libro. Destos 6 
dos brazos en el uno , mas oriental en este nuestro 
si^lo presente L ya va de todo punto consumido : por­
que las aguas , que solia l levar, han trastornado to­
das en el otro brazo t dado que sus muestras y lá 
madre de su corriente parezcan hoy día claras cerca 
de la villa de R o t a , y en otros pasos de aquella tier­
ra , el qual r io Betis afirman estos que fué también 
así nombrado , no por mas de porque los Españoles 
quisieron llamarle Betis : ni dicen ser menester que 
todos los apellidos de las cosas tengan causas legítimas, 
aunque de muchas buenamente se puedan saber i pues 
las mas destas Hombradías procediéron del albedrío so­
lo de los que primero habláron en ellas : y cierta­
mente grandes cuidados excusaría tal d i cho , para los 
que mucho se fatigan en buscar suficiente razón al 
nombre de diversas provincias y ciudades % como lo 
buscan á la Bética sobredicha, de cuya postura , fac­
ción , bienes, excelencias , y crecida fertilidad , con to­
das las otras particularidades que le convengan trata­
remos permi t iéndolo nuestro Señor Dios en la segun­
da parte desta corónica , sobre lo que dexarémos apun­
tado quanto á sus aledaños ó mojones en los libros 
venideros. Por agora no cumple señalar otra cosa della, 7 
sino que sus moradores y naturales .quantos por allí 
v iviéron todos los tiempos que dicen el Pvey Beto e ro 
bernarla , y aun después largos años adelante fueron 
reputados y tenidos por músicos maravillosos y por 
hombres exercitados en el arte de g e o m e t r í a , pero-^o-
bre todo por muy excelentes en PhilosophiaMoral, don­
de procede la gobernación , justicia perfecta de qua-
lesquier negocios humanos, y tanto que según Estra-

bon 
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bon afímia, tuvieron aquellos Béticos Andaluces hasta su 
tiempo d e l , ordenanzas y leyes por donde se regían, 
compuestas en metro muy ordenado , las quales cer­
tificaban ser de tal an t igüedad, que pasaba de eis m i l 
años que sus progenitores ancianos se gobernaban por 
ellas , mas estos años que después usaron los Espa­
ñoles Andaluces de quien Estrabon hace memoria, 
hubo mucho tiempo que contenían solamente quatro 
meses solares, como presto mostraremos en el once-

8 no capítulo siguiente. Por manera que seis m i l años 
de quatro meses montan otro tanto como dos m i l 
años comunes de los que tenemos agora divididos en 
doce meses , y de los que también usaban en el i m ­
perio Romano quando Estrabon escribía sus obras, que 
fué casi en la mesma edad de nuestro Señor Jesu-

9 Christo. Y si los que nuestra corónica leyeren, m i ­
ran desde sus principios el proceso que llevamos en 
ella con sus años y tiempos , hallarán que contados 
estos dos mi l años desde la sazón en que Tubal el 
primer poblador de las Españas dio fin á sus días, 
vienen á se cumplir en los mesmos dias que Estra­
bon señala, por donde parece ser aquellas leyes anti­
quísimas que los Turdetanos Andaluces tuviéron las 
propias y verdaderas que Tubal en esta tierra puso, 
según el tercero capítulo del presente libro lo dexo 

10 ya declarado. Confirmase con esto lo que también 
apuntamos allí , que es haber sido en España las p r i ­
meras letras, y la primera sabiduría del mundo , m u ­
chos años antes que los Griegos entendiesen que co­
sa fuese sciencia , ni supiesen escribir : puesto que 
Grecia siempre tuvo presunción haber en ella nas-
cido todas las artes humanas , por lo menos aquellas 
que mas usáron los antiguos , cuyo bien y provecho 

11 dura todavía por este nuestro tiempo. Si dixera la 
perfección dellas , podria ser que tuviese justo , quan-
to no lo tiene queriéndose hacer piincipiadora de tan 

eran 
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gran virtud. Ciai-o conocemos en las historias fidedig- 11 
ñas el primero que traxo la maneta del escribir a Gre­
cia con las figuras del abecedario, ser^un varón l la­
mado C a d m o , natural y morador en tierra de Feni­
cia , no lejos de Judea : v ino , según dicen , desde su 
tierra pasados ochocientos años después de la muerte 
de T u b a l , así que todos aquellos años queda mas an­
tigua la sabiduría de nuestros Españoles que la de Gre­
cia , señaladamente por esta región Andaluza , de quien 
agora hablamos : la q u a i , como ya dixe í porfía Juan 
de V i t e r b o , que por el respeto de su Key Beto fué 
dicha Bética los tiempos antiguos. Agora lo mas della 12 
nombramos Andalucía por causa de cierta gente l la­
mada los Vándalos , que vinieron en España cerca de 
los años de quatrocientos y trece después que nues­
tro Señor Jesu-Christo nasció. T i ran izáron estos V a n - 13 
dalos muy gran parte de la Bética , según adelan­
te m o s t r a r é m o s 5 y pasadas allí muchas contiendas y 
trabajos , finalmente quedáron asentados y morado­
res en ella señores absolutos de toda su región , y por 
causa de los tales Vándalos allí residentes , la comen-
záron á llamar tierra Vandalicia 5 después corrompido 
mas este vocablo quitando la primera letra le dixé-
ron Andalicia , y agora muy mas corrupto • la n o m ­
bran^ Anda luc ía : sin haber ya recordación entre los 
Españoles presentes del apellido viejo de Bética , n i 
del ^ anciano Rey Beto \ por cuyo respecto quieren 
decir haber tenido tal nombre : del qual Rey no sabe­
mos otra cosa que podamos al presente contar, mas 
de que gastados treinta y un años en su gobernación, 
y buen regimiento de la tierra , mur ió sin dexar he­
redero leg í t imo que le sucediese : por donde se recre­
cieron alteraciones y mudanzas entre mucha parte de 
los Españoles que le reconocían señor ío . 

Tom. I. L C A -
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C A P I T U L O X . 

De ¡os hechos de Deabos , que por otro nombre lla­
man Gerion , el primer tirano que tuvieron las E s -

pañas : y de sus hazañas , y principios 
y naturaleza* 

S a b i d a la muerte del Rey Beto , dicen aquel Bero-
so y su intérprete Juan de Viterbo , que pasó lue­
go en España un caballero, natural Africano , llama­
do por nombre Deabos , á quien los Españoles en su 
lengua c o m ú n (la que hablaban aquellos dias) nom-
bráron Gera , ó Geisa : después corruptamente fué 
dicho Gerson, y mas adelante Ge r ion : la qual nombra-
día significa tanto (según que estos afirman ) en lengua 
Caldea, como sidixesen extrangero y advenedizo, don­
de se colige , que por aquellos tiempos la habla de los 
Españoles debió ser muy conforme con la de los C a l ­
deos , ó casi la mesma: porque como Tubal su primer 
fundador fuese Caldeo natural j y los que con él vinié-
ron también Caldéos , de sospechar es , que su genera­
ción y decendencia hablarían la lengua de sus proge­
nitores , y permanesceria después en España , hasta que 
por discurso de tiempo gentes de muchas naciones v i -
n iéron á ella , y poco á poco se fué corrompiendo, 
y mezclando la tal habla con las otras : de modo que 
ya casi falta del todo , puesto que por decir verdad, 
no se ha podido tanto corromper entre nosotros, que 
todavía no hablemos algunos vocablos Caldeos \ mez­
clados á nuestro romance vulgar, de que se dará cuen­
ta por algunos capítulos y libros siguientes , quando 
se tratará de la lengua y habla pasada de nuestros Es­
pañoles : donde probarémos abiertamente nunca ser la 
que los Vizcaynos agora hablan , según algunos C o r o -
nistas deste tiempo tienen creído. Mos t r a rémos otro­
sí , ser también alguna señal razonable , para que ten-
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jarnos por menos dudoso la nombradla de Gerion ro-
£ar en vocablo Caldeo , que no lo señalan otros l i ­
bros quando dicen venir de lengua Griega: en la qual 
Gerin , ó Garin quiere decir vocear. Tampoco fal­
tan Autores que le dan el tal apellido de Gerion , por 
causa de cierta torre donde moraba, llamada Geron-
da , situada sobre la marina frontera de C á d i z : lo qual 
si así f u é , debióla fundar este Deabos G e r i o n , para 
desde ella sojuzgar aquellas comarcas. N o tengo yo 
por muy ñ r m e que Ger ion reynase en España después 
del Rey Beto , que contamos arriba, ni que fuese tan 
extrangero como lo quiere hacer aquel Beroso y su 
Juan de Viterbo , quando certifican haber pasado des­
de las tierras Africanas , casi en el año de mi l y se­
tecientos y noventa y tres , ántes del advenimiento 
de nuestro Señor Dios , que fué justamente trecientos 
y setenta y uno después de la población de España: 
mas en qualquiera tiempo que viniese , tengo por 
averiguado ser el primero que hizo por España de­
masías y fuerzas, y no ménos el que primero t o m ó 
t i ránicamente provincias y regiones en ella cercanos 
á la mar confiándose de su valent ía , con la de m u ­
chos otros tales que le seguían. Y con estos fué cier­
to que llegó después á ser el mas rico varón de quan-
tos en aquel siglo se hallaban , tanto que los Histo­
riadores Griegos le llamaban por sobrenombre C h r i -
seo, que quiere decir , hombre rico , hecho de oro, 
porque certifican también haber sido quien primero 
descubrió mineros en España de metales preciosos, 
procurando siempre de los allegar y tener por rique­
zas principales, lo q u a l , según el estilo de tiempos 
tan inocentes y sanaos , fué negocio de mucha no­
vedad en España , pues ni por ella ni por otras m u ­
chas provincias del mundo tenían en aquel si^lo con­
tratación de dinero , ni la tuvieron largos dem pos 
adelante: no siendo para lo tal. E l oro con la pla-

L2 TA 
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ta son poco necesarios á la v i d a , s i n o quisiésemos 
decir que Gerion y sus alegados lo quedan para va­
sijas , ó para composturas en los atavíos de sus per­
sonas y casas : puesto qne los oficiales y art iñeios 
eran tan pocos donde quiera , quanto mas en Espa­
ña , que muy mas ligeramente hicieran sus vasijas 
de maderas , ó de barro, que no de metales , como 

7 creo yo cierto que las hadan. T u v o junto con esto 
: Gerion en España multitud increíble de ganados, que 

verdaderamente fueron en aquel tiempo la cosa de 
mayor est imación entre las gentes. Y destos era tal 

S su gran abundancia, que los rebaños y piaras de sus 
bueyes y vacas tuvieron la mayor fama de quantos 
hubo por aquel siglo : no solo quanto á ser muchos, 
sino también quanto á ser grandes y gruesos y her-

9 mosos. Dicése mas este Deabo Gerion haber edifi­
cado en la provincia , que llamamos agora Cataluña, 
cierta pob lac ión , á quien por su causa dixéron Ge-
r iona: la qual agora nombran Girona , y que desta 
manera quedó muy apoderado por aquellas comar­
cas y marinas Españolas treinta y tres años continua­
dos , sin haber quien le contradixese cosa de sus de­
masías , n i le fuese á la mano sobre quanto hacia, 
ni aun mirase ni sintiese los bienes ó males de su 
conversac ión , porque nuestras gentes en aquel t i em­
po , dado que tuviesen las letras y la esciencia que 
ya dexamos escrito : todo lo demás era lleno de s im­
plicidad tan sin sospecha, que ni rezelaban el mal que 
les podía venir de las otras partes, ni procuraban ellos 
de lo hacer á nadie. Tenemos al presente cierto C o ­

l ó ronista Gr iego , mucho bueno, llamado Arr iano , que 
compuso la Corón ica del gran Alexandro , Rey de 

11 Macedonia. Este sobre cierto propós i to , hablando de 
Gerion , dice , que los Españoles antiguos en la re-

, lacion que solían conservar de, sus primeros Reyes, 
d no hacían memoria de Rey que se llamase Gerion. 

Creo 
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Creo vo qae por no ser aquel su nombre natural sino 12 
Deabos, como tengo dicho : pero cierto es que todas 
nuestras historias quantas agora sabemos , lo confie­
san y reconocen por aquel apellido, juntamente con 
las Latinas y Griegas, sino son las del buen^Ecateo, 
que según parece , mucho contra razón lo niegan, y 
rehusan de venir en ello, 

C A P I T U L O X L 

De ¡a venida que Osiris, Señor de Egipto, hizo^ en 
España contra Gerion , y de la batalla que pasáron 

ambos: y mas otras cosas señaladas que después 
de la tal pelea sucedieron. 

Estando las cosas de los Españoles en el t é rmi ­
no sobredicho , dañadas y discrepantes algo del esti­
lo que primero solian tener, vinieron acá gentes ar­
madas en gran multitud que seguían un Capi tán Egip­
ciano , llamado por nombre Osiris , á quien por otro 
apellido los Coronistas Griegos y Latinos suelen n o m ­
brar Dionisio : el qual á lo que se publicaba , venia 
solamente por contradecir las demasías y fuerzas de 
aquel tirano Gerion , que sonaban ya muy públ i ­
cas en el mundo. Bien es verdad que los mesmos 
Autores Griegos hacen memoria de muchos h o m ­
bres valerosos^ y notables, llamados Dionisios. Entre 
los quales fué uno Baco , que también vino después 
en E s p a ñ a , con otros que por sus historias señalan. 
Mas este Osiris Dionisio , de quien agora hablamos, 
fué mucho mas aventajado y antiguo que todos , y 
allende su gran esfuerzo , mostrábase tan enemigo 
de los malhechores y tiranos , que donde quiera los 
buscaba con extraña solicitud, y como digo la prin­
cipal causa de su venida por acá , fué , que'rer vedar 
y contradecir aquellos agravios crueles que de Gerion 

se 
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se publicaban • sin que nadie lo llamase ; ni cosa le 
moviese para lo hacer j mas de ser ésta su natural 
inclinación. Y no solamente principió tales acome­
timientos en España , pero también por Italia , por 
Grecia , por Tracia j y por las Indias p rocu ró lo mes-
m o , sin dexar casi parte del mundo que no descu­
briese , quitando los males que hallaba. Sabiendo pues 
Ger ion la llegada deste Capi tán Egipciano con exér-
citos victoriosos y valientes , y la voluntad que traia 
de lo destruir, si pudiese, c o m e n z ó también él á juntar 
sus aficionados y parientes para le resistir , ó ma-

6 tar. Poco después buscándose los unos á los otros 
acompañados de quanta pujanza poseían , viniéron á 
se topar en el campo de los Españoles Tartesios m o ­
radores cercanos á la boca del estrecho que hace 
nuestro mar entre las tierras Africanas y Españolas, 
junto con la villa de Tar i fa , nombrada primeramen­
te Car teya : después le dixéron Tarteso. Desde la 
qual discurriendo los años y siglos creció tanto su 
generación ¡ que bastaron á tomar todas aquellas ma­
rinas comarcanas , y pasáron adelante mediano tre­
cho , según el proceso desta corónica lo manifesta-

7 rá. Llegadas aquí las compañías de los dos Príncipes 
arriba dichos, Osiris y Gerion , ordenadas sus haces en 
el concierto que pudo saber y tener un tiempo tan 
inocente, rompieron su batalla valientemente: la qual 
fué cruelísima reñida con demasiadas bravezas: y así 
pasada mucha terribilidad y -fiereza por ambas par­
tes , Deabos, G e r i o n , y todo lo principal de sus va­
ledores quedaron allí sin algún remedio vencidos, 

8 muertos y destrozados. Esta se certifica ser la pr i ­
mer batalla campal 7 ó recuentro poderoso de guer-

9 ra que sepamos en las Españas. Engrandécenla muy 
c mucho los Autores peregrinos por haber acontecido 

dentro de' tiempos ant iquís imos , tanto que nuestros 
Poetas la llamaban batalla de los Dioses contra los 

Gi-
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Gigantes, á cansa (que según confiesan las^historias) 
este Gerion fué Gigante. Su competidor Osins que lo 
venció fué reverenciado como Dios entre los^ Genti­
les después de muer to , mayormente por las tierras y 
comarcas Egipcianas, donde tuvo señor ío : porque 
tal era la costumbre de los venerables antiguos repu­
tar y tener por sus Dioses á las personas perfectamen­
te virtuosas , y no menos á quien procurase prove­
chos universales y comunes para todos, qual Osiris y 
quantos le seguían , á la contina procuraban 1 y tam­
bién á quien sacase nuevas invenciones , ingenios, her­
ramientas , ó destrezas ayudadoras á negociar y ha­
cer obras artificiales con ménos dificultad en esta vi­
da mortal , donde por diversos caminos todos tra­
bajamos. Cosa prolixa seria contar la continuada pe­
regrinación y. conquista deste singular Capi tán Osiris 
Dionisio : por diversas partes del mundo caminaba 
con exército muy pujante, sin pretender otra cosa 
mas de castigar tiranos , quitar forzadores ó ladrones, 
y destruir todo género de maldad 9 en que venció ba­
tallas terribles , y dió fin á hazañas mucho valerosas: 
nunca rehusó trabajos ni fatigas quantos en tal caso 
le pudiesen recrecer: donde se muestra claro , que 
bien así como los malos huelgan con el m a l , así 
también los virtuosos toman extremado placer en las 
obras de bondad i las quales aunque sean dificíles de 
conseguir , tienen consigo tanto bien , que sin adhe-
rente ninguno son ellas mesmas galardón suficiente 
de su trabajo , como se vió por aquella batalla de 
Ger ion , en que siendo totalmente deshecho , muerta 
su persona, destruida su potencia, llevó pago bastan­
te de su perversidad. Osiris alcanzó gloria perpetua JI 
de tan señalado vencimiento. Mas era tal Osiris que 12 
ni por aquello cupo jamas en su pensamiento dema­
sía ni soberbia: mos t róse clemente, gracioso mae-
mneo , tan afable como de primero. Sosegadas algu­

nas 
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ñas alteraciones en aquella provincia , dependientes de 
la tiranía pasada , mandó sepultar el cuerpo de G e -
r ion con pomposa cerimonia : fo rmóse la sepultura 
sobre ciertas puntas ó ribazos metidas contra la mar, 
pocas leguas adelante del estrecho , no lejos de la 
parte donde fué la batalla: las quales puntas de tierra m u ­
chos años adelante se n o m b r á r o n siempre la sepultura 
de G e r i o n , y sospechamos agora ser en aquel sitio 
que los mareantes de nuestro tiempo llaman el cabo 
de Trafalgar, entre los lugares de C o n i l y Barbate, 
igualmente apartado de cada qual dellos , siete leguas 
adelante de la boca del estrecho sobre las aguas del 

13 mar Océano . Esta costumbre de poner los cuerpos 
muertos en sepulturas de tierra usáron desde allí los 
Españoles con sus defuntos 5 porque antes, ó los col ­
gaban de árboles , ó los dexaban por los campos sin 
enterrar , ó los echaban en los rios : hasta los t iem­
pos deste Osiris Dionysio , que fué el primero entre 
los Gentiles que los hizo sepultar, puesto que un 
Historiador Gr iego , llamado Ecateo , diga que H é r c u ­
les fué el primero que c o m e n z ó tal usanza : la qual 
pe rmanec ió muchos tiempos en España , hasta que los 
Cartagineses y Romanos viniéron á e l l a , y los Espa­
ñoles la dexáron , tomando dellos el estilo de quemar 
sus defuntos, según en las ciudades destas. dos gen­
tes lo hacían antiguamente , y perseveráron en aque­
lla costumbre muchos años 7 hasta que después los 
dexáron de quemar, y los t o r n á r o n á sepultar deba-
xo de tierra , según agora se hace : lo qual todo pon-
drémos en el proceso desta c o r ó n ica , cada cosa de-
Uo repartido por sus lugares y tiempos competentes. 

14 T o r n á r o n eso mesmo de Osiris algunas gentes del A n ­
dalucía la división y manera de contar sus tiempos, 
haciendo los años de quatro meses, al modo de los 
Egipcianos , y cada mes de treinta dias ó poco m é -
n o s , contados desde que la luna salía debaxo del sol, 

quan-
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quando comunmente llamamos la conjandon ^ hasta 
la conjimcion venidera, quando la torna también eí 
sol otra vez á recibir en su derecho : lo qual en d i ­
versa manera de la de los tiempos que Tubal j u i b o 
señalado pr imero: donde ( como diximos ) hadan ^ el 
a ñ o de doce meses, ó de trecientos y sesenta y cin­
co dias, casi conforme con la manera de nuestro 
s M o , según que también lo trataremos en la relación 
del postrero libro de la primera parte desta coronica. 
Fenecidas las cosas arriba dichas Osiris Dionysio man- i S 
d ó traer ante sí tres hijos de Gerion , los quales habian 
quedado niños p e q u e ñ o s : y conociendo que los dias 
pasados fueron criados con tan gran esperanza, quanta 
seria suceder en el estado , riquezas y hacienda de su 
padre, y que G e r i o n , aunque terrible, pudo llegar á ser 
tan valerosa persona, no los quiso despojar del lo, ni 
confundir su juventud , repartióles casi todo lo que 
su padre señoreaba , declarándoles convenir mucho pa­
ra se conservar en aquella merced y bondad recebi-
da , no seguir adelante las malas costumbres que lle­
vaban aprendidas. Permi t ió junto con esto , que gen- i 6 
tes de sus exércitos quedasen repartidas en algunas pro­
vincias Españolas para morar en ellas : y de las tales 
duró mucho tiempo la memoria de ciertos Alárabes 
nombrados Cenitas , que pobláron lo postrero de la 
tierra sobre las riberas del mar Océano , contra la par­
te que nombramos el cabo de S. Vicente : puesto que 
muchos Escritores afirmen estos Cenitas Alárabes ha­
ber entrado por España con otro Dionysio , llamado 
Baco , de quien hablaremos en los veinte y ocho'ca­
pítulos siguientes. Iten señaló también Osíris perso- 17 
ñas particulares de sus Egipcianos que residiesen acá 
para mostrar á los Españoles algunas plegarias y sacri-

e r^nHi0 '"05 demo;iios an t i ^os la gentilidad 
en aquella sazón acataba por dioses. Y desde allí se 18 
trene por cierto haber quedado en España la ce¿ue-
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dad de sacrificar á los ídolos , y creer en ellos como 
las otras gentes : el qual engaño malo pe rmanec ió 
hasta que los naturales della se conver t ié ron á la sanc-
ta Fe Catól ica de nuestro Señor Jesu-Christo , por el 
enseñamiento de muchos Varones benditos y sanctos, 

19 que después en ella nacieron. Una cosa conviene tam­
bién señalar en este caso , y es , que como de la Sa­
grada Escriptura se recolige por estos a ñ o s , ó muy 
cerca dellos haber ya por Egipto maneras y tratanza 
de tener dineros , y no menos en algunas otras pro­
vincias Asiáticas , para trocar con él materiales y co­
sas necesarias á la v ida : dado que los tales Egipcia­
nos acá quedasen , nunca nuestros Españoles tomaron 
del los, n i recibieron la costumbre de tener moneda, 

20 tí Ia tuviéron hasta muchos tiempos adelante. C o n ­
cluidos , pues, todos los negocios ya declarados, O s i -
ris Dionysio de te rminó salirse de E s p a ñ a : los tres h i ­
jos de Gerion quedaron de su mano puestos en el fa­
vor y potencia de su padre , dado que después le agra­
decieron mal estas buenas obras que dél recibiéron, 

21 como luego lo mostraremos. Q u e d ó juntamente con 
estos tres hijos de Gerion en la isla de Cádiz una 
doncella también hermana del los , á quien muchos A u ­
tores llaman Er i t rea : no sé yo si fuese tal su nombre 
particular , ó si la nombraban a s í , como nombran en 
general á todos los moradores de Cádiz y de sus c o ­
marcas , l lamándolos Entreos comunmente por cier-

2̂  ta r azón que tocaremos en el capí tulo siguiente. Des-
ta doncella cuentan haber tenido después un h i j o , d i ­
cho Noraco , persona principal entre la gente de su 
t i empo , que hizo cosas notables en el mundo , como 
también adelante parescerá por el discurso desta c o r ó -
nica. 

C A -
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C A P I T U L O X I L 

Del rey nado de los tres hijos de Gerion en España- .y 
de la sagacidad que tuvieron para que Osiris , aquel 

que mató á su padre^ fuese muerto en Egipto. 

Comenzaron á reynar estos tres hijos de Gerion i 
en aquel señor ío que diximos Osiris haberles entre­
gado por a c á , mi l y setecientos y cincuenta y ocho 
años antes del advenimiento de nuestro señor Dios , 
que fué quatrocientos y seis años después de la po­
blación de España , quando también se contaban qu i ­
nientos y quarenta y siete años después del diluvio 
general. Estos tres hermanos fué cierto que con las 2 
sobradas riquezas que les quedaron así de ganados co­
m o de metales: y con lo que después ellos acrecen-
tá ron , viniéron á ser tan poderosos, que tenían en 
este caso tanta fama como su padre : y verdadera­
mente pujáron á ser mas ricos que ningunos otros de 
quantos sepamos en aquella sazón. V i e n d o , pues , ellos g 
el abundancia que tenían en respecto de los otros 
Príncipes comarcanos, juntáron compañías y gentes 
revoltosas á quien favorecían en qualesquier desafue­
ros y males que tentasen, no mas ni menos que su 
padre Gerion lo solia hacer : por lo qual entre sus ve­
cinos fuéron llamados comunmente los Geriones L o -
min ios , que significa tanto como Capitanes ó Gober­
nadores mayores de gentes armadas. C o n aquellos ha­
cían insultos , demas ías , y fuerzas en todas las partes 4 
de España que podían : y no contentos con esto, acor­
dándose de la muerte de su padre, y considerando 
que por estar Osiris alejado de España , no tenian 
aparejo para la vengar, t ra táron encubiertamente con 
un hermano del mesmo Osi r i s , llamado Tyson , que 

M 2 ' sien-
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siendo Osirís de vuelta en Egipto lo matase : y muerto, 
tomase todos los estados de su tierra , p rome t i éndo le 
favor muy abastado de gente y de hacienda , junta­
mente con sus personas, contra qualquiera que des­
pués le quisiese dañar. L o qual T y f o n acep tó de bue­
na voluntad : y por mejor lo poner en o b r a , hizo 
liga con otros tiranos en diversas partes del mundo, 
á fin que no le fuesen contrarios en ello , segurándoles 
que favorecerla sus tiranías dellos , y los confirmarla 
las provincias^ que tuviesen usurpadas: así que con 
aquellas y muchas otras maldades encubiertas T y f o n 
pudo matar á traición á su hermano Osiris dende á 
pocos d ías : y después de muerto lo hizo cortar en 
piezas , y las envió á todas las personas principales 
que sabían el trato desta muerte , dando á cada qual 
cierto miembro del cuerpo de su hermano, para que 
no tuviesen duda de su fallecimiento. Y luego se le­
van tó con toda la tierra de Egipto , y los Geriones 
también se apoderaron de muchas otras gentes y pro­
vincias en España , sin las que Osiris les hubo dexado. 

C A P I T U L O X I I L 

Como Hercules el Egipciano , hijo de Osiris , conocida 
la muerte de su padre , tratada por los Geriones E s ­
pañoles , vino con grandes armadas en E s p a ñ a , por los 

destruir: y de las cosas y proveimientos que hizo 
primero que con ellos topase, 

N o pudieron quedar los tiranos y gentes parti­
cipantes en la muerte del gran Osiris tan libres en 
aquel negocio como creían al pr incipio: porque (se­
gún diximos) al tiempo que T y f o n hizo su maldad, 
habla quedado un hijo de Osiris , muy valeroso y es­
forzado caballero , que llamaban O r ó n L i b i o , á quien 
por su sobrenombre los Gentiles Uamáron A p o l o , y 

al-
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abanos también 1c dixéron Marte : que sígnió desde 
peqüeñd las conquistas de su padre, y estaba ensena­
do y acostumbrado en sus grandes victorias y esfuer­
zo : 'el qual por esta sazón residía con un exercito 
grueso de su padre sobre cierta provincia de Asia , 
Samada Scytia ¡ mas adelante del mar de Latana. Es-

. te sabido lo que en Egipto era hecho , propuso lue­
go de pasar allá , para después venir en España con­
tra los tres Geriones , por vengar también en ellos 
la traición que con T y f o n ordenaron. Aque l es el 
que los Coronistas antiguos por otro nombre l la­
maron Hércules el Egipciano, y Hércules el Grande 
por diferenciarle de muchos Hércules no tan seña­
lados , que tuviéron otras tierras : y particularmen­
te de Hércules Griego , natural de la ciudad de T e -
bas , llamado Alceo , y por otro nombre Iraclis , hijo 
de un principal caballero en aquella provincia , nom­
brado Anf i t r ión , y de A l c m e n a , su muger , el qual 
hizo cosas notables en diversas partes del mundo: tan­
to que su gente por engrandecerle la fama, le publi­
caron también por Hércules , que entre los antiguos 
fué renombre de mucha reputación y alabanza. En 2 
los hechos de valentía y esfuerzo , y todas las haza­
ñas á quantas Hércules el Egipciano dio fin , se las 
aplicaron á é l , como también se las atribuyen los C o ­
ronistas Españo les , puesto que de verdad'hubo mu­
cho tiempo entre el uno y el otro. Y dado que el 3 
Griego fué persona valerosa , no tuvo que hacer con 
el Egipciano , de quien agora tratamos, ni con sus 
grandes acontecimientos y proezas.^ Aque l Historiador 4 
Arnano (de quien ya hicimos en otro capítulo me­
moria ^ sospecha, dado que no se determina en ello 
que Hercules , el que dicen haber venido en España' 
y estado muchos años en ella, seria natural de Tyro-
movido solamente porque en el tiempo de^te A r r i a -
no duraba en el pueblo de Tar teso, cerca de Tarita-

un 
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un templo donde reverenciaban este Dios Hérci Ies con 
sacrificios y cerimonias á la costumbre de T y r o . Pero 
si verdad es que la muerte del gran Osiris y la veni­
da de Hércules en España fueron en estos años sobre­
dichos , ni la r azón ni la orden de los tiempos con­
sienten que aquel Hércules fuese de T y r o 7 á causa que, 
como en los treinta y un capítulos de adelante se ve­
rá , la ciudad de T y r o fué poblada mucho tiempo des­
pués de la muerte deste Hércules el grande, hijo de 
Osiris , y los sacrificios del templo de Tarifa no ha­
cen al caso para confirmar lo que el Historiador A r ­
rian© pretende , porque también ve rémos en alguna 
parte de los libros siguientes que aquel templo fué 
renovado y engrandescido en España muchos años 
después por cierta gente Cartaginesa, que señorea­
ron el Andalucía : y estos conservaron siempre las ce­
rimonias mesmas , y plegarias de los de T y r o , c o m o 
descendientes que dellos eran : las quales cerimonias 
podrían ellos allí poner , y durarían hasta los tiem­
pos de aquel Historiador Arr iano. Así que como H é r ­
cules el de Egipto supo la muerte de su padre , v ínose 
luego para su madre que llamaban Isis , y juntos am­
bos procuráron de cobrar primero los huesos y pe­
dazos del cuerpo de Osiris quantos pudiéron haber, 
los quales enterraron pomposamente en E g i p t o : y en 
el contorno de su monumento fundaron una ciudad 
grande , que después fué llamada Tafosiris, que quie­
re tanto decir como sepultura de Osiris. Desde allí 
O r ó n L i b i o salió contra su t ío Tyfon , y lo m a t ó 
por su persona. Después concer tó luego la venida en 
España , con gran aparato de gente de diversas nacio­
nes que le seguían , y con mucha copia de fustas y de 
navios , quales al presente se podían tener. En aquel 
viage dice que pasó por las islas, llamadas agora de 
Mallorca y de M e n o r c a : donde quiso tentar la c o n ­
dición y manera de la gente que por ellas moraban, 

y 
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y así parece que ya tenían población : hallólas^ muy 
silvestres y rústicas , y bien aparejadas para recebir to­
da buena manera de vivir ; si fuesen llevadas fuera de 
rigor. L o s naturales dellas conservaban en cantares y i o 
memorias antiguas que sus primeros pobladores ha­
bían sido gente c o m ú n de muchas naciones. Los pr i- n 
meros decían ser Españoles pasados allí por discurso 
de tiempo. L o s mas modernos Afr icanos, mezclados 12 
con gente de la provincia , que después fué llamada 
Cirenayca , cuya habla (dado que muy corrompida) 
tenían en aquellos días , y la conservaron adelante m u ­
cho tiempo. Dícese mas haberles Hércules dexado 13 
quando pasó por ellos en esta jornada cierto Capi tán 
suyo, nombrado Baleo , para los adiestrar y reducir á 
qualquiera buena gobernación que él pudiese. Por cu- 14 
yo respeto se n o m b r á r o n después Baleares aquellas islas: 
y de su generación sucediéron andando los tiempos 
algunas personas , á quien muchos de los destas islas, 
entre toda rusticidad , reconoc ié ron acatamiento , co ­
m o si fueran superiores suyos : puesto que muchos 
Autores Griegos afirmen llamarse Baleares las tales is­
las , por la destreza que sus naturales tuviéron en t i ­
rar piedras con hondas , el qual exercicio llaman en 
Griego Balín, que quiere decir arrojar. A m i parecer 15 
mejor aciertan los que dan la razón deste nombre: 
porque Baleares en su lengua Cirenayca, que ( como 
dixe^) hablaban ellos comunmente, quiere decir adve­
nedizos , quales eran los pobladores destas islas. C o - 16 
m o quiera que sea , lo que muy averiguado sabemos, 
fue , que Hércules no se detuvo de proposito por alguna 
parte deste viage , hasta tocar en la tierra de Cádiz 
que dicen ser en aquellos años tierra continente jun­
ta sobre lo firme de España , con las riberas del A n ­
dalucía , creyendo que por allí hallarían los tres her­
manos Genones , pues á la verdad solían residir muy 
continos en esta comarca. Por memoria de su llega- i 7 

da 
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cia m a n d ó levantar dos piedras muy grandes que du­
rasen allí perpetuamente : por cuya razón dicen los 
Coronistas Españoles que se l lamó después aquella tier­
ra Gades , que quiere decir colunas ó mojones 7 á la 
qual nombramos agora Gadez , ó Cádiz : pero lo cier­
to dello , si fué tal esta razón qual ellos d icen , ó no, 
presto lo veremos en el noveno capítulo del segundo 

18 l ibro. Esto fenecido. Hércules m a n d ó quedar en aque­
lla provincia de Cádiz algunas de sus gentes , en es­
pecial á ciertos Egipcianos, naturales de las* tierras cer­
canas al mar bermejo , que por otro nombre llaman 
Eritreo , para que poseyesen la provincia , y la mota­
sen : los quales fueron los primeros advenedizos que 
dentro de Cádiz vivieron , y por causa dellos hubo 
después muchos C o s m ó g r a p h o s y Coronistas que ha­
blando desta región Española llaman Entreos en ge­
neral á quantos por allí m o r á r o n , y della fueron na-

19 tur ales. T o d o lo restante del exército vino discurrien­
do por la marina con Hércules en busca de los Ge-
riones, en el qual viage puso también otras dos co ­
lunas de grandeza notable sobre los ribazos y puntas 
donde se hacen las angosturas de mar , entre Africa 
y España por la parte del Andalucía , cerca de donde 
tenemos agora la población de Gibraltar, y desde aquel 
tiempo siempre todas las historias llamaron aquel sitio 

20 las colunas de Hércules. Puesto que muchos Escrito­
res afirmen estas colunas ya dichas no ser mármole s 
largos como los que nombramos colunas, sino m o n ­
tones de peñascos ó de pizarras y tierra que Hércules 
hizo juntar sobre las tales puntas y r ibazos, para los 
fortificar y hacer mayores , porque la mar no los pu­
diese romper ni gastar, y con esto según dicen que­
daron tanto firmes , tan añad idos , y tan guiados por 
el agua, que pudieron llegar hasta muy cerca de las 
tierras Africanas, y hacer el estrecho sobredicho qual 
agora lo vemos , y nuestros antepasados lo vieron, y 

ve-
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verán los qüe sucedieren. Imaginaciones faéron éstas 2 
de gentes antiguas mezcladas con ficciones poéticas. 
T o m á r o n ocasión para decir aquello , tener la boca 22 
del tal estrecho de Gibraltar un risco llamado Caljpe, 
muy levantado sobre la mar ina , de todas partes exen­
to , que ningún otro monte , ni cerro , ni cumbre ie 
toca , y por verlo tan enhiesto, tan derecho y arris­
cado , le l lamáron coluna : pues todas estas propieda­
des tienen las colunas: por estar libres sin tocar en 
otros collados pareció cosa hecha de manos , y luego 
fingiéron haberlo hecho no sé quál de sus Hércules , 
seyendo verdaderamente c o m ú n obra de naturaleza, 
digna cierto de ser considerada , si miramos el asien­
to , facción , y figura que Dios nuestro Señor en ella 
puso : cuya labor es como lo son todas las cosas cria­
das de su calidad y manera. :¿í 

C A P I T U L O X I V . 

De la batalla que Hércujes el Egipciano, hijo de Osi-
r i s , hubo en España con los tres hijos de Gerion en 
venganza de la muerte de su padre , y de algunos he­
chos mal contados que quanto al artículo de aquellos 

tiempos los Coronistas Españoles ponen en 
sus libros, 

C , •........ i „1 ; •;. y . síy . r. i t Bit | e -p ' 

asi todos los Coronistas Españoles escriben que 1 
después de haber Hércules acabado la postura de sus 
colunas e n t r ó por el rio Guadalquevir arriba hasta 
la parte que llaman agora Sevilla la vieja: dicen que 
la m a n d ó poblar. Y tras esto considerando la parte a 
donde, tenemos hoy dia' la magnífica población de Se­
villa , te satisfizo tanto , según afirman , aquella buena 
disposición y buen asiento , ^ue luego quisiera dexar 
allí moradores j mas un philosopho de su compañ ía 
lo contradixo , prometiendo sin alguna duda que dis-

Tom I. N cur-
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cuniendo los tiempos habría gran población en aquel 
sitio , y la fundaría cierto Príncipe de mucho mayor 
poder , lo qual maniñes tamente significaban los ha­
dos y las estrellas i por esta causa certifican Hércules 
haber desistido de su propós i to j pero dicen que man­
d ó poner allí seis mármoles ó pilares crecidos, los 
quales Mosen Diego Valer a declara duran hasta sus 
días un pedazo de la mesma ciudad llamada Jude­
ría vieja. Sobre los pilares asentáron cierta losa de 
m á r m o l con letras esculpidas, que decían: 

A Q V I S E R A L A G R A N 
C I V D A D . 

Encima de la losa pusieron una figura de cobre, ten­
dida su mano derecha contra Levante , con letras eso 
mesmo por la palma que significaban Hércules haber 
allí venido: la siniestra mano señalaba las tales letras 
con el dedo. Dicen mas, que largos años adelante, quan-
do Julio César, Capi tán Romano , t i ranizó forzosamente 
la potencia del Imperio , llegó poco después en las Es-
pañas , y vistos aquellos pilares ó colunas , hallólas 
derrocadas , y su losa quebrada : mandóla luego juntar, 
y leídas las letras puso gentes de diversas naciones, 
que fundaron y principiáron este pueblo de Sevilla qual 
agora lo vemos. T a l relación dan las Corónicas Espa­
ñolas en el artículo presente i pero si los negocios así 
pasáron , ó semejanza dellos , creo yo que quanto Jul io 
César pudo negociar en lo de Sevilla seria darle grande­
za mayor que primero tuviese, con edificios y labores 
nuevas, ó con otros acrecentamientos Romanos, por­
que según pres tó verémos por algunos capítulos y l i ­
bros desta primera parte, muchos años y tiempos an­
te que Julio César naciese fué Sevilla ciudad princi­
pal en el Andalucía , reputada por magnífica población 

"entre nuestros Españoles. Y si m i parecer en este ca­
so 
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so valiese \ ninguna duda tengo sino que quanto ha­
blan en aquel punto los Autores que recopiláron la 
Coronica geneial de España por mandado del Serení­
simo R e y D o n Alonso con las otras Historias Espa­
ñolas que van tras ella , no fué mirado como debie­
ran. Fuérzanme grandes motivos á lo contradecir: uno, 6 
que ningún Historiador Griego ni Lat ino , ni persona 
de las que tratan antigüedades hacen menc ión de co­
sa destas , puesto que digan por extenso la venida del 
gran Hércules en España , y todo lo que por ella h i ­
z o , tan particularizado y detenido, que parecen de­
masiados en ello. L o segundo , porque viniendo des- 7 
de Cádiz al estrecho de Gibraltar , donde porfían ha­
berse detenido fortificando los montes en la boca dél, 
según el capítulo pasado lo cuenta: si después hiciera 
su jornada por Guadalquevir arriba, como lo dicen es­
tas C o r ó n i c a s , fuera claramente tornar a t r á s , y no pa­
sar adelante buscando sus enemigos los L o m i n i o s , h i ­
jos de Gerion , que parece gran inconveniente. L o ter^ 8 
cero , porque luego en habiendo contado lo que de 
Sevilla dexamos escrito , dicen que Hércules part ió de 
a l l í , y fué á un lugar que agora llamamos Lebríxa, 
que habia comenzado á poblar Ulixes , y mandó lo 
Hércules acabar de poblar y hacer fortaleza : lo qual 
no puede ser cosa , ni dicho de mayor descuido , por­
que Ulixes fué muchos años después deste Hércules 
Egipciano que vino en España , y algunos también 
después del Hércules el Griego , como lo verémos en 
los treinta y seis capítulos deste libro , por donde se 
muestra c la ro , que su nieto no pudo poblar á L e ­
bríxa en los tiempos del uno ni del otro , pues el abuelo 
aun no era nascido: quanto mas que los mejores Hi s ­
toriadores y mas afinados tienen por cierto la po­
blación de Lebr ix* ser hecha por otro Capitán Gr ie ­
g o , l lamadoDionysio el menor , á quien por otro nom­
bre dixéton Baco , según el capítulo treinta y uno des-

N2 te 
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te primer libro lo declara. Quanto á los mármoles de 
Sevilla tengo por averiguado que fueron algún edifi­
cio no tan antiguo que después labrarian otras gen-

9 tes por allí. Mas dexadas estas hablillas , y t o r n á n d o ­
nos al negocio de los Geriones, dicen las Historias, que 
como la fama de la venida del gran Hércules se der­
r a m ó por la t ierra , publicando la mucha gente que 
consigo traxo j luego los tres L o m i n i o s , hijos de G e -
r i o n , juntaron sus exércitos quanto mas gruesos pu­
dieron , y salidos al caminó determinaron pelear con 

10 él. Sospechamos que también vendría con ellos su so­
brino Noraco , hijo de su hermana E r k r e a , de quien 
hablamos en el onceno capítulo deste l i b r o , por ser 
hombre valeroso , principal, y muy apropiado para fa-

11 vorecer negocios de tan cercanos parientes. Certifican 
mas nuestras Historias que mucha gente de los Es­
pañoles ; conociendo las bondades y buenas maneras 
de H é r c u l e s , las quales en abundancia sonaban ya por 
el mundo \ recordándose de la virtud y santidad de 
su padre Ósiris , se viniéron á él con propós i to de le 

i i seguir en este trance. Hércules vista la mucha gente 
que por ambas partes andaba junta , hizo requerir á 
tos- Geriones que la batalla del exército cesase \ para 
que la pendencia se determinase entre ellos y é l , pues 
en la muerte de su padre 'nadie de los presentes te-

13 nía culpa sino solos ellos. Esto consínt iéron los Ge­
riones mucho de buena voluntad , confiando cada quai 
en su va lent ía , que no pensaban ser m é n o s que la 
del gran Hércu les , y porque también creían que dado 
que Hércules fuese persona demasiado recio y mucho 
ligera y animosa , como cierto lo fué , bastaria cada 
qual dellos por lo ménos á lo cansar ó desconcertar 
en el combate , y que con esto , dado que el p r i ­
mero dellos muriese , ó fuese rendido , el que des-

14 pues llegase le traerla gran ventaja. Finalmente con ­
certados en el desafio, Hércules peleó con ellos tres 

uno 



de 'España, I 1 0 1 
uno empos de otro con muchos peligros y trabajos, 
á causa que sus contrarios eran bravos y recios en 
demasía 5 mas á la postre fueron vencidos todos tres, 
y muertos por sus manos , después de haber reyna-
do quarenta años en aquellas marinas 6 provincias 
Españolas. 

C A P I T U L O X V . 

Como después de vencidos los hijos de Gerion su sohri-' 
no Noraco , juntándose con algunos Españoles que te­
nían la mesma parcialidad , salió huyendo por la mar̂  
y todos vinieron á Cerdeña , donde pararon de reposô  
después de lo qual Hércules habiendo visitado muchas 
provincias en España , sal ió también della para ve­

nir en Italia muy acompañado de gentes y 
riquezas Españolas, 

B~ enecida la batalla, como tenemos dicho , Hé r ­
cules m a n d ó llevar los Lomin ios Geriones defuntos á 
cierta parte de C á d i z , donde los hizo sepultar hono­
ríf icamente en sitio diverso de la sepultura de su/pa-
dre. Tengo yo Coronistas de gran autoridad que d i ­
cen este desafio ser aplazado y concluido dentro de 
la mesma tierra, y en aquel mesmo lugar donde fue­
ron enterrados. L o qual si tal fué , cosa parece de 
reir lo que muchos otros afirman haber la batalla pa­
sado donde hallamos agora la ciudad de M é r i d a , c o ­
m o lo cuentan algunos Historiadores nuestros, y que 
por memoria deste vencimiento Hércules hizo fun­
dar aquella población , y la l lamó Memor ida : lo qual 
es error manifiesto , porque muy claro mostraremos 
adelante largos años después deste combate , ios 
Romanos haber edificado la tal ciudad en vida del 
Emperador César Augus to , no léjos de los tiempos 
en que fué la bendita Natividad de nuestro Señor Jesu-

Chr i s -
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Christo. Mucho mas parece de reír el descuido de los 
otros, que también afirman \ y tienen por cier to, la 
ciudad sobredicha llamarse M é r i d a , porque los M e r -
midones la pobláron , que fueron gentes Griegas de 
las que pasaron á Troya quando su destruicion , y 
también otras hablillas que de cierta Reyna morado­
ra de Mérida fingen: las quales como cosas no dig­
nas de poner en historia dexo de repetir , pues ade­
lante quando trataremos la fundación deste pueblo, 
parecerá la verdad de todo , manifestando las facción 
nes que ddla hablan. Dexo también aquí de tocar lo 
que dicen estos mesmos Historiadores de la muerte 
de C a c o , la qual certifican haber sido hecha por H é r ­
cules en España : pues asimesmo va tan errado , que 
no puede ser cosa mas falsa: y porque la verdade­
ra relación de Caco , quanto á su vida y hazañas , la 
con t a r émos bien presto en los treinta y dos , y trein­
ta y cinco capítulos siguientes, y quanto á lo de su 
muerte en los treinta y ocho mas adelante. 

Así que tornando á lo cierto de nuestra C o r ó -
nica , dicen las Historias mas auténticas que después 
de ser Hércules apoderado de todas aquellas comar­
cas , no pudo la pacificación de la tierra hacerse tan 
libremente , que no permaneciesen algunos dañado­
res de los que solían ser aficionados y parciales á G e -
r ion y á sus hijos , entre los quales fué mas princi­
pal y mas rebelde N o r a c o , su sobrino : pero como 
también aquel entendiese, que ni ya sus fuerzas , n i 
las de sus valedores bastaban á contradecir la buena 
fortuna del gran Hércules , llegó la mas gente que pu­
do de sus amigos, y metidos en algunos navios que 
pudiéron recoger , salió de la provincia sobredicha, 
navegando por el nuestro mar Medi ter ráneo contra 
la vuelta del Levante , sin parar en alguna reg ión , has­
ta que todos apor tá ron en la isla de Cerdeña. Salidos 
á tierra fundáron una ciudad asaz notable sobre la 

m a -
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marina del Mediod ía : la qual díxéron N o r a , por cau­
sa de N o r a c o , su Capi tán Español ¡ y fué la prime­
ra ciudad ordenada , que sepamos en Cerdeña 5 for­
tificáronla con suficiente defensa , como la necesidad 
lo pedia i para que morando juntos en elU pudiesen 
resistir á los otros hombres comarcanos : los quales 
vivian vida salvage , derramados por montes ó fragu­
ras , en cuevas y chozas muy ásperas y silvestres, fue- [ 
ra de toda buena conversación. Y fué tan provecho- 7 
sa la fundación deste pueblo , que después algunos 
años viendo las otras gentes de Cerdeña quán gran­
des ventajas les llevaban aquellos Españoles en vivir 
juntos l y quanto se prosperaba sus hechos cada día 
con tener conformidad entre sí , c o m e n z á r o n tam­
bién ellos á los imitar , cimentando nuevos pueblos, 
llegándose con los nuevamente venidos, y cont inúan- ' 
do buenas inteligencias con sus decendientes y su­
cesores. 

T a l fué , según dicen , la primera venida de núes- 8 
tros Españoles en Cerdeña ; puesto que yo sé bien 
haber algunos Autores Griegos, de cuyos apuntamientos 
podíamos colegir aquella venida ser largos años adelan­
te de ios que tratamos en este capítulo.. Pero ni los dias 9 
de Gerion y de sus hijos , en que Noraco también 
fué , ni la regla de los t i empos , que sigue nuestra C o -
r ó n i c a , sufre que pueda caer en sazón alguna , fuera de 
l a sobredicha. De manera que considerando todo lo ya 10 
contado , parece notoriamente , la jornada del gran 
Hércules haber dado tan principal ocasión á los pro­
vechos dé C e r d e ñ a , por venir en ella Noraco huyen­
do dél : quanta la dio también á los Españoles en 
haberles quitado la tiranía de los Geriones , cuya muer­
te^ juntada con la ausencia de su sobrino N o r a c o , de-
xo por acá la región donde moraban tan pacifica, 
que pudo sin contradicción Hércules visitar las otras 
provincias metidas en E s p a ñ a , sosegando qualesquier 

tur-



1 0 4 Coránica general 
turbaciones que sucedían , y haciendo muchas otras 

i r cosas de gran utilidad. E n esta jornada hecha por 
aquellas provincias certifican algunos habérsele muer­
to un gran amigo que consigo traia , llamado Zacinto, 
no lejos de la parte donde hallamos ^agora la villa de 
Monvedré ,• por memoria del qual Hércules m a n d ó 
cimentar aquel pueblo , y la llamo Zacinto , á quien 
después dixcron Sagunto, y agora Monvedre : puesto 
que también otros Autores tengan por averiguado, 
todo lo sobredicho ser acontecido muchos dias des­
pués en tiempo del otro Hércules Griego : pero lo 
que mas se tiene por c ier to , ya lo señalamos en el 
quarto capítulo precedente T y mucho mas claro se 
dirá en los veinte y nueve capítulos que se siguen. 

12 Desde allí seyendo ya concluidos todos estos nego­
cios 5 Hércules de te rminó de partirse de España , l le­
vando consigo muchos hombres desta tierra que le 
s igu ié ron , con grandes riquezas y despojos qut tenían 
de los Geriones y de los otros sus parciales , así de 
metales preciosos , aunque no fuesen tenidos por r i ­
queza principal entre los Españoles , como de gana­
dos en gran cantidad 7 con los quales Hércules to­
m ó su viage contra las partes Italianas, guiando los 
exércitos por mar y por tierra mucho pujantes y fa-

13 vorecidos. Dice Juan Viterbo que quando se par t ió 
m a n d ó quedar en su lugar un hijo suyo llamado Hís-> 
palo , que certifican haber seydo notable persona co­
mo lo fuéron sus progenitores , y su padre : . dado 
que las Corónicas de Castilla.todas digan que des­
pués del gran Hércules quedó por Señor H i span , no 
hijo de Hércules 7 sino uno de los Capitanes principa­
les que por acá se viniéron y juntáron á su c o m ­
pañía. 

C A -
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C A P I T U L O X V I . 

Del Rey H í s p a l o , noveno Gobernador en España , que 
dicen algunos haber seydo quien primero fundó la ciu­
dad de Sevilla , ue la discrepancia que hallamos 

en este caso por otras Historias Españolas antiguas 
y modernas que tratan esta materia, 

J^uf i rman, como dixe , Juan de VIterbo , y aquel 
su Beroso , haber sucedido en el regimiento de Es­
paña Híspalo T hijo del Rey Hércules , y que comen­
z ó su gobernación en el señor ío della casi por ei 
a ñ o de trecientos y quarenta y ocho después de su 
p o b l a c i ó n , que fué según nuestra cuenta , m i l y sie-
tecientos y diez y seis anos ántes del advenimien­
to de nuestro Señor D i o s : y quinientos y ochenta 
y nueve después del diluvio general. Luego dicen á 
los principios de su rey nado que fundó sobre la ribe­
ra de Guadalquevir en la mano siniestra de su cor­
riente cierta población mucho grande , que l lamáron 
Hispal is , á semejante del apellido suyo del. Esta des­
pués los Alárabes y Moros Afiicanos quando se me­
tieron en las Españas , acortándole paite del voca­
blo conforme á su lenguage comenzá ron á llamar His ­
pí! , y los Christianos poco después co r rompiéndo lo 
mas , le dixéron Hispilia , y después adelante isvilia, 
y agora muy mas corruptamente se nombra Sevi­
lla. Son todas estas cosas tan antiguas y tan aleja­
das de lo que se puede bien alcanzar , que consi­
derando yo los Historiadores quando hablan en ello, 
me parecen á los hombres que caminan en tinieblas, 
tentando por las paredes , quando buscan entrada ó 
salida de alguna puerta ó de otra cosa que no ven: 
d é l o s quales algunos, aunque no dan en lo que quie­
ran , van allá movidos por indicios de los lugares en 

Tom. L O que 
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que topan 5 otros rodean por diverso camino llevan­
do siempre sus intentos contra lo que buscan 5 otros 

; de todo punto caminan al contrario. Dígo lo porque 
también esto de la fundación ,y nacimiento de Sevi­
lla tiene grandes opiniones y cegueras entre las His ­
torias que mas apuradamente hablan en ello : m u ­
chos afirman todavía lo que diximos en el capítu­
lo precedente , dando su , población á la mesma per­
sona del gran Hércules y sus tiempos en aquella jor-

3 nada que vino contra los tres Geriones. Otras dicen 
que no Hércules , sino personas de su compaña tor­
naron allí poco después donde pusiéron á los pr in­
cipios tendejones armados sobre palos en que se me-
tiéron , y que por causa de los tales palos fué des­
pués nombrada Hispalis quando tuvo facción de c iu-

7 dad. Otras Corónicas Españolas mezclan y toman par­
te de todas estas opiniones, diciendo que con el exér-
cito que también Hércules acá traxo , viniéron cier­
tas gentes de Scithia, llamados los Espales, y que por 
mandado suyo poblaron aquella ciudad, y la l lamáron 
Espales ó Ispalis , del apellido de su nación , lo qual 
parece que lleva mas camino , pues todos afirman 
que quando Hércules O r ó n L i b i o supo la muerte 
de su padre , residía por aquella provincia de Scithia, 
y lleva razón que partiéndose della traería consigo gen­
te de la mesma tierra como la traía de todas las otras 

8 de sus conquistas. Entre los tales Scithas , cierto es 
que fuéron unos pueblos llamados Espalos , según lo 

9 pone D o n Rodrigo Ximenez , Perlado de Toledo. Plí-
nio lo confiesa , quando relata las naciones de las Sc i ­
thas , y parece que se puede tener esto por menos du­
doso quanto á la fundación de aquel pueblo, y quan-
to á la causa de su nombre : el qual sin duda po­
demos creer que fué de los muy antiguos de España, 
tanto que muchas Escrituras de gran substancia , so­
lo por hallar su fundación tan trasera, certifican muy 

de 
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de p ropós i to ser ésta la primera población de toda 
e l la , y aun dicen que por su causa la tierra y co­
marca de aquellos derredores se dixo Hispalia prime­
ramente , y que después aquel nombre se fué derra­
mando y añadiendo por las otras provincias de unas 
en otras hasta que todas ellas , en lugar de llamar­
las Hispalia c o r r o m p i é r o n el vocablo , y se nombra­
ron España : del qual parecer y voto fué muchos años 
el Maestro A n t o n i o de Lebr ixa , persona de gran au­
toridad y singular entendimiento sobre cosas semejan­
tes. Tornando pues á nuestro cuento del Rey His - 10 
palo; de quien este capí tulo habla , dice Juan de V i -
terbo, que tuvo después una hija llamada Hyliberia, 
por cuyo respecto sospechan que también España se 
l lamó Hyliberia , y después Iberia en sus principiosí 
pero la razón de tal nombre ya la dexamos escrita 
quanto mejor podimos en el quinto capítulo deste 
libro i donde quien quisiere podrá ver lo que dello se 
habla por las Historias antiguas. Item dice Juan de V i - 11 
terbo que tuvo mas el Rey Híspalo sin los ya decla­
rados otro hijo mayor , llamado Hispan , el qual des­
pués de los días de su padre sucedió sin contradicción 
en todos sus estados y s e ñ o r í o s : de manera que sien­
do pasados diez y seis años enteros en estas cosas ¡ ó 
poco mas , como lo contienen otros libros > Híspalo 
falleció desta vida mundana sin que dél otra cosa se 
diga ni cuente mas de lo que tenemos escrito. 
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C A P I T U L O X V I I . 

Del Rey Hispan , - excelente Gobernador y Principe 
de los Españoles , por cuyo respecto la tierra toda se 

llamó España hasta nuestros días , y de las co­
sas notables que sucedieron en su tiempo. 

•uerto el R e y Híspalo quedó por Señor mas 
principal en toda la tierra su hijo Hispan , cuya go­
bernación c o m e n z ó , según la cuenta de Juan de 
Viterbo , casi por el año de mi l y seiscientos y no­
venta y nueve ántes del advenimiento de nuestro Se­
ñ o r Jesu-Christo , que fué qaatrocientos y sesenta y 
cinco después de la población de España , quando tam­
bién se contaron seiscientos y seis años cabales des-

2 pues del diluvio general. N o sé yo si Juan de V i -
t terbo trae bien averiguada la suma del tiempo que seña­

la de su reynado, mas en qualquiera sazón que su­
cediese , por muy notorio se tiene que fué Rey en 
E s p a ñ a , y aun por su causa confiesan las Corónicas de 
Castilla que toda la tierra quanta solían llamar Iberia 
dexó sus primeros apellidos, y se dixo después España, 
que fué la nombradla que hasta nuestro tiempo le dura: 
puesto que también aquí no falten opiniones diversas, 
las qnales relataremos en los veinte y ocho capítulos 

3 siguientes. Este Príncipe , dicen todos los Coronistas 
Españoles haber seydo mucho noble , y muy justo y 
muy franco, y muy humano: por donde fué siem-

4 pre muy amado de todas sus gentes. Dicen mas que 
pobló diversos puertos de mar , y que Cádiz fué su 
principal asiento , donde todas estas Corónicas tienen 
creído que fueron vencidos los Gerlones : a t r ibúyen-
le también la población de Sevilla , y afirman que por 
su causa fué llamada Hispalis, sin hacer memoria del 

Rey 
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R e y Híspalo , de quien primero hablamos: lo qual 
nunca me desagradó. Hácenle mas fundador de Segó- g 
vía \ donde certifican asimesmo que labró la puen­
te maravillosa que permanece hasta nuestros dias , fir­
me y entera , de labor en gran manera sumptuosa, 
por donde traen el agua para la ciudad. Escriben tam­
bién haber edificado cierta torre crecida y altísima, 
cuya mayor parte dura también agora sobre las en­
tradas del puerto de la C o r u ñ a de Galicia , con un 
espejo g r a n d í s i m o , y aun suelen decir que de puso 
grandes encantamentos para ver allí los navios que 
por la mar anduviesen ántes que llegasen á la ciudad: 
lo qual ciertamente fué todo considerado , y no se 
pudiera hablar cosa mas atrevida; porque mucho tiempo 
después deste siglo que tratamos a q u í ; se hizo la puente 
de Segovia, que mas propiamente se debe llamar 
caño para le traer el agua l la qual ya que sepamos 
muy averiguado ser edificio labrado quando los R o ­
manos residían en las Españas | y los Españoles usa­
ban sus labores y sus trages , y toda su manera de 
vivir al modo Romano , hay personas que les pare­
cen hallar indicios bastantes para conjeturar haberse 
hecho por mandado del Emperador Trajano , Señor 
de R o m a , nuestro natural Español , y nuestro P r í n ­
cipe : pero desto muy largo trataremos adelante , mos­
trando la verdad , y todo lo que de tal edificio se de­
ba saber. Y pues en la fábrica y en el tiempo de la 6 
puente no concertaron, de sospechar es que tan po­
co va firme la población de Segovia, como después 
en el déc imo capítulo del segundo libro manifesta-
r é m o s : mayormente que quanto se puede conjeturar 
de las buenas historias , no se hallaba estos días en 
España poblaciones tan metidas dentro de la tierra, 
como tenemos á Segovia: sino por lo cercano de la 
mar ó muy poco mas alejadas della contra la vuel­
ta del Andalucía y C a t a l u ñ a , con otras en la-costa o 

del 
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del mar Océano de Poniente , dado que sea verdad 
lo que primero diximos en el sép t imo capí tulo del 
Rey Brigo , y de sus fundaciones : las quales todas 
hay sospecha, no mala , que debiéron ser por aque­
llas marinas y partes arriba declaradas , y las otras 
que también allí quedaron apuntadas , fué cierto que 
se pobláron mucho tiempo después dentro de la tier­
ra , con el sobrenombre de Br iga , que significa c iu­
dad en la habla muy antigua de los Españoles. L a 
torre que agora llaman de F a r o , sobre la C o r u ñ a de 
Galicia \ fué también obra R o m a n a , porque hallamos 
aquel pueblo ser primeramente llamado gran puerto 
Brigán t i n o , reputado por uno de los mas principales 
en toda su provincia : dentro del qual por venera­
ción y honra de Octaviano César , Augusto Empera­
dor de R o m a , y Señor de España , los vecinos y 
moradores en él mandaron hacer aquella torre famo­
sa. Y el maestro que tuvo cargo de su labor , fué 
también E s p a ñ o l , nombrado Cayo Sevio Lope , se­
gún parece por unas letras que dexó cabadas en unos 
peñascos cerca de la mesma tor re , que dicen desta 
manera: 

M A R T I A V G. 
S A C R. C. S E-
V I V S L V P V S 
A R C H I T E C T V S . 
A. F. D A N I E N-
SIS LVSITANVS 

E X V. 

Tornadas de latin á nuestro romance vulgar. 
Cayo Sevio L o p e , hijo de A u l o Daniense, Lus i ­

tano Arquitecto ( que significa tanto como maestro 
de obras ) á las victorias de Augusto César la consa­
g r ó por promesa que dello hizo. 

Esta memoria pusieron en las pizarras , por ha­
ber 
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ber un estatuto de ley antigua, que ningún maes­
tro ni persona que tuviese cargo de semejantes obras, 
podía jamas escribir su nombre dentro del cuerpo 
de los edificios que se hiciesen á costa de qualquie-
ta república : dado que bien lo podían hacer en las 
obras que fuesen labradas á sus espensas: la qual ins­
t i tución y mandado hallamos hoy día conservada y 
escrita dentro en el cuerpo de las leyes Romanas en 
el libro de las panderas ¡ que m a n d ó recolegir el E m ­
perador Jus t in íano. Y lo que dicen del espejo encan- 10 
tado , que Hércules allí puso , fué tan mala ceguera, 
que no puede ser mayor : porque dexado muy apar­
te la burla de los encantamentos ; queda muy ave­
riguado que la torre sobredicha no se hizo con o t ro 
fin, sino para que de noche pusiesen alli fuegos y 
lumbreras á los mareantes en que reconociesen tener 
puerto seguro, quando tormenta les recreciese: tam­
bién para los viages y derrotas que traían sí les fue­
se menester. Esta costumbre de labrar torres , y ha- 11 
cer en ellas fuegos de noche sobre los puertos y s i ­
tios principales , fué siempre muy provechosa y muy 
usada , y de mucha solemnidad entre los antiguos 5 lla­
mábanlas en Lat ín Especulas , que significa descubri­
deros y lugar alto , donde se divisan grandes anchu­
ras de mar , ó de tierra. Los Moros dicen atalayas 12 
en su lenguage vulgar , y por otro nombre también 
los antiguos les decían Faros , por haber seydo la 
primera parte donde se hicieron una isla , que solía 
ser cerca la tierra de Egypto , frontera de la ciudad 
de Damía ta , la qual isla se decia Faro , donde tie­
nen algunos creído que fué natural y procedíente la 
casta de los Príncipes Egypeíanos , á quien la Sagra­
da Escritura llama Faraones, y que dándoles costum­
bre por su respecto de nombrar Parones ó Faraones 
en la lengua de los Egipcianos , á lo mesmo que 
las otras gentes decían Reyes. Allí por mandado de 13 

Pto -
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Ptolomeo Philadelpho, Rey en aquellas tierras, un maes^ 
tro llamado Sóst ra to Gnidio : labró cierta torre pa­
ra los fuegos ya dichos , de tan extraña hechura, que 
quanto duró fué reputada por una de las maravillas 

14 del mundo. Y aun hoy dia se guarda la costumbre de 
los tales fuegos en muchos puertos y ciudades c o ­
nocidas, como son Genova de Italia 7 donde tienen 
una torre ; que llaman agora la Lenterna , para ca­
da noche poner allí fuegos que los navegantes devi­
sen. En Alexandría hacen otro t a l , y lo mesmo tam­
bién en Cádiz sobre la torre de Sant Sebastian, que 
por otro nombre llaman el Farol : y aun muchas ve-
ees he visto yo por otros puertos | que si faltan 
aquellas torres, algunas personas tienen costumbre de 
poner lenternas con lumbre de noche sobre las Igle­
sias • ó sobre lugares altos , donde se descubra la 
mar , para que reconozcan ser allí parte segura don-

15 de puedan guarecer. Creo yo que la falta de sospe­
char que la torre de la C o r u ñ a tuviese tal espejo, 
nació de que (como tenemos dicho ) las tales atala­
yas en latín se llaman Especulas, y Paulo Orosio His­
toriador Español hablando della , la nombra Especula: 
y como en el tiempo destos Coronistas Castellanos, 
fuesen menester mas las armas contra los Moros , que 
las letras para los echar de la tierra que nos tenían 
ocupada, sabián acá tan poco latín , que sospechá-
ron el nombre de Especula que Paulo Orosio le da­
ba , ser algo de espejo , y así fingiéron esta hablilla 

16 fuera de propós i to . He querido poner esto tan dete­
nido ; porque nuestra gente vulgar salga del engaño 
que los Coronistas pasados imagináron sobre la tor­
re de la C o r u ñ a , pues no va bien mirado quanto f i e -

17 ra desto se platica. M u y mayor vanidad es lo que ha­
blan de la hija deste Rey Hispan , llamada Iberia con 
ciertos ediíicios que por su causa dicen haberse la­
brado dentro de Cádiz para le traer agua dulce por 

ca-
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caños desde lejos. Pues aquellos caños fueron también x8 
obras edificadas en el tiempo que , como ya dixe, los 
Españoles imitaban las usanzas Romanas en todas sus 
costumbres y negocios. Fueron hechos á costa de 19 
Cornel io Balbo, Cónsul Romano , natural de Cád iz , va-
ron r i q u í s i m o , qué por sobrenombre llamaron Gara^ 
m á n t i c o , por haber sojuzgado al Imperio Romano 
la nación de los Garamantes , muy pocos años an­
tes que nuestro Señor Jesu-Chrisro nasciese. E l qual 20 
Cornel io Balbo hizo guiar estos aguaduchos hasta C á ­
diz desde T e m p u l , pueblo que solia ser en el A n d a ­
luc ía , pasándolos en la isla con sus aguas encañadas 
por la puente que llaman agora de Zuazo , según que 
también adelante muy por extenso lo declararemos. 
A ñ a d e n mas nuestros Coronistas otras facciones atri- 21 
buidas á cierto Rey , que nombran ellos el Rey F l r -
ros \ marido de Uiberia , el qual nunca fué. Y así quaiv 22 
do del hablan , va tan dañado como los encantamen­
tos del espejo ya contados , y no conviene poner­
los en historia por excusar dos pérdidas grandes: una 
del . tiempo qué gastaríamos en lo repetir y con- 1 
tar : y otra de la autoridad y ci édiro que pdigra-
ria mucho para la relación de cosas y verdades que 
se t ra tarán adelante. Dexadas pues aparte todas estas 23 
imaginaciones vanas, y t o r n á n d o n o s á los hechos del 
R e y Hispan , dice Juan de Vi terbo , que pasados trein­
ta y seis años de su gobernación \ dio fin á sus días 
casi en el año (conforme á su cuenta) de mi l y seis­
cientos y setenta y ocho ántes del advenimiento de 
nuestro Señor Dios . L a Corónica de España que man- 24 
do hacer el Señor Rey D o n Alonso , con todas las 
otras Escrituras Españolas que la siguen • ponen su 
muerte veinte años después de T roya destruida la se­
gunda vez , en los tiempos del Rey Priamo , que por 
buena suma son pocos ménos de quinientos y diez 
años adelante de lo que señala Juan de Vi terbo. L a 25 
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qual diversidad , entre los unos y los otros , no sé yo 
dónde pudiese venir , pues va tan descomunal y tan 

16 excesiva. De manera , que quanto á la muerte deste 
Pr íncipe , solo podemos cert iñcar seguramente , que 
después de gobernada su tierra con muchos 1 acrecen­
tamientos y prosperidades , tuvo la fin ya declarada, 
sin le quedar heredero legí t imo : que no fué poca p é r ­
dida , según lo que de sus bondades y provechos los 
Historiadores Españoles escriben: tal es cierto que bas­
taron á ser justa causa para que la tierra quedase l la ­
mada España desde a l l í , por la memoria y apellido 
de tan noble P r í n c i p e , y tan provechoso Señor . 

C A P I T U L O X V I I I . 

De la vuelta ó segunda venida que Hércules el Egip­
ciano hizo en E s p a ñ a , y de los lugares que en ella po­

bló , con mas lo que sobre su muerte y sepultura 
se halla por las Coránicas antiguas. 

,esidia todos estos tiempos en Italia O r ó n L i ­
bio , llamado por otro nombre Hércules Egipciano: 
y puesto que hallamos historias, donde se cuenta que 
pasados diez y nueve años del reynadó de su nieto 
Hispan, vino en España , para lo visitar y favorecer, 
donde m o r ó lo restante de su vida : mas á p r o p ó ­
sito hablan los que dicen , que sabida la muerte , y 
sintiendo la soledad y falta que de su fallecimiento 
se rec recer ía , salió luego de Italia , dado que fuese 
muy viejo, para venir acá , temiendo los inconvenien­
tes ó novedades que podrían suceder , como quando 
Gerion usurpó la tierra por fuerza, de que redundá-

t ron los daños ya contados. A la qual jornada le mo-
viéron mucho los Españoles que consigo por allí 
traía , rogándole muy afectuosamente que luego vinie-

3 se. Y así dexando en Italia por Administrador un C a ­
pí-



de España, 115 
pitan y c o m p á ñ e r o suyo , ILunado Atlante I tak) , to ­
m ó el camino de España con mucha parte de ges­
tes que le siguieron : trayendo también entre los1 
caudillos mas señalados desta jornada un hermano de 
Atlante mesmo que dexaba por Gobernador en Ita­
lia , nombrado Espero. Fué todo su viage por tier- 4 
r a , visitando las provincias Italianas y Francesas que 
le cayeron en el camino. L o primero que h izo des-1 5 
pues de llegados á los confines y tierras Españolas, 
fué poblar en el paso de los montes Pyreneos una 
ciudad que llamaron L i b i a , por causa del sobrenom­
bre deste O r ó n L i b i o , que la fundó : la qual muchos 
tiempos después se dixo Julia L í b i c a , de quien ha­
ce memoria D o n Rodr igó , Arzobispo de Toledo , y 
los mas C o s m ó g r a p h o s antiguos que hablan en el 
sitio de las E s p a ñ a s , cuyas muestras y señales duran 
hasta nuestro tiempo , gastadas y viejas 7 pero tales, 
que se puede bien juzgar dellas el pueblo que fué:1 
donde me t raxéron á m í , días ha , dos epitaphios 
ó letreros latinos , trasladados de dos piedras escul­
pidas en el siglo que los Romanos poseyeron aquella 
tierra. L i n c a la nombran en este nuestro tiempo, 6 
corrompida la palabra, por la llamar Lic ica , no lé-
jos de Pucerdan. Acabada su fundación , y metido 7 
Hércules poco mas adelante por E s p a ñ a , dicen que 
pasados los montes pobló la ciudad de U r g é l , que 
hoy dia permanece casi junto á las faldas del Pyre-
neo. T a m b i é n dicen haber edificado Hércules en es- : 8 
te pasage otro pueblo, á quien puso nombre Ausa, 
por ser los pobladores dél ciertos Italianos , llamados 
Ausones , que vcnian entre sus exércitos. Dura por 9 
este nuestro t i empo: dícenle V icdosona ; cae dentro 
d5 Cataluña. Pero quanto al art ículo de su funda- 10 
cion adelante pondré yo m i parecer en algún otro 
libro desta C o r ó n i c a , que no será fuera de p ropós i ­
to. Después deste pueblo fundó también la ciudad de n 
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Tarazo-na , que llamaron Turiaso , por tausa de otros 
Italianos venidos en su mesnia compañ ía , nombra­
dos los T u r i o s , naturales y moradores en una villa 
nombrada Tur io , y no naturales de T i r o , ciudad 
de Fenicia , como lo porfían algunos Colonistas 
Españoles : pues parece claro 7 que si la cuenta de 
los tiempos en que dicen Hércules haber en España 

5 residido , no van errados por las Historias : aun en 
aquel siglo T i r o no .tenia ser en el mundo , ni se 
fundó hasta muchos años adelante, como presto lo 
mostraremos adelante en el fin de los treinta y c in-

12 co capítulos venideros. Desde allí fué discurriendo 
Hércules por las tierras y provincias Españolas , s i ­
tuando pobladores en ellas, ansí de los Españoles que 
consigo traia , como de las otras gentes forasteras 
que le seguían i en el qual exercicio gastó la vida 
toda que le restaba, gobernando sus gentes, enseñán­
doles muchas buenas industrias, y muchos artificios 
para sus obras y labores manuales, con que viviesen 

13 ménos trabajosamente que de primero. Esto negocia­
do con toda la calor y diligencia que se podría de­
c i r , d ió fin á sus días en una grave dolencia que le 
traxo su vejez , seyendo pasados diez y nueve años 

14 después desta su venida segunda. L o s Españoles ce­
lebraron sus obsequias con gran cer imonía , y enter-
rá ron su cuerpo en una sepultura magní f ica , quan-
to se pudo labrar en aquellos tiempos , dentro de un 
templo que juntamente hiciéron , donde le reveren­
ciaron después como si fuera Dios , canonizándole 
de la manera que los Christianos hacemos á los San­
tos : el qual templo duró muchos años en España, 
con aquel monumento sobredicho: y cerca de la tal 
sepultura, dos colimas de oro y de plata juntamente 
derretida , que los Españoles después algunos tiempos 
allí pusiéron,: en cuyos chapiteles altos escribiéron le­
tras e spaño las , quales en aquel siglo las usaban , que 

con-
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contenían en el epítat hio la razón de su divinidad 
y de su muerte. Con ten ían mas otras palabras y v o - 15 
cabios , que decían Hércules haber pronunciado p r i ­
mero que miuiese , tocantes al mar Océano , como 
que fuesen conjuro , para que sus aguas no dañasen, 
ni anegasen aquellas tierras : en las quales palabras 
creía la gente c o m ú n estar gran virtud sobre tal ca­
so. Por este respecto muchas naciones de diversas 16 
provincias c o m e n z á r o n á venir allí en romer í a , para 
le hacer plegarias y encomendarse á é l , conforme tam­
bién y la supeist ícion y Costumbre que los Gentiles 
usaban. Allí los ministros del templo les relataban y 17 
rezaban toda la vida deste dios Hércules , alabando 
sus grandes hazañas y proezas \ dellas verdaderas , y 
deilas añadidas , con que sacaban limosnas y dádivas 
para el templo y para sí j que m o n t á r o n á la cont i ­
nua grandes intereses. T o d o esto postrero es muy ave- 18 
riguado y muy cierto , sino que los Autores á quien 
y o sigo discrepan en señalar á qué parte de Espa­
ña fuese la sepultura y el templo sobredicho : porque 
los unos imaginan haber seido dentro de C á d i z , de 
cuyo parecer son los Coronistas Castellanos , que lo 
porfían , y certifican quanto pueden: puesto que yer­
ran en decir i que este dios Hércules fué Griego , m o ­

vidos por las Historias Griegas , que , como ya d ix i -
m o s , atribuyen todas las hazañas del O r ó n L i b i o , 
hijo de Osirís , á su Hércules Alceo , hijo de A n f i ­
t r ión . Otros Historiadores afirman la tal sepultura 19 
ser en Barcelona , y aun publican también ser aquel 
Hércules el primer fundador desta ciudad. L o . qual 
tienen eso mesmo creído muchos Escritores deste nues­
tro t i empo, l lamándola por sus obras Barcelona la Her­
cúlea , movidos también por un edificio v ie jo , cuyas 
muestras duran derrocadas en lo mas alto del pueblo, 
con ciertos asientos como de colanas , que dicen ser 
la sepultura de quien hablamos agora, cerca del tem­

plo 
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pío mayor y principal , que comunmente llamamos 
la Seu : aunque también algunos quieren decir , ser 
ésta la sepultura del R.ey Hispan , y no del d i o s - H é r -

20 cules. Pero no sé yo qnán to m é n o s errarían los que' 
la tuviesen por monumento de cierto Rey Godo,-
llamado Hataulfo j que largos dias , años y tiempos 
después de todos los Hércules antiguos mataron sus 

l i propios Godos en aquella ciudad. Otros Coronistas 
mas bien considerados dicen , que la muerte destc 
dios Hércules , y su templo y sepultura fué juntos 
al mar del Anda luc ía , cerca de la salida del estrecho 
de Gibraltar , en la postrera tierra que llamaban de 
los Tartesios \ no léjos de Tarifa , donde sabemos ave-
riguadamente que permanec ió muchos años aquel 

22 templo. L o s Españo les , sus aficionados y conocidos, 
levantáron en el contorno del monumento cierto n ú ­
mero de pizarras ó pedrones enhiestos , conformes 
al n ú m e r o de los enemigos que le vieron matar en 
debates y pendencias virtuosas, por él acabadas : l a ' 
qual invención de poner tales piedras en derredor de 
muchos enterramientos usáron después otros Espa­
ñoles principales : y según dice Juliano D i á c o n o , 

23 las llamaban Calepas en su lengua provincial. Andan­
do tiempos , gentes de Fenicia viniéron en España,1 
que poseyéron aquel templo, conservando quanta su­
perstición le hallaron , solemnizando [nuevos sacrifi­
cios y nuevas cerimonias, a la costumbre de T i r o , 
donde fuéron ellos naturales, según que también el 
octavo capítulo del segundo libro lo con ta rá larga­
mente. s • iobí,baíB m o h o b ¿OIÍJDIVH 
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C A P I T U L O X I X . 

Del Rey Espero , doceno Rey , d Gobernador , ó Señor 
en E s p a ñ a : y de ¡as competencias trabadas con un 
hermano suyo , que finalmente lo despojó de quanto 

valor , y señorío por acá tuvo , sin le dexar parte 
ni cosa de lio» 

J L í u e g o después de la muerte de aquel Hércules i 
O r ó n L i b i o ios mas de los Españoles recibieron por 
Señor á uno de los Capitanes principales que con él 
vinieron de Italia , llamado (según escribimos ) Espero: 
porque así decian Hércules haberlo mandado antes de 
su fallecimiento , á causa que lo amaba y preciaba m u ­
cho , por haber aquel Espero seguido siempre su c o m ­
pañía y sus trabajos con gran fidelidad , y era per­
sona calificada en prudencia y esfuerzo : tal que en 
todos los debates pasados , así en E s p a ñ a , como en 
las otras tierras, hubo mostrado señales muchas de v i r ­
tud. E l qual señala Juan de Vi terbo que c o m e n z ó 2 
su gobernación en aquel señor ío de España casi por 
el a ñ o de m i l y seiscientos y quarenta y ocho \ an­
tes que nuestro Señor Jesu-Christo naciese \ que fué 
quinientos y diez y seis años después de su pobla­
ción , y también seiscientos y cincuenta y siete des­
pués del diluvio general. Cier to es que por causa des- 3 
te Rey Espero , en qualquier tiempo fuese 7 los histo­
riadores Latinos y Griegos llaman á España Esperia: 
no embargante que todos los Coronistas de Castilla 
digan que se dixo ansi , porque los años pasados, quan-
do Tubal y sus compañas venían acá , tuvieron con­
sideración , y mi rá ron en una estrella , que llaman Es ­
pero , para guiar con ella su viage derecho. He yo 4 
leído Coronistas y C o s m ó g r a p h o s Griegos que con­
cordan con ellos , aunque se les da poco crédi to \ por 

ser 
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ser averiguado lo que del Rey Espero queda dicho, 
segrun I d n i o ío declara ; con otros muchos que ha-

5 bláron en esto mas atentados y ciertos. A q u e l Rey 
Espero, dado que los principios tuviese pacíficos en 
su reynado , conformes á la tranquilidad y sosiego 
que Hércules mantuvo: la fortuna variable siempre, llena 
de mudanzas y turbaciones , t r o c ó presto los, descan-

6 sos y contentamientos presentes. Fué causa desto su 
mayor hermano, llamado Atlante Italo, de quien el ca­
pí tu lo precedente hizo relación , quando diximos H é r ­
cules haberle cometido sus Estados y Señor íos Italia­
nos , al tiempo que la segunda vez de t e rminó tornar 

7 en España. Sabiendo, pues , Atlante Italo que todos 
recibieron acá por Señor al Rey Espero , sin discrepar 
hombre ni pueblos , tuvo tal envidia, que poco des­
pués vino con exércitos pujantes y gruesos para le 
despojar y destruir si pudiese : publicando ser el ver­
dadero sucesor, y natural heredero de todas las po­
tencias , empresas , y señor íos , quantos Hércules hubo 
primero tenido 5 y como tal había quedado gobernan-

2 do los Estados Italianos en vida del mesmo Dios Hér -
8 cules. C o n esta novedad nuestros Españoles fuéron 

aquella vez divididos en dos parcialidades: unos acos­
taron al Rey Atlante , nuevamente llegado , movidos 
por algunos Españoles ancianos , que todavía duraban 
y v iv ían , y de los que hiciéron la primera jornada 
con el sobredicho dios Hércules , quando salió de las 
Españas para venir en Italia : desde la qual jornada que­
daron muy conocidos , y muy aficionados al Rey 

9 Atlante. Tenían estos ancianos grande reputación en­
tre la gente vulgar, estimando mucho sus personas 
por haber seguido tan venturosos exé rc i to s , y tan ex-

1 0 célente Capi tán . L o s otros Españoles mas modernos 
seguían firmes y constantes el bando del Rey Espero, 
resistiendo bravamente quantas novedades y fuerzas 
sus contrarios acomet ían , recreciendo desto terrible 

tur-
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turbación á cada parte , pelearon diversa^ veces am­
bos hermanos : hubo recuentros pel igrosís imos, quie­
bras , destruiciones, combates , muertes y robos , en 
tanta multitud ; que no pudlendo ya comportar el R e y 
Espero la pujanza contraria, desamparó sus tierras Es­
pañolas , y huyó sin detener á ciertos pueblos Italianos, 
poderosos y libres , no sujetos al señor ío que su mayor 
hermano tenia por allá. Fué dellos muy bien recebi- n 
do , muy consolado , muy obedecido, como si na­
turalmente le debieran sujeción y reverencia. C o n es- 12 
tos gastó quanto le quedaba de sus días : y por causa 
de se llamar él Espero llaman Esperia los Escritores 
Latinos y Griegos en sus obras á todas las provin­
cias italianas en general , ni mas ni m é n o s que lo l la ­
man también á las Españolas i pues en ambas tuvo 
señor ío principal y poderoso: dado que lo de España 
no le du ró mas de diez años : en fin de los quales 
Atlante Italo q u e d ó señor absoluto de quantos Espa­
ñoles reconocían alguna sujeción en aquel siglo. L a 13 
manera de sus batallas y competencias, los trances en 
que se v i é r o n , y las otras particularidades que suce­
derían en tan grave caso , dado que se quieran escri­
bir 5 no lo pone Coronista de quantos yo sepa < mas 
de lo ya relatado. Por tanto los que nuestras Histo- 14 
rias leyeren ^ se deben contentar con lo que damos 
al presente, pues como digo , ningún A u t o r habla mas 
en ello de lo que tocamos aquí . Y aun lo contado pa- 15 
rece mucho según son cosas antiguas, alejadas de 
nuestra recordación y memoria. 

T o m . 7. Q C A . 
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C A P I T U L O X X . 

Del Rey Atlante Italo, treceno Señor en España , y 
de los hechos notables y moradas que los Españoles 
emprendieron en Italia , y en otras provincias donde 
¡os l l evó , señaladamente sobre las riberas del rio T i -

bre, donde los mas asentaron después de ¡os dias 
deste Rey, 

eneldo Espero , c o m e n z ó la gobernac ión de su 
hermano el Rey Atlante por aquellas tierras E s p a ñ o ­
las que tenían Reyes , en el año casi de m i l y seis­
cientos y treinta y siete, antes del advenimiento de 
nuestro Señor Dios , qué fué quinientos y veinte y 
siete después que Tubal asentó población en ellas. 
Deste Príncipe tampoco sabemos otra cosa que hicie­
se por España , mas de que habiendo residido tres 
años entre sus Españoles , dicen que dexó el estado de 
acá á un hijo suyo , llamado Sicoro , y él se t o r n ó en 
Italia, donde primero viniera : porque, como diximos, 
allá tenia su principal incl inación, y todo lo mas pre­
ciado y mas poblado de su señor ío . Dicen también 
haber seydo junto con esto la r azón de su vuelta, 
saber que su hermano Espero andaba por Italia , tan 
quisto de todas aquellas gentes donde residía , que ca­
da dia lo preciaban y amaban mas , quanto mas lo 
tenian entre sí. D e lo qual no podia vivir sin reze-
lo Atlante Italo , temiendo que-por vengar Espero sus 
injurias recebidas en España , no le revolviese por allá 
la tierra. En aquella jornada de Atlante lo siguiéron 
muchos Españoles: con los quales a p o r t ó primeramen­
te en una isla , puesta junto con Italia sobre los con­
fines úl t imos della , que nombran agora S ic i l i a , l la­
mada después Tr inacr ia : y allí dexó parte de sus Es­
pañoles ya dichos , los quales pobláron un buen es-
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pació de h tal isla. C o n los otros que sobraban lie- 5 
g ó después en Italia , donde m o r ó lo restante de su 
vida pacíficamente , gobernando quantos estados por 
allá tenia muy bien. Señaló provincias y comarcas 6 
nuevas en aquella tierra para muchos extrangeros que 
por acá se llegaron : algunos destos fueron unos Es­
pañoles en razonable n ú m e r o , que muchas de nues­
tras Corónicas certifican y declaran haber ocupado por 
allí largo t é rmino de tierra dentro de la provincia 
llamada Saturnia, sobre las riberas del rio T ib re , po­
cas leguas ántes que lo tome la mar , el qual rio nom­
braban Albula por aquellos dias, y allí se tiene por 
cierto que pusieron los Españoles arriba dichos su m o ­
rada , y poco á poco fundáron una población que fué 
después la muy famosa ciudad de R o m a , según mani­
fiestan , como dixe, nuestros Coronistas antiguos. C o n y 
algunos otros extrangeros llegó después aquella po­
blación á ser cosa principal entre todas las tierras Ita­
lianas , y tanto bien afortunadas , que discurriendo 
tiempos pudo señorear lo mas y mejor del mundo, 
y ahora la tenemos por cabeza de la religión Chr i s -
tiana. Parece desto muy claro ser engaño manifiesto 8 
lo que comunmente cuentan los Historiadores Latinos 
en la fundación y nacimiento desta ciudad , atribu­
yendo sus principios á cierto varón Italiano, llamado 
R ó m u l o , que dicen ellos haber seydo quien primero 
la c i m e n t ó muchos años adelante del siglo que trata­
mos en este capítulo : porque según Dionysio H a l i -
carnaseo confiesa , y Plutarco recolige de las Historias 
de A n t i o c o Siracusano , grandes años ántes que R ó ­
mulo naciese fué R o m a poblada , y era lugar señala­
do en los dias de un Rey de Italia, llamado Morgete, 
el qual verdaderamente sabemos de Corónicas fidedig­
nas , haber sido hijo deste Rey Atlante Italo : dado 
que muchos Amores no le tengan sino por compa­
nero y huésped S J> O : pero los unos y los otrob con-

Q 2 sien-
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sienten habecle sucedido casi en todo el estado de 
I ta l ia , por cuyo respecto los Españoles que pasáron 
allá con Atlante , después que Morgete les quedó por 
Señor, fueron llamados de las otras gentes Italianas los 

9 Españoles Morgetes. L o mesmo dicen también entre 
los Colonistas de nuestras Cast i l la , Juan G i l de Z a ­
mora en un tratado pequeño que compuso de las an­
tigüedades Españo las , en el qual escribió cosas me­
dianamente señaladas , si tuviera tanta diligencia quan-
ta fuera menester para fortificar lo que hablaba, y 
aun esto que de la fundación de R o m a hecha por 
los Españoles escribió , ni lo prueba , ni señala de quá-
les Autores lo tomase i cuéntalo sencillamente pasan­
do por ello como por cosa que los discretos bien 
leidos tenian recebida y averiguada: mas á m i pare­
cer debiólo tomar de Juliano Diácono , varón Gr ie ­
go de nación ; muy considerado y muy sabio en todo 
lo que de España escribe , el qual lo certifica y tiene 

10 por notorio. Ot ro Historiador , llamado Epigenes , lo 
confirma también en un libro que hizo contra los Ita­
lianos , donde les . declara muy especiiicadamente, la 
mayor parte de Italia haber seydo poblada de gentes 

11 advenedizas. Así que q u a n t o R ó m u l o dentro de la tal 
ciudad pudo hacer , pues nació largos años después 
desto, fué repararla y acrecentarla, y llevar adelante 
lo que primero halló cimentado y engrandecido por 
nuestros Españoles : lo qual dió causa para creer que 
de nuevo la hubiese fundado , y también porque el 
nombre de R ó m u l o conforma mucho con el nombre 
de R o m a , por esto dixéron que la l lamó de su nom-

12 bre. Podria bien ser en aquello que R ó m u l o quando 
fué después en ella Señor \ pues cierto lo fué j le q u i ­
tase la nombradla primera , para le dar el apellido su­
yo. Claramente confiesan los Escritores Latinos , ha­
ber tenido primeramente R o m a nombre diverso dés -
te j y aun diverso también del de Saturnia que le d i -
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cen ser muy antiguo : pero no declaran que tal este 
fuese , ni c ó m o se llamase , ni certifican otra cosa, mas 
de tener entre los Romanos pena de muerte qual-
quiera que lo manifestase. Hablan otros , que dado que 13 
su primer apellido fuese R o m a , no seria por razón 
de aquel, R ó m u l o , sino por causa de una hija del R e y 
Atlante nombrada R o m i : la qual él hubo en España 
de cierta muger que llamaban Leucaria , y la traxo 
consigo quando volvió en Italia, y aquella Romi7 des­
pués de la muerte de su padre quedó como Señora 
de los Españoles residentes allá, hasta que Morgete su 
menor hermano fué de mas edad. Esta dicen que los 14 
favoreció mucho quando principiaron la fundación de 
su ciudad contra ciertos pueblos comarcanos , que 
fueron después-muy contrarios al asiento que ios Es­
pañoles en aquellas partes hacían. Para confirmar es- *$ 
to hablan otra conjetura, diciendo R o m a ser voca- 1 
blo de lengua Caldea , que creen haber seydo la pri­
mera que hábláron en España , del qual nombre se 
l lamáron algunas personas en los tiempos muy anti­
guos , como fué R o m a la manceba de Nachor , her­
mana de Abraham , de quien hace memoria la Sagra­
da Escritura. T a m b i é n señalan otro Rey R o m o en 16 
E s p a ñ a , de quien adelante hablarémos en los treinta 
capítulos siguientes, y mas esta señora R o m i , hija 
del Rey Atlante Italo , de quien agora tratamos: de 
manera que si todas estas opiniones y diligencias van 
por diversos caminos en la fundación y nombradla 
deRoma^, finalmente llegan á concordar en que fue­
ron Españoles los que la fundáron y conservaron en des­
pecho de los Italianos sus vecinos y comarcanos : pe­
ro como ya tengo dicho muchas veces , son estos 
hechos tan antiguos, que solo su mucho tiempo bas­
ta para los escurecer y darles tiniebla: y puesto que 
la fundación de R o m a hecha por estos Españoles , se­
pamos bien cierto q u é f u é , como ya diximos 7 sus 

mu« 
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muchos anos pasados , ponen opinión en el c ó m o , y 
en el quándo , por lo qual cesará nuestra Corón i ca 
de hablar agora mas en ellos , y diremos la buena pro­
visión y recaudo que pudo dexar el Rey Atlante quan-
do quiso salir de las Españas y tornar en Italia, don­
de tenia lo restante de sus estados y señor íos . 

C A P I T U L O X X I . 

Del Rey Sicoro, catorceno Señor entre los Españoles 
antiguos , y de las cosas notables acontecidas en su 
tiempo , no solo por España , sino también por Italia 
y por Egipto, y por otras diversas partes del mun­

do , pertenecientes y trabadas con los negocios 
que después sucedieron acá, 

JOespues que el Rey Atlante salió de España , se­
gún habernos contado, escribe Juan de Ví t e rbo y su 
Beroso , que luego c o m e n z ó á ser principal en la re­
gión un otro hijo s u y o , nombrado Sicoro , casi por 
íos años de mi l y seiscientos y veinte y siete antes 
de la Natividad de nuestro Señor Jesu-Christo , que 
fué quinientos y treinta y ocho después de España 
poblada , y seiscientos y setenta y nueve después^ del 
diluvio general, conforme á la cuenta de los Hebreos. 
Hallamos un rio de Cataluña que pasa junto con la 
ciudad de Lé r ida , llamado en este nuestro tiempo Se-
gre , que los antiguos solian llamar S icor i s , el qual 
apellido certifica haber tenido por causa deste R e y 
Sicoro : claro es que parte de la comarca cercana de 
s.us riberas hubo tiempo que fué llamada Sicoria , y 
que della salió gente , según escribe Diodoro y Silo 
Itálico j y Servio (gramático , que pasáron en la isla 
de Sicilia , y pobláron allá buena parte de tierra : lo 
qnal debió ser juntándose con los otros Españoles, 
que primero residían en ella desde la jornada del Rey 

A t -
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Atlante Italo 5 por esta razón hubo gentes que Uamá-
ron también á la isla Sicoria : dado que los Griegos mas 
comunmente le digan Trinacria. Según la^sazon y los 
tiempos , y la cuenta del rey nado que señalan al Rey 
Sicoro de España \ parece notorio que dentro de sus 
dias sucedió la muerte de su padre el Rey Atlante, á 
quien sus naturales y subditos por sobrenombre l la­
maron Italo : fué la razón deste sobrenombre los 
muchos ganados y muy hermosos que poseia \ parti­
cularmente gran copia de bueyes y becerros gruesos y 
lucidos : los quales aquella gente de la tierra donde 
reynó , señaladamente muchos Griegos que por allí m o ­
raron , llamaban Italos en su lengua primera, después los 
Latinos les llamaron Vítulos . De modo que Atlante Italo 
querrá significar Atlante Bueyero , ó Beceuron: y así 
por causa del, como por la de los muchos bueyes ó be* 
cerros Italos de su tierra, l lamáron después á toda la re­
gión Italia, que por la mesma razón querrá decir tierra 
de bneyera , ó becerr i l , cuya nombrad ía le dura hasta 
nuestros dias presentes. Entre los hijos que Atlante Ita­
lo dexó después de muerto , quedó también allá en Ita­
lia cierra hija suya, nombrada Leutra : muchas C o r ó -
nicas le dicen Ele t ra , hermana de R o m i , la qual se­
ñalamos en el capítulo pasado , y hermana de Sicoro, 
Señor en las Españas , y de Morgete , Señor en Italia. 
Casó Leutra con un principal hombre , llamado C a m -
bon Blasco , por sobrenombre C o r i t o , á quien A t l a n ­
te Itata dió muchas provincias del señor ío que por 
allá tenia.^ Deste nacieron dos hijos , el mayor nom­
brado Yasio , y el menor Dardano , que después del 
fallecimiento de su padre tuvieron ambos recias c o m ­
petencias sobre la posesión destas heredades Italianas, 
y fueron causa que muchos Españoles-pasasen allá, pa­
ra negociar y favorecer su débate , como presto se d i ­
rá, parece mas en la cuenta destos t iempos, que á los 
treinta y seis años del reynado de Sicoro nació M o y -

sen 
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sen en la tierra de Eg ip to , quando el pueblo de los 
Judíos padecía la servidumbre del Rey Faraón , que 
por nombre propio decían Amenopis. Este Moysen 
fué Propheta de Dios y persona principal entre las muy 
notables de la ley vieja : del qual hacemos aquí me­
moria , porque tenemos intención en los apuntamien­
tos venideros poner algunos pasos y cosas perfectas 
de la Sagrada Escritura , para que los lectores puedan 
cotejar las hazañas y tiempos de aquel santo libro con 
lo que por esta Corón ica hallaren, y saber lo que 
concurre de los unos con lo de los otros. En aque­
lla mesma s a z ó n , ó muy pocos años después del na­
cimiento de Moysen , m u r i ó también eí sobredicho 
Rey Amenopis Egipciano , cuya memoria duró lar­
gos años entre sus naturales con mucha veneración, 
y le hicieron una figura de piedra, que después ade­
lante les hablaba cada día , quando comenzaba de ra­
yar el s o l , dando respuestas á quanto le preguntaban: 
el qual engaño del enemigo malo duró hasta la ve­
nida de nuestro Señor Jesu-Christo ; que con su ben­
dita natividad enmudeció las estatuas mentirosas de 
los demonios, para que todo el mundo oyese la ver­
dad y certificación de su santa Fe C a t ó l i c a , según lo 
cuenta San G e r ó n i m o y San Eusebio de Cesárea en 
el tratado de los tiempos. 

Habiendo ¡ pues, el R e y Sícoro reynado en aque­
lla parte de España (como dicen) quarenta y seis años 
pacíficos y cumplidos , fenecieron sus días J dexando 
por sucesor un hijo suyo llamado Sicano, cuyo tiem­
po parece que traxo paz y quietud á toda la tierra, 
señaladamente por las comarcas Españolas donde tu­
vo su gobernación , como presto lo veremos en el 
capítulo siguiente. 

C A -



C A P I T U L O X X I L 

Del Rey Sicario , hijo de Sicoro , y de las hazañas 
que en su tiempo los Españoles emprendieron en Ita­
l i a , y de la pasada deste Rey en aquellas partes, 

con mas otras cosas notables que por allá hizo 
•::&r<¥!flkéf'.(\ setfivm oní,oi'¿ omo'j 

X - fuego como Sicoro m u r í ó , los que dicen Sica-
no haberle sucedido en el señor ío de España dicen 
también haber enviado gente de guerra con sus C a ­
pitanes y ministros en ayuda de los Españoles resi­
dentes en Italia , por habérseles avivado mucho por 
allá las competencias y guerras que traían con los 
pueblos sus comarcanos nombrados Aborígenes , so­
bre razón del asiento que los tales Españoles hacían 
•en el rio Tibre , y con otros eso mesmo llamados 
Enotrios i naciones libres y poderosas en aquellas par­
tes : los quales no reconocían superioridad á nadie, 
puestos que machos Aurores digan ser una mesma 
gente los Enotrios , y los Aborígenes enemigos de 
los Españoles : y dado que quando se principiáron 
estas contiendas el partido de España no traxese por 
allí mucha ventaja , fué cierto que con las nuevas 
ayudas que les sobreviniéron t o r n ó presto tan sobre 
s í , que hicieron gran estrago por sus adversarios 7 y 
en aquella sazón se fortalecieron ios Españoles unos 
con otros mucho mas que nunca : dieron facción á 
su^ pueblo de R o m a , donde primero vivían , baste­
ciéndola j y acrecentándola de propós i to , porque los 
días ántes mas parecían tener allí sus estancias guer­
reras, á manera de reales, con chozas y ramad^is en 
que se m e t í a n , por lugar de fundación asentada. C o n 
todo eso siempre fuéron mucho gueireados de los i ta­
lianos sus vecinos y fronteros: lo qual dió causa bas-

Tom' L R tan-
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tante para que después el Rey Sicano pasase en Ita­
lia con un gran exérci to y armada de mar 7 tan pu­
jante • quanto fué posible sacarlo de España , y llega­
do por allá puso tal dificultad en sus contrarios ; que 
muchos dias estuvieron suspensos 7 temerosos , no 
tentando cosa de lo que sol ian, dando muestras pa­
ra lo venidero , que serian pacíficos y sosegados 5 mas 
como Sicano tuviese poca certinidad ó créditos dellos, 
señaló cierta parte de su gente que residiesen y que­
dasen con los Españoles antiguos en la conservación 
de R o m a , porque los unos y los otros serian bien 
menester , según sus enemigos eran muchos á todo 
cabo. L o s tales Españoles que por allá dexo hicieron 
después un otro linage por s í , llamado de los Sica-
nos , diverso de los otros Morgetes y Sicoros veci­
nos y principiadores de R o m a , dado que todos v i ­
nieron en una compañ ía dentro de la mesma po­
blación. Aquel lo concluido y asentado quanto mejot 
fué posible , el Rey Sicano con la sobra de sus exér-
citos quisiera tornar luego en España , y llevar el 
viage todo por t ierra , para reconocer las provincias 
que se hacen en aquellos entrévalos de tierra y así 
fuera verdaderamente como lo platicaba, sino que 
tomados los principios del viage , primero que salie­
se de las tierras Italianas , metidos en una región n o m ­
brada los tiempos antiguos Ligur ia , casi á lo últ i­
mo della, donde son agora Genova y sus marinas, 
halló los provinciales tan alborotados y tan juntos 
contra sí , para le vedar el pasage por su camarca, 
que de te rminó darles batalla campal , y romper el 
camino por fuerza, de manera, que los unos y los 
otros se disponían ya de todas partes para venir al 
afrenta con mucha deliberación , y túvose creído que 
llegados á las manos el peligro seria terrible , porque 
los enemigos eran muchos , y cada día baxaban mas 
de todas aquellas m o n t a ñ a s : los Españoles no tenían 

- etro 
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otro remedia sino morir ó vencer haciendo lo pos­
trero de su posibilidad , paes aquellos Ligares Italia­
nos si por ventura pervaleciesen obrarían en ellos 
crueldades excesivas , según los traían enojados des­
pués que se metieron en su tierra \ y según dexaban 
hecho daño por las otras gentes confines que les que­
daban atrasadas. 

C A P I T U L O X X I I I . 

Como los Españoles arriba dichos , habiendo pacifi­
cado muchos negocios en Italia , vinieron también á 
Sicilia con su Rey Sicano, donde no menos emprendie­
ron hazañas dificultosas contra los Ciclopas y Le ¿trí­

gonas, adversarios antiguos délos otros Españoles 
primero residentes en esta región. 

estando los negocios en aquel trabajo , sin ha­
ber en ellos alguna muestra de concordia , llegaron 
nuevas al Rey Sicano, que los otros Españoles m o ­
radores antiguos de Sicilia traían guerra cruel y por-
fiosa con dos naciones de la isla nombradas los C i ­
clopas y Lestrigonas, que también quisieran echarlos 
della si pudiesen. Estos Ciclopas y Lestrigonas eran 
gente feroz y terrible , tanto que fué cierto ser to ­
dos ó los mas dellos gigantes cruelísimos , de fuer­
zas y braveza demasiada : y dado que los Españoles 
de por allí les hubiesen diversas veces resistido y ven­
cido en muchos y muy grandes recuentros , no pu­
do ser esto sin gran perdición y daño suyo, de suer­
te , que con ir la guerra seguida y continuada , los 
Españoles se apocaba, y trabajosamente se podían va 
defender. E l Rey Sicano , sabidas estas nuevas quiso 
venir a les ayudar , y dexada la contienda de 'los L í -
h l e n 8 ^ 7udta C0.ntra Sicilia ' SuIando su ¿en te 
bien ordenada en suficiente cantidad para quaíquier 

em-
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empresa , tmxo su viage por tierra llana , poco des­
viado de las marinas Italianas que caen al Occidente. 
L o s Ligares , y las otras naciones fronteras , adon­
de quiera que pasaban , temiéndose del daño que po­
dría redundar , si parte del exérci to se desmandase, 
venian tras ellos á la par puestos en armas , metidos 
en la montana que dicen A p e n i n a , cuyas lomeras y 
cumbres toman á lo largo desde los Alpes , donde 
comienzan las tierras Italianas, hasta la provincia de 
Calabria , cerca de Sicilia , donde fenecen. Viánse muy 
bien á ojo los unos á los otros, pero ni llegaban á 
se herir, ni hadan acometimientos de guerra , solamen­
te caminaba en aquel concierto reglado , juntándose 
cada dia naciones de nuevas maneras , y de nuevos 
apellidos , unas como dixe llamadas Ligures , otras 
Etruscos, otras Opicos , otras Oseos , Ausones , V o l s -
cos , Picentes : y así por el consiguiente , según las 
provincias en que tocaba. L a qual manera de viage, 
dio causa, que Coronistas Latinos y Griegos , aun­
que no todos , digan en sus historias , los tales Es­
pañoles haber esta vez tornado huyendo contra Sici ­
lia : pero verdaderamente fué muy al contrario , se­
gún otras Escrituras muy mejores de su mesma gen­
te lo declaran. Llegado, pues , el Rey Español en S i ­
cilia , después que t o m ó tierra, los adversarios le sa­
lieron al encuentro con quanta multitud ellos eran. 
Allí juntadas las haces unas con otras hubiéron su ba­
talla la mas peleada y mas sangrienta , que en aque­
llos tiempos se sepa , en que finalmente con el esfuer­
zo deste buen P r ínc ipe , y con la valentía de los suyos 
fueron los Gigantes Ciclopas y Lestrigonas destrozados 
y muerto gran n ú m e r o dellos, en tanta manera, que 
s i n o fuera su braveza natural, que no déxaba repo­
sar , bastara la tal quiebra para no tornar á ningún 
debate tan presto : mas ellos eran tan feroces , que 
contino porfiaban en ello , y por esto convino que 
-rúa s i e l 
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el Rev Sicano dexase por allá lo mas de sus exérci-
tos para los resistir: los quales defendiéroa la tierra 
maravillosamente, y poblaron nuevos té rminos y nue­
vos lugares en todo lo mas seguro que podían. Des- 9 
tos lugares fué principal y primero la villa que n o m ­
braron Zancle , por ser corvada y torcida, quanto á 
su figura y asiento semejante á la manera de las ho­
ces 7" á quien estos Sicanes Españoles les llamaban 
Zandcs en su lenguage. Dentro de la qual muchos 10 
siglos después fuéron recebidos , para morar en ella, 
dos Capitanes Griegos llamados el uno Cratamenes, 
y el otro Peryoro , poderosos en la mar , con fustas 
y navios que traian á la sazón : los quales llegando 
quanta gente podian repararon el puerto desta c iu­
dad , y Ta hicieron mayor y mas principal en aque­
lla provincia , conservando siempre su primer apelli­
do de Zancle , hasta que después vinieron otros Gr ie ­
gos nombrados Mésenlos , como di rémos en el dé ­
c imo sexto capí tulo del segundo l i b r o , que forzosa­
mente la tomaron , y mudaron su primer nombre l la­
m á n d o l e Mesana , por se decir ellos Mesemos , á quien 
agora nombran Mecina. Bien sea verdad que San E a - n 
sebio , hablando deste pueblo, pone su fundación muy 
mas antigua de lo que señalamos agora , casi en los 
dias que dan á Gerion el tirano de las Españas , si 
los escribientes no le tienen trocado los tiempos ea 
esta parte , como tienen muchas otras de su libro: 1 
pero lo deste capí tulo va mucho mas averiguado y 
mas cierto. 

Tornando pues al Rey Sicano y ú los Sicanos 12 
de su compañ ía , que como dixe quedaron aquella 
vez en la isla , cert iñean nuestros Historiadores haber 
seydo causa, que por su respecto dellos v de la tal 
isla fhese dicha Sicania , perdiendo de todo punto la 
nombradla de Trinacria , que solía tener entre los 
^ ^ 3 o s , la qual palabra significa tierra triangular ó 

de 
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de tres puntas , como las tiene propias aquella isla 

13 en su facion y figura. Fenecidas estas cosas , el R e y 
Sicano dio vuelta en España muy lleno de victorias 
y prosperidades \ donde habiendo reynado 7 según ta­
sa Juan de Vi te rbo , treinta y un años ,: dio fin á su 
vida con una grave dolencia que le sucedió , no sin 
mucho sentimiento de su nación ; porque á quanto 
de sus obras podemos colegir , es cierto que fué muy 

14 excelente Príncipe de muy altas inclinaciones. Este es 
uno de los ciertos Reyes de España entre los antiguos, 
según en Solino parece, y en otros buenos Autores, 
que del hacen memoria i dado que ninguno de los 
que yo sepa señalan distintamente los tiempos en que 
floreció , sino son aquel Juan de Vi te rbo con su Be-
roso , que ponen los dias de su reynado dentro de 
los años y sazón que tratamos en este capí tulo . 

C A P I T U L O X X I V . 

De Siceleo , hijo de Sicano , y de los hechos famosos 
que por sus tiempos acontecieron en España y fuera 
della , y de la salida que también este Príncipe hizo 
contra los Italianos en favor de la nación España-

la que tenian hecha vecindad y moradas 
en Italia. 

1 S u c e d i ó después de Sicano su hijo Siceleo , del 
qual eso mesmo dicen haber seydo señor esforzado, 
liberal, amigable , muy emprendedor de hazañas gra-

2 ves como su padre. C o m e n z ó su reynar en España 
m i l y quinientos y quarenta y nueve años primero 
que nuestro Señor Jesu Christo naciese , como lo po­
ne Juan de Viterbo , según otros m i l y quinientos y 
cincuenta y tres , que son quatro años mas atrás, 
quando se principiaban seiscientos y once cabales des­
pués de la población de E s p a ñ a , y setecientos y c in-

cuen-
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cuenta y dos después del diluvio general. Si lo ^ des-
te tiempo que señalan es verdadero , concurrieron 
con los dias de su principado muchas cosas dignas 
de memor ia , no solo por España sino también fuera 
dclla , señaladamente á los veinte y seis años de su 
principado sucedieron en una provincia de Grecia, 
que después dixéron Tesalia , tantas lluvias continuas, 
que los ríos creciéron en demasía , las otras aguas 
abundáron en tal cantidad • que toda la región se ane­
gó , sin escapar cosa viva de quantos animales y per­
sonas la moraban , sino fué uno llamado Deucalion, 
con su muger nombrada Pirra , que por gran ventura 
guarecieron en un monte muy alto donde las aguas 
no pudieron sobrepujar , y después aquellos dos po­
blaron la tierra su poco á poco. Este fué uno d é l o s 
nombrados diluvios del mundo después del universal 
en los tiempos de Noe , puesto que en este postre­
ro no pereció mas de aquella comarca de Tesalia 5 pe­
ro lo que junto con este caso fué mas de notar y 
poner en admiración es • que dentro del mesmo t iem­
po , dentro de la mesma tierra de Gr iegos , en una 
provincia donde reynaba cierto Señor principal n o m ­
brado F a e t ó n , hubo tan excesivos ardores que secá-
ron las yerbas y los árboles • agotáronse ríos y fuen­
tes , y lagos, los montes en muchas partes ardiéron, 
de tal modo que pereció lo mas de la gente que te­
nían allí su naturaleza : cosa parece de gran miste­
rio , dos tierras tan cercanas en una mesma sazón ser 
una destruida con aguas , otra con sobra de calores. 
Después desto pasado , cumplidos quarenta y un años 
del reynado que señalan á Siceleo , sacó Moysen la 
gente de los Judíos de la sujeción y captiverio del R e y 
faraón en Egipto , donde sucedieron aquellos tan cre-
tnr^v?!?21'05 1 m?raviilas de k Sasrada Escri-
m . r l n ' á0Vlát tambien ^ F a r a ó n l la­

mado Chencres por su nombre p r o p i o , con todos 
sus 
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sus exércitos y fuerzas fuéron ahogados en el mar 
Bermejo de Arabia , que se dividió para que las c o m ­
pañas del pueblo Judaico pasasen por seco y enxuto: 
y después se cer ró quando aquel Rey quiso entrar 
en pos dellos. En estos mesmos d í a s , ó muy poco 
después aconteció también la muerte de Cambon el 
Italiano 7 que según ya señalamos en los veinte y un 
capítulos precedentes , fué casado con Eletra 7 hija del 

6 Rey Atlante. Dos hijos que dellos quedaron , el uno 
Dardano ¡j y el otro Jasio ¡ c o m e n z á r o n entre sí muy 
grave contienda sobre la posesión del señor ío que 

jr sus padres dexáron en Italia. Llegaron los debates á 
ser tan enojados , que tuvo cada parte grandes ayu-

8 das y parcialidades. Jasio , el hermano mayor , viendo 
que Dardano porfiaba su demanda, hizo mensageros 
al Rey Siceleo de España , que según ya declaramos 
era sobrino suyo , hijo de su primera hermana T ma­
nifestándole sus competencias y guerras , y rogándole 
quisiese favorecerle con su ayuda , pues Dardano te-

9 nia poca razón en quanto pedia. Dixole haberse Dar­
dano juntado con los pueblos Aborigines Enotrios, 
enemigos antiguos de los Españoles que por allá m o ­
raban , con voluntad y promesa , que si lo metian 
-en aquella posesión de la tierra , trabajaría como to-
,dos quantos Españoles residían en Italia fuesen destrui­
dos , ó lanzados fuera de sus provincias T p rocurán-

10 doles daños y persecuciones hasta los acabar. Sabida 
por el Rey Siceleo tal maldad , y vista la justa peti­
ción de su tio Jasio , recogió mucha gente , y él en 

11 persona fué allá con gran poder. Y como Dardano 
sintió el mucho socorro que á su hermano era veni­
do 7 y que durante aquel no bastarían él ni sus va­
ledores para le dañar , fingió pesarle de todo lo pasa­
do , y vínose para el Rey Siceleo, suplicándole aplacase 
á su hermano Jasio, y le sacase perdón dél , pro­
metiendo grandes emiendas y satisfacciones en lo ve-

ni-
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n í d e r o : lo qual muy fácilmente se c o n c l u y ó , por 
mandarlo Siceíeo , creyendo que no había en eüo mal­
dad alguna ni doblez 5 pero después á pocos días , es­
tando ' Yasio solo llego á él su hermano Dardano, y 
le dio tantos golpes con una porra que lo dexó muer­
to , sin que nadie lo pudiese valer : y luego se t o r n ó 
para los pueblos Italianos que primero le favorecie­
ron : los quales ( como tengo dicho ) se llamaban Eno-
trios Aborigines , y vino con mucha furia, creyendo 
que muerto Yasio no hallada contraditor á su deman­
da. Mas el Rey Siceleo , conocida tan gran falsedad, ^ 
salió luego contra él , puestos sus Españoles á punto 
de batalla \ y pasaron ambos una terrible pelea , que 
fué bravamente reñida por todas las partes : en que 
finalmente los Aborigines Enotrios , con toda la par-« 
cialidad Italiana fuéron todos rotos y vencidos, y tan­
to n ú m e r o dellos muerto , que Dardano conoc ió cla^ 
ramente no quedarle fuerzas ni remedio para se co­
brar : y salió huyendo de Italia, con tal t emor , que 
jamas volvió á ella, no parando hasta las regiones de 
A s i a , donde hizo su morada. Y algunos años después 13 
edificó por aquellas partes una p o b l a c i ó n , á quien pu­
so nombre Dardania, de quien adelante procedieron, 
los edificadores y Señores de T r o y a , como en el ca­
pí tu lo siguiente d i rémos . Esto fenecido , Siceleo, Rey 14 
de E s p a ñ a , hizo dar el estadó de todos aquellos se­
ñor íos á un hijo del Rey Yasio , llamado Cortbanto: 
y porque t emió que Dardano podría tornar alguna 1 
vez con mas gente para continuar su maldad , no 
quiso salir de Italia , hasta dexar á Cor íban to sosega­
do y pacífico en toda su hacienda: lo qual acabara 
brevemente si la muerte no desbaratara todos sus 
buenos propósi tos , con llevarle desta vida quando 
mas diligencia ponía sobre pacificar aquellos negocios-
la qual muerte le sucedió en aquel mesmo año que 
p a ^ la batalla contra Dardano , que fué á ios qua-
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renta y qnatro de su principado en E s p a ñ a : pero de-
x ó mandado, qne su gente por ninguna via desam­
parasen al Rey Coribanto , pues era mancebo y huér­
fano 5 y lo defendiesen de quantos le quedan hacer 

15 d a ñ o . C o n este mandamiento quedáron aquella vez 
en Italia muchos Españo l e s , allende los primeros 
que por allá residían : los quales viviéron juntamente 
con los otros mas antiguos en aquella t ierra, puesto 
que todavía muy acometidos , y con recia compe­
tencia de los Enotrios Aborigines Italianos que los 

16 perseguían contino. Y estos Españoles defensores de 
Coribanto fueron también otra nueva compañ ía ó l i -
nage , entre los Españoles viejos allá , y se llamaron S i -
celeos, diversos en el apellido de los Morgetes y S i -
coros I y Sicanos : aunque ( como tengo dicho ) todos 
de nación Española , y de una mesma gente y her­
mandad. 

C A P I T U L O X X V . 
éb ¿Stfór^i 2Í..I ¿1 rl o] OÍ on f>ih h O Í ^ Í O V é/; i 
De Luso , Rey ó Gobernador E s p a ñ o l , hijo ( según di­
cen ) de Siceleo , -por cuya razón una provincia de E s ­
paña certifican algunos que se llamó los tiempos an­
tiguos Lusitania. Decláranse las rayas ó límites por 

1̂ adonde verdaderamente solia proceder esta región 
antigua de Lusitania. 

ST enecido lo sobredicho, luego todos los Espa­
ñoles residentes en Italia t o m á r o n por Rey de las 
Españas al hijo p r imogén i to de Siceleo , que Juan de 
Viterbo y su Beroso llaman Luso : y es de creer si así 
fué , que quando de Italia saliese para venir en los rey-
nos de E s p a ñ a , seria su venida muy acompañada de 
gentes Italianas , y de muchos otros que desde allá le 
seguirían : porque á los tales que consigo traxo certi-
ñcan Juan de Vi terbo , que señaló después en España 

i gran 



de España. 139 
s-ran parte de tierra donde morasen , y que también 
I c o m e n z ó de poblar en ella lugares y villas para su 
vivienda , conforme á la manera que las gentes acos­
tumbraban tener en aquellos tiempos.^ En memoria 
deste R e y Luso dicen que las provincias ó comarcas 
donde las tales gentes asentaron , se l lamó después 
Lusitania. Pl inio y otros Autores C o s m ó g r a p h o s es­
criben , que mucho después en un tiempo de quien 
hablarémos á los treinta y un capítulos deste libro, 
vino en España cierto varón llamado Luso ¡ ó según 
otros le nombran L i s i a , que pobló parte de la tier­
ra [ y la n o m b r ó de su apellido : pero ni le llaman 
Rey ¡ ni dan relación de señor ío , ni mando Sobera­
no que por allí exercitase , lo qual es hasta agora lo 
que se tiene por m é n o s dudoso j pero de qualquier 
suerte que fue , muy averiguado queda que los t iem­
pos antiguos hubo en España gran parte de tierra que se 
n o m b r ó Lusitania 1 cuyos linderos y rayas (según en otra 
parte declaramos ) fuéron á la vuelta del Occidente las 
marinas y costa del mar Océano , quanta se hace desde la¡ 
boca del rio Duero hasta la boca del rio Guadiana. P o r 
el Mediodía rayábala también este mesmo rio Guadiana, 
dividiéndola siempre de la Bética vieja , desde su boca 
hasta siete leguas encima de Mér ida , por el agua arriba, 
sobre la ribera de mano derecha : y allí fenecía su di^ 
visión casi frontero de donde hallamos agora la po­
blación de Villanueva de la Serena. Luego comenza­
ban otros mojones en aquel propio punto contra la 
vuelta del Levante , por una raya que salía derecha 
dentro de la tierra , cruzando montañas y gentes d i ­
versas , no parando hasta herir en la ribera del so­
bredicho rio Duero sobre su mano siniestra, dos le­
gua^ mas abaxo de la puente que llaman de Duero 
camino de Valladolid á Medina del Campo , sitio bien 
conocido de todos nosotros en este nuestro tiempo 
casi frontero poco mas ó ménos donde Pisuerga por 

S 2 el 
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el otro lado se mezcla con este mesmo rio Duero: 
desde el qual punto fué toda la división y lindero de 
Lusi tania , sobre la parte septentrional, este propio r io 

5 Duero , hasta fenecer en el mar O c é a n o . D e manera 
que cotejando lo de los tiempos antiguos con lo pre­
sente j quedó claro por algunos apuntamientos de la 
Escritura pasada que toda la comarca que hoy dia 
llamamos Estremadura, quanto á lo que se contiene 
entre Guadiana y Duero , entraba en la Lusitania vie-

6 ja* E l reyno de Portogal o t r o s í , casi todo , sino fuese 
la comarca que llaman Entre Duero y M i ñ o , con 
otra provincia del mesmo reyno , llamada de Tras los 
Montes. Ocupaba también la Lusitania buen espacio 
del reyno de L e ó n , quanto cae desde Duero contra 

7 Mediodía. L a gente • desta provincia , dado que no se­
pamos en los principios de su fundación q u é condi ­
ciones tuviese j ni la manera de su vivir por su mu­
flía antigüedad : cierto es que después adelante, quan-
do los Romanos viniéron en España 7 fuéron tenidos 
por mucho valientes en esfuerzo y en fuerzas, y por 

g muy sagaces en la guerra, tanto quede contino traian 
asechanzas contra sus enemigos, sin fatigarse ni can­
sar en ellas: pero como ya en otra parte d í x e , to ­
das sus costumbres antiguas, y mas las ciudades, v i ­
llas , linages, naciones que llamaron en aquellos tierna 
pos , se contarán largamente quando t r a t a rémos las 

! competencias que Bruto Calayco hubo con ellos, que 
fué el primer Capi tán Romano que emprend ió la con­
quista de aquella provinc ia , y el que la sojuzgó con 
grandes peligros y perdidas de sus gentes : donde 
se pondrá muy en particular quanto en la Lusitania 
hubo los tiempos antiguos , sin dexar cosa de las que 
della dicen los buenos Historiadores y C o s m ó g r a p h o s . 
Y con este prometimiento se sufran los lectores, has­
ta que la C o r ó n k a llegue por allá , pues les satisface­
mos allí muy en abundancia de lo restante que della 

qui-
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quisieren saber. Tornando á la historia del Rey L u s o , 9 
dicen los que del escriben haber sido Príncipe p ro ­
vechoso i devoto mucho de sus dioses , harto mas de 
lo que fuera r azón , tan dado á las supersticiones usa- s 
das en el tiempo de la gentilidad, que les añadió mu­
chas ceremonias , y plegarias , y sacrificios , allende de 
los que primero hacian en España. Conf i rmó sus amis- 10 
tades y ligas con el Rey Cor iban to , Señor de los Ita­
lianos , como su padre lo dexo hecho : con lo qual 
ambos perseveráron pacíficos y descansados en sus 
tierras. Hallase mas á los veinte y ocho años del t iem- n 
po y reynado que deste Rey publican ser edificada la 
muy nombrada ciudad de Troya en las tierras Asiá­
ticas : la qual edificó Dardano , el qual diximos que 
los Españoles vencieron en Italia : por cuya razón fué 
dicha en el principio Dardania , hasta que después a l - / 
gunos años un nieto , llamado T r o y o , sucesor en aquel 
señor ío , le hizo mudar aquel primer nombre , y la 
l l a m ó Troya . Estas cosas pasadas, el Rey L u s o dicen 12 
que m u r i ó su muerte natural, habiendo reynado trein­
ta y un años en España con aquella paz y quietud 
que tenemos escrito. 

C A P I T U L O X X V I . 

De Siculo Principe notable de los antiguos y verda­
deros en España , y de las cosas que los Españoles en 
su tiempo negociaron j concluyeron en Italia y en S i ­

cilia , y en las provincias donde por este siglo 
tenian derramada su gente. 

^espues d c L n s o fué R e y en España muchos años 
otro nombrado Siculo , del qual dice Juan de Virerbo 
con las Historias que le siguen haber sido hijo del 
R e y su^predecesor , y que c o m e n z ó la gobernac ión 
en el año de m i l y quatrocientos y sesenta y qua-

t m 
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tro , primero que nuestro Señor Jesu-Chr í s to naciese, 
quando se contaban ochocientos y treinta y uno des­
pués del diluvio m a y o r , y seiscientos noventa caba-

2 les después de la población de España. Filistio Sira-
cusano con otros algunos Autores Griegos le hacen 
hijo del Rey Atlante , lo qual trabajosamente podría 

. ser verdad , si Juan de Vi terbo no lleva muy er­
rada la tasa de los tiempos en su C o r ó n i c a : muchos 
Historiadores y Poetas lo llaman hijo de Neptuno, que 
fingía la Gentilidad ser el Dios de la mar y de las 

11 aguas : pero lo que deste Siculo podemos escribir á 
toda verdad | es haber gobernado cierto las Españas, 
aunque ningún A u t o r quiere señalar en qué t i empo, si 

3 no fuese Juan de Vi te rbo , como tengo dicho. Sábese 
mas haber sido persona de mucha nombradla por las 
Historias antiguas , muy deseoso de tener gentes ar­
madas puestas á punto de guerra , sobre todo muy ocu­
pado la mayor parte de sus dias en labrar flotas y 
navios grandes y suntuosos en cantidad : los quales a l ­
canzó mas y mejor que ninguno otro Señor de su 
tiempo , conformes al artificio que se podia saber en 
aquel siglo , que cierto no seria de tantos primores, 
n i de tal aparato como lo tienen agora los marean-

4 tes. Y por la tal inclinación creo yo que los Poetas 
le hacen hijo de aquel Dios Neptuno, señor de las 

5 aguas. Estando , pues , el Rey Siculo muy ^ocupado 
con tan loables exercicios , los Enotrios1 Abor igénes 
Italianos, enemigos viejos de los Españoles que residian 
a l l á , t raxéron á su parcialidad otra nación también 
Italiana, llamada los Auruncos , el ayuda de los qua­
les r enovó mucho las pendencias y guerras acostum-

i bradas con los Españoles vecinos de R o m a sobre la 
posesión de la provincia Saturnia. Por estos mesmos 

6 dias los Ciclopas y Lestrigonas de Sicilia hicieron 
otro tal contra los Españoles sus competidores y fron­
teros en aquella mesma tierra : de suerte que miran­

do 
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do por el Rey Siculo de España quanto buen aparejo 
tenia de flotas y gentes armadas para s o c o r r e r á n 
aquella sazón á los unos y á ios otros J en t ró luego 
en sus navios, y con suficiente multitud de gente v i ­
no presto en Italia sobre aquellos contrarios de las 
naciones Españolas. Y después de ios haber vencido en 7 
batalla, y sojuzgado la tierra , hizo por ellos tantas 
muertes y tantos destrozos, que fueron mas atribui­
dos á crueldad que á castigo. Así que muchos años 8 
estuvieron atemorizados y pacíficos sin osar acome­
ter ni probar cosa de las pasadas: y para mayor segu­
ridad dexo Siculo por allí muy gran parte de sus exér-
citos en compañ ía de los Españoles moradores viejos 
de Italia, según que los Reyes sus antecesores habían 
hecho las otras veces quando pasaron en aquella mes-
ma demanda. Estos se n o m b r á r o n después los Espa- 9 
ñ o l e s Siculos , por apellido de su Rey Siculo : y co ­
m o fuesen á la sazón mas en cantidad que los otros^ 
y sus cosas mas favorecidas que nunca se vieron por 
I t a l i a , sucedió que los apellidos antiguos de los otros 
Españoles Morgetes y Sicoros y Sicanos c o m e n z á r o n 
a lgún tanto de se perder ; y casi todos ellos eran lla­
mados Siculos , aunque no pudieron los apellidos an­
tiguos tanto caer, que ' todavía no perseverase mucha 
gente dellos en sus nombradías y parentelas pasadas. 
Desta manera todos ellos quedaron en R o m a sosega- 1 0 
dos y pujantes , casi como Señores de las naciones 
Italianas sus vecinas, que primero les eran contrarias : lo 
qual confiesan abiertamente los buenos Autores que 
con mas cuidado y vergüenza tratan estas an t igüe­
dades ¿i y entre ellos Dionisio Alicarnaseo , excelente 
Coromsta Griego , tal á mi juicio que ninguno de los 
Latinos le igualan en la diligencia de inquerir y sa­
car de raiz la origen del Pueblo Romano : el qual d i -
ñ o r ^ / 1 1 1 el P.rIndpÍO de SL1S H i s t o r i ^ . L a ciudad, se- I X 

nora de las tierras y de la mar , donde viven ago-
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ra los R o m a n o s , los mas ancianos qae la tuvieron 
( según quedó en la memoria de nuestros antepasa­
dos ) fueron los Bárbaros Siculos, gente vieja en aque­
lla provincia , y nómbra los Dionis io tan antiguos en 
Italia, por causa de los muchos años que la moraron, 
y por los hijos y generación que allá les nacía , y 
pe rmanec ió muchos siglos , aunque sabia bien ser Es­
pañoles en su naturaleza , como lo manifiestan Estra­
b ó n , Tucides , y Solino , con todos los His tor iado­
res antiguos , que ( como dixe ) confiesan abiertamen­
te ser Españoles aquellos Siculos en Italia , que pos e-

1 2 yé ron a R o m a de su generación y principio. C o n s i ­
derando , pues , ellos la quietud presente de los A b o -
rigines Italianos sus fronteros, y la pacificación ó be­
nevolencia que p romet í an en lo venidero , labraron 
cerca de R o m a sin tener alguna contrariedad una 
fuerza que llamaron A l s i n o , sobre la costa de mar, 
contra la parte del Occidente Septentrional: y casi 
luego , con voluntad y paree er del Rey Sicano, pusie­
ron al derredor caserías y poblaciones de su gente, la 
qual duró harto tiempo prosperada y honrada con el 
mesmo nombre dado que nuestro siglo presente la tenga 

13 destruida. Después desta fortaleza comenzaron á c i ­
mentar otras dos villas también allí cerca de R o m a , 
pero metidas algo dentro de la tierra , conociendo 
quanto mas poblaciones y lugares allí fundasen, pues 
abundaban ya de gente con que los podrían hinchir, 
tanto mas arraygaban su posesión y su perpetuidad en 

14 aquella provincia. L a primera villa destas así funda­
das n o m b r á r o n Facena 5 la segunda Falerio; tan seña­
ladas ambas, y tan conocidas por la venerable memo­
ria de los Españoles Siculos sus moradores ancianos, 
como por la vecindad y cercanía que con R o m a tu­
vieron todos los tiempos de su mayor prosperidad. 

15 Esto concluido con quanta presteza pudo caber en 
hechos graves y difíciles, el R e y Siculo de España pasó 

lúe-
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luego en Sici l ia , para remediar también allá la turba­
ción y peligro que sus naturales padecían de los C45 
clopas y Lestrigonas arriba señalados en el principio 
deste capí tulo : puesto que hartos Historiadores pa­
recen decir haber sido primero la jornada de Sicilia 
que la de R o m a . Pero como quiera que fuese , cier- 16 
to sabemos; que después de llegados , fueron los C í -
clopas y Lestrigonas acometidos con tanta priesa, 
tantas veces destrozados y rotos , que de todo pun­
to les convino dexar lo mejor de la tierra que pri­
mero poseían en S ic i l i a , recogiéndose contra lo pos­
trero dclla sobre las partes septentrionales que caen 
fronteras d la Calabria de Italia : donde son agora 
lás villas de Melazo , Ate rno y Mecina con sus co­
marcas , en que trabajosamente se pudieron amparar 
con la fragura de cierto monte , llamado Etna , que 
dicen agora Mongebello : y como quiera que la re­
gión era p e q u e ñ a , quedáron tan deshechos y tan apo­
cados , que cabían muy bien en elia , sin dar estor­
bo los unos á los otros. 

C A P I T U L O X X V I I . 

Cofrto sabidas las victorias de Sicilia, ganadas por el 
Rey Siculo de E s p a ñ a , los otros Españoles residen­
tes por el contorno de Roma , salieron adelante poblan~ 
do villas y lugares nuevos, y gran espacio de tierray 

señaladamente dos pueblos notables , nombrados el 
uno Ficulnas , y el otro Freneste. 

^ T u s ó s e la nación Española con estos favores y 1 
victorias del Rey Siculo tan orgullosa y tan firme : 
por todas aquellas tierras , Sicilianas, que se reputaba 
no ménos pujante que los otros sus parientes R o m a ­
nos , y en Italia. Der ramóse libremente por donde qu i - 2 
so tomar , t o m á n d o l o casi todo sin alguna dificultad, 

Tom.l. x 0 es: 
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especialmente hs partes occidentales de la isla que 
caen contra Africa , donde hicieron su principal asien­
to , ganando la comarca que tienen agora las villas 
de Trápana 7 Palermo , Nicodro , San Gallo y San 
Joi^e , según adelante mas distintamente veremos en el 
postrero volumen desta gran historia i quando se trata­
rán los tiempos en que la tal isla t o r n ó segunda vez á 
los señor íos Españoles ¡ por industria de los Serení ­
simos Reyes Aragoneses , como también agora la po­
seemos : donde se pondrá relación cumplida de sus 
asientos y ciudades , montes , lagos , n o s , fuentes, 

3 villas y pueblos quantos en ella ^son. Por haberse de­
tenido muchos años este Rey Español en Sicilia , has­
ta la sosegar y poner en orden , y por causa de se 
llamar él S icu lo , fué también ella nombrada Siculia, 
ó Sicilia , el qual apellido le duró siempre los siglos 

4 pasados y presentes. Así que de todas partes aquel 
valeroso Príncipe traxo tanta prosperidad y buena 
fortuna , que no solo por Sicilia , sino también por Ita­
lia , sus Españoles residentes allá , no contentos con la 
posesión de R o m a , ni con la de las tres villas ante 
dichas, llamadas Als ino) Falerio , y Faceña , pasáron 
después mas adelante, y se tendieron por la comar­
ca , sojuzgando sitios y fuerzas importantes. Eundá-
ron eso mesmo poblaciones nuevas , apropiadas pa­
ra su conservación y m e j o r a m i é n t o ; de las quáles una 
que fué mayor , nombraron Ficulnas, bien conocida 
por Corónicas antiguas, y libros famosos de C o s m o -

5 graphía. Mas atrás en la vista casi de su R o m a de-
xaban otra villa cimentada , que nombraron ellos Pre-
nesté , no léjos de donde fueron después edificadas 

6 las poblaciones de Tibur y de Túsen lo . De manera 
que rodearon aquí grandes anchuras con espaciosos 
t é rminos y dehesas, tomadas en toda la región para 

- pasto de sus ganados que ya tenían muchos -en can­
tidad , y pára los acrecentamientos de su gente que 
-23 con-
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contino se Multiplicaban , tanto que toda la provin­
cia comarcana llamada Lacio , desde el rio T i b i e has­
ta ciertas puntas ó cabos de tierra metidos en la mar, 
que se decian Circeyos , les quedó sujeta de todo pun­
to sin haber quien los osase resistir: conforme á lo 
qual duráron cerca de R o m a dentro de Tibur y de 
Preneste muchas aberturas y fosas , llamadas Sicilien-
sias en el tiempo del Imperio Romano , conservando 
bien el apellido de la morada vieja que tuvieron allí 
los Siculos Españoles , quando las abi íéron y cavaron 
para su defensa. Hállase mas en los dias deste Rey 7 
Siculo la gente de los Judíos haber salido de los de­
siertos de Arabia , y tomando la tierra de Promi­
sión , siendo primero muerto su Profeta Moysen \ co ­
mo lo cuenta prolixamente la Sagrada Escritura : el 
qual falleció en el quarto año del reynado deste R e y 
E s p a ñ o l , si son verdaderos los tiempos que Juan de 
Viterbo le señala. L o s Judíos después de muerto M o y - 8 
sen , recibieron por Capi tán á J o s u é , que fué de los 
excelentes caudillos del mundo ; tan lleno de santi­
dad y tan fuerte contra sus adversarios, y tan ama­
do de los suyos , que por estas adversidades grandes 
merec ió ser puesto en el n ú m e r o de los claros y fuer­
tes varones, como muy principal dellos : el qual des­
pués también m u r i ó á los treinta y un años del rey-
nado deste Siculo Príncipe de España. Este fué uno de 9 
los Reyes antiguos y ciertos en nuestra tierra : dado ' 
que la tasa de sus tiempos no nos parezca tan cierta. 
Fué también el ú l t imo Señor E s p a ñ o l , de quien h i - 10 
zo relación aquel Beroso, que sigue Juan de Viterbo, 
después del qual toma para continuar la memoria de 
los Reyes sig úentes un otro Coronista de los Egip­
cianos , llamado Mane ton , que según parece lleva 
conrmuada h sucesión y genealogía de nuestros Pr ín­
cipes antiguos por el estilo mesmo del Beroso ya dicho. 

T 2 C A -
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C A P I T U L O X X V I I I . 

Del Rey Español antiguo , que dicen haberse nom* 
hrado Testa Tritón . sucesor del Rey Siculo: y de los 
acontecimientos que se hallan haber sucedido en E s ­

paña , y en otras gentes dentro de sus dias 
y principado. 

asadas las cosas que dexamos escritas, dice M a ­
notón y su Comentador Juan de Viterbo \ que los 
Españoles aceptaron por Señor principal uno llamado 
Testa , por sobrenombre T r i t ó n , extrangero y adve­
nedizo , no natural de E s p a ñ a , sino de nacicn A f r i ­
cano : del qual ni declaran la razón por q u é seyendo 
forastero le diesen tan calificado señor ío , n i ponen 
señales ó muestras por donde podamos atinar la cau-

f2 sa desto. Conjeturan algunas personas de nuestro t iem­
po que según la nación Española debió ser en aque­
llos dias honrada , teniendo sus gentes tan derrama­
das y tan prósperas en diversas partes del mundo, 
quanto los capítulos pasados han dicho , los Goberna­
dores Españoles alcanzarían también señor íos en A f r i ­
ca por ser tierra muy junta con España , pues los a l ­
canzaban en otras tierras mas alejadas : y si lo tal 
así fué , de pensar es que también aquel Testa , da­
do que viniese por allá , seria pariente propinquo de 
los Reyes pasados en España , por cuyo respecto le 

3 vendría la sucesión de sus Reynos. Otros sospechan 
que quando Siculo mur ió , visto por aquellos Espa­
ñoles , que solían tener P r ínc ipes , no les quedar C a ­
beza ni Señor en la tierra : dado que quanto á los 
otros negocios fuesen poco cuidadosos, todavía conoce­
rían convenirles y ser cosa" de provecho tener Cabe­
za que los gobernase, puesto que no fuese por mas 
de por conservar la costumbre de sus pasados , y que 

por 
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por esta razón harían Rey entre sí , como de m a ­
chas otras gentes leemos que también lo híciéron al 
mesmo fin : las quales no tomaban en aquel siglo por 
Señores los mas poderosos ni mas ricos >< sino los 
mas bien considerados y mas prudentes , ó los mas 
virtuosos en sus obras ¡ y por la tal costumbre que 
los muy antiguos exercitaban á la contina , llevaron 
tan crecidas ventajas en sus principios á los que v i ­
vimos agora por el mundo. Desto resultó que los 4 
hombres virtuosos y justos por su bien vivir eran es­
cogidos para gobernar las gentes , y regir las provin­
cias, y fueron llamados Reyes, reverenciados con aca­
tamientos divinales y con la obediencia que agora 
en los Príncipes se conserva. Por aquello, como d i - S 
go , sospechan haber podido bien ser, que sabiendo al­
gunos pueblos Españoles la bondad y suficiencia des-
te caballero , lo traxesen para su gobernación , y lo 
tomasen por principal entre sí. Cuyo reynado dicen 6 
que c o m e n z ó casi en el año de mi l y quatrocien-
tos y doce antes de la Natividad de nuestro vSeñor 
Jesu-Christo , que fué , según cuenta de los Hebreos, 
ochocientos y noventa y tres años después del dilu­
vio general , y setecientos y cincuenta y dos des­
pués de la población de España. Durante su gober- 7 
nación y reynado le señalan como cosa muy honra­
da la fundación y principios que hizo de cierta c iu ­
dad magní f ica , según la magnificencia pobre de su 
s ig lo , llamada por su respecto Contesta, sobre la r i ­
bera de nuestro mar , á quien suelen decir Contestania 
muchos Escriptores modernos; y por causa della por­
fían que los espacios de tierra, quantos otro tiempo 
se cerraban con una raya principiada sobre la ribera 
de nuestro mar algo mas oriental que Valencia casi 
tres leguas, y guiada después hasta las fuentes del rio 
Aucar , y desde ellas caminando por la mon taña don­
de nacen y manan las tales fuentes, hasta donde fe-

ne-
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nece también aquella m o n t a ñ a sobre nuestro mar cer­
ca de Maxacra , se dixeron antiguamente las tierras 
de ios Españoles Con tés t anos , y sin duda tal apelli­
do tuvieron el siglo pasado 7 puesto que no sepa yo 
tan cierto quanto queria si la razón de su nombre 
sea por alguno destos dos , ó R e y , ó ciudad , que 
publican el haber edificado : la qual ciudad Contes-
tania 7 ó Contesta muchos tienen creido ser en aque­
lla mesma parte donde fué después edificada Car ta­
gena, como lo veremos en los quarenta capítulos 

8 venideros. Otros algunos lo contradicen , y porfían 
haber sido la tal ciudad aquella mesma que nombran 
agora Cocentayna, corrompiendo su nombre prime­
ro por le decir Contestania, población asaz conocida 
del reyno de Valencia , cabeza de condado poco mas 
occidental que Monvedre , desviada de nuestro mar 
en las faldas y raíz de la m o n t a ñ a dicha M a n o l a ; don­
de tienen dignidades y señor íos los caballeros y l i -

9 nage, nombrados Corellas. Grandes indicios trae tal 
conjetura, mirada la semejanza destos dos vocablos 
Concentayna moderno y Contestania , pasado lo qual 
falta en Cartagena , como todos podrán juzgar, ma­
yormente cayendo Cocentayna junto con la raya de 
los Contés tanos antiguos y dentro dellos en sus pr in­
cipios orientales : pero no hallamos para lo certifi­
car Escritores antiguos , Coronistas ó C o s m ó g r a p h o s 
fidedignos que hagan memoria del la , quanto mas que 
digan haber sido cabeza de los Españoles Contesta-
nos , ó que tomaron della su n o m b r a d í a , n i les po­
dría yo dar otra cosa mas de que los tales pueblos C o n ­
téstanos en qualquier modo fuesen así llamados todo 

I D quanto les duró su nombre viejo. Quedaron cerra­
dos y contenidos entre las rayas y límites arriba de­
claradas, y la provincia dellos tuvo figura triangular 
casi como cartabón de Carpintero con tres rincones 
ó puntas en lo postrero della : una punta contra la 

par-
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parre de Levante sobre las riberas de nuestro mar en 
un sitio poco mas occidental que Monvedre , y mas 
oriental que Valencia : segunda punta contra la vuel­
ta de Poniente sobre las faldas y vertientes donde fenece 
la sierra de Muxacra juntas al mesmo nuestro mar : otra 
tercera punta contra Septentr ión entre las mon tañas 
y cumbres cercanas á la ciudad de Cuenca , y las faen-
tes de aquel rio Xucar. En el qual espacio son agora tt 
ciudades y villas principales dentro de t ierra, Orihue-
la , X a t i v a , L o r c a . Valencia con mucha parte de su 
r e y n o , Murc ia también , y lo principal de su jurisdic­
c ión y reyno. Sobre la marina fueron Con tés t anos 12 
antiguos Alicante ] Cartagena , Denla , Gandía , el Grao, 
Guard.nnar, y mas otros pueblos menores ya señalados 
en el segundo capí tulo deste primer l ibro, declarando 
la facción y sitio de las riberas contenidas en aquel 
parage ? desde Muxacra hasta casi dos ó tres leguas 
adelante de Valencia no, mas. Hubo tiempo quando I3 
yo tuve creído ser l ímite de los Españoles Contesta-
nos al Oriente las aguas todas del rio Xucar desde sus 
manan t íos hasta donde lo toma la mar : y m o v í a m e 
P t o l o m e o , que no les da mas adelante punto notable 
sobre la costa , pero deste modo quedaría Valencia 
fuera de ellos , siendo muy avenguado caerles dentro, 
mas oriental que la boca del dicho rio quatro leguas, n i 
Cocentayna le perteneciera tampoco , de quien ya'se­
ñalamos arriba nuestro parecer y conjetura. 

C A -
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C A P I T U L O X X I X . 

Como nav'os Griegos , muchos y buenos, aportaron en 
E s p a ñ a , cargados de gentes para poblar y morar en 
ella» T de la fundación que hicieron en Monvedre , y 
de cierto templo que poco después cimentaron en Denia 

por veneración y memoria de la diosa que llama­
ban ellos Diana, 

1 j & m el tiempo también que Maneton y Juan de 
Vi terbo señalan haber rey nado Testa T r i t ó n en Es­
paña , casi á los treinta y cinco años que ponen 
de su principado , quando fuéron cumplidos docien-
tos años antes de la destruicion Troyana , sabemos 
cierto que vinieron en España cantidad de navios 
Griegos con gentes naturales de una isla nombrada 

2 Zacinto : y que dicen ahora Jasanto. C o n ellos vinie­
ron también algunos otros de lo postrero de Italia 
que se le llegaron en este viage : los quales todos jun­
tos t o m á r o n puerto no lejos de donde hallamos hoy 
dia la ciudad de Valencia poco mas adelante della 
contra las partes orientales : y allí fundaron una po­
blación apartada de la marina casi tres m i l pasos i á 
quien l lamáron Zacinto conforme con el nombre de 
la isla Griega , donde fuéron naturales, cerca de la par­
te donde,hallamos agora la villa de Monvedre : el qual 
pueblo mudándole después la primera letra fué dicho 

3 Sagunto, y los moradores del Saguntinos. Estos pa-
rec iéron siempre gente discreta , muy avisados y pru­
dentes , y como tales luego que en España llegáron, 
fácilmente conocieron la simplicidad y llaneza que 
traian las gentes della , y porque en lo de adelante 
pudiesen ganarles la voluntad , y tenerlos mas alle­
gados á s í , particularmente los que moraban por las 
comarcas de aquella mar ina , comenzáronles á mos­

trar 
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trar algunas cosas extrañas , que jamas antes U>s Es­

pañoles habían visto , y á darles atavíos para que v i ­
viesen apaciblemente i y aun para mas engrandecer sus 
hechos fingieron ser aquello que les daban cosas ben­
ditas , inventadas entre los hombres por industria par­
ticular y revelación de sus dioses , con lo qual ^no 
solo no tuvieron contradicción en la llegada , sino 
fueron muy bien recebidos y muy importunados y. 
rogados que morasen la tierra: lo qual ellos aceptá-
ron como cosa que mas deseaban en el mundo. C o ­
menzáronse á meter por la región con tratos y ne­
gocios virtuosos , sin mostrar codicia desordenada, 
n i doblez , ni cautelas que les afeasen sus inteligen­
cias , ansi que fácilmente fueron amados de todos los 
Españoles sus vecinos: y lo que mas era de maravi­
llar en este caso fué , que procuráron siempre de 
llevar toda la suma que podian de plata y oro pa­
ra vasijas y para los otros sus adornamientos pre­
ciosos J no teniendo costumbre de dinero ni de m o ­
neda en toda su contra tac ión, ni la tuvieron después 
largo tiempo , porque ni los Griegos al presente tam­
poco lo tenían , ni mucho menos las islas donde v i ­
nieron estos , sino trocar unas cosas con otras , c o ­
mo también lo hacían en España. Desde allí discur- 3 
riendo aquellos Griegos recien venidos por un pe­
dazo de la costa que les caía cerca para reconocer 
el sitio y las costumbres , y la manera de las otras 
comarcas Españolas , y después de tener bien asenta­
do su pueblo de Sagunto , fundáron un templo so­
bre la mar , quince leguas mas adelante contra la vuel­
ta del Occidente, junto con aquella parte que n o m ­
bramos el cabo de Denia , donde pusieron un í d o ­
lo que consigo traían en veneración y memoria de 
la diosa D iana , que publicaban ellos haber sido h i ­
ja del dios Júpi ter el principal y mas poderoso de to -

k ^ 5 / NO 52 PUedC penSai: COn re- 4 
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verenda y acatamiento vino luego la simplicidad de 
los Españoles comarcanos á recebir estas novedades, 
a tóni tos y maravillados en ver las ceiimonias y sa-
criücios que hadan estos Griegos \ conformes á la 
condición que qualquier gente vulgar poco discreta' 
suele tener en sus negocios , siendo naturalmente fa­
vorecedora de supersticiones ó de cosas que parez­
can traer consigo devoción , de las quales se vencen 
y mueven sin considerar los bienes ó los males que 
pueden estar embaxo de aquella hipocresía y falsa mues­
tra : este templo de Diana fué siempre muy afama­
do por los Autores que habláron algo de España re­
conociendo su gran antigüedad , y por haber sido 
la primera parte de España donde los ídolos malos 
del enemigo se comenzaron á sacrificar y reveren­
ciar según las usanzas de los Griegos ántes del adve­
nimiento de nuestro Señor Dios , y desde allí po­
co á poco se fué derramando la tal costumbre por 
todas nuestras tierras, y se fueron olvidando muchas 
de las cerimonias que Osiris acá dexo conformes á la 
superstición de los Egipcianos , y de las que sus de-
cendientes después inventáron. Fué también cosa no­
table su labor, por el moderaraiento con que lo cu­
brieron en que todas las tablas y vigas eran de ene­
bro : la qual madera consta por experiencia ser la 
que mas dura sin corromperse ni hacer mudanza quan-
do la ponen en obras , tanto que Plinio confiesa por 
sus libros de la natural historia durar la tablazón del 
templo sobredicho , fresca y entera hasta su tiempo, 
que por buena cuenta hallamos ser poco menos de 
mi l y seiscientos años. A q u í se celcbráron los sacri­
ficios y vanidades desta diosa muchos siglos con mas 
veneración y solemnidad que por todas las Españas. Así 
que como los Griegos de Zadn to hubieron hecho su 
morada sobre la parte donde hallamos á Monvedre, su­
cedieron sus cosas tan p rósperamente , que poco des­

pués 
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pues tenían en su pueblo tanta gente de ios Espa­
ñoles comarcanos, que sin contradicción alguna í ue -
ron los principales de toda la provincia , con ios 
parentescos y casamientos que se trataron de los 
unos en los otros quedó la generación de sus hijos 
y decendientes hecha también Española , por tal ma­
nera que todos ellos se nombraron y fueron Españo­
les : aunque muy gran parte del siglo pasado vivie­
ron en las costumbres de Grecia. Las obras o t ros í he­
chas en el templo de su diosa Diana siempre flore­
cieron y fueron reverenciadas con su favor dellos , y 
con el adornamiento que contino ponian en ellas, pe­
ro mucho mas las estimaron algunos años adelante 
después que vinieron por la mar en España cierta na­
ción llamada los Focenses de Jonia , con quien es­
tos de Sagunto comunicá ron la comarca cercana del 
templo sobredicho , donde hiciesen morada: los qua-
les Focenses pusieron en el muchas mas cerimonias y 
supersticiones de las que primero tenían, como lo ve-: 
remos en los veinte y nueve capítulos del tercero 
libro. Desta manera se tiene por cierto que fué M o n -
vedre ó Sagunto poblada, y el templo de Diana con 
él por aquellos Griegos ya declarados en la sazón y 
t iempo que tenemos escrito quando dicen otros que 
Testa fué Señor en una parte de España , del qual 
no hallamos otra cosa por las historias; sino que des­
pués de todo lo sobredicho pasado, mur ió su muer­
te natural habiendo ya gobernado la tierra casi se­
tenta y quatro años ] por donde sospechan que seria 
pariente muy cercano del Rey Siculo su predecesor 
ó de qualquiera de los otros Reyes sus antepasados, 
porque si tal no fuera , no paresce que los Españo­
les le hicieran el reconoscimiento que le hicieron , á 
causa que según el mucho tiempo que dicen haber­
los regido, debía de ser muy mancebo quando to­
m ó la gobe rnac ión , y si por derecho no le pertenecía, 

V z n a 
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no fuera cosa razonable poner un señor ío tan califica­
do sobre persona de tan tiernos dias , pues pudieran 
hallar otros hombres venerables de mayor espeiiencia 
para su regimiento , si los Españoles lo quisieran y 
procuraran. 

v C A P I T U L O X X X . 

Del Rey Romo , que también dicen haber sido Trín-
cipe de los antiguos en E s p a ñ a , al qual atribuyen la 
fundación de la ciudad de Valencia, donde se reprehen-
de lo que hablan algunos Escritores de un Filiste-
nes , que quiere decir haber en este tiempo pasado 

en España , y poblado la provincia 
de Cádiz, 

Xiuego después deste R e y sucedió en el mes-
mo señorío de aquella tierra ó provincia de España, 
según lo relata Juan de Viterbo , y su Maneton, otro 
Príncipe llamado R o m o , cuyo nombre significa tanto 
en lengua Griega como fuerte ó valiente. C o m e n z ó 
de reynar á su cuenta casi en el año de mi l y tre­
cientos y treinta y nueve antes del advenimiento de 
nuestro Señor Dios , quando corrían ochocientos y 
veinte y cinco años después de la población de Es­
paña , y novecientos y setenta y seis después del d i ­
luvio general según tasan los Hebreos. No declaran 
Juan de V i t e r b o , ni Maneton cuyo hijo fuese R o ­
m o , ni de qué linage , ni dicen del otra cosa mas 
que deseando mejoiar su memoria como los otros 
Reyes Españoles sus antecesores , edificó cerca de nues­
tro mar Medi ter ráneo cierta pob lac ión : la qual á se­
mejanza de su nombre del fué llamada R o m a , cu­
ya nombrad ía perseveró hasta que mucho tiempo des­
pués los Romanos Italianos vinieron en España con 

gran 
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gran poder , y sojuzgada la comarca delía , le t ro-
cáron su primer apellido, no consintiendo que pue­
blos en el mundo se llamasen como la ciudad don­
de fueron ellos naturales, mas porque no pareciese 
que de todo punto la despojaban de su propio vocablo 
dicen que la llamaron Valencia , cuya significación 
en latin es lo mesmo que R o m a en lo G r i e g o , y 
así le dura también en el tiempo de ag;ora , y por 
memoria de las grandes cosas que Rodr igo Diaz de 
V i v a r , excelente Capi tán Castellano, á quien los M o ­
ros llamaron el C i d , hizo por allí quando conqu i s tó 
la tal ciudad y su t ierra, la nombramos agora V a ­
lencia del C i d : y también algunos le dicen Valencia 
de Aragón , por haberla cobrado postreramente de 
los Moros los Ínclitos Reyes Aragoneses , y tenella 
dentro de su jurisdicción , ó por diferenciarla de m u ­
chas otras Valencias que hallamos en diverjas par­
tes de España , como son Valencia de Alcántara , V a ­
lencia de Campos , Valencia de M i ñ o , frontero de la 
ciudad de Tuy : pero la mas principal de todas es la de 
que hablamos agora, situada dentro del mesmo t é r m i n o 
que dicen estos, casi tres m i l pasos alejada de la mar, 
en tierra mucho deleytosa , de singulares jardines y 
maravillosas frescuras y pasatiempos, como veremos 
adelante quando llegaremos á la postrera parte desta 
Corón i ca , donde contaremos particularmente su buen 
asiento , sus tratos y sus primores con todos los 
deportes y bienes quantos en sí contiene, que son en 
gran cantidad, con lo restante de las hazañas que por 
ella y en su reyno sepamos haber sucedido. Casi por 
los años y ^ tiempo que dentro deste capítulo se 
tratan , ó ciertos no muchos ántes ó después , hallo 
yo también algunos Autores que dicen haber apor­
tado dentro de Cádiz un hombre llamado HUstenes,-
morador en las partes orientales, y natural de cierra 
tierra nombrada Penicia, del qual y de la gente que 

con-
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consigo traxo, certifican haber ocupado la tal isla pa­
ra vivir en ella de p ropós i to . Pero muchas otras per­
sonas de gran consideración no lo tienen por bien, 
cierto, ni tampoco lo que quiso poner algún Escri­
tor moderno de nuestros Españoles añadiendo sobre 
la tal relación ser aquella venida de Filistenes con 
sus Fenices en el a ñ o de mi l y trecientos y cincuen­
ta primero que nuestro Señor Jesu-Christo naciese, 
reynando en España cierto Pr íncipe nombrado Pa-
lante , de quien yo jamas hallo memoria en Au to r 
que tenga crédito , si no fuese por ventura Palatuo, 
de quien solo Juan de Viterbo y su Maneton hacen 
alguna re lac ión , como presto lo verémos dos capí­
tulos adelante déste 7 mas los años que señalan á Pa­
latuo harto fueron después de lo que ponen la veni­
da de Filistenes á Cádiz . Y ciertamente si gentes de 
Fenicia vinieron alguna vez en E s p a ñ a , como cierto 
sabemos que vinieron según el segundo libro lo con­
tará , filé su venida conforme á lo que Estrabon d i ­
ce en el primer libro de su Geographia después de 
los tiempos de Hércules el Griego , que es el H é r ­
cules solo que Estrabon reconoce , cuya edad suce­
dió muchos años adelante de lo que nuestro C o r o -
nista imagina 7 como presto lo ve rémos en los treinta 
y siete capítulos venideros 7 y por consiguiente los 
Fenices que paráron en Cádiz 7 es cierto haber sido? 
naturales de la ciudad de T i r o , pueblo famoso de 
Fenicia , c o m o también Plinio lo declara en el quin­
to libro de la natural Historia , Quinto C u r d o en 
el quarto libro de los hechos de Alexandro , y e l 
mesmo Estrabon en el déc imo sexto de su Geogra­
phia : la qual población de T i r o sabemos no ser fun­
dada ni hecha sobre la tierra por aquellos tiempos que 
señalan á Filistenes , como después adelante lo veré ­
mos bien claro en el capítulo treinta y cinco siguien­
te. De manera que pues, los Fenices de Cádiz salie­

ron 
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ron de T i r o , y aquel Filistenes no pudo ser delh, 
siendo primero nacido , que T i r o fundada, mucho me­
nos seria de los Fenices que vinieron á Cádiz , y asi 
nuestra C o r ó n i c a lo dexa por cosa fabulosa^, ^ y pro­
sigue adelante los intentos comenzados remitiendo la 
razón y la cuenta de los Fenices ya dichos á los ca­
pítulos del segundo libro , donde se pondrá lo m é -
nos dudoso que las Historias peregrinas y nuestras ha­
blan de sus venidas y de sus hechos en estas partes. 

C A P I T U L O X X X I . 

De la venida que hicieron en España gentes de di­
versas provincias traídas por un Capitán Griego lla­
mado Dionisio , y de los lugares que también ellos en 
España , fundaron y cosas dignas de memoria que por 

acá hicieron, as í de cerimonias y sacrificios , como 
de muchas otras novedades, 

n aquella propia sazón que el Rey R o m o , de 
quien el capí tulo pasado hablaba , dicen reynar en 
España casi por el a ñ o de mi l y trecientos y veinte 
y c inco , primero que nuestro Señor y Redentor Jesu-
Christo naciese , sabemos haber entrado por el A n ­
dalucía gran copia de gente con multitud infinita de 
mugeres que seguían un Capi tán Griego llamado D i o ­
nisio , á quien después dixéron Yaco por sobrenom­
bre los Griegos sus naturales, y fué causa deste so­
brenombre, que toda quanta compaña le seguía tu­
vo siempre costumbre de discunir por los campos 
dando voces muy grandes , con aullidos y meneos furio­
sos, no menos en tiempo de los placeres , que de sus 
enojos ó de sus devociones y sacrificios : al qual vocear 
aquellos Griegos en su lengua c o m ú n suelen llamar 
Yaco. Bien ansí como llaman Yachima la tal voce­

ría 
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ría furiosa, por esta mesma razón le nombraba tam­
bién Bacho , queriendo dar á sentir el tal aullar des­
ordenado que dicen ellos Bachin. Vistas las ex t rañe-
zas destas gentes que seguían á D i o n i s i o , considera­
das eso mesmo sus crecidas habilidades del , su de­
masiada hermosura, su gracia , su maravillosa dispo­
s ic ión , acudió la gentilidad á tenerle por Dios , y 
reverenciarle con templos y sacrificios, á lo qual die­
ron también gran mot ivo muchas cosas notables que 
hizo por el mundo , así por las Indias como por 
otras partidas donde discurría venciendo batallas y 
tiranos, y sojuzgando provincias , y quitando fuerzas 
y desafueros donde quiera que los hallaba conforme 
á lo que Osiris antes había hecho , aquel de quien 
ya contamos en el noveno capítulo deste libro % tan­
to que por la semejanza de los hechos del uno con 
los del otro 7 la gente Griega los l lamó á ambos 
Dion i s ios , como también lo hicieron en los H é r c u ­
les , quando atribuyeron el nombre y victorias de 
O r ó n L i b i o el Egipciano á su Hércules Griego hijo 
de Anfitrión. Verdad es que sin este Baco Dionis io , 
de quien agora tratamos, sin el otro llamado también 
Os i r i s , hallamos otro Baco Dion is io , que fué perso­
na muy estimada , hijo de Pirra y de Deucalion , los 
que diximos en el capítulo veinte y quatro haber­
se librado del diluvio de Thesalia, y este primero que 
nadie m o s t r ó á los Griegos la grangería y el arte de 
plantar higueras , y la manera con que sacasen v i ­
no de las uvas , y muchas otras buenas industrias 
para tener viñas y curarlas con mas diligencia que 
nadie hasta sus tiempos había hecho por aquellas tier­
ras, á cuya causa dixéron los Griegos ser el primer 
inventor de todo lo tocante al artificio del v i n o , y 
le sañaláron sacrificios y templos semejantes á Dios , 
en los quales á la sazón de su fiesta le reverenciaban 
las estatuas que del tenían fuera de los templos, ador­

na-
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nadas con pámpanos y racimos, y le fregaban la cara 
con uvas estrujadas , y con higos verdes. Mas aquel 
Dionis io nunca le tuvieron en España , dado que mu­
cho tiempo después en aquel siglo de la gentilidad 
le hicieron también acá templos, y le depuraron sa­
crificios con la mesma solemnidad sobredicha. Solo 
el ú l t imo de todos estos Dionisios es el que agora 
hace á nuestro p ropós i to que fué hijo de Júpi ter j y 
de una dueña llamada Semelcs , y nieto de otro va-
ron principal en la tierra de Fenicia nombrado C a d ­
i l l o : el qual Dionisio al tiempo que en España vino, 
quando el Rey R o m o dicen reynar en el la , sabemos 
cierto que visitó principalmente las provincias comar­
canas á la mar , y mucho mas que ninguna la de A n ­
dalucía f que por ser tan fértil y tan graciosa, lo de­
tuvo mas que ninguna de las otras: allí dexó parte 
de su gente con algunos sabios y religiosos de ios que 
tenían á cargo las plegarias y sacrificios que comun­
mente sus compañas y gentes usaban hacer á los 
dioses, según la costumbre de Grecia : los quales po-
bláron cerca del rio Guadalquevir un lugar que deci­
mos agora Lebrixa , á quien después los antiguos 11a-
m á r o n por sobrenombre Veneria : puesto que agora 
este pueblo ya le hallamos apartado de aquel rio mas 
de ocho m i l pasos 7 que hace casi dos leguas Espa­
ñolas : y fué la causa que ( s egún ya diximos en otra 
parte ) luego como pasaba Guadalquevir de Sevilla, pri­
mero que lo tomase la mar solía partirse con dos 
brazos , haciendo con ellos una is la , de quien los Es­
critores pasados hacen por muchas partes de sus obras 
notable relación. E l uno destos dos brazos que salia 
contra la parte de Levante ya no se halla , porque 
las aguas han trastornado todas en el otro brazo del 
Occidente , según hoy dia parece claro cerca de la 
villa de Ro ta , y en otros lugares que se descubre la 
madre , por donde solia correr. De manera que por 
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estar aquella población de Lebrixa sobre aquel brazo 
oriental de Guadalquevir ya gastado , quedó mucho 
desviada del agua , con sitio diferente , según podiia 
parecer á los que no saben esto , del que tuvo quan-
do la fundáron aquellos compañe ros de Dionis io . Des-
tos dicen las Histor ias , que quando hacian sus plega­
rias y ceremonias , vestían unas pellejas de gamos, las 

8 mas pintadas que hallaban. Y por esta razón aquel 
pueblo tuvo la nombradla de Lebrixa i ó Nebrisa , por­
que Nebris en lengua de los tales Griegos quiere de­
cir pelleja de corzo , de la qual andaban ellos vesti-

9 dos y cubiertos. E l apellido dura hasta nuestros t iem­
pos en el dicho pueblo \ que fué siempre de los muy 
honrados en el Andalucía por su gran ant igüedad: y 
mucho mas por haber salido del el Maestro A n ­
tonio de Lebrixa , restaurador de las buenas letras en 

10 España. Parece también de lo sobredicho ser enga­
ñados los que porfían este lugar haber sido poblado 
por un nieto de Ulixes | como lo dicen los que c o m ­
pusieron la C o r ó n i c a de España por mandado del Se­
ñ o r R,ey D o n Alfonso , con otros Historiadores Cas-

11 rellanos que la siguen. A c u e r d ó m e yo que , siendo 
muchacho, en el estudio de Alcalá de Henares oia mu­
chas veces platicar al Maestro Anton io de Lebr ixa , na­
tural ( como dixe) deste pueblo , que también aquel 
Dionisio fundó cierta población en España , junta con 
los montes Pyreneos , la qual m a n d ó que se llamase 
Yaca , por causa del sobrenombre suyo d e l , que de­
cían Yaco : del qual pueblo hacen continua memoria 
Pl inio , Estrabon, T i t o L i v i o , con muchos otros C o s -
mógraphos y Coronistas Latinos y Griegos : y los pue­
blos también de su comarca della fuéron dichos an-

12 tiguamente los Españoles Yacetanos. Aunque no fal­
tan Autores que la llaman á ella Laca , y á las gentes 
sus v-ecinas Lacetanas : pero , como dixe , Estrabon Y a -
cetano los n o m b r a , y Yaca la c iudad: y nosotros 

tam-
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t ambién y sus naturales Yaca la llamamos hoy día, 
con fo rmándonos con el apellido deste Yaco Dionisio: 
la qnal está puesta junto con las fraguras y m o n t a ñ a 
del Pyreneo , como ya lo señalamos en el segundo ca­
pí tulo deste l i b r o , conservando la mesma facción que 
los Autores antiguos le señaláron y con el mesmo 
nombre. Verdaderamente si yo hubiese leido alguna 13 
corónica fidedigna donde hallase lo que An ton io de 
Lebrixa decia, mucho me parece que lleva buen ca­
mino, y aun estimada mucho mas su parecer, como 
cierto lo reputo, que no la sentencia de nuestros 
Coronistas modernos i que tratando las Historias de 
los Reyes Aragoneses , han osado certificar esta c iu ­
dad haberse llamado Jaca • porque yace en un valle 
descombrado , cercado de montes en derredor , lo 
qual no me satisface , porque si lo tal así fuese to ­
dos los pueblos del mundo se debrian llamar Jacas, 
pues yacen donde son. Dicen también algunas escri- 14 
turas , que después de la jomada sobredicha quedá-
ron en lo postrero de España ciertas personas de A r a ­
bia , nombrados Ceni tas , que pobláron las riberas pos­
treras del mar O c é a n o , comarcanas al cabo que l la ­
mamos agora de San Vicen te : puesto que muchos 
otros afirman haber quedado desde los tiempos de 
Osiris , como en el onceno capítulo dexamos escrito. 
As í que tornando al intento verdadero de nuestra C o - 15 
roñica hallamos en las memorias antiguas, que quan-
do aquel Yaco Dionisio discurria por las tierras Espa­
ñolas , ^entre las personas de cuenta que por allí se 
conocieron fué uno llamado M y l i c o , hijo de Myr ic? , 
morador en los confines orientales de la provincia 
nombrada Bética : puesto que no dentro della, tan 
acatado y principal en todas aquellas comarcas, como 
si fuera Rey dellas. En la qual región y señor ío poco 16 
después edificáron sus hijos y sucesores una ciudad 
asaz magnífica , que los antiguos l lamáioa Castulon, no 
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lejos de donde hallamos agora la población de Bae-
za , como lo veremos en los veinte y seis capítulos 
del segando libro : cuyas fortunas buenas y malas, 
quantas en diversos tiempos sucedieron 7 que fueron 
muchas , relataremos adelante por algunas partes des-

17 ta Corón ica . Dicen eso mesmo los Historiadores y 
Poetas , quantos particularmente tratan la jornada des-
te Dionisio por España , que discurriendo por ella en­
tre las otras regiones donde caminó 7 vino también 
la de Lusitania , que ya dexamos amojonada y raya­
da en los veinte y tres capítulos pasados: allí certifi­
can haber situado como gobernador particular nn 
Capi tán suyo \ nombrado Luso , ó según otros le de­
cían Lisia , que m o r ó primero que nadie esta pro­
vincia : puesto que Juan de Viterbo lo atribuía siem­
pre á su Rey Luso de España , como antes de agora 

18 escribimos. Afirma también Plutarco con otros A u t o ­
res Griegos j que sobre todos estos dexó Dionisio en 
aquel viage por principal administrador y procurador 
de toda la tierra en general un c o m p a ñ e r o suyo \ llama­
do Pan , el qual fué después tenido y reverenciado por 
Dios en tiempo de la gentilidad < y que por respeto-des-
te Pan la tierra toda se c o m e n z ó á llamar Pania : el 
qual nombre andando el tiempo se c o r r o m p i ó , y las 
gentes que sucedieron , añadiéndole al principio una 
letra ó sílaba , la n o m b r á r o n Spania , y después la v i ­
nieron á decir España , aunque quanto á este art ícu­
lo ya dexamos escrito lo que de Sevilla y del Rey His ­
pan su fundador cuentan otras Historias • á quien co­
munmente suelen dar mas autoridad nuestros Espa-

19 ñoles. Fenecidos todos estos hechos, D ion i s io , con su 
multitud y gent ío , y con aquellas mugeres que le se-

20 guian, salió de las Españas. E l Rey R o m o se debió 
quedar en su ciudad de Valencia , según ántes lo so-
lia hacer , como paite donde tendrían morada de re­
poso los tiempos que viviese j hasta que cumplidos 

trein-
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treinta y tres años de su reyno \ dicen haber dado íin 
á sus días , dexando por sucesor un hijo ' varón , l la­
mado Palatuo, de quien en el capítulo siguiente ha­
rá luego memoria. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Ve Palatuo , que dicen haber sido Rey antiguo de los 
Españoles : y como f u é despojado por un competidor 
suyo, llamado Licinio Cacos , de todo quanto poseia,y 

echado fuera de España : y de los grandes alborotos 
que pasaron en estas contiendas. 

comenzaron en España los señor íos de Palatuo^ 
hijo de R o m o 7 después de la muerte de su padre, 
casi en el año de mi l y trecientos y seis ántes del 
advenimiento de nuestro Señor Dios , que fué nove­
cientos y cincuenta y ocho años después que Tubal 
la pob ló . Por causa deste Príncipe dice Juan de V i -
terbo que los pueblos comarcanos á Valencia , don­
de su padre residía , fué tiempo que se dixéron Pa -
latuos j y Palatuo también un otro rio de su tierra, 
que sabemos cierto después andados muchos tiempos 
haberse nombrado Palancia : del qual tienen averigua­
do los hombres leídos y sabios moradores en esta su 
provincia ser el rio que pasando junto con Monvedre, 
poco mas adelante lo recibe luego nuestro mar M e ­
di te r ráneo . Dice mas Juan de Viterbo ser fundación 
del Rey Palatuo la ciudad que llaman hoy día F a ­
lencia , pueblo principal en la provincia de Castilla, 
situada sobre las aguas del rio Carr ion , á quien los 
C o s m ó g r a p h o s antiguos decían Nubis , donde después 
mucho tiempo se puso general estudio , hasta los años 
del santo Rey D o n Pernando , que gano á Sevijla, por 
cuyo mandado fué traspasada la tai Universidad en 
Salamanca, donde su padre el Rey D o n Alonso de 
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I^eon la tenia comenzada primero que muriese, co ­
m o también hoy dia la tenemos: y después el Rey 
D o n Alfonso de Castilla y de León , su nieto ; que por 
sobrenombre llamaron el Sabio , lo conf i rmó quan-
to pudo, con mucha mejoría , según que mas lar­
go lo d i rémos en la Corón ica destos Reyes , quando 
(pe rmi t i éndo lo nuestro Señor Dios ) llegaremos á con­
tar sus tiempos y principados. En los diez y ocho 
años del reynado de Palatuo , que fué mi l y docien-
tos y ochenta y nueve antes de la Natividad de nues­
tro Señor Jesu-Christo , se levantó contra un Español , 
nombrado L ic in io , que por otro nombre llamaron 
después Caco , persona de grandes pensamientos , y 
muy valeroso , según el valor y reputación que pudo 
caber en aquellos tiempos inocentes , y con ser él de 
su natural deseoso de mandar , amador de novedades, 
y denodado para las acometer, tuvo tales maneras, que 
m o v i ó muchas comarcas de la tierra , juntando sus 
gentes , y procurando de traer á sí todos los favo­
res que pudo. Crec iéron en tal manera sus hechos, 
que la mayor parte de todos aquellos Españoles ino­
centes y simples le reconociéron señor ío . Y así fué-
ron divididos en dos parcialidades : unos tuviéron el 
bando de Palatuo : los otros el de Caco . L o qual co­
mo fuese publicado por la tierra , luego Palatuo re­
cogió todos sus aficionados , familiares y parientes 
para venir contra los adversarios, que ya los espera­
ban (según dicen nuestras Historias ) á las faldas de un 
monte , que después por esta causa fué dicho M o n ­
te de C a c o s , á quien hoy dia ( corrompido mas el 
vocablo ) solemos llamar Moncayo : confina á las cum­
bres de los Idubedas ya declarados en el sexto capí^ 
tulo deste libro : puesto que los Autores Latinos, 
quando tocan en esta sierra de Moncayo , siempre la 
nombran el monte Cauno , como se puede ver á los 
quarcnta libros de T i t o L i v i o , y en otros Coronistas 
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que del ponen alguna relación. A q u í dicen Jas H i s to - 8 
rias, que después de llegado Palatuo con el exército que 
traia, pasó contra los enemigos una fuerte batalla, don­
de finalmente Palatuo fué destrozado [ y gran.parte de 
los suyos muertos : y aun él con gran trabajo se pu­
do salvar , huyendo por industria de ciertos amigos 
que lo sacáron de la pelea. Esta batalla dicen haber 9 
él perdido por causa de ser él mancebo quando su­
cedió , no sabiendo con sus pocos dias las cosas de 
la guerra tan esperimentadamente quanto fuera menes­
ter : lo qual era todo muy al rebes en Cacos L i c i n i o 
su competidor . que allende de ser hombre de mas 
edad , era valiente, diestro , sagaz y m a ñ o s o . Quan- 10 
do Palatuo llegó tenia Caco su gente descansada, y 
sobre todo tanto bien armada, que jamas en España 
la viéron mejor hasta su tiempo : porque déste d i ­
cen ser el primer hombre que por acá descubrió los 
mineros de hierro j y el que primero labró las armas 
defensivas de hierro , como son petos , y brazales , y 
casquetes parala cabeza. Y aun quieren algunos decir, n 
que fué t ambién el primero que hizo en España cuchi­
llos , y espadas, y puntas para las bastas , l abrándo­
los primero con fuego para les dar la facción que 
convenia , y endureciéndolos después de forjados en 
la templa con agua. Por esta causa los Poetas le fin- 12 
giéron haber sido hijo de Vulcano , el que reverencia­
ban los Gentiles por dios de las herrerías : y con esta 
ventaja grande que tuvo no le pudo Pataluo resistir, 
y Cacos , ó L i c i n i o quedó de todo punto muy señor 
en la tierra t i ránicamente : de lo qual recoligen al­
gunos Escritores que las otras batallas pasadas en aquel 
s ig lo , no solo por España , sino también por otras 
tierras , mas debieron ser con piedras y porras, que 
no con ofensas de h ier ro , como dicen que fué la 
de Cacos : ó si fuéron también con espadas y lanzas, 
las armas defensivas que las gentes en ellas usasen no* 

se-
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serian de hierro , por lo menos no serían tales ni tan­
tas como fueron en é s t a , de quien agora hablamos, 
donde Palatuo fué roto y vencido con todas sus 
gentes y valedores. 

C A P I T U L O X X X I I I . 

De las cosas que por este tiempo Jos Españoles resi­
dentes en Italia hicieron contra los Enotrios , Abori' 
gines, y Auruncos sus adversarios antiguos \ y de la, 
concordia que después todos tratáron para vivir en 

quietud y conformidad,y muy provechosa para todos 
ellos r y para sus negocios venideros. 

\n aquel intervalo de t iempo, quando todos es­
tos negocios así pasaban acá , las naciones de ios A b o -
rigines , Enotrios , y de los Auruncos , enemigos viejos 
de los Españoles Siculos residentes en Italia , como 
quiera que mas de ciento y veinte años hubiesen mos­
trado semejanza de quietud en disimular el asiento 
que los tales Españoles tenian en R o m a y en sus con* 
tornos, ó por lo menos no declarasen tanto rigor n i 
contradicción á ello como solían quando primero se 
fundaba , según lo tratamos en.algunos capítulos pasa­
dos j finalmente tornaron esta vez á sus armas y diferen­
cias, no sabemos por q u é , muy mas encendidos y por-
fiosos que nunca : tanto que los hombres de su t iem­
po no se recordaban haber oido por aquellas tierras 
negocio de mayor ímpetu ni rencor. Y dado que 
las cosas anduviesen por España turbadas y puestas 
en mucha guerra , con los alborotos y mudanzas de 
Cacos , por donde no fué posible de dar favor en 
Italia , según era menester : pero los Españoles ave­
cindados a l lá , saliéron al hecho tan denodados , y 
puestos en buena manera, como si muchos dias an­

tes 
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res hubieran esperado semejante mudanza. Vencieron 
en los primeros acometimientos dos recuentros muy 
grandes , donde mataron asaz Aborigines , y les d ié -
ron gran quiebra : quemáronles pueblos y lugares den­
tro de sus montes medianamente fuertes : en otros 
hicieron robos y destruicion quanta pudieron , y no 
seria poca si bien lo conjeturamos : porque como los 
Aborigines tuviesen costumbre de morar en pobla­
ciones muy cercanas y juntas , dado que pequeñas , el 
mal de las unas habia forzosamente de redundar en 
las otras. C o n esto los Españoles comenzaron á me­
jorarse tanto , que ya sus enemigos no los podían 
sufrir; y continuando la mejoría , se les metieron poco 
después en una t ierra, donde moraba cierto linage de 
gente que llamaban Sabinos: los quales tenian dos 
villas principales y populosas , una decian Antene 7 y 
otra nombraban Cenina , la primera mucho mas fuer­
te que la segunda , pero no de tanta vecindad. Y co­
m o los Españoles aquí llegasen victoriosos y muy ar­
mados , afrentaron tan bravamente con el pueblo ¡ que 
lo ganáron en breves horas : casi todos sus vecinos 
huyeron á Cenina , creyendo poder allí remediarse: pe­
ro los Españoles que venían tras ellos entraron á la 
revuelta, matando quantos alcanzaban, y quedaron apo­
derados en ambas villas del todo. Fortiíicáronlas con 
reparos y defensas al modo que podían saber en aque­
llos t iempos: y proseguían su guerra muy bien y muy 
denodadamente , quanto bastaba su posibilidad. Los 
Aborigines Enotr ios , y los Aumncos Italianos , consi­
derada la pujanza de sus enemigos , y quán firmes y 
diligentes andaban en la conservar , arrepentíanse mu­
cho de ser llegados á tal punto con ellos: mas ya las 
enemistades eran tan llenas de muertes y d a ñ o s , que 
ni los unos , ni los otros podían tornar atrás. Y por 
esta razón aquellos Aborigines comenzaron a solici­
tar todas las gentes Italianas de su vecindad y comarcas 

Tom.I. y i m -
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impor tunándoles y declarándoles j que si no venian á la 
resistencia común , pues tanto les importaba , los Es­
pañoles Siculos irían cundiendo sin parar hasta se hacer 
Señores absolutos de las otras provincias restantes, des-

9 pojando dellas á sus moradores naturales. Y esto pa­
recía ser tan verdad 7 y convenir tanto á la provisión del 
remedio , que no falcó pueblo de todas aquellas tier­
ras , y aun de muchas otras mas alejadas • que no sa­
liesen á la qíiestion , y se juntasen con aquellos A b o ­
rigénes Italianos, y con los otros sus parciales en gran 
cantidad del gent ío muy armados y muy determina­
dos de m o r i r , ó deshacer perpetuamente la residen­
cia de los Españoles en la ribera del rio T i b r e , so­
bre la parte llamada Saturnia' contenida dentro de la 
provincia nombrada Lacio , donde caia R o m a , con sus 
villas y poblaciones modernas de Eiculnas y Preneste, 
que por allí tenían cercanas á ellas las otras de Pace­
ña , y Falerio, Also , y Aterno , con sus dehesas y té r ­
minos , de quien ya hablamos en los capítulos veinte 

I D y seis y veinte y siete deste libro. Discurria por aque­
lla sazón en Italia cierta compañía de Griegos, n o m ­
brados los Pelasgos 7 derramados y vagamundos en d i ­
versos cabos: porque dado que parte dellos se halla­
sen asentados en algunos lugares, eran mal compues­
tos y mal ordenados : otros no tenían asiento ni quie­
tud i y por aquel respeto dañaban la región , toman­
do mantenimientos y cosas pertenecientes á su vida, 
donde quiera que podían : unas veces de gracia , quan-

ii do se las daban : otras veces por fuerza. Y como ca­
si todos ellos fuese gente necesitada , sin vicio ni de-
leyte , según lo son comunmente las personas guerre­
ras , apartadas en región extraña : conocido que su 
denuedo los había de valer entre la ferocidad y mal 
recogimiento, que también ellos hallaban entre los Ita­
lianos , hacíanse cada dia valientes y recios , muy acos­
tumbrados á trabajos, y peligros , y recuentros con -
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tinaos. C o a estos Pdasgos trabaron confederación 
los Abor ígenes contra los Españoles Sicuios vecinos 
de R o m a , prometiendo que si les ayudaban en la 
guerra presente, les darían anchuras y t é rminos en­
tre s í , donde morasen á su placer, con muchas otras 
gratificaciones y haciendas, de que fuesen asaz con­
tentos. Otra tal amistad pusieron con una gente, lia- 12 
mada los TTmbros , Italianos también muy antiguos, y 
muy abundosos de gente , cercanos á la provincia de 
los mesmos Abor ígenes : puesto que los tales Umbros 
hablan t ra ído días antes gran competencia con ellos, 
sobre cosas y pundonores que suelen acontecer entre 
naciones comarcanas , y juntamente tuvieron otra tal 
enemistad con aquellos Pelasgos arriba dichos, sobre 
no los recebir en su tierra , ni dexarles entrar en ella: 
dado que después no lo pudieron excusar. Y puesto 13 
que las diferencias anduviesen floxas al presente , to­
davía quedaban reliquias dellas entre los unos y los 
otros : pero sobreseyéronlas para salir todos juntos, y 
las otras naciones Italianas de mas lejos , contra los 
Españoles Sicuios. Así que pasados tres años después 14 
de comenzada su postrera qües t ion , viniéron todas 
estas naciones , y se me t i é ron en multitud increíble 
por la tierra de Lacio , que poseían aquellos Sicuios 
Españoles , no perdonando cosa viva que les hallasen 
por el campo ni por lo poblado. Primeramente ga- 15 
náronles aquellos Italianos la fuerza de Preneste con 
todas sus estancias , y fosas , y reparos en el contor­
no : después asentaron sitio sobre Paceñas , y Falerio, 
Cenina , y Antenes, Als io , y Aterno , Fículnes i y se­
gún eran infinitos , no solo bastáron á tenerlas todas 
cercadas , y combatirlas : pero sobrábales mucha gen­
te para destruir el campo , donde quiera que les pla­
cía : de manera que ni bastaba fuerza ni defensa para 
les resistir, aunque ninguna diligencia quedó por ha­
cer de quantas eran posibles á contradicción humana. 

Y 2 V i s -
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16 V i s to por la mayor parte de los Españoles aquel dilu­

vio de persecuc ión , y que tenian delante de sí ene­
migos mas que cien doblados, y ninguna confianza 
de socorro ni favor en España , según era grande la 
turbación que Lícinio Cacos traia por e l la , c o m e n z á -
ron á trabar pláticas encubiertas ? y tentar alguna fi­
gura de concordia con los Aborigines Italianos , y con 

17 ios otros Pelasgos , Auruncos , y Umbros , contra quien 
batallaban. Einalmente después de muchas alteracio­
nes y porfias fué concertado que los Españoles Siculos 
restituyesen las villas de Cecina y Antenes á los Sabi­
nos sus moradores antiguos : Als io , Falerio, Facena, y 
Arerno se diesen á los Pelasgos de Grecia para su m o ­
rada perpetua. T o d o lo restante de nuevo conquista­
do por los Españoles , fuese de los Aborigines E n o -
trios 7 y de los Auruncos 7 como sus ancianos lo po­
seyeron antes, y que los Españoles Siculos en recom­
pensa destos quedasen pacíficos y firmes en la defen­
sa de Preneste 7 con todas sus fosas , cortijos , y re­
paros ; quantos por aquellos derredores tenian forma­
dos , hasta donde fué poco después edificada la po­
blación , llamada T i b u r , en que duraron muchos dias, 
como ya lo señalamos en otro lugar , muestras de las 

i p tales fosas nombradas Siciiiencias. Iten quedasen tam­
bién los Españoles Siculos en su ciudad principal so­
bre las riberas del rio T ib i e , llamada Albula , dentro 

20 de la parte Saturnia , pedazo de Lac io j segun sus pro­
genitores hablan allí morado. L a qual pudiesn acre­
centar y fortalecer con mayores muros y pertrechos 
á su buena voluntad , tomando cerca della pastos y 
dehesas bastantes á sus ganados : pero si qualesquier 
de los Italianos , ó Pelasgos quisiesen poblar en el 
otro l ado , frontero del rio Tibre sobre su ribera, lo 
pudiesen muy bien hacer aunque fuese restaurado cier­
to sitio que solia por allí ser poblado los tiempos 
antiguos: cuyas muestras, cimientos y paredones dura­

ban 
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ban enteros por la raíz y por la cumbre del collado, 
que llamaban Taniculo, junto con la sobredicha ciu­
dad Española : la qual ciudad dividían del tal monte 
Janiculo las aguas del Tibre solamente. Y así fué , que 
luego comenzaron á parar allí muchos de los h o m ­
bres llegados en esta guerra , que muy al contrario 
de quanto se pensaba tuvieron después buena con­
versación , y buena manera de vivir , apacible y pro­
vechosa para los Españoles sus comarcanos y fronte­
ros. T a l fué por el presente la concordia de los Es­
pañoles Siculos en I ta l ia , con aquella tempestad y i 
tormenta de gentes que venían á los destruir si pu­
dieran : y con ella sucedió» poco después entre todos 
los unos y los otros tanta buena conformidad, que los 
mesmos Españoles y Españolas comenzá ron á tomar 
mugeres y maridos de las hijas y hijos de aquellos 
Italianos, y de los Pelasgos, y también ellos de los 
Españo les , con que se les recreció parentesco perfec­
to : por lo qual mucho n ú m e r o de los tales Pelasgos 
pasaron á morar entre los mesmos Españoles , y de 
los Españoles entre los Pelasgos : y se hicieron una 
mezcla de gente , y un pueblo , y una generación tan 
provechosa , que por discurso de tiempo tuvo sobe­
rana prosperidad en aquellas tierras , y en otras mu- 2 3 
chas fuera dellas. Todos así mezclados, t o rná ron al 
estilo que solían tener los Españoles Siculos de la v i ­
vienda pastori l , y de r ramáron sus ganados en aque­
llos contornos como solían : mas no por eso dexá-
ron las armas, ni los otros arriscamientos pertene­
cientes á su conservación en estas partes Italianas del 
r io Tibre , que ya desde grandes años antes habían 
ocupado. i ' j rn •>.• 1 nía 
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C A P I T U L O X X X I V . 

Como muchos de los Españoles Siculos residentes en 
Italia , no quisieron estar por el avenencia tratada 
con los Aborigénes , y por esto se pasaron en E s p á -
ña , parte de los otros vinieron á Sicilia , donde hi­

cieron vecindad entre los Españoles que primero 
la moraban. 

Concluidas aquellas concordias y provechosas ave­
nencias en Italia quanto mejor fué posible con sacri­
ficio s y juramentos hechos en la ribera del rio T ibre , 
para la firmeza dellas aconteció q u e , como siempre 
la multitud y comunidad entre gentes vulgares tenga 
diversos pareceres y contrarias voluntades , no pudo 
ser este concierto con los Abor igénes Italianos tan á 
placer de todos aquellos Españoles , que muchos de-
l l o s , por no mezclarse con extrangeros , y por enojo 
también de los t é rminos y tierras que se les daban 
en los tratos arriba dichos, se dividieron de los otros 
Españoles que venian en la concordia: parte destos 
enojados de tan mal partido , desamparando la tier­
ra de todo punto , tomaron el camino derecho de Es­
paña , donde sabían haber sido su naturaleza prime­
ra : muchos i otros con hijos y mugeres, y con quan-
ta riqueza tenían , se viniéron a las m o n t a ñ a s Italia­
nas que • se dicen Apeninas : pero como también aquí 
los persiguiesen otra nación natural en la tierra que 
decian los Opicos , lanzándolos fuera de todas aque­
llas provincias r caminaron á lo largo por estos m o n ­
tes sin parar en cabo ninguno hasta que llegados á 
la mar , y hechos algunos navios , se pasaron á la isla 
de Sicilia para morar en ella con los otros sus pa­
rientes que por allí residían desde los tiempos anti­
guos , como ya lo diximos en algunos capítulos pasa­

dos. 
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dos , creyendo hallar en ellos amparo de sus traba­
jos. Mas como los Siculos Españoles nuevamente ve- 2 
nidos eran cantidad , y qni^iesen mayor espacio de 
tierra para morar de la que los otros les permit ían, 
c o m e n z á r o n á formar enemistades unos con otros, 
enojándose los Siculos y Sicanos primeros poseedores 
della : porque los tales recien venidos no les cono­
cían obediencia , ni tomaban humilmente lo que no 
se Ies debía. De tal manera que fué necesario llegar 
á las armas , y pasaron recuentros , y aun batallas, en 3 
que los Siculos nuevamente venidos se dieron tan 
buena m a ñ a , que vencieron á los otros , y tuvieron 
á su voluntad quanto quisieron de la provincia , que­
dando por allí muy asentados , y lanzando los otros 
contra las partes occidentales y meridionales de la is­
la , donde reposaron ellos también , y pusieron des­
pués lo principal de su morada. Aqu í se conf i rmó 4 
mucho la nombrad ía de S ic i l i a , tanto por causa de 
los Españoles presentes , como por la de los otros 
que primero la moraban : y después fueron todos l la­
mados Siculos , á causa del Rey Español nombrado 
Siculo , que ya diximos haberlos allí t raído. Algunos 5 
Coronistas Latinos dicen que no por aquello se nom­
b r ó Sicilia deste apellido , sino porque fué tierra jun­
ta con Italia , y que discuiriendo los tiempos la mar 
la r o m p i ó , y meriéndose entre la una y la otra la 
dexó hecha isla qual agora la vemos, y porque S i -
cilita en Lat ín quiere decir cosa cortada y dividida, la 
llamaron Sicilia. Dicen mas, que por esta causa ios 6 
Griegos llamaron también Regio á otro lugar en Ita­
lia frontero desta i s la , porque en Griego Regini es 
lo mesmo que romper y apartar, el qual pueblo de­
cimos agora Rijoles dentro del reyno de Ñapó le s , en 
baxo de la gobernación y señoríos Españoles. Mas da- 7 
do que sea esto la causa del nombre de Sicilia , ó 
qualquier o t r a , muy cierto sabemos que los Españo­

les 
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les pobláron la mayor parte della, y que los tales se 

c llamaron allá y en Italia los Españoles Siculos ; entre 
ios quales aquella postrera vez quando pasáron fue­
ron mezclados mucha parte de los otros linages tam­
bién Españoles nombrados Sicoros y Morgeres, gran­
demente reverenciados y estimados entre ellos por 

8 ser de generación ant iquísima. Fuéronles á estos re­
partidos también té rminos en la isla donde morasen 
á su parte , señaladamente los Morgetes , en lo que 
tenían al presente por lo mejor de la tierra don­
de fundáron ellos una villa que fué llamada M u r -
gancio , por causa de su nombre dellos , muy bien 
reparada de todo quanto le fué menester , y muy 
estimada de todos los otros sus parientes y sus ami­
gos , y muy nombrada por las historias y por los 
Autores de Cosmograph ía , considerada su gran an-

9 t igüedad. V i n o también con los otros Españoles de 
Italia , que deste camino y desbarato tornaron ^en Es­
paña cierta compañía de aquellos Morgetes mesmos 
con deseo de reconocer y ver la tierra donde proce-
diéron sus antepasados: y destos Morgetes quando por 
acá llegaron, una pieza dellos asentó sobre la mari­
na del Andaluc ía , junto con la lengua del agua , don­
de fundáron una villa de sitio fuerte y arriscado, que 
fué nombrada Murgis , llamada en este nuestro tiem­
po Muxacra , de quien muchas veces ha rémos memo-

10 ría por esta nuestra Corón ica . Otra parte de los M o r ­
getes en t ró mas dentro de la t ierra, y allí cimenta­
ron otra población que asimesmo dixéron M u r g e : la 
qual hoy dia dicen M u r g a , no tan grande ni señala­
da como la primera , pero no menos antigua i cuyo 

11 sitio también declararemos adelante. Quieren decir a l ­
gunas personas de nuestro tiempo ser t ambién pobla­
ción de los Morgetes venidos en España la ciudad que 
llamamos agora Murcia , mucho populosa y principal 
en los Señor íos de Casti l la , nueve leguas apartada de 

Car-
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Cartagena contra el Septentrional Orienta l , dentro de 

la tierra , pero yo no hallo tal memoria por Historia­
dor alguno de los nuestros ni de los extraños : solo 
tengo por cierto en este caso , que quando los M o r -
getes acá hicieron en la población de los dos luga­
res primeros , y en los otros negocios de Sicilia su­
cedió casi por el tiempo que Cacos L i c i n i o tirani­
zaba con sus alborotos algunas provincias Españolas, 
agora fuese contra Palatuo según Juan de Viterbo lo 
dicen agora contra qualesquier otras gentes ó perso­
nas casi en el a ñ o de mi l y docientos y setenta y 
nueve, primero que nuestro Señor Jesu-Christo na-* 
ciese , que fué justamente ochenta años antes que 
los Griegos comenzasen la guerra famosa de Troya , 
según lo dexó señalado Filistio Siracusano con m u ­
cha verdad en sus Historias , aun que quanto á lo 
demás él y los otros Griegos que desto hablan ^ pa­
rece que supiéron poco de raiz quién fuesen aquellos 
Siculos , en cuya compañ ía vinieron los Morgetes á 
Sicilia según la diversidad de pareceres , que dellos es--
cribe Dionis io Halicarnaseo en el primer libro de sus 
Historias. Engáñanse mucho los que piensan el rey S i - 1 2 
culo antiguo haber pasado con ellos esta postrera vez 
en Sicilia , pues fué cierto que muchos tiempos an­
tes era ya muerto , como en la Escritura preceden­
te queda bien declarado. Mejor lo supiéron Solino, 1 3 
Tucidides, Estrabon , y muchos otros que sin escrú­
pulo ninguno los hacen y confiesan Españoles , da­
do que Tucidides ponga la venida de los Siculos Es­
pañoles después de las primeras guerras Troyanas, en 
lo qual solo tiene contradicción de muchos y buenos 
Coronistas, que la ponen en el tiempo que la de-
xamos aquí señalada, quando según ya dixe , Cacos 
L i c i n i o , revolvía con guerras y turbaciones, lo mas 
y mejor poblado que se moraba por España , del qual 
y de Palatuo su competidor será bien tornar á decir 

Tcm, / . Z lo 
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lo restante que sabemos dellos , pues t ambién los 
asientos de nuestros Españoles en Sicilia y en Italia, 
parte principal desta Corón i ca que daban al presente 
ñ rmes y fundados allá, sin que las historias declaren 
otra mudanza ni diversidad en ella "• mas de las que 
ya dexamos contadas en los dos capítulos precedentes. 

C A P I T U L O X X X V . 

Como después que pasaron las cosas arriba dichas hu-
vicron segunda batalla campal Cacos y Palatuo , me­
diante la qual Palatuo cobró todos los estados que pri­
mero tuvo perdidos , y Cacos salió huyendo de las E s -
pañas , y pasó con algunos hombres revoltosos en Ita* 

lia, donde v iv ió lo restante de sus dias. 

ueste que Palatuo después de ser vencido , nun­
ca dexó de se llamar Rey de España , dado que pe­
regrinase fuera della , pero las Historias á quien yo 
s i g o , no cuentan el primer tiempo de su principado 
mas de hasta la batalla que decláranios en los trein­
ta y dos capítulos desté libro , desde la qual siempre 
nombran á Cacos por Señor absoluto de lo que se 
gobernaba por Reyes en España : y así dicen que rey-
n ó por allí treinta y seis a ñ o s , mas cautelosamente, 
que por justa causa ni buen t í tu lo . Dicen mas, haber 
pasado todos estos años tantas contiendas y diferen­
cias con los amigos y parientes del Rey Palatuo, que 
jamas pudo tener descanso ni seguridad. Junto con 
esto fuéle mucho menester andar en avisos continuos, 
y muy apercebido : porque Palatuo, después que sa­
lió de España , procuraba favores en muchas partes 
de diversos Príncipes y Señores en otras tierras: mas 
á la fin visto que nadie le socorría , y sabido tam­
bién , que sus aficionados y parciales manten ían acá 
todavía la pendencia contra Cacos , dio vuelta con 

esos 
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esos que le seguían en España. C o n ellos , y con la 
mas gente que pudo recoger t o r n ó segunda ygz con­
tra Cacos : y pasaron todos una pelea bravísima , m u ­
cho mas batallada que la primera : de la qual final­
mente salió Cacos tan destrozado y tan deshecho, que 
por ninguna via se pudo reparar ni sostener en pro­
vincia ni comarca de España , y así le convino dexar 
todas las tierras usurpadas, y pasar en Italia con una 
hermana suya, no menos guerrera y traviesa que lo 
podia ser él mesmo , creyendo hallaiian ambos en 
los Españoles residentes allá socorros de gentes , ó 
favor , ó manera para tornar en las Españas , y revo l ­
ver el mundo con ellas. Pero como después de llega­
dos , viesen que destos Españoles , ya los unos eran 
pasados en Sicilia , los otros quedaban amigos y pa­
cíficos entre los Enotr ios, Abor igénes , Auruncos y 
Pelasgos de la región , y que nadie le hacia rostro, 
n i mostraba buena voluntad á la turbación y desaso^ 
siegos que L i c i n i o llevaba presupuestos, ni tenia re­
medio para procurar su tornada, ni continuar sus bu­
llicios en España , quedóse por aquellas tierras , en con­
versación y vivienda de cierto C a p i t á n , que llamaban 
Evandro , Griego de nación , y natural en una pro­
vincia de la Morea , nombrada por aquellos dias A r c a ­
dia : el qual era venido pocos años antes en las re­
giones Italianas con razonable compañ ía de Griegos 
Arcadas , y most rábase caballero de tan virtuosas i n ­
tenciones , tan prudente, tan amigo de justicia , que 
no solamente sus naturales y subditos, sino también 
los Españoles Siculos , y los Italianos fronteros á ellos, 
moradores en el monte Janículo , y mucho n ú m e r o de 
los Abor igénes nuevamente confederados, y harta parte 
de los Pelasgos , con otros comarcanos y confines á 
su provincia , se dexaban gobernar por él. Este , co ­
m o digo, recogió quanto bien pudo i"a persona de L i ­
c inio Cacos : y por complacer á los Españoles entre 

Z 2 quien 
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quien vivía , le permi t ió , que pudiese morar en un 
sitio nooibrado la Salina junto con R o m a , donde m u ­
chos años adelante , quando los adarbes • ó muros 
Romanos fueron alargados en mayor espacio , tuvie­
ron una puerta llamada Tr igémina , que llaman agora 
la puerta de San Pablo , no lejos del r io Tibre con-

5 tra las partes meridionales del pueblo. Mas como L i -
cinio de su natural fuese deseoso de mandar \ y don­
de quiera ser el mayor , en conseqüencia de lo qual 
procurase novedades 7 y tentase continuos bullicios y 
travesuras de muchas diversidades y maneras , no se 
pudo conservar allí muchos dias ; y lanzado casi por 

¥ fuerza de la provincia , se m u d ó para cierto Rey de 
los Marsos , que fueron en aquel siglo pueblos Ita­
lianos moradores en la tierra de Pulla , contenidos 
én el Reyno de Nápoles , donde L i c i n i o se detuvo 
harto tiempo muy bien tratado del Rey sobredicho, 
que le daba parte de sus negocios y dependencias , por 

6 conocer en él habilidad y suficiencia para toda cosa, 
si no lo turbara la braveza de su condic ión. E n este 
comedio le hicieron Embaxador aquellos Marsos , y 
su Rey á T a r c o n , Pr íncipe de los Tirrenos, pueblos eso 
mesmo poderosos y crecidos en Italia , tanto , que 
muchos pedazos de las otras naciones sus comarca­
nas , por solo vivir cerca del los , perdían el nombre 
de sus regiones antiguas, y se llamaban generalmente 
Tir renos: de lo qual cupo también parte á los Pe-
iasgos competidores y contrarios á los Españoles S i -
culos , de quien hablamos en los treinta y tres ca­
pítulos pasados , que muchos Autores los nombran 
también Tirrenos , aunque sin duda fuéron diversos 

7 unos con otros. Iten la mar Italiana, quanta viene fron­
tera de P i sa , de R o m a , de Nápoles , y de todos 
los puertos y riberas entre medias á e l los , antigua­
mente se decía "mar T i r r e n o , por causa destos pue­
blos Tirrenos ] i quien fué L ic in io por Embaxador 

aque-
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aquella vez. E l mensage que les t r a x o ^ n o declaran 8 
nuestras Corón icas lo que contenia , ni si fuese de 
paz ó de guerra, ni si fuese leal ó cauteloso i pero 
confiesan que-después de llegado L ic in io Cacos, á bue­
na fe • sin mal e n g a ñ o , Tarcon Rey Tirreno lo man­
d ó prender ¡ y dio cargo de su prisión á cierto ca­
ballero nombrado Megale. Dicen otros que Megale 9 
vino por c o m p a ñ e r o de L ic in io Cacos en este cami­
no , como persona de consejo , para gobernar el ne­
gocio de su demanda , porque siempre fué tenido 
Megale por hombre reposado y de buen entendimien­
to : los quáles ambos quedá ron allí presos por man­
dado del Rey Tarcon , y detenidos forzosamente , muy 
guardados en una cueva profunda soterraña. Pero co- 10 
m o quiera que sea , L i c i n i o Cacos hizo la cosa tan 
sagazmente, que no solo quebran tó las prisiones , y 
pudo tornar al Pr íncipe de los Marsios libre de todo 
punto , sino Megale vino también con él , y nunca 
l e desamparó todos los dias de su vida. Poco después 11 
L i c i n i o y su hermana dexáron el estancia de los Mar­
sios ; y se pasáron á las dehesas de C a m p a ñ a , que l la­
man agora Campo de L a b o r , donde hicieron asien­
to sobre la ribera del rio Vol turno , cuyas aguas to­
ma la mar cerca de Bayas y de Puzol en la costa del 
mesmo rey no de Ñapóles . A q u í se llegaron > á L i c i - 1 2 
nio compañías de gente desmandada ¡ deseosa de no ­
vedades y tiranías i con lo qual , y con su hermana 
denodada , y osada tanto como qualquier dellos daña­
ba todos sus contornos y derredores , y los traia 
fatigados y sujetos : reparó castillos y fortalezas para 
se recoger él y ellos quando fuese necesidad , y con ^ 
esto se fortificaba tanto cada dia , que corria libre­
mente hasta las puertas de R o m a , sin dexar á sus 
moradores ganados, ni gente ¡ ni cosa de qnanta les 
pudiese tomar ó destruir , en especial á los Arcades 
Griegos, y su Capi tán Evandro , con quien forma­

ba 



1 8 2 Coránica general 
13 ba particular enemistad. Esto fué causa, que los ta­

les Arcades Griegos ¡ y las otras naciones italianas y 
Griegas, sus confederadas , le mudasen el nombre pro­
pio de L ic in io que primero tenia , y le c o m e n z á r o n 
á llamar el nombre de Cacos , que significa en su 
lengua Griega tanto como malo y perverso , y á su 
hermana por el semejante llamaron también Caca, 

14 Donde parece manifiestamente no decir bien los que 
publican , el cerro de Moncayo acá en España , ha­
ber sido llamado monte de Caco , por su causa del, 
como lo quieren afirmar los Coronistas modernos 
Españoles , pues en el tiempo que por acá moro siem­
pre se l lamó L i c i n i o ; después de huido le pusieron 
allá los Italianos y Griegos aquel apellido Cacos , no 
como nombre p rop io , sino por injuriarle y denos­
tarle , como solemos, ahora llamar á los tales malva-

15 dos y perversos. Casi en los once años de la tira­
nía que señalan á Cacos en España , hallamos por 

: ; las Corónicas haber sido poblada la ciudad de T i r o , 
en la provincia de Suiia , por unas gentes del mar 
Bermejo , á quien los Griegos llaman el mar Eritreo, 
las quales vinieron á la sazón por aquellas partes bus­
cando tierra donde parasen ayuntados con otros ve­
cinos de una ciudad principal nombrada Sidon , que 
también andaban huidos de su pueblo , porque e l 
R e y de los Ascalonitas los había pocos dias ántes des­
truido : fundáron todos juntos este lugar de T i r o : pues­
to que algunas otras Corónicas afirman , que los dias 
y tiempos en que T i r o se pob ló fueron algo mas ade­
lante , casi en la edad que los Griegos destruyeron 

16 á T roya , como presto se verá. Pero lo primero tie­
ne mas crédito , y en qualquiera sazón que ello fue­
se conviene mucho para nuestra Corón ica hacer cuen­
ta deste pueblo por haber sido muy señalado en las 
partes de Levante , tal que después salieron dél gen­
tes que sojuzgaron algunas provincias en España , co­

mo 
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m o en el segando libro escribiremos lo mas abun­
dante que fuere posible. 

C A P I T U L O X X X V I . 

Del salto que cerca destos tiempos ciertos cosarios 
Griegos hicieron -por la mar en España , y de la par­
te donde primero pararon en ella. Declárase también 

quién fueron estos cosarios toda la razón y dis~ 
curso de sus intentos , y de su viage. 

[Listando las cosas Españolas en aquel punto pa­
cíficas al parecer con el ausencia de Cacos , ó por 
mejor decir , no tan turbadas como so l í an , siempre 
por la marina de España sucedían algunos aconte­
cimientos memorables , entre los quales fué mucho 
para notar la venida de ciertos cosarios Griegos que 
pocos días después tomaron tierra junto con el es­
trecho que se hace entre Africa y España. Estos (á 
lo que después pareció ) fueron mancebos mucho va­
lientes , escogidos entre h flor de la gente Griega, 
cuyo Capi tán llamaban Alceo , á quien después sus 
naturales dixéron por sobrenombre Yraclis , y las otras 
gentes le i lamáron Hércules el de Grec ia , ó Hércu ­
les el Tebano-, por ser natural de una ciudad Griega 
nombrada Tcbas : y los Poetas de aquella tierra le 
a t r ibuyéron en sus escrituras todos los esfuerzos y 
hazañas que Hércules el Egipciano ant iguo, y otros 
Hércules de naciones extrañas hubiéron hecho por 
diversas partes del mundo. Discrepan los Autores , á 
quien yo s i g o , en señalar el viage que los tales co­
sarios Griegos traían , quando en aquella parte de 
España saltaron : diciendo los unos, que su viage fué 
desde la isla de C r e t a , que agora llamamos Candía, 
todo por el mar que nombran algunos Mediterrá­
neo : porfían otros , que no desde Creto , sino des­

de 
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de Afete , una estancia ó punta de tierra , líámada 
deste nombre en la provincia de los Magnesios, cer­
ca de Pegaso , comenzaron la navegación : porque 
así se había labrado una fusta grande , de muy nue­
va manera, llamada A r g o s , en que se metieron m u ­
chas personas principales de Grecia , para caminar aque­
lla jornada, y entre ellos uno nombrado Jason , que 
también juntamente con A l c e o , fué tenido por C a p i -

3 tan principal de todos. Desta fusta hacen crecida me­
moria ios mas de los poetas, quando hablan en aquel 
viage, publicándola con extrañas alabanzas , y dicien­
do ser larga de facción 7 y según la figura que se se­
ñalan y pintan mucho semejante con las galeras des-
te nuestro tiempo , pero tan pequeña , dado que por 
aquel tiempo pareciese demasiada grande , que solos 
quarenta hombres de aquellos principales cosarios 
eran los que residían en ella ¡ y la remaban , y re­
gían y ocupaban , á los quales l lamáron Argonautas, 
por razón del nombre Argos que tenia su navio : tam­
bién les acostumbran llamar Minias 5 porque según 
dice A p o l o n i o , los mas dellos procedían de cierto 

4 línage Griego así dicho. Pero dado que los Poetas 
en aquella jornada no hagan memoria de mas deste 
navio A r g o s , la verdad es , que también otras fus­
tas y barcas, le tuvieron compañía : puesto que no 
fueron tan crecidas ni principales, donde los cosarios 
Argonautas pusieron copia de gente bien armada, se-

5 gun la manera de su tiempo. C o n la qual , saliendo 
de aquella estancia de Afete sobredicha ; navegáron la 
mar de Elesponto, con todos sus confínes 7 á quien 

6 decimos en estos días el brazo. de San Jorge. Luego 
rpasáron el estrecho de Tracía por cerca de donde 

7 fué después edííkada Constantinopla. Después nave­
garon en la mar de Letana , sobre la tierra nombra­
da C o i c o s , de quien tenían relación ser muy abasta­
b a de riquezas : y .a l l í se detuvieron algunos d ías , ha-

cien-
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ciendo tantos daños , que finalmente, robando lo me­
jor della , tomaron todos los tesoros del Rey que 
la señoreaba , llamado Ac ta : y aun muchos afirman 
haberlo muerto sobre la tal demanda. Esto concluido, 
volvieron á sus navios cargados con aquel robo : y casi 
luego dicen los que mas cierto hablan en ello , que 
les recreció tan terrible tormenta , que la fusta capitana 
fué despedazada de todo punto , sin podella remediar, 
y ios que vinieron en ella muy trabajosamente pu-
diéron guarecer en algunos de los otros navios me­
nores , donde se recogieron : los quales asimesmo 
con la furia del mar fueron divididos en dos partes: 
unos bolviéron á sus tierras con el Capi tán Jason, 
muy destrozados y deshechos ; los otros con el otro 
Capi tán Alceo pasaron adelante, durando todavía la for­
tuna , por unas angosturas y baxíos de mar muy pe­
ligrosos , que se hacen por la tierra de los Cimerios , 
en que se junta la mar sobredicha de Latana con las 
aguas que nombran Laguna M e o t i s , en la qual entra 
Tañáis r io principal , que divide las tierras de Asia 
con Eifropa sobre la parté septentrional. Aqu í d i ­
cen también que se les acabáron de hender y des­
atar todas sus barcas restantes , en que caminaban , y 
que por esto salieron ellos á tierra nadando , muy 
fatigados en demasía ? y como de todo punto se vie­
sen perdidos , anduvieron desatinados por aquellas tier­
ras septentrionales , discurriendo d unas partes y á 
otras, peleando diversas veces con los naturales deílas, 
que se--les'mostraban mucho terribles, hasta que por 
gran ventura licuaron á las riberas del Océano Sep­
tentrional , y allí hechos de nuevo bateles y fustas; 
vinieron costeando por la ribera contra la vuelta del 
Occidente , por todas ías marinas que tienen agora 
los Alemanes , y por los Olandeses , y por Flandes 
y Picardía y Bretaña : donde hicieron saltos y robos, 
que no convienen aquí ser escritos , Dues no perte-

Tonu I, A a „^ ne-



i85 Coránica general 
nece al p ropós i to de España. Navegaron también al 
quarto lado septentrional de las marinas Españolas, 
quanto viene desde Pnente Rabia , hasta la punta de 
Finis-terra dentro de Galicia : después vinieron al otro 
tercero lado , que cae sobre la vuelta de Poniente, 
hasta dar en el cabo de San Vicente , con mas lo 
postrero del segundo , que por estos dias casi no te­
nían población todos ellos , ó si las había fueron muy 
pocas , hasta que por las mesmas aguas del O c é a n o 
tomaron la primera boca del estrecho , y salieron á 
la segunda , donde son los principios del sobredicho 
nuestro mar Medi te r ráneo . Y aquí por esta parte con­
cordan todas las Historias que dello hablan, haber s i ­
do la tierra donde los cosarios Griegos con el C a ­
pitán Alceo hicieron acá su pnmer salto , de quien 
agora t ra tábamos en este capítulo presente. 

C A P I T U L O X X X V I I . 

Como ¡a villa de Gibraltar , á quien muchos tutores 
Cosmógraphos llaman en sus libros Heraclea , f u é nue­
vamente poblada en España ; y de ciertas cosas que 
¡os cosarios Griegos arriba dichos hicieron algu^ 

nos dias que por cerca della se 
detuvieron. 

fuego como los cosarios Griegos allí sa detu^ 
vieron , en habiendo reposado pocos dias del trabajo 
pasado 7 lo primero que procuraron fué reparar sus 
navios y barcas de las quiebras y hendeduras que 
la mar Ies habia hecho durante su tan largo viage: 
lo qual fenecido comenzaron á salir por la tierra, y 
á robar ganados y mantenimientos para su provis ión. 
A la revuelta desto prendían algunos hombres para 
saber dellos entre qué gentes Españolas podian ha­
llar plata y oro % de quien ya tenían información ha-

A ber 
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b i t abandancia en los mineros de Españaj pero co-
w t ú las gentes, en quien este daño se h i z o , Riesen 
todos pastores , juntáronse prestamente para se de-
tender s y vueltos otra vez paite de aquellos Gr ie ­
gos con la mesma demanda , fueron recibidos de tan 
mala manera, que después de haber peleado con ellos, 
y defendídoles los ganados que solían robar , les h i ­
cieron dar vuelta , y siguieron el alcance hasta los 
navios , met iéndose por el agua tras ellos , hiriendo 
y matando quantos alcanzaban: el daño fuera mucho 
mayor si Alceo , su Capi tán , con los otros pr inci­
pales de la c o m p a ñ í a no salieran á los amparar : los 
quales, resistiéndoles unas veces Con fuerzas , otras 
veces con buenas palabras , pudieron aplacar los pas­
tores Andaluces , y apartarlos de aquella furia, dán ­
doles á sentir con señas y con razones, como mejor 
podian , haber allí parado con pura necesidad, hasta 
bastecerse de sus faltas, y para remediar los navios 
y fustas que venian muy dañadas , y también ellos 
muy fatigados de cierta peregrinación , en que los 
dioses inmortales los hablan metido , la mayor que 
hasta los dias presentes nunca personas humanas an­
duvieron por el agua : la qua l , si pudiesen acabar, ha­
bían rodeado todas las provincias de Europa por sus 
marinas , en que dexaban publicada la divinidad de 
sus dioses á muchas gentes de diversas tierras que 
no los c o n o c í a n , enseñándoles la manera de sacrifi­
cios y devociones con que los habían de servir y 
reverenciar , y mas otras muchas cosas pertenecien­
tes á tal caso , que los mesmos dioses decían ellos 
haberles mandado , para que las gentes viniesen á su 
reconocimiento: y aun creían también que con al­
gún misterio celestial eran llegados en España , por 
permisión y secreto divino , para remediar algunos 
defectos que las gentes Españolas tendrían en sus ple­
garias : finalmente tantas razones dixéron los Griegos 
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Argonautas, y tan buenas maneuas y cautelas busca­
ron con aquellos pastores , que de contrarios les h i ­
cieron amigos , y tuviéron dellos quantas provisiones 
y carnageles fué menester , sin algún interese ni pre­
cio. C o n ello recibieron también grandes y muchos 
pedazos de plata y de oro que contino les traian, no 
como cosa de valor , ni de mucho precio entre ios 
Españo les , á quanto se pudo sentir i sino como co­
sa de quien ya tenian ellos y sus progenitores not i ­
cia , creo yo que desde los tiempos de Gerion : y sa­
bían bien que muchas otras gentes buscaban estos 
metales, y los tenian en estima. C o n la codicia de 
recoger esto 7 se detuviéron. allí los Griegos y su C a ­
pitán algunos dias , exercitándose quanto mejor sa­
bían y podian en saltar y correr , y luchar y hacer vuel­
tas y tiros con flechas muy e x t r a ñ a s : traian eso mes-
m o singular música de flautas y de cuerdas , y de 
voces diversas, y mas artizada que la música de Espa­
ña , con que nuestros pastores andaban a tóni tos en 
pos dellos , maravillados de vérselo hacer : mas por­
que sobre todo pusiesen mayor color á su deteni­
miento , comenzaron aquellos Argonautas de juntar 
algunos destos Españoles cerca de -aquella boca del 
estrecho , declarándoles ser lugar mucho provechoso 
para tener allí población por las excelencias de su 
buen sitio : y como a la verdad los mas desta gente 
Griega fuesen hombres autorizados en las personas, 
y la novedad de sus trages, y los exercicios en que 
por aquellos días se detuviéron , nunca mejor co­
sa , n i de tanta desenvoltura y buena gracia fue­
se vista por España , no solo creyeron ios pasto­
res Andaluces ser hombres enviados por los d io­
ses i sino ser ellos mesmos los dioses verdaderos, 
y por tales comenzaron á los reverenciar , en espe­
cial á su Capi tán Alceo , que los otros todos obe­
decían , no se recordando de las muertes y daños que 

les 



de España. 1 8 9 
les habieron hecho la pelea priniefa qnando desem­
barcaron , como se pudo hacer en hombres flacos y 
mortales : ni considerando ser cosarios y salteadores 
maniñes tos , contrarios en sus obras, á lo que qual-
quier hombre bueno debe procurar en el mundo, 
quanto mas el que deba ser tenido por dios , aun­
que los Poetas los alaben , trastrocando casi toda la 
verdad deste negocio , disimulándolo y adornándolo 
con fábulas y ficciones como suelen a muchas otras 
cosas , que con aquel artificio las hacen parecer bue- $ 
ñas no lo siendo , sino malas y perversas. Desta m a ­
nera ya dicha , quedaron fundadas por allí chozas ó 
caser ías , á manera de pueblo, casi en la parte mes-
ma donde hallamos agora la villa de Gibraltar , p 
muy cerca della , á quien después los antiguos dixe-
ron Heraclea , por causa del sobrenombe Yraclis, 
que este Capi tán Alceo tuvo entre los Gentiles , y te­
nían quando la principió. Fue cimentada por las rai-¡ 6 
ees occidentales del risco llamado Calpe , sobre la 
segunda boca del estrecho, contra nuestro mar M e ­
di terráneo : cuya postura señalamos en el fin del ca­
torceno capí tulo deste primer l ib ro , donde los cosa­
rios Argonautas desembarcáron aquella v e z , y pasá-
ron los trances y negocios arriba declarados. 

C A P I T U L O X X X V I I I . 

De ¡as nombrad/as viejas que la población de Gihraltar, 
de quien agora hablábamos, tuvo los tiempos antiguos^ 
y por qué razón f ueron así dichas. Declárase la mane-
ra que sus primeros moradores usaban en ciertos jue­
gos y pasatiempos , donde se tiene creido que le pu~ 

do resultar alguna parte de los tales 
apellidos. 

'os nombres comunes hallamos entre los Escri­
tores Latinos y Griegos haber tenido la población de 

G i -
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Gibraltar , de quien agora t ra tábamos todos sus t iem­
pos antiguos : el uno dixéion Heradea por la cau­
sa que ya pusimos en el fin del capí tulo pasado i la 
segunda nombradla fué llamarle Calpe > cuya razón , 
según dicen algunos , p roced ió de que los Andalu­
ces ancianos en su lengua vieja solían llamar Calepas 
y Calpes á qualesquier cosas enhiestas y levantadas, 
agora fuesen peñascos , ó pizarras , ó maderos , ó 
piedras menores , como lo significamos en los diez 

c y ocho capítulos precedentes : y dicen que con es­
tar allí junto de Gibraltar sobre sus marinas el ris­
co^, que ya dixe muy encumbrado y enhiesto , qual 
hoy día parece, lo llamaban Calpes aquellos Anda lu­
ces pasados i y por su respecto la mesma población 
vino también á tener después aquel propio nombre. 

2 N o faltan otras personas que siguiendo las Escrituras 
Griegas pongan esta razón del nombre Calpes mucho 
diversamente , diciendo , que quando los cosarios 
Argonautas desembarcáron en España , cerca del es­
trecho , según ya lo declaramos , al tiempo que ha­
cían sus exercicios arriba dichos , de saltos y luchas, 
y naúsicas "acordadas, bien así como los pastores Es­
pañoles comarcanos recibían contentamiento grande, 
mirando las tales desenvolturas y ligerezas , no me­
nos aquellos Griegos recien venidos notaban algunos 
juegos , dado que trabajosos y difíciles , que los mes-
mos pastores obraban entre sí para su recreación y 
deporte : particularmente consideráron un regocijo de 
caballos , donde ciertos días aplazados venían todos 

3 á se juntar como para cosa de gran pundonor. E l 
4 qual regocijo hacían desta manera. Tomaban yeguas 

en pe lo , quanto mas corredoras y ligeras podían ha­
ber , y puestos ellos encima desnudos sin alguna ro ­
pa , ataban en las quixadas barbicachos de r ama , tor­
cidos y majados á manera de freno, con que sallan 
del puesto dos á dos á la par corriendo lo mas que 

sus 
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sus yeguas podían , para llegar á cierta señal de p i ­
zarras enhiestas , ó de maderos hincados y levantados 
en hn de la carrera. Venidos al medio trecho de su 
corrida saltaban de las yeguas en t ierra, no las parando 
ni deteniendo : y así trabados por el barbicacho , cor­
rían también ellos á pie , sin las dexar , puesto que mas 
tbria llevasen : porque si las dexaban ó se despren­
dían dellas , y no sustentaban el freno continuamen­
te , hasta ser pasada la carrera , perdían la reputación 
y las apuestas , quedando tan amenguados y vencí-
dos , quanto quedaría triunfante quien primero lle­
gase con su yegua para tomar la presa que tenían en 
el fin de la carrera sobre las pizarras ó maderos hin­
cados. Quando saltaban de sus yeguas, dicen que les 
iban hablando porque no se detuviesen , voceándo­
les y diciéndoles á menudo palabras animosas y dul­
ces : llamábanles píes hermosos, generosas en el cor­
rer , casta rea l , hembras preciosas, acrecentadoras de 
sus honras , y mas otras razones muchas con que las 
tenían vezadas , á no se parar ni perder el í m p e t u 
comenzado: de manera que los tropeles en este punto, 
los pundonores y regocijos de correr, y de no mos­
trar floxedad era cosa mucho de notar , así por la 
parte de los hombres , como por parte de las yeguas. 
A los Griegos Argonautas les pareció juego tan va­
ronil que muchas veces lo probaron también ellos % 
i revuelta de los Españoles , como quiera que jamas I3 
pudieron tener aquella vigilancia ni ligereza , n i re­
ciura que tenían estos otros para durar con sus yeguas» 
Y daño que las tales yeguas corriesen harto furiosas, 
y les enseñasen muchos días ántes á seguir estas pa- 8 
rejas, quanto mejor entendían á la verdad , n i las de 
los unos, ni las de los otros corrían tanto después 
que saltaban dellas, como quando los traían encima: 
y así las palabras que los Griegos en aquella sazón 
puestos á pie hablaban eran también al mesmo pro-

po-
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pós i to conformes á las de los Andaluces Españoles 
en su lengua provinc ia l , nombrándolas Galopes 7 G a ­
lopes , Galopes á la contina \ que fué palabra G r i e ­
ga \ compuesta de dos vocablos: uno Galos , que sig­
nifica cosa hermosa , ligera y agraciada: otro Pus \ que 
qtiiere decir p ie , como que las llamasen pies agra­
ciados , ó pies desenvueltos y ligeros : y por abre­
viar mas el vocablo , para que sus yeguas lo pudie­
sen mas presto sentir, acortábanlo con una letra me­
nos en el medio , y en lugar de nombrarlas Ga lo ­
pes les decian Galpes , que significa lo mesmo que 
Galopes: la qual palabra me parece dura todavía has­
ta nuestro siglo presente , donde pocas letras muda­
das , por decir Galopes ó Galpes; lo pronunciamos 
Galopes ] quando los- caballos y yeguas , ó quales-
qnier 'otros animales 7 no corren á todo poder síno 
trote largo seguido. V i n o desto que las mesmas fies-

9 tas y manera del juego se nombraron Galpes : da­
do que p i ra conmigo bastara saber la victoria deste 
juego consistir en ligereza de pies, y por eso solo 
deberse llamar Galopes ó Gal pe , sin añadir lo que 
hablaban á las yeguas \ pues aquello primero compre-
hende bastantemente la razón deste vocablo. Pero si 

10 todavía fué cierto que les decian aquellas palabras 
quando corrían sus parejas , ninguna cosa daña de-

t xMas aquí puestas. Dicen mas el risco sobre la mar, 
11 ce^ca del qual declaramos haberse primeramente fun­

dado las-chozas , y cimentado la población de G i -
braltar, haber quedado también llamado Galpes entre 
los Griegos , por hacer los pastores Andaluces en sus 
contornos y faldas estos regocijos y placeres. L a po-
biacion o t ros í después que tuvo manera de pueblo 
mayor , hallamos eso mesmo llamarse Galpe 7 mas 
contino que Heraclea: puesto que retenga los ape-
:Hidés ambos entre muchos Escritores Griegos y L a ­
tinos , como quiera que los Autores mas consi-

de-



de España, 193 
derados, y que propiamente quieren hablar en sus 
l ib ros , al risco solo llaman siempre Calpes y á 
la población dicen Heraclea. C o n tal nombradla per­
severó largos años , reputándola quantas naciones y 12 
personas della tuvieron no t ic ia , por lagar de grandes 
provechos, á causa de su buen asiento , tanto que los 
Romanos mucho después en el tiempo que poseye­
ron las Espinas , lo hicieron astillero mayor de sus 
flotas , donde labraban navios , y tenían todo su de­
pós i to de remos > velas , cuerdas , áncoras y clavazón, 
betunes y xarcias necesarias para las armadas del Oc­
cidente , como lo platicaremos en su lugar y tiempo, 
qnando con el favor de nuestro Señor Dios tratare­
mos apuradamente la facción y postura desta ciudad 
y de su risco por otros diversos capítulos en la ter­
cera parte desta gran Obra. Confiesan muchos A u t o ­
res peregrinos haber llevado los Griegos Argonautas 13 
á su tierra la manera del juego de Calpes, por la mes-
ma forma que lo trataban en España : pero dicen ha­
berlo hallado tan di í ici l , que ningún Griego bastó para 
salir bien con é l , como sallan acá. Y así lo dexáron 
en Grecia de continuar mucho tiempo , hasta que pa- 14 
sados largos ochocientos años , casi en la Olimpiada 
setenta y una , que fué quatrocientos y noventa y cin­
co años ántes del advenimiento de nuestro Señor 
D i o s , lo to rná ron á probar una vez : y viéndolo tan 
trabajoso , desistieron del para siempre: lo qual no 
dexáron en otros exercicios mas blandos, que toma­
ron de gentes diversas. Deste juego , llamado Cabes 
no hace memoria Juliano Diácono quando declara1 15 
las nombradías de Gibraltar , sino de los negocios no 
mas contenidos en los dos capítulos pasados: y cer­
tifica ser aquello todo lo principal que detuvo los 
Argonautas cosarios en España , con su Capitán A l -
ceo , á quien ya diximos haber otras gentes llamado 
Hércules el Tebano , por ser natural de Tebas ciu-
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dad principal entre las muy nombradas de Grecia. 

16 T o d o lo demás quanto del hablan en lo de por acá 
dice ser cosas fingidas y compuestas, á quien ruega 
que los hombres leídos y prudentes no den autori­
dad. Alega por Autores á Timostenes y Sostenes: cer­
tifica y consiente , que con aquella cautela ya dicha 
de la tal navegación los Griegos cosarios , acá venidos, 
y su Capitán Hércules Alceo i recogieron en aquel po­
co tiempo que por cerca de Gibraltar se detuvieron 
riquezas en cantidad , y muchas barras ó pedazos de 
plata y de oro , grandes y preciosos : los quales, vuel­
tos á sus tierras , derramaron en Grecia , y comenzá -
ron á ennoblecer sus provincias 5 porque dado que 
por aquel tiempo la gente Griega no tuviese dinero 
de ningún metal en sus contrataciones, estimaban m u ­
cho la plata y el oro para vasijas preciosas , y para 
los otros adornamentos de ropas y de sus personas y 

1 7 casas. T a m b i é n hace mención desta venida en Espa­
ña de aquellos Argonautas , y su Capi tán Hércules 
D o n Rodrigo Ximenez , Arzobispo de T o l e d o , en sus 
Corón icas : dado que quanto á este caso yo sé bien 
haber otro singular Escritor Griego de gran autoridad, 
á quien suelen llamar Ecateo , que de todo punto nie­
ga , jamas Hércules Griego ser entrado ni venido por 
España : pero tantos Autores le contradicen , y tan 
ciertas muestras ó señales Griegas quedáron acá de su 
venida ( s e g ú n las ponen Estrabon y Diodoro Siculo ) 
que me parece peligro dexar estos tales por seguir 
el dicho solo de Ecateo : quanto mas que según ima­
gino yo su relación se puede bien entender, que no 
entraría Hércules Alceo en España para residir en ella 
de reposo , ni asiento , como fué la residencia del otro 
gran Hércules antiguo , hijo del Rey Osiris , que m o ­
r ó y m u r i ó en ella , segun en lo pasado dexamos 
escrito. 

C A -
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C A P I T U L O X X X I X . 

Como los cosarios Griegos Argonautas, después que 
movieron de Gibraltar , pasaron á las islas de M a ­
llorca y Menorca para las robar ; j f de la manera 
que las gentes destas islas tenian en aquellos dias: 
y como Cacos f u é muerto poco después en Italia por 

Hércules Alceo , Capitán de los mesmos co­
sarios Argonautas. 

rincipiada la fundación en esta villa Calpe H e -
raclea , que nombramos agora Gibraltar , por la ma­
nera sobredicha , quedaron en ella con los pastores 
Españoles algunos Griegos que venían en el armada 
movidos por la fertilidad que sintieron en la provin­
cia. Todos los restantes partieron luego de allí con 
sus fustas , y pasáron á las tierras Africanas , que caian 
muy cerca donde al presente se hallaban ellos en Es­
paña , por ver la manera desta región y de su gente: 
y allí también habiéndose detenido hartos dias , unas 
veces en placeres , otras en tomar cosas de la tierra, 
t ambién otras en debates y qüest iones con algunos 
que les venian al encuentro : finalmente se tornaron 
á la mar , prosiguiendo su jornada contra las partes de 
Grecia , donde primero salieron y fueron naturales, 
costeando siempre la marina de España , qnanto mas 
junto podían á la ribera , sin osar engolfarse , por no 
se perder en las aguas y honduras de quien al presen­
te no tenian conocimiento. En este viage salieron d i ­
versas veces por la costa , y en algunas partes reci­
bían de los Españo le s , que por ellas moraban r man­
tenimientos y pedazos de plata y de oro , y piedras 
preciosas que les daban gra Rosamente; por otras ro ­
baban forzosamente con daño si podían quando no 
los acogían de buena voluntad , puesto que todos sus 
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acometimientos y robos fueron siempre hechos de 
presto , sin esperar á que la gente se juntase contra 
ellos en parte ninguna. C o n aquella cautela llegaron 
á la M a r i n a , frontera de Monvedre , donde fuéron re­
cibidos y tratados humanamente , como de gente pues­
ta mas en razón que ninguna de quantas en aquel < 
viage toparon en España : pero de tal manera que 
sintieron bien no convenir desmandarse para hacerles 
desafuero ni demasía , según los de Monvedre tenían 
buen recaudo de guardas y concierto por la comar­
ca. Después de informados allí de todo el estado de 
la provincia , y de quién eran los que la moraban y 
reglan con sus derredores y contornos , tuvieron re­
lación de las islas , llamadas Mallorca y Menorca ] y 
que caian en una pequeña traviesa , frontero y muy 
cerca destas marinas : en las quales islas creyeron es­
tos cosarios Griegos y su Capi tán Alceo , que halla­
rían facilidad y buen aparejo para las robar de todo 
lo precioso que tuviesen , por ser la gente dellas , se­
gún los de Monvedre les informaban, desalmada, sil­
vestre, y sin defensas de hierro , quales habia por otras 
partes , tanto que todos andaban desnudos , sin co­
berturas algunas , ocirsos y vagabundos , derramados 
por la isla con esquividad grande j pero con toda su rus­
ticidad tenían entre sí personas principales, á quien 
reconocían alguna manera de sujeción y señor ío , ta­
les que muchos Autores los llaman Reyes quando 
en el hecho desta isla hablan. Destos á la sazón que 
los cosarios Griegos allí v in ie ron , era mas principal 
uno llamado Bocoris , tan salva ge y tan silvestre , co ­
m o los otros que lo reverenciaban. Llegadas allí las 
fustas de los cosarios , luego como t o m á r o n puerto sa-
cáron á tierra parte de su gente , que prendió lige­
ramente mediana cantidad de varones y mugeres M a ­
llorquines hallados por la marina, descuidados de se­
mejante sobresalto : comenzáronles á pedir por señas, 
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y por palabras, y por todas las importunaciones po­
sibles que les diesen oro y plata si lo tenian , o les 
declarasen á qué parte de la isla lo podrian hallar. N o 8 
sentían los Mallorquines qué cosa fueren estos meta­
les , ni podian caer en ellos como gente que nunca 
los había tratado ni visto. L o s Griegos mostrábanles 9 
muchos de los pedazos y vergas que traian de Espa­
ña • declarándoles ser aquello lo que demandaban 5 pe­
ro después de visto , los de las islas burlaron tanto 
ctellb , que no podia ser mas \ como de cosa vi l , y 
poco provechosa, signiftcándoles en sus meneos y 
muestras , que si lo tuvieran en su poder, no lo pre­
ciaran en algo, y se lo dieran liberalmente, pues á n in­
guna cosa podia servir , ni dar utilidad en el mundo. 
Quanto mas ellos lo menospreciaban de palabra, tan- 10 
to mas Alceo y sus Griegos creían ser disimulación 
para se lo encubrir : y por esto, metidos algunos M a ­
llorquines en las fustas como presos , otros tomados 
por guias para calar las islas , procuraron de traer á 
sus manos todos aquellos principales que dentro de-
lia moraban , sospechando que los tales serian perso­
nas de mas razón , y tendrían en su poder la rique­
za de la tierra si poseyesen alguna. Entre los tales fué 
tomado Bocor i s , aquel que diximos ser muy acatado 
en la isla, descendiente ( según algunos afirman) de la 
generación y linage de Baleo , Capitán muy antiguo, 
que O r ó n L i b i o en esta isla dexó , quando los t iem­
pos pasados venían el camino de España , según ya en 
el treceno capítulo señalamos. E l qual Bocoris , como 11 
tampoco respondiese , ni diese lo que x\lceo pedia, 
fué sin dilación atormentado con muchos de los otros 
MaHorquines , tan cruelmente , que los mas dellos pe­
recieron en sus tormentos, hasta que los Griegos vien­
do no les aprovechar alguna cosa lo que hacían en 
ellos , se metieron por lo restante de la isla , queman­
do y atemorizando las gentes della , creyendo , que 

con 
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con su tmbaio y diligencia hallarían los mineros que 
les encabrian ó negaban estos Mallorquines j pero reco­
nociendo poco después , que verdaderamente la tai isla 
no tenia metal ni minero descubierto , ni cosa se-

12 mejante,Ia dexáron. Y tornados á sus barcas, cansa­
dos del trabajo pasado , sin mas provecho del prime­
ro , navegáron á la isla de Menorca , que t ambién es 
allí junto , con los mesmos propósi tos , y con la mes­
illa demanda : donde también hicieron otras semejan­
tes diligencias y d a ñ o s , aunque no tantos: porque lue­
go reconocieron en ella tan mal aparejo , c o m o tenia 

13 la pasada. Así que de todo punto las dexáron ambas, 
14 y se to rná ron á sus navios. Quedaron los Ma l lo rqu i ­

nes tan espantados deste mal súp i to que les vino por 
causa del oro y de la plata , y de los otros metales 
de España , que siempre después los aborrecieron de­
masiadamente : y no solo huian de ver qualesquier 
metales en pieza , pero las cosas que dello fuesen la­
bradas , en qualquier facción ó manera , huian dellas, y 
Jas echaban de sí , no consintiendo que se tratasen 
jamas en sus islas , ni nadie las traxese de parte ningu­
na , señaladamente la plata y el o r o , solo por temor 
que no viniesen algunas personas ó gentes otra vez 
á causa dello , con la demanda de los Griegos A r g o -

15; nautas. L a qual costumbre y memoria quedó tan ar-
raygada por estas islas, y la nación dellas perseveró 
tantos dias en aquella superstición , que por solo es­
te respeto carecieron de vasijas, y de qualesquier ins­
trumentos de m e t a l , que hierro no fuese, prove­
chosos á la vida de los hombres , y entre ellos tam­
bién de dinero , que mucho menos lo quedan rece­

l ó bir. Esto concluido , los Griegos y su Capi tán A lceo 
prosiguieron la jornada primera contra las partes del 
Levante i costeando lo que restaba de España , con 
mas todas las riberas Francesas que caen sobre nues­
tro mar Medi terráneo , juntamente con las Italianas, 

don-
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donde se detuvieron algunos pocos días á ruego del 
Capi tán Evandro , caballero Griego , de quien habla­
mos en los treinta y cinco capítulos pasados, el qual 
Evandro era muy conocido de Alceo , y de algunos 
otros que seguian su compañía : halláronlo residente 
muy avecindado por aquellas tierras Italianas , como 
ya lo declaramos en aquel capí tulo. Este los recibió 17 
y hospedó con muchas fiestas y regocijo, sino que 
poco después les hubiera de ser dañosa la venida: por­
que como á la sazón anduviese por aquella comar­
ca Cacos el Español , y traxese consigo mucha compa­
ña de gentes guerreras y d a ñ a d o r a s , con que sojuz­
gaba toda la provincia , quanta viene desde el rio de 
Vo l tu rno , cerca de Vayas y de P u z o l , hasta R o m a , 
perjudicando sobre todos los ganados y bienes que 
ios Arcades Griegos y su Capitán Evandro por allí 
traian , tuvo nuevas de la venida de estos otros Gr ie ­
gos cosarios recien llegados , y del buen hospedage 
que halláron en Evandro, y de1 las riquezas que traían 
robadas : y queriendo Cacos venir á se las tomar, co ­
m o también ellos las habían tomado por España y 
por otras partes , hallólos tan apercebídos y tan re­
catados d e l , que peleando con ellos sobre la presa, 
fué muerto (según dicen) á manos del Capi tán H é r ­
cules Alceo . Esto se tiene por verdad en. el cuento de 18 
Cacos , y no lo que muchos Poetas fingen, ni lo que 
la Corón ica general del Señor Rey D o n Alonso pone, 
quando certifican haberlo muerto discurriendo por 
España. Quieren otros decir , que no le mataron lia- jp 
ñ á m e n t e , sino por asechanzas y traiciones, de las qua-
les fué sabidora su hermana C a c a , puesto que no de­
claran la causa de tai maldad. Megale, su c o m p a ñ e r o , 20 
de quien ya hablamos en otra parte, sabida su muer­
te , se quedó con los Italianos , llamados Sabinos , en­
tre los quales alcanzó reputación de Phi lósopho sabi-
dor en agüeros , y los enseñó la manera de pronos-
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ticar , lo que significan las muestras y señales, que m u ­
chas veces acontecían. Reynaba Palatuo estos días en­
tre las gentes Españolas , que se gobernaban por se-

21 ñores , como se colige de las cuentas y tiempos que 
Juan de Viterbo le seña la , después de ganada la vic­
toria contra Cacos 7 habiéndole ya lanzado de la tier­
ra , quando fué la segunda batalla 7 de quien aquel ca­
pí tu lo sobredicho hizo memoria , desde la qual hora 
poseyó Palatuo pacificamente sus estados , y los go­
be rnó seis años enteros. Estos cumplidos , m u r i ó sin 
dexar hijo sucesor en el señor ío , que procediese de 
su generación y descendencia. 

C A P I T U L O X L . 

Del Rey Eritreo, vigésimo quarto Señor entre los Pr ín ­
cipes muy antiguos que gobernaron las Españas : don­
de juntamente se cuentan algunas cosas pertenecientes 
á Cádiz , y también d las mudanzas de su isla , cono­

cidas y ciertas desde los tiempos pasados hasta 
los nuestros agora» 

•ícese , que muerto Palatuo , viendo los Espa­
ñoles de su principado como la tierra no se podía 
bien conservar sin haber en ella cabeza mayor , á 
quien tuviesen respeto , acordaron de tomar por Se­
ñ o r un caballero mancebo natural de C á d i z , parien­
te propinquo del Rey Palatuo: el qual decían ellos 
Eritreo. N o declaran bien los que dél hablan si fue­
se tal su nombre particular , ó si los Españo les , que 
le dieron obediencia , le llamaban a s í , .por vivir en la 
comarca de Cádiz , pues á todos los moradores della 
solían antiguamente nombrar E r í t r e o s , á causa que, 

1 como ya relatamos en el déc imo capítulo deste l ibro, 
1 los que primero la pobláron de propós i to fueron cier-
'tos Egipcianos moradores en las provincias cercanas 

al 



áe España, a oí 
al mar Erí t reo , que por otro nombre llamaban el mar 
Bermejo quando vinieron con Hércules el antiguo hijo 
del Rey Osiris , al tiempo que hizo sus entradas en Es­
paña contra los tres hijos de G e r i o n , por cuya razón 
á la mesma tierra de Cádiz llamaban también Eritrea 
muchos de los Historiadores Latinos y Griegos : el qual 
nombre se conf i rmó también allí muchos años adelante 
por respeto de ciertos vecinos de la ciudad de T y r o , 
que la señorearon : los quales eso mesmo fueron E n ­
treos , como en el capí tulo pasado tocamos. T a m p o ­
co sabemos si fuese ya Cádiz isla por aquellos años , 
ó si fué tierra continente junta con las riberas del A n ­
dalucía , sobre lo firme de España , como dicen que 
lo fué los tiempos muy antiguos quando la poblá ron 
aquellos Entreos y Egipcianos , y la l lamáron Eritrea: 
el qual apellido le q u e d ó también después de ser isla. 
Puesto que quanto á este caso hallo yo muchos A u ­
tores de los principales y notables, en que son Pl in io , 
Pomponio M e l a , Dionisio A f r o , y Rufo Festo, que di­
cen la isla Eritrea de España ser discrepante de la de C á ­
diz , aunque poco desviada della: la qual confiesan que 
se dixo Eritrea por la razón ya declarada. Muchos otros 
escriben estar la isla Eritrea léjos gran trecho de C á ­
diz • fronteros de las liberas occidentales de España, 
que pertenecen al reyno de Por tugal , la qual antigua­
mente se l lamó del apellido mesmo j pero como quie­
ra que sea , si la isla Eritrea , de quien agora habla­
mos , es la de C á d i z , según que los mas Autores afir­
man , cierto fué que los años primeros hecha ya is­
la quedó mucho mayor que la hallamos agora, tan­
to , que tenia docientos mi l pasos en torno , que ha­
ce casi cincuenta leguas de las que tenemos estos dias 
en España , y quarenta m i l pasos en ancho , que son 
poco m é n o s de diez leguas, si los libros de los A u ­
tores , á quien yo sigo , no van errados en esta cuen­
ta : pero la mar siempre la come después a c á , con 
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hambre tan contina, que no tenemos agora tres le­
guas cumplidas en su largo , que son desde la Iglesia 
de San Sebastian, puesta sobre la punta postrera della 
contra la parte del Occidente Septentrional, donde se 
hace lumbre todas las noches en la torre del Farol has­
ta la barca de Santi P e t r o , que cae junto con el pa-
sage del Anda luc ía , por aquella parte que nuestros an­
cianos decian Heraclea. E l ancho della tiene tan poco 
trecho , que suele por algunas partes , quando la mar 
viene gruesa con sus corrientes , que son allí mucho 
grandes \ juntarse las aguas del un cabo con las del otro. 
Tiénese por c ier to , que discurriendo los t iempos , la 
mar acabará de gastar lo que falta desta isla , si los 
moradores della no buscan reparos y defensas , como 
hacen en Flandes y en otras partes, donde la mar obra 
semejante d a ñ o , porque tal fué siempre la naturaleza 
de las mares anegar muchas tierras de provincias, que 
no la resisten , y muchas otras por el contrario de-
xarlas descubiertas y l ibres, que solían tener primero 
anegadas en grandes espacios y distancias. Esto va ya 
tan averiguado , que ninguno de los que bien sienten, 
ó miran en ello , jamas lo dudó : y así resulta dello, 
que la facción y figura de toda la tierra generalmen­
te , y aun la de muchas provincias particulares, no las 
hallamos agora con el t a m a ñ o , ni con la manera que 
los antiguos las dexáron escritas y pintadas en sus l i ­
bros ; n i tampoco las hallaron ellos, como las pusie­
ron sus predecesores: de lo qual Plinio se queja en el 
tercero libro de la natural Historia , y Estrabon en su 
Geografía, Ptolomeo en el quinto capítulo del primer 
l i b ro , donde dice, que solo por estas mudanzas de ca­
da dia , los que bien querrán saber la figura y el ser 
de la mar y de la tierra en sus tiempos , deben dar 
mas crédi to á los Autores modernos y nuevos, que no 
á los libros antiguos. En lo qual juntamente concuer-
dan todos los buenos Autores que desto h a b l á r o n , y 
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ton agora también conocemos claramente ser a s i , co ­
tejando lo que dixéron los tales , con lo que vemos en 
este nuestro tiempo , señaladamente por todas las cos­
tas Africanas de la Berber ía , desde el estrecho de G i -
braltar hasta la ciudad de Damiata, no lejos de Hieru-
salen , que toda su ribera discrepa mucho de lo que 
primero fué. T a m b i é n el asiento de España con su fi­
gura , toda la costa de las Indias de Ca l i cud , h isla. 
de Inglaterra , la de Irlanda , la mayor parte que va des­
de la canal deFIandes sobre la mar de Alemania, no por 
otra r a z ó n , sino porque como diximos en alguna par­
te desta ribera se m e t i ó la mar en la t ierra, y en otras 
pasó del asiento que primero tenia. Pomponio Mela, 9 
que fué C o s m ó g r a p h o Español de los muy excelen­
tes , tal que con gran diligencia t ra tó la facción y fi­
gura del mundo , dice que ya por sus dias en algu­
nas regiones Africanas hallaban lejos de la Costa pe­
dazos de á n c o r a s , travadas en p e ñ a s , y trozos de na­
vios quebrados , y muchas conchas de pescados, con 
otros indicios manifiestos de haber sido mar en aque­
llos lugares , donde vían la tierra seca. Confitmalo tam- I0 
bien Aristóteles en sus libros , y no solamente lo por­
fía ser así 7 pero dice que los ríos de agora, por gran­
des y caudalosos que sean, algún tiempo no lo se rán , y 
muchos otros que no son agora nacerán de nuevo: 
las partidas donde hallamos agora descubierta la tier­
ra , vendrá tiempo que sean todas aguas , en las que 
vemos agora mar se descubrirá tierra , porque son és­
tas unas leyes ocultas de la natura , que nadie las 
puede contradecir ni vedar. Y no solamente las pro- n 
vincias comarcanas á la marina padecen esta fatiga ; pe­
ro las otras regiones mas adentro, que de razón de­
bieran estar previlegiadas y libres, las hallamos tan mu­
dadas , que casi no parecen aquellas de quien los an­
tiguos escribiéron , á causa de ser ya perecida la ma­
yor parte de los lugares y ciudades pasadas , y sucedi-

C c 2 do 
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do muchas otras edificadas de nuevo, con apellidos 
nuevos j y nuevas costumbres y y nueva gente que las 

12 moran. Largo serian de contar las islas que sabemos 
haberse hecho de nuevo r siendo primero tierra firme, 
como son esta de C á d i z , que por muy cierto dicen 
estar algún tiempo junta con España : Sicilia t ambién 
se tiene por averiguado que fue tierra de I ta l ia , N e -
groponte de Grecia , Chipre de Suria , Rodas de Asia , 
con otras provincias y ciudades que por diversos t iem­
pos se anegáron de todo punto , según aconteció en 
P i r r a , y A n t i s a , pueblos mucho nombrados en las r i ­
beras de la mar , que llaman agora de Latana : t ambién 
El ice , y Burra , lugares grandes de Grec i a , junto con 
la entrada de la Morea , no lejos de Cor in to , de las 
quales dos me dicen hoy dia que parecen por baxo 

13 del agua señales notorias de sus edificios. Sumié ron­
se también cerca de Cádiz dos islas bien señaladas, en 
una dellas una ciudad populosa de tierra muy apa­
cible, con otras que solian eso mesmo parecer en los 
derredores sobredichos de C á d i z , dentro del maf Océa ­
no junto con el estrecho de Gibraltar, llamadas las inso­
las Afrodisias , entre las quales dicen algunos libros que 
se contaba la Eritrea, como presto lo v e r é m o s en los 

14 veinte y dos capítulos del segundo libro. C o n estas 
falta juntamente la isla que hadan los dos brazos del 
río Guadalquevir , y muchos edificios que después la -

ic; b rá ron en ella. Pues que si dixesemos aquí los senos 
de mar , las puntas de tierra en las mon tañas que so-
lian ser en el contorno de España , y de Africa sobre 
las riberas del mar O c é a n o , de quien el octavo y no­
veno capítulo del tercer libro harán cumplida relación. 
Así que nadie se debe maravillar , si también en la is­
la de Cádiz hallamos agora tales mudanzas naturales 

16 y comunes, y muy acostumbradas en el mundo. De 
lo qual en este capítulo quesimos dar cuenta sumaria, 
porque parecía venir á propós i to para la relación del 
Rey Er i t reo , de quien al presente hablamos, y tam­

bién 
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bien porque fué siempre Cádiz en los libros de Cos -
mograph ía cosa principal por su gran antigüedad r y 
porque la tierra della poca ó mucha la tuviéron los 
ancianos por una de las fértiles y provechosas que 
sabian en el mundo , como también por otros capí ­
tulos manifestaremos. Deste R e y Eritreo no dicen los 
que del escriben hazaña señalada ni cosa notable, mas 
de que c o m e n z ó su gobernac ión en España casi en el 
a ñ o de m i l y docientos y quarenta y seis antes que 
nuestro Seño r Jesu-Christo naciese , que fué novecien­
tos y diez y ocho después de su p o b l a c i ó n , según la 
cuenta de Juan de V i t e r b o , y que reynó sesenta y 
ocho años , en fin de los quales fenecieron sus dias. 
Donde parece, según esta re lac ión , que pasados trein- 18 
ta y un años de su reynado salieron de la tierra de 
Fenicia dos varones principales moradores de la c iu ­
dad de T y r o , llamados el uno Zaro , y el otro Char­
que don : y venidos por la mar paráron en Africa cer-« 
ca de las fronteras de Sicilia ,. tres leguas mas atrás de 
donde hallamos agora la ciudad de T ú n e z , y allí po­
blaron una ciudad , que después fué mucho gran­
de , y se dixo Charquedon entre los Griegos , y en­
tre los Latinos Cartago : la q u a l , andando los t i em­
pos 7 fué mejorada con edificios y nueva población 
por una señora natural t ambién de T y r o , llama­
da Dido : de la qual ciudad hacemos aquí menc ión 
tan sumaria , porque adelante daremos della relación 
algo mas larga en el treceno capítulo del segundo l i ­
bro , á causa que sus moradores y naturales hubo 
t iempo que poseyeron mucha parte de las Españas , y 
tuv ié ron en ellas gran competencia con los R o m a ­
nos. Hállase mas casi á los postreros días del reyna- ip 
do , que señalan al Rey Er i t r eo , ser destruida la ciu­
dad de T r o y a en la tierra de A s i a , donde fenecieron 
las guerras que los Griegos allí hicieron y tan contadas 
y tan famosas en todas las historias: de las quales 
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guerras procedieron después algunos Capitanes y gen­
tes que pobláron tierras y provincias en España , co­
m o la relación siguiente presto manifestará. 

C A P I T U L O X L I . 

Ve Gargoris , Rey Español , á quien los Latinos por 
otro nombre llamaron Melícola , en cuyo tiempo se po­
bló cierta parte de la provincia de Galicia. Cuéntase 
particularmente qué gentes fueron las que primero la 

moraron , y por qué ventura se metieron 
en ella. 

mtre los Reyes antiguos Españoles tenemos 
averiguado ser uno que l lamáron por nombre Gargo­
ris , del qual afirma Juan de Vi te rbo comenzar su 
gobernac ión después de muerto Er i t reo , casi en el 
a ñ o siguiente mi l y ciento y setenta y nueve ántcs 
del advenimiento de nuestro Señor Dios , un a ñ o 
menos según otra cuenta, quando se cumplían nue-
vecientos y ochenta y seis , después de la población 
de España , y m i l y ciento y veinte y siete después 
del diluvio general. Era Gargoris Príncipe mucho bue­
no , muy amado de sus confines y comarcanos , so­
bretodo de tan sutil ingenio , que los Españoles 
aprendiéron del primero que de ninguno otro la ma­
nera de criar abejas , y tener colmenas para sacar 
dellas miel y cera , con todas las grangerías á esto 
pertenecientes, por cuya razón los Autores Latinos 
le llaman en sus Historias Melícola ^ que significa tan­
to como labrador y grangero de los artificios me­
leros. L o s Autores Griegos publican haber sido Gr ie ­
go de nación , descendiente de los Curetes , linage 
muy afamado y principal entre su gente ; de los qua-
les afirman haber quedado muchos en España quan-

do 
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do Baco Dionis io vino por acá , que traxo cpnsigo 
multitud dellos. Pero la verdad es , que de ninguno 4 
destos procedía Gargoris , sino que verdaderamente 
fué natural Español , procediente de las gentes anti­
guas que moraban sobre la marina que viene desde 
C o n i l hasta el puerto de Santa María , llamados en 
aquel siglo los Españoles Corenses ; y porque tal ape­
llido de Corenses va semejante con el nombre de 
Cure tes , no fué mas menester para que los Escrito­
res Griegos los hiciesen todos unos , y publicasen por 
cosa de Grecia , según fuéron siempre deseosos de 
tomar para sí todo lo bueno que hallan de las otras 
gentes. 

Salió pues Gargoris tan prudente varón y tan in- s 
dustr íoso l que las naciones comarcanas á Tarifa lo 
recibieron primeramente por Gobernador y Caudil lo 
de su tierra , movidos del gran provecho que siem­
pre resultaba de sus invenciones y grangerías : y des­
pués dellos otros muchos del Andalucía le siguieron 
y reverenciáron como persona de singular habilidad, 
y aun hubo tiempo que por haberles inventado lo de 
la miel y los otros artificios ya dichos lo tuvieron 
por Dios , y lo reverenciáron en templos y lugares 
de solemnidad. A los principios de la gobernación 6 
deste Gargoris Meíícola se halla por las Historias y 
concordancia de los tiempos , que pasó también en 
España un Capi tán Griego de los que dest ruyéron á 
T roya , llamado Teucro : traxo consigo gentes Griegas 
con" que primeramente desembarcó sobre las riberas 
de nuestro mar , en aquel sitio natural ó muy cerca 
dél donde hallamos á Cartagena, según Justino y Sí-
lio Itálico dicen : añaden otros haber allí quando T e u ­
cro llegó cierto pueblo nombrado primero Contesta 
ó Contestania , fundación antigua del Rey Testa ^ de 
quien ya tratamos en los veinte y ocho capítulos pa­
sados , por cuyo respecto certifican ser llamados C o n -

tes-
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tés tanos antiguamente, como de verdad lo fueron todos 
los Españoles moradores en su comarca ; y aun dicen, 
que Teucro se me t ió dentro con armas y con rigor, 
matando muchos de sus vecinos , y poniéndoles gentes 
Griegas , de las que consigo traxo para la morar y 
poseer j y los tales Griegos recien venidos , des­
pués de bien asentados le mudaron el nombre viejo 
de Contesta , l lamándole Teucr ia , por causa de T e u ­
cro* su Capi tán. Iten dicen haber muchos Españoles 
Con té s t anos en este rebato súbi to desamparado su 
ciudad • y huido contra las provincias mas orientales, 
y que los tales huidos edificaron aquella vez otra c iu­
dad muy adelante, nombrada también Contestania, 
como primero se llamaba la de su naturaleza: la qual 
nombramos agora Cocentayna , población honrada, 
conocida por todos en el reyno de Valencia. T a l pa­
recer ponen algunos Escritores modernos en este ca­
so, discretos y leídos á la verdad, y diligentes inqui -
ridores de cosas antiguas. Muévese por la semejanza 
de los dos vocablos Contestania y Cocentayna : lo qual 
á m í cierto no me desagradarla si hallase Coronistas 
ó C o s m ó g r a p h o s fidedignos que lo dixesen, ó memo­
rias conservadas de padres á hijos , ó por ventura can­
tares ancianos que lo significasen ó traxesen rastro 
dello , pero cierto no los hay : de manera , que quan-
to podemos en tal art ículo certificar, sin peligro de 
nuestro crédi to , seria dexar por averiguada la veni­
da de Teucro , Capi tán Griego , cerca de Cartagena, 
y haber allí poblado nuevamente , según dicen Sil io 
I t á l i c o , y no lo niega Justino : queda dudoso quanto 
podamos dudar ser allí primero la población , que 
dicen estos Autores modernos , llamada Cortesta , y 
haberse después dicho Teucria Í lo qual ningún Escr i ­
tor dice ni s eña l a , sino fué Juan de Vi te rbo , po­
niéndolo , creo y o , de su casa. T a m b i é n será mucho 
mas incierto los Españoles huidos della fundar á G o ­

cen-
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centayna ó Contestania , porque tengo sospecha gran­
de , y aun casi certinidad, ser Cocentayna la cabeza 
de los Con tés t anos viejos, y tan antiguo pueblo, co­
mo qualquier otro , con fo rmándome con lo que del 
ya diximos en los veinte y ocho capítulos preceden­
tes. T o r n a n d o , pues , á nuestro propósi to comenza- 10 
d o , sabemos q u e T e u c r o , después de tentadas y vis­
tas aquellas marinas Españolas confines á Cartagena, 
basteció sus navios mayores y menores de quanto 
le fué menester: y tornados al agua con la compa­
ñ ía restante , salió por el estrecho de Gibraltar en el 
gran mar Océano , costeando siempre las riberas Es­
pañolas : y dada vuelta sobre la mano derecha , fué 
necesario doblar el cabo Sagrado, que dicen agora de 
San Vicente , todavía junto con la tierra, sin parar has­
ta la provincia que después fué dicha Galicia : y allí 
h izo su morada , y asiento con quantos le seguían, 
poblando parte desta región desierta, que nunca ha­
bía sido morada por ser tierra desabrida y trabajosa 
para vivir : particularmente fundó la ciudad que 11a-
m á r o n Elenes en su lenguage , que significa lo mes-
mo que población de Griegos , no muy lejos del si­
tio , donde hallamos agora la villa de Pontevedra so­
bre cierta ría destas marinas: en la qual reposó T e u -
cro todo lo mas de su vida. V i n o también con él i r 
otro Capitán c o m p a ñ e r o , y gran amigo suyo , llama­
do Anfi loco , que con otra buena cantidad de los 
mesmos Griegos fundaron á su parte, dentro de la 
mesma tierra sobre las riberas del rio Miño , la villa 
que por memoria deste Capitán Anfiloco dixéron 
Anfilocopolis , y después fué llamada Anfi loquia , has­
ta que muchos años adelante los Romanos de Ita­
lia , quando ganaron aquellas tierras , la nomhrá ron 
Aguas Caldas , por causa de las fuentes calientes, que 
tiene muy abundantes y provechosas. Agora la llaman 
Orense , puesta catorce leguas de Pontevedra, lugar 
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bien principal en todas aquellas comarcas: de cuyo 
sitio y ed iñc io , con las otras particularidades que le 
pertenezcan , hablaremos después en la segunda parte 
desta C o r ó n i c a , quando con la ayuda de Dios trata­
remos los tiempos en que ciertas gentes extrañas, 
nombrados los Suevos , le pusiéron el nombre de 
Orense, que agora tiene, y lo que quiere decir en 

13 su lenguage destos. Así que desta manera y en esta 
s a z ó n , se c o m e n z ó de morar Galicia contra la parte 
septentrional de nuestra t ierra, que jamas habia te­
nido población : y con ser la comarca , según ya d i -
x e , fragosa y mal atropada, para los acostumbrados á 
provincias Españolas mas dulces , hubo los tiempos 

14 antiguos poca codicia de morar en ella. Largos años 
pasaron que nadie p rocuró de mezclarse con estos 
Griegos allí venidos , por la qual razón se fueron 
multiplicando solos ellos por s í , de tal modo que 
tomaron la mayor parte de sus marinas , con otro 
muy gran espacio también dentro de la tierra. 

C A P I T U L O X L I I . -L y/u f VíJfifl Ón {>r.¡L-.:/n'.."» ib ítor&Wpq atjp Úttl 
De la venida de un Capitán Griego en E s p a ñ a , nom­
brado Diomedes, hijo de Tydeo , y del asiento que 
también éste hizo en otro pedazo de Galicia, donde 

pobló lugares y villas , que parte dellas perma* 
necen hasta nuestro tiempo. 

V ^ a s i por estos mesmos anos, o cierto muy po­
co después que Galicia se c o m e n z ó de morar : dicen 
también haber aportado en España otro Capitán Grie­
g o , de los sobredichos que destruyeron á T r o y a , l la­
mado Diomedes, hijo de T i d e o , natural y Señor en 
una provincia Griega , que nombran Etolia. L a ra­
zón de su venida fué , porque fenecidas las guerras 

T r o -
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Troyanas , ya que daba vuelca para su casa , halló 
qae su muger le tenia hecho m a k ñ c i o con otro ca­
ballero nombrado Celiboro : los quales ambos esta­
ban tan apoderados en Etolía , que ni Dioinedes ni 
quantos consigo traxo bastaron á dañar les , ni pndié-
ron cobrar cosa de lo suyo 7 puesto que fué Diome-
des mucho singular Capi tán y valiente caballero de su 
persona. De manera , que juntándose con esta pérdida 
la mengua y el afrenta grande que recebia del adulterio 
de su muger , desamparó la tierra que sus padres po-
seyéron , y se vino primeramente en Italia , contra 
la provincia de Pulla , donde gastó parte de su vida, 
fundando una ciudad que Ilamáron Argyr ipa : después 
desto recogió quanta gente le sobraba , que fué m u ­
cha : con la qual emprend ió la jornada de España, 
donde llegádole recreciéron tales tempestades y fortu-
n as en la mar , que sin poder hacer otra cosa , ni 
tomar tierra ni puerto de la costa que viene sobre 
nuestro mar Medi te r ráneo , salió forzosamente por el 
estrecho de Gibraltar á las grandes anchuras del Océa­
n o , padeciendo primero terribles afrentas y peligros 
en la salida. Y costeadas por allí como mejor pudo 
las riberas Occidentales de España , casi por el via-
ge que los otros Griegos primeros hablan traido, to­
m ó tierra no léjos de la parte donde Teucro y el 
Capi tán Anfi loco moraban entre las tierras , que se 
hacen dentro de los nos , agora llamados L i m i a y 
M i ñ o , y aquí principalmente pobló Diomedes otra 
ciudad á quien puso nombre T i d e , por memoria de 
su padre Tydeo , que permaneció muchos años en 
España, populoso y notable por ser cabeza de los 
pueblos y gentes entre Miño y L i m i a i los quales 
pueblos á causa de las poblaciones que Diomedes y 
sus Griegos allí hiciéron , y por haber sido mucho 
tiempo moradores asentados en aquella t ierra , sin se 
derramar en otras partes, fueron llamados los ¿ r a y o s , 

D d 2 á 
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á quien d e s p u é s , añadiendo algo en el vocablo , d i -
xéron los pueblos Gravios , de quien los C o s m ó g r a -

; phos y Coronistas hacen señalada relación. Gastados 
algunos años en estos negocios , Diomedes dio vuel­
ta en Italia, donde finalmente mur ió i con cuya par­
tida y ausencia recrecieron algunas discordias entre la 
gente , que por acá dexó : puesto que no fuéron con 
enemistades ni rencilla ni con mas división , de que los 
unos acudieron á la marina , sin salir de sus p r i -

5 meros límites. Entre los dos rios sobredichos , y los 
que por allí moraban entre las poblaciones que tu­
vieron á su parte, fué mucho principal una , llama­
da Y r i a , junto con la ribera de M i ñ o 7 quatro leguas 

^ ántes que se meta en la mar. Y desta villa poco des­
pués salieron gentes que pasaron el agua del r i o , y 
allí frontero della sobre la ribera de mano derecha 
cimentaron otro lugar, nombrado también T y d e , co ­
m o se decia su primera ciudad: y después andando 
los tiempos la dixéron Tidiciano , que parece signi­
ficar en aquella lengua Griega tanto como Tyde la 
menor , ó Tyde la segunda , por ser mas principal 

8 y primera la de Diomedes. Libros hay que la llaman 
Turciano corruptamente , según sospechamos , y per­
manece hasta nuestros dias, y la nombran agora T u y , 
tan conocida y estimada quanto fué los tiempos an­
tiguos , de cuya región y cosas notables , quantas 
hubo por ella y por las otras, hablarémos en diver­
sos lugares desta Corónica , juntamente con su fer­
tilidad y buen asiento , que será relación particular, 
quando [tratáramos en la segunda parte la vida y 
acontecimientos que pasaron por D o n Favila , padre 

9 del Santo R.ey D o n Pelayo, Pero dado que ( c o m o 
tengo dicho ) su población venga del otro cabo del 
rio Miño sobre la ribera de mano derecha, fué siem­
pre contada y atribuida con las poblaciones destas 
gentes Grayas ó Gravias sobredichas, que traxo D i o -

me-
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medes aquella v e z , de las quales proced ió después 
tanta generac ión , que poblaron otras comarcas has­
ta las riberas cercanas á Duero. Hallo yo también re- 10 
lacion en algunas Historias modernas de cierta villa 
dentro de Galicia , que solian llamar Yr ia , diversa 
mucho en el sitio de la Yr ia que primero dexa-
mos escrita , por ser mas septentrional y mas cer­
cana á la marina , y fuera de las rayas ó mojones 
de los pueblos Gravios que fundó Diomedes , la qual 
agora dicen el Pedron, ó Padrón que parece según el 
nombre haber sido población de la Yr ia primera: 
y por eso hablamos aquí della por la conjetura sola 
de su nombre , y no porque de lo restante sepamos 
certinidad alguna. 

C A P I T U L O X L I I I . 

Z>e m u c h o s o t r o s l u g a r e s q u e s e f u n d a r o n e e r c a d e s * 
t e t i e m p o p o r d i v e r s a s p a r t e s e n E s p a ñ a : e n t r e l o s 
q u a l e s f u é l a c i u d a d d e L i s b o a ••, y d e l a s g e n t e s 
C a p i t a n e s G r i e g o s q u e p o r e s t o s m e s m o s d i a s v i m é ~ 

r o n a c á d e n u e v o , p a r a m o r a r y r e s i d i r 
e n l a t i e r r a . 

m aquella sazón que las tales poblaciones tan­
tas y tan buenas se fundaban de nuevo por aquellas 
partes en España , dicen algunos Poetas que sucedió 
también en ella la venida de otro varón Troyano , 
nombrado A s t u r , de los mesmos que se halláron en 
aquella guerra T royana : y éste certifican haber p o ­
blado primero que nadie la tierra de los Astures , l la­
mados ahora Asturianos , que según escriben fueron 
así dichos por causa de su nombre del : los quales. 
son gente muy conocida y principal entre los Espa­
ñoles , de quien haremos adelante suficiente relación. 

en 
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en el ú l t imo libro de la primeia parte desta C o r ó -
nica , quando se trataren las guerras que con ellos 
hubo el Emperador Octaviano César , y mas en el 
principio de la postrera parte quando, placiendo á nues­
tro Señor ¡ la Corón ica llegare á contar los tiempos 
en que los Alárabes y Moros Africanos entraron en 
España. Pero qué verdad haya en esto que los Poe­
tas escriben del Capi tán Astur sobredicho muy pres­
to lo veremos en los treinta y seis capítulos del ter­
cero libro. Hallo yo también hecha notable menc ión 
en todas las Historias antiguas de otro Capi tán 
Griego , llamado Ulixes , de los contrarios y destrui­
dores de T r o y a , muy prudente y sagaz en demasía: 
el qual después de fenecida su guerra, pasados algu­
nos años en persecuciones y tormentas de la mar, 
vino también en España : y queriendo tomar en ella 
descanso de sus grandes trabajos y fatigas , a p o r t ó 
primeramente sobre las marinas del Andalucía ¡ per­
tenecientes al reyno que decimos agora de Granada, 
no lejos de donde fué después edificada la ciudad de 
Málaga : y entrando por la tierra cerca de los m o n ­
tes que por allí vienen , dicen haber edificado un tem­
plo á la diosa Minerva , que los antiguos fingían ser 
la diosa del saber y de la fortaleza. Tornado Ulixes á 
la mar con los navios y con la gente que le seguía, 
salió por el estrecho de Gibraltar , y dió vuelta co­
m o los otros Griegos por el Océano de Poniente 
contra la parte del Norte : y llegado á la boca del 
r io Tajo , se me t ió por el agua arriba , que viene 
por allí muy crecida y espaciosa , donde fundó sobre 
la ribera de la mano derecha una ciudad , que por 
su causa nombráixm Ulixipol is , el qual vocablo quie­
re decir en Griego la ciudad de Ulixls : y los L a t i ­
nos adelante la l lamáron Ulisipo Salaria , por causa 
de cierta villa frontera , que después hubo allí de la 
otra parte del agua, que se decía Salaria. Esta c iu­

dad 
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dad Ulisipo llamamos ahora Lisboa , la mas princi­
pal de todo el reyno de los Portogaeses, y tan po­
pulosa y ennoblecida, que ninguna tenemos el dia de 
hoy en España mejor , y pocas tan buenas , así por 
el gentil asiento que tiene sobre aquel rio en sitio muy 
aparejado para los tratos de la mar , como por la 
comarca del rededor ser abundante de ganados y 
de muchas otras cosas asaz provechosas. Allí repo- 6 
sáron estos Griegos sobredichos de todos sus traba­
jos , que como dixe, hasta venir acá , fueron gran­
des en la mar , no menores en algunas tierras don­
de tocáron : y así por hallar muy apacibles los asien­
tos que por allí t o m á r o n en provincia deleytosa, de 
tierra saludable , como por las excelencias que vie­
ron en el agua de su r io con abundancia de pesca­
dos , y en su hondura maravillosa disposición para to­
do lo que dél quisiesen aprovecharse : junto con es­
to por las grandes muestras de o r o , que quanto mas 
lo trataban, parecían entre sus arenales, le llamaron 
T h e o d o r o , que significa en su lengua , como merced 
ó dádiva de Dios. Esto es lo que comunmente se ^ 
platica de la fundación y principio de Lisboa , no 
embargante que algunas personas , entre las quales fué 
una Lorenzo Vala , en la Historia que compuso del 
R e y D o n Fernando de Aragón 7 crean algo de mala 
voluntad la venida de aquel Ulixes en España , y aun 
casi la nieguen de todo punto , sospechando creo 
yo , que los Historiadores Griegos publican esto, por 
atribuir á su nación todas las cosas que puedan con 
alguna c o l o r , así fundaciones de ciudades donde quie­
ra que las haya , como qualesquier otros aconteci­
mientos señalados , como lo hicieron en la memo­
ria de su dios Hércules y de sus Dionisios , y por la 
de Gargoris , y por otras muchas que ya dexamos 8 
estritas en los capítulos pasados. Quanto al apellido 
primero desta ciudad publican los que dicen estoT 

que 
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que no debió ser Ulixipolis su nombre propio , sino 
algún otro semejante á é s t e , que se diría Olisippo, 
6 según aquel Lorenzo Vala parece sentir , debia de 
ser Oxippo , que significa en lengua Griega ligereza 
ó velocidad, ó según los primeros, multitud de ca­
ballos , á quien los Griegos llaman Hippos ; el qual 
nombre ó su semejante pudo tener, á causa de los 
potros que por allí cerca nacían de las yeguas pre­
ñadas del v ien to , según escribimos en el quarto ca­
pí tulo deste libro : los quales potros eran tan ligeros, 

9 que parecían mas volar que correr. Pero si los tales 
vocablos de Olixippo y O x i p p o , son también Griegos 
como el otro de Ul ix ipo l i s , y los Griegos lo dieron y 
pusieron en aquella ciudad, señal debió ser que la m o -
rá ron y fueron principales della): y si lo fueron, no veo 
q u é dificultad haya para creer que los tales serian aque­
llos compañeros de Ul ixes , pues el apellido de Olisippo 
y Oxippo son conjetura sola : y Estrabon, Au to r an­
tiguo muy excelente, pone la tal ciudad y su n o m ­
bre por señal y muestra manifiesta de la venida de 
aquel Ulixes Griego en España, y la llama Ciudad U l i -
xea : lo qual también Soiino certifica por sus libros, 

10 y muchos otros que della hablan. L o mesmo Juliano 
D i á c o n o , y Juan G i l de Zamora , con la memoria de 
todas las C o r ó nicas Españolas que también lo certi-

1 1 fican. Iten parece cosa de notar en este caso haberse 
casi por aquel tiempo cumplido m i l años cabales des­
pués de la población de E s p a ñ a , que fué justamente 
m i l y ciento y sesenta y tres ante del nacimiento de 

1 2 nuestro Señor Jesu-Christo. V i n o también á la pro­
pia sazón en España otro Capi tán Griego nombrado 
Menesteo , natural de la ciudad de Athenas , y paró 
sobre la ribera del mar Océano fuera del estrecho con 
sus compañas frontero de Cádiz , en aquel s i t io , don­
de coge la mar al r io Guadalete , cerca del qual h i ­
zo una v i l l a , que por su causa fué nombrada des­

pués 
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pnes el puerto de Menesteo, junto á la parte, ó sc-
gatí otros dicen en la mesma; donde hallamos ago­
ra el puerto de Santa M a r í a , que fué también anti­
guamente pueblo señalado en E s p a ñ a , tanto por las 
buenas leyes y buenas costumbres para vivir que M e -
nesteo le dio , como por la provechosa comarca de 
mar y de tierra donde fué poblada. L o s que des- 10 
pues allí m o r a r o n , tuvieron gran conversación con 
los vecinos de C á d i z , en tal manera , que junt 'u on 
parentesco con ellos , casando los liijos y hijas de 
los unos con los de los otros : así que muy gran 
cantidad de la gente Griega desta villa ^asó por aque­
llos tiempos á morar en Cádiz , y allí residieron en 
compañ ía todos juntos grandes edades , por lo qual 
quedaron en Cádiz después muchas costumbres Gr ie ­
gas : y por la generación que destos sucedió , se pre-
ciáron allí siempre del Hnage que de Grecia t en ían , y 
vino tiempo que adoraban en Cádiz como á Dios á 
Menesteo , y le hicieron estatuas de metal , juntamen­
te con las otras estatuas de los dos Hércu les , Gr ie ­
go y Egipciano, y después dél todos los Capitanes y 
varones señalados que de Athenas salían fueron siem­
pre reverenciados en Cádiz con muchos acatamien­
tos. N o ponen las historias otra cosa que Menesteo 11 
hiciese por E s p a ñ a , mas de que fundada la población 
deste lugar , pasó después adelante hasta la boca del 
rio Guadalquevir , y que t o m ó tierra sobre la isla que 
solía ser entre los dos brazos deste rio primero que se 
mete en la m a r : la qual isla ya diximos en algunos 
capítulos pasados estar de todo punto gastada. A q u í 12 
fundó Menesteo después un altar, en que hizo sacri­
ficios á sus ídolos , con la ccrimonia de religión que 
la gentilidad usaba, donde muchos dias adelante los 
vecinos del puerto sobredicho , con las otras gentes 
Andaluzas sus comarcanas, edi íkáron un oratorio, que 
los antiguos llamaban, el Oráculo de Menesteo, muy re-

Tom.L Ee ve-
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verenciado por todos ellos j y de grande y continua 

13 devoción. Hubo también discurriendo los tiempos cer­
ca de l , otra torre sobre cierta peña y rodeada con agua, 
donde ponian cada noche fuego , para dar senas á ios 
navegantes si quisiesen allí tomar puerto : la qual se 
dixo la torre de C a p i o n , porque mucho después la 
fundó cierto Capi tán llamado Capion , como lo vere­
mos en el primero capítulo del tercero libro. 

C A P I T U L O X L I V . 

De la muerte del Rey Gargoris , y de las grandes 
venturas: y maravillas que antes de su fallecimiento 

sucedieron, por un. nieto suyo llamado 
\ Ahidis,. 

T o d a s , estas cosas ya contadas, fué cierto que suce­
dieron en los tiempos y vida del Rey Gargoris de Espa­
ña, si son verdaderos los años que Juan de Viterbo se­
ñala de su reynado r sobre lo qual tengo yo muy con-

1 traria sospecha. También es muy averiguado ser este 
Príncipe grandemente provechoso para sus vasallos, si no 
se conocieran en él maneras de crueldad mas excesiva 
de lo conveniente; para, su buena reputación y digni­
dad : porque la virtud que debe mas resplandecer en 
los Principes y Señores , es la clemencia , de la qual 
este Rey dicen haber tenido falta, señaladamente contra 
un hijo de una hija suya , la qual como fuese hermosa 
y de muy galán parecer, vino á tener amores con un 
familiar de su padre, no tan calificado quanto reque­
rían los merecimientos della : del qual finalmente par 
r ió aquel hijo , que después Uamáron Abidis r puesto 
que también otros Autores afirmen haber sido hijo 

2 del mesmo Gargoris y de su propia hija. Ponen las His ­
torias muy crecida memoria deste mochacho , porque 
después de su nacimiento fué perseguido con extrañas 

per-
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persecuciones, y librado de todas ellas con espanta­
bles mi^e r íos , mostrando la í c r tona con él mas cre­
cidas maravilks, que con otra persona de quantas haya­
mos leido. Su abuelo Gargoris sabiendo ser ya nací- 3 
do , lo hizo luego llevar á los montes encubiertamen­
te , para que lo matasen allí las bestias fieras , cre­
yendo que desta suerte se disimularía bien el adulte­
rio y apocamiento de su h i j a , ó la maldad suya del, 
si fué verdad tenerlo por hijo, Y como dende á po- 4 
eos dias le tomase deseo de saber qué se hubiese he­
cho del , m a n d ó á uno de los que lo lleváron que 
fuese á pesquisar lo que del habia sucedido: y quan-
do f u é r o n , halláronlo puesto en el mesmo lugar don­
de primero lo d e x á r o n , sano, vivo , y muy alegre, 
rodeado de bestias fieras que lo defendían , ^ la una 
dellas dándole de mamar : y como lo tal pareciese co­
sa maravillosa , y ex t r aña , lo t raxéron al Rey Gargo­
ris , y le contaron quanto pasaba. Pero Gargoris m o - 5 
vido á mayor enojo, mando lanzar el mochacho con­
tra unos alanos grandes y bravos que tenia : y por­
que mas presto lo despedazasen, hizo que dos días 
ántes no les diesen á comer : mas tampoco los per­
ros le tocá ron aquella vez , ni le hicieron algún da­
ñ o . V i e n d o , pues , el Rey Gargoris que su n iño que- 6 
daba libre , mandó lo meter en la mar para que se 
ahogase, donde asimismo el mochacho d u r ó muy 
grande espacio sobre las ondas sin anegarse, desvián­
dose de contino hasta que lo perdieron de vista: y 
á la fin aquellas mesmas ondas poco á poco le tor-
náron á la ribera , muy arredrado de la parte donde 
lo me t ié ron 4 de tal manera , que el Rey su abuelo 
no pudo mas saber d e l , y tuvo por cierto ser aho­
gado. En este punto sucedió también otra maravilla 7 
tan grande ó mayor que las otras, de las que suele 
hacer el muy alto Señor quando le place, á quien no 
es imposible cosa de lo que se puede imaginar i y fué 

que Ee 2 
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que estando el nmo ya ea ío seco \ junto con la r i ­
bera de ía m a r , vino'prestamente una cierva parida, 
y se baxó para que le pudiese tomar la teta , lo quaí 
el n iño hizo con mucho deseo y necesidad que d e ü o 
tenia : y después todos los dias vino la cierva para lo 
criar hasta que el mochacho. se hizo crescido y va-

8 liente , y á maravilla de muy herm jsa disposición. A n ­
dábase por los montes solitarios con los ciervos, y 
con los animales brutos , sin jamas entrar en pobla­
do : y con toda esta aspereza se mejoraba cada dia 
tanto en su hermosura, que quantos le topaban, te­
nían dello gran admiración : sobre todo salió tan l i ­
gero , que no hallaba ciervo ni bestia de quien reco­
nociese ventaja , ni por pies se le fuesen quando tras 
ellos corria : con lo qual no bastaba nadie para l o 

9 sacar de los montes. L a fama y nombrad ía de sus ex-
trañezas era tanta , que jamas hablaban én otra cosa, 
n i deseaban mas la gente de la comarca que tenerle 
consigo , y tratarle , y gozar de su comun icac ión : mas 
la gran esquividad suya fué ta l , que nadie lo podia so­
juzgar ni domar hasta tanto que faltando todos los 
remedios y cautelas , quaiitas para tal efecto se pu­
dieron obrar , le pusieron un lazo como á bestia fie­
r a , en que fácilmente c a y ó : y primero que se pu­
diese librar ni soltar , llegaron gentes que lo pren­
dieron , lo llevaron al Rey Gargoris , que tenia increí­
ble deseo de conocer qué cosa fuese aquel hombre 

10 silvestre, de quien tantas maravillas se decian. Luego 
como lo v i ó , le d ió al corazón que debia ser quien 
á la verdad era, ó cosa que mucho le tocase: y des­
pués en las facciones del rostro , y en los meneos y 
ademanes , y en todas las otras señales conoc ió pare­
cerse demasiadamente á su hi ja , y por conjeturas v i ­
no á creer muy cierto ser aquel su nieto, contra quien 

11 tan eficazmente hubo procurado la muerte. Luego 
m a n d ó que le llamasen Abidis por nombre, y lo co­

men-
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menzo de tratar con amor , y tenerlo cerca de sí, 
creyendo que no sin gran misterio Dios habia guar­
dado aqnel mancebo-de tantas persecuciones, mostran­
do por él tan subidos milagros. Todas sus asperezas 12 
pasadas fueron brevemente trocadas en afabilidad y 
dulzura , y en gracias estremadas, así de prudencia y 
bondad, como de qualesquiera orras buenas maneras, 
que varón generoso convenga tener, y las gentes quin­
to mas lo trataban, tanto mas lo preciaban y seguían, 
aficionados á sus buenas Industrias y graciosa conver­
sación. Esto parecerá difícil de creer á quien lo leye- 13 
r e , porque según es maravilloso , tiene mas figura 
de fábula ó ficción que no de cosa de historia , don­
de la verdad se requiere tan espejada y tan l impia 
quanto fuere posible; pero los Autores Latinos y Gr ie ­
gos , que dello hablan, son tan graves , y de tanto 
crédi to , que si no lo certificasen ellos por cosa muy 
verdadera, yo no me atrevería á escribirlo. Y también 14 
porque como en historias de las otras gentes se halla 
que Telepho, Rey de los Cecios , fué criado por otra 
cierva: de A m e la muger de aquel Ulixes , que fundó-
á Lisboa , se diga que habiéndola echado en la mar pa­
ra que muriese, unas aves llamadas Penelp/pes la cria­
ron ; y de Semíramis , Rey na de los A s i r i ó s , lo mes-
m o : y de Pelias hallemos haber sido criado por una 
yegua : París por una osa 5 Egisto por una cabra, y 
en T i t o L i v i o leamos que R o m u í o y R e m o fuéron 
criados por una l oba : de Cyro Rey Persíano se ten­
ga por cierto qae ío c r ió también una perra , y que to ­
dos estos se libráron en su niñez de la muerte ] casi 
por semejante ventura que este Abidis E s p a ñ o l : po -
dráse contar lo que dél tenemos dicho con m é n o s 
v e r g ü e n z a , pues no son cosas de mayor maravilla las 
unas que las otras. T o r n á n d o n o s á nuestro primer 
p r o p ó s i t o , dicen las historias, que d?spues de toda 15 
fenecido , pasados poco§ años adelante , mur ió también 

d 
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el Rey Gargoris, habiendo reynado en España setenta y 
quatro años : el qual dexó por sucesor y heredero á es­
te su nieto Abidis, de quien tan extraños acontecimien­
tos hemos contado, porque ya desde el tiempo que 
lo tuvo consigo , Je conoc ió tanta prudencia, tantas 
buenas inclinaciones, y tanta v i r tud , que merecía ser 
poderoso R e y , ó de mayor estado sí se hallara por 
el mundo. 

C A P I T U L O X L V . 

Del Rey Abidis de España , nieto del Rey Gargoris, 
y de las notables cosas que hizo , donde asimesmo se 
cuentan los crecidos provechos que de su gobernación 

resultaron á las gentes Españolas quantas con é l 
tuvieron amistad y conocimiento. 

S e g ú n la cuenta de los anos que destos Reyes an­
tiguos traemos en este libro conformes al t iempo 
que Juan de Viterbo les d a , parece la gobeinacion 
del Rey Abidis haber comenzado por aquella reg ión 
Españo la , que «olia tener Príncipes en aquel s ig lo , ca­
si en el año de mi l y ciento y cinco , intes que nues­
tro Señor Jesu-Christo naciese, que fué mi l y cincuen­
ta y nueve años después . que Tubal la pob ló . Este 
R e y Abidis tienen por cierto los Historiadores a u t é n ­
ticos haber sido mas excelente Príncipe de todos quan-
tos antes del reynáron en aquellas Provincias Españo­
las, y quien mayores y mas crecidos bienes traxo á 
sus tierras: porque allende de su mucha bondad , no 
tuvo menos ingenio para hacer artificios nuevos, y 
maravillosas invenciones provechosas á la vida huma­
na , que l o tuvo su abuelo Gargoris , n i que qualquiet 
ra de los otros Reyes sus antepasados •: l o qual se po­
d rá claramente conocer en algunos hechos suyos, que 
agora diremos. Andaban en aquellos tiempos muchas 

gen-
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mentes Españolas derramadas por los montes y desier­
tos que moraban en cuevas y chozas ó cabanas , ale­
jadas de la marina r donde los otros restantes mas hu­
manados , tenían lo mas y mejor de sus poblaciones, 
con lagares ,, villas , y repúblicas puestas en orden. Y 
como los tales viviesen desviados desta. c o m p a ñ í a , que­
daban tan montesinos y silvestres ,. que si no fuera por 
el parecer o figura de hombres que traian todo lo 
demás era salvage , cruel , y muy espantoso^sin dis­
crepar en sus obras de las bestias fieras entre quien 
moraban. C o n estos p rocuró luego el Rey Abídis tra­
tar algunas inteligencias, y como fuese maravillosa­
mente sagaz , pudo con sus buenas artes juntar mu­
cha parte dellos, en especial los comarcanos á sus tier­
ras de l , á los quales declaró quán grandes provechos 
se recrecían de vivir las gentes en c o m p a ñ í a p o r las 
ayudas que resultaban de los unos en. los otros , y 
contrariamente' q u á n t o daño les venia por estar apar­
tados , así po r el peligro de las bestias fieras, y desas­
trados acontecimientos que cada-tiempo- sucedían, quan-
do no se hallaba quien ayudase para la resistencia, como 
por las otras necesidades que nadie podia suplir , por 
pocas que fuesen ,, siendo solo.. Finalmente tales ra­
zones traxo este buen s e ñ o r , y con tai eloqüencia y 
buena gracia: supo dar á sentir lo que decía ^ que lo 
venció y aplacó tan de veras, que dende á poco po­
bló dellos ciudades y moradas nuevas entre, los otros 
lugares de su principado ,, con leyes y constituciones 
puestas en r a z ó n , mezcladas con templada justicia: ta­
les que bastaron á quitarles mucho de la terribilidad 
y ^fiereza que primero tenían en: sus costumbres. E n ­
señóles también á sembrar pan , y segarlo , y limpiar­
l o , , y usar del para mantenimiento principal de sus 
personas , y mas la manera que debían tener en aman­
sar bueyes , uñ i r l o s , y arar con: ellos, para que con 
menos trabajo pudiesen obrar todas estas grangerías, 

lo 
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lo qual debió tomar él , ó si no lo t o m ó , debió que­
dar en su región y señor ío de las gentes extrange-
ras , que los tiempos pasados vinieron en España : las 
qaales tenían en ella ya su naturaleza y asiento , co ­
m o fueron ios compañeros de N o e , quando por acá 
discurria , que dicen haber sido primer inventor des-
te negocio , como ya lo vimos en el quarto y sex-

7 to capítulos deste primer libro. Por ventura lo pudo 
también tomar Abidis de los Griegos , ó de los Egip­
cianos venidos en las Españas , ó de qualesquier otros, 
que dexamos escritos en los apuntamientos pasados. 

8 Cierto es, que si la sazón y reynado deste Príncipe 
fué después de Gaigoris su progenitor , en los t iem­
pos sobredichos que Juan de Viterbo íes quiere dar: 
ya por aquellos años era tomada T roya , y muchos 
siglos antes que T r o y a se perdiese, sabemos claro te­
ner por diversas partes del mundo los mantenimientos 
de pan y vino mucho comunes , señaladamente las 
provincias de Grec ia , y Eg ip to , con todas las otras 
tierras á ellas comarcanas , y como digo , de gentes que 
por acá vinieron y traerían aquel estilo de se mantener^ 
lo pudo bien el Rey Abidis tomar , y los otros Españoles 
mas humanos5, y después enseñarlo , según dicen, á los 

g monteses y silvestres que comenzaron á vivir en razón . 
Puesto que nuestras historias de todo punto digan ha­
ber sido nuestro Rey Abidis el primer inventor en Espa­
ña del tal artificio, y el que primero lo sacó de su buen 
juicio , sin tomarlo de nadie, y el que lo de r r amó y en­
señó por la gente de España que en sus tiempos ha­
bía , la qual era tan inocente, que no sabían ni te­
nían otros mantenimientos sino yerbas y frutas silves­
tres , y carnes de bestias bravas, que mataban con 

10 arcos ó lazos, ó con otros artificios. Por lo qual po­
dríamos tener sospecha , que también Abidis como 
Gargoris su predecesor gobernaron aquella parte de 
las Españas muchos días ántes de io que Juan de V i -

tec-í 
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terbD íes pone , pues en habelhs gobernado no tene­
mos dada , quando no se haliaban en ellas tal aparejo 
de semejantes ayudas ni primores. T a m b i é n es muy i r 
cierto que les m o s t r ó la manera de trasplantar los ár­
boles á diversos lugares para que la fruta dellos fue­
se mas apacible , y enxerirlos eso mesmo para que 
qaien quiera les pudiese mezclar el sabor y los olores 
que les agradasen. Y porque donde falta verdadera jus- r a 
ticia no puede ser bien que permanezca , ni tenga 
substancia, hizo leyes generales fundadas en santo ze-
k) , sin haber en ellas especie de tiranía : fueron po­
cas en cantidad , como lo deben ser las buenas leyes, 
porque siendo muchas en n ú m e r o , segim agora las 
usamos en España , y en algunas otras regiones de E u ­
ropa , mas parecen armadijas y lazos en que cayan 
ó tropiecen los hombres, que remedio para bien v i ­
vir . Puesto que bien mirado crece ya tanto la maldad 13 
por el m u n d o , que no pueden los Príncipes virtuosos 
abreviar el remedio con pocas constituciones. Junto 
con aquellas leyes primeras hizo también Abidis otras 
particulares diversas entre s í , como hallaba diversas 
en condición y costumbres las tierras ó gentes para 
quien se fundaban. Y porque también hubiese mas apa- I4 
rejos y menos trabajos en las poder executar, señaló 
siete pueblos de sitios convenientes , donde puso sus 
Audiencias y Chancillerías con hombres virtuosos y 
prudentes, para que conforme á buena razón juzga­
sen y diesen á cada uno derecho de sus demandas. 
C o n esto, y con otras muchas buenas cosas que del *S 
se hablan, p roveyó quanto pensaba ser necesario para 
la v ida , y c o m e n z ó de acostumbrar la gente Española 
de su gobernación en el camino de virtud y humi l ­
dad. T o d o su pensamiento fué buscar cosas á tiles, y 
remediar faltas donde quiera que podían suceder, 'en 
lo qual trabajó tan to , que brevemente todos aquellos 
que estaban á su cargo fueron muy emendados de ios 
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defectos que primero tenían , y comenzaron á ser mas 
verdaderamente hombres, en tal manera, que bien cla­
ro pareció no haber sido sin gran misterio las extra­
ñas maravillas que del nacimiento deste R e y escribi­
mos , y los milagros que Dios m o s t r ó en lo librar de 
tantas muertes, para que por su mano recibiesen aque­
llos Españoles tanto bien quanto dexamos contado. 

17 C o n estos cuidados y deseos tan loables, trabajando 
siempre en otras de crecida utilidad , dio fin á sus dias 
este buen P r ínc ipe , después de gastados en su gober­
nación poco menos de treinta y cinco a ñ o s , que se 
cumplieron en el año de mi l y setenta y uno ántes 
del advenimiento de nuestro Señor D i o s , conforme 
á nuestra primera cuenta: casi en aquellos tiempos, 
ó muy pocos dias ántes ó después que el Santo y Real 
Profeta David comenzase reynar entre los Jud íos . 

C A P I T U L O X L V L 

De ¡as novedades y mudanzas que con el fallecimiento 
del Rey Ahidis sucedieron en España , repartiéndose 
la gente della por naciones particulares, en que se di~ 

ferenciáron muchos años los unos y los otros quan­
to al estilo de su vivir, y quanto á lo mas 

de sus costumbres. 

asada la muerte del Rey Abidis luego recrecie­
ron en aquella tierra de su Principado rancores y di ­
visiones entre los naturales que la moraban, querien­
do ciertas personas ocupar la parte del Señor ío que 
pudiesen, unos con t í tu lo de parientes propinquos al 
Rey Ab id i s , otros con pensar que merecían ó serian 
hábiles para sustentar lo que tuviesen una vez usur­
pado. Destos nos dan á sentir las historias que sabe­
mos haber quedado por allí gentes , que duráron lar­
go tiempo en aquel ser, á manera de señores prin-

c i -
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ciDales, repartidos en provincias p e q u e ñ a s , como ca­
bezas de sus linages, otros en oñcios mayores, otros 
en cargos de repúblicas particulares , que los acataban 
y reverenciaban según sus costumbres y buenas usan­
zas. Pero de muy pocos dellos declaran qué nombres 
propios tuviesen , n i ponen casi memoria de las ha­
zañas que los o c u p á r o n , ni cosas notables que por 
ellos pasasen, como lo sabemos de los otros Reyes 
primeros que dexamos escritos en este libro \ y aun 
destos no queda todo tan firme que muchas cosas no 
falten de sus obras y gobernación. Puesto que sobre 
negocio tan a n t i q u í s i m a , si la curiosidad humana qu i ­
siese templar sus deseos, harto bastaba saber que los 
tiempos arriba dichos hubo Reyes en España sobera­
nos y poderosos que rigieron parte de sus provincias 
en lo mejor que dellas se moraba, como lo dice Jus­
tino , que claramente confiesa los Reynos antiguos en 
España : t ambién A r r i a n o , con mas las Corónicas de 
Cast i l la , que todos concordan en ello. D e los quales 
Reyes los muy averiguados fueron T u b a l , que la po­
bló , Ger ion y sus hijos , que según algunos dicen la 
t i ranizaron, después de los quales reynáron Hércules, 
Espero , At lan te , Sicano , Sictilo , Gargor i s , Abidis , 
y t ambién el R e y Hispan , por cuyo respecto la l la­
maron España. Todos los otros Reyes que fuera destos 
van escritos en este primer libro son tomados de las 
Corón ica s de Juan de Viterbo dirigidas á los Ca tó l i ­
cos Reyes D o n Fernando y D o ñ a Isabel, abuelos de 
V . M . , donde solamente puso sus nombres , y los t iem­
pos de los Príncipes ya declarados, sobre lo qual aña­
dí yo los hechos notables pertenecientes á España que 
sucediéron dentro de los años y tiempos que por él 
van señalados , recoligiéndolos como mejor pude de 
muchos Autores averiguados y ciertos, y de gran 
reputación entre todos ios que saben algo. L a qual 
reputación sospechan algunas personas de nuestro t iem-
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po que será posible faltar en cosas particulares de las, 
que toca Juan de V i t e r b o , por ir algo breves, y mas 
atrevidas de lo que fuera justo, en certificar lo que 
podria tener o p i n i ó n : mas en la brevedad que le ta­
chan , no debe ser maravilla que cuenta de tiempos 
tan olvidados y traseros tenga semejante defecto , por 
ser demasiadamente faltosos de libros autént icos que 
lo traten y y dado que lo traten , algunos van tan l i ­
mitados y breves , que parece rehusar lo que dicen» 
D e l qual inconveniente no me quiero yo librar en 
algunos pasos desta C o r ó n i c a , puesto que quando se 
toparen deben creer los lectores haber sido mas por 
culpa de los Autores á quien yo s igo , dado que son 
excelentes , que por la mia. Pero será cierto que quan-
to mas adelante pasare la re lac ión , tanto mejor se 
remediarán estas faltas y las cosas della, para que de 
comino desagrade meaos á quien la leyere. 

L l -
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la gran sequedad que todas nuestras Corónicas dicen 
haber en España sucedido , con que f u é necesario des-
poblarse casi la mayor parte delta, y de los terri­

bles males y daños que desto se recrecieron. 

^espues que los Reyes antiguos faltáron en Es- i 
paña no hallamos en las historias cosa notable que 
por allá sucediese: muchos años adelante, mas de que, 
según cuentan los Coronistas Castellanos , como siem^-
pre tras las prosperidades sean ciertos los infortunios 
y desastres, quedando con la gobernación de los P r í n ­
cipes antiguos todo lo mejor y mas poblado de Es­
p a ñ a , fundado sobre buena razón y buen est i lo, so­
brevino la mas terrible desdicha que primero ni des­
pués de su población sepamos. Y fué , que c o m e n z á - a 
ron á crecer tan grandes calores y seo^iedad, con tan­
ta falta de las aguas del c i e lo , que pasáron casi vein­
te y seis años que no l lovió- De lo qual todos núes - 3 
tros Historiadores Españoles hacen memoria señalada 
sin discrepar alguno dellos, por ser la cosa mas no­
table que sepamos en e l la , ni por otras tierras ó pro­
vincias haya sucedido , a lo menos que tanto dura­
se , n i que tanto d a ñ o se recreciese: puesto que n in­
gún A u t o r extrangero de quantos yo tengo vistos, 
haga memoria de l lo , ni ménos lo hallen otras perso­
nas muy leidas, con quien lo tengo comunicado. Por 4 
esto muchos lo dudan, pareciéndoles que negocio tan 
grave, de tanta calidad y grandeza, si sucediera por 
el mundo , los Coronistas pasados Griegos ó Latinos 
hicieran alguna cuenta de l , como lo hiciéron de mu­
chas cosas tales que por otras partes acontecieron: 

mas 
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mas ni por esto conviene dexarío de pcnner a q u í , pues 
ya sabemos en otras tierras haber pasado casi lo mes-
m o , como fué , según dicen, en los tiempos de Fae­
t ó n , quando se q u e m ó la provincia de Tesalia , de 
quien los veinte y quatro capítulos del primer libro 

5 hablaron algo. Cuén tase también otro tal en las tier­
ras Etiópicas , de quien muchos Autores escriben, en 
Italia casi lo mesmo los tiempos muy antiguos, y 
también porque, como tengo d i c h o , todas nuestras 
Corón icas Españo las , sin discrepar alguna, lo certifi-

6 can y concordan en ello. Y es de creer , que si por 
las antigüedades ó memorias donde fueron sacadas y 
regidas no se hallara, no tuvieran tal conformidad en 
hacer tan crecida relación desta sequedad: afirmando 
que con discurrir tanto tiempo que no cayéron aguas, 
creciéron calores tan terribles y con tan demasiados 
ardores, que no faltó fuente ni r io de España que 
de todo punto no quedasen agotadas , si no fuéron 
Ebro con Guadalquevir , en que corr ían muy pocas 

7 aguas. Abr ióse t ambién la tierra por muchas partes 
con grandes hendeduras y grietas que se hicieron en 

8 ella , donde padeció multitud increíble de gente. Po r 
causa desto ni se caminaba, n i los hombres podían 
librarse n i salvar sus personas: así que todos los mas 
dellos p e r e c i é r o n , particularmente los mas ricos y 
poderosos, que como tuviesen hecha mayor prov i ­
sión de vituallas para su mantenimiento, creyeron que 
la tal adversidad no duraría tantos años , y no curá -
ron de huir como lo hicieron al principio los que po­
co t e n í a n : después quando quisieron ausentarse no 
p u d i é r o n , a causa de las aberturas ya dichas, con 
que las tierras léjos de la mar no fué posible tratar-

9 se ni caminarlas. Desta manera no solamente los h o m ­
bres y mugeres, sino también casi todos los otros 
animales pereciéron , unos con hambres y calores, 
otros con grandes enfermedades, que presto recre-

c ié-
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cléron , puesto que todavía mucha gente tuvo lugar 
de se valer en los principios huyendo por regiones 
extrañas , particularmente los que caían cercanos á las 
fronteras de la Francia , que salieron por el confín de 

l o s montes Pyreneos , y se remediá ron en aquellas co ­
marcas de Prancia juntas á su tierra: las qnales por 
ser de su natural regiones frias y mas h ú m e d a s , no 
pudo la sequedad hacelles el daño que acá hizo. M u ­
chos que pudieron haber navios pasaron en Grecia, 
muchos en Asia , muchos en Italia y en otras pro­
vincias donde pensaban guarecer: con lo qual quedó 
tcdo lo mas de nuestra tierra despoblado y desierto, 
sin animales ni gente que lo morase , sino fueron las 
comarcas muy Septentrionales della , como son G a l i ­
cia y Astur ias , con todas las otras m o n t a ñ a s de su 
lado , que también por ser regiones húmedas y tener 
el ayre lluvioso , pudieron conservar alguna gente me­
nos m a l , y las calores no tuvieron allí tanta fuerza 
como por la parte del Anda luc í a , ni de C a t a l u ñ a , n i 
c o m o por los otros pedazos en Aragón y Portogal, 
que caen contra M e d i o d í a , donde sabemos en aquel 
tiempo ser la principal población de nuestra tierra. 
Puesto que también por aquí lugares de la marina se 11 
sustentáron , aunque pocos , y con muy gran fatiga. 
E n este modo y tenor du ró la tal persecución hasta 12 
que pasados los años ya dichos crecieron vientos y 
turbiones, con que los mas de los árboles fueron ar­
rancados de raíz , y según cuentan las historias de Cas­
tilla , levantáronse tan grandes polvoredas, que pare­
cían figura de humo que de nueyo quemaba toda la 
tierra. Después desto plugo á la misericordia de mies- 13 
tro Señor Dios que luego el a ñ o siguiente cayeron l lu ­
vias en abundancia con que la tierra se resfrió y re­
frescó , y poco á poco fué tomando su vigor y su 
fuerza. Las gentes Españolas huidas á los principios, 14 
y derramadas en diversas partes del m u n d o , sabien­

do 
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do que los tiempos mejoraban, se to rná ron á sus tier­
ras , donde cada qnal tenia su naturaleza , con el acre­
centamiento de hijos y de la nueva generación que 

15 por allá les habla nacido. Léese que quando vinieron 
en todas sus provincias no hallaron árbol verde, sino ' 
fuéron algunos granados y pocos olivos en la ribera 

16 de Gladolquevir. Y desto p r o c e d i ó , según d i cen , la 
falta de los Reyes antiguos en España , por causa que 
como lo mas de la gente principal muriese con tan 
gran sequedad , los otros que después dieron vuelta 
llegados á sus provincias no curaban sino de reparar 

17 sus trabajos sin pensar en otra cosa. Y como la tal 
gente recién venida fuese por la mayor parte muy des­
viada de los dobleces y cuidados superfl ios de nues­
tro s iglo , no se dañaban los unos á los otros , ni de­
seaban con tanta codicia mandar, ni tampoco ser man­
dados : aunque ¡ como ya diximos en otra parte, se­
g ú n de nuestras historias se recolige , q u e d ó siempre 
reverencia y acatamiento por muchos lugares á los 
parientes que decendian de la sucesión y casta de los 
Reyes antiguos, mas no para ser tan señores ni tan 

18 soberanos como los pasados. L o s Coronistas Españo­
les , á quien yo necesariamente sigo i no señalan en 
q u é tiempo la tal sequedad aconteciese, porque casi 
todas las cosas de sus historias van faltosas en decla­
mar los tiempos antiguos de las hazañas que cuentan, 
de que no me redundan á m í pocos trabajos en des­
cubrir y señalar con verdad los años pertenecientes á 
lo cierto que tratan ellos: lo qual es tanto menester 
en esta materia , que todos los buenos Autores Gr ie -

19 gos y Latinos lo llaman el ánima de la historia. Pero 
de qualquier manera que sea , cierto fué que la sazón 
donde la tal adversidad en España c o m e n z ó , quanto 
por las conjeturas podemos alcanzar , no cayó lejos 
de los mi l y treinta años antes que nuestro Señor y 
Redemptor Jesu-Christo naciese, y a s í , pasados los 

veín-



de España. 233 
veinte y seis de la persecución y sequedad, nuestros 
progenitores, que primero saliéron huyendo, volvie­
ron , como d ixe , libres á sus tierras, unos á los po­
cos lagares que se conserváron sobre la m a r , otros 
á las provincias despobladas mas adentro, donde fue­
ron naturales ellos o sus antepasados , y comenzáro i t 
á levantar casas y "moradas en ellas como mejor po­
dían , señalando por allí sus asientos, exercitando lo 
que tenian de costumbre primero que les viniese la 
sequedad sobredicha. Las otras naciones eso mesmo 20 
que sabían alguna noticia de España renovaron tam­
bién sus contrataciones en ella, si de antes tenian al­
guna. Señaladamente los Griegos , que nunca dexáron 21 
de la visitar , entre los quales hallo memoria de cier­
to navegante llamado Mentes , en cuyos navios y c o m ­
pañía vino casi por estos días en España un gran poe­
ta llamado Mclesigenes, á quien después dixéron H o ­
mero , el mas excelente y artificioso de quantos poe­
tas hubo jamas: puesto que muchos otros Autores anden 
tan discrepantes en señalar el tiempo deste poeta , que 
lo ponen algunos trecientos años adelante de lo que 
ponemos a q u í , otros mas, y otros menos , según se 
Ies antoja. Pero en qualquiera sazón que fuese , pa- 22 
rece de sus escrituras haber quedado tan satisfecho 
de los bienes y fertilidad de España , la qual ya quan-
do él vino estaría restituida en su facundia y fertili­
dad acostumbrada, que certificó por aquellas sus obras 
ser en el Andalucía los campos Elimos , donde los an­
tiguos creían que ios Dioses enviaban las ánimas de 
los bienaventurados para darles allí galardón y premio 
de los bieñes y virtudes que hicieron en esta vida mun- 5 
daña , como también ya lo tocamos en el noveno 
capítulo del primer libro. 

Tom. L 
C A ^ 
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C A P I T U L O I I . 

Ve la mucha diversidad y confusión que hallamos en­
tre los Coronistas Españoles sobre cierta compañía de 
gente que dicen haber entrado por España después de 

la sequedad pasada, las quales gentes algunos 
dellos nombran los Almozudes, y muchos 

otros los ¿llmonides. 

1 Jufaego después de la sequedad sobredicha cuen­
tan las Corónicas de Castilla que salieron de la tierra 
de Suecia gentes extrañas j Griegas de n a c i ó n , s eño­
res en aquella provincia , las quales llamaban los A l -

2 n iozudes, ó según otros dicen, Almonides. Estos 
afirman que desembarcá ron \con una gran flota de na­
vios en el puerto de la Coruña de Gal ic ia , donde h i ­
cieron un sutil engaño para tomar la ciudad, y fué, 
que poco antes que al puerto llegasen enramaron las 
fustas donde venian , en tal manera que todas juntas 

3 parecían una gran m o n t a ñ a verde. L o s vecinos de la 
C o r u ñ a , cremado que fuese alguna isla nuevamente 
parecida en m a r , dicen que no curáron de guar­
darse dellos, y que los Almozudes llegaron cerca de 
la villa en amaneciendo, y primero que los del pue­
blo se pudiesen ayudar de las armas fueron los mas 

4 dellos presos y muertos. Y allí cuentan estos Histo­
riadores haber quebrado el espejo encantado de la tor­
re del Fa ro , y que los Españoles como fuesen pocos, 
vista la pujanza de los Almozudes , se sojuzgaron to-

5 das á ellos. T a m b i é n escriben que los tale? pobláron 
á Sigüenza y á C ó r d o b a , y á Pamplona y á Toledo, 
con otros muchos lugares en España , dado que no 
señalan en qué tiempo lo hiciesen, ni por qué sazón, 
mas de que vinieron después de la gran sequedad so-

6 bredicha. Si m i parescer en este caso valiese, yo ver-
da-
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daderamente creerla que puesto qne algunas cosas de 
las que de los Almozudes ó Almonides se cuentan 
puedan ser verdaderas \ muchas otras, ó las mas de-
Has , son fábulas y ficción, porque ningún libro de 
Cosmographia trata gente; ni tierra, ni nación que 
se diga los Almozudes ó Almonides , ni en Suecia, 
que fué siempre región Alemana , se podria mostrar 
algún tiempo tener mando ni señor ío los Griegos, 
mayormente mezclando con ellos el cuento del espe­
jo encantado de la Coruna , del qual ya declaramos 
en los diez y siete capítulos del primer libro ser ima­
ginación falsa quanto del hablan aquellos Coronistas 
Españo le s , pues nunca tal hubo, ni tal se pensó ja­
mas. L a mesma liviandad es afirmar que fue'ron es- 7 
tos los primeros edificadores de C ó r d o b a , de P a m ­
plona y de Sigüenza , pues de todos estos lugares se 
verá muy enteramente por el proceso desta gran obra 
las gentes que los poblaron en los tiernpos verdade­
ros de sus principios, muy diversos de la sazón y dias 
que tratamos aquí . Una cosa me hace tener por cier- g 
to que la fundación que les atribuyen de Toledo va 
también estragada como todo lo sobredicho , y es? 
que la historia del Señor R e y D o n Alonso casi en 
el principio cuenta que qnando los Almozudes la po­
blaron hicieron la ciudad en lo llano , y que pusie­
ron allí la cabeza del R e y n o , labrándola con grandes 
edificios : entre los quales dicen haber sido mucho 
principal un solemne templo donde reverenciaban el 
fuego ; y en- los libros siguientes dice nuevamente que 
dos Cónsules Romanos llamados el uno T c l e m o n , y 
el otro B r u t o , la pobláron : lo qual también dice 
D o n Rodr igo Ximenez , Arzob ispo ' de Toledo : lo 
mesmo San Isidro dos veces en la Corón ica de sus 
Godos , y mas otros Historiadores que lo siguen, de 
manera que discrepa mucho lo primero de lo segun­
do , dado que lo postrero de los Cónsules To lemon 

Gg2 y 
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y Bruto va tan mal mirado quanto lo de los A l m o -
zades, porque no hallamos en alguna de las C o r o n i -
cas Latinask Cónsul antes ni después que los R o m a ­
nos viniesen en España llamado To lemon . N i T i t o 
L i v i o i ni P o l i b i o , ni Luc io F l o r o , ni Plutarco , n i 
Cas iodoro , que recoligió quantos Cónsules Romanos 
hubo hasta que faltaron , pone algún Cónsul con tal 

9 nombre ni sobrenombte. Largo seria de contar si por 
extenso dixesemos la mucha diversidad que quanto al 
ar t ículo de los Aímozudes hallamos en las Corón icas 

10 sobredichas de España. Las unas que mas limitada­
mente hablan , y quieren que su razón parezca mas 
verdadera, dicen que los Aímozudes viniéron, de Gre^-
cia , d;)nde fueron naturales \ y que llegáron á la C o -
ruña según hemos dicho , donde siendo desembarca­
dos dexáron á Ga l i c ia , y entraron en España ganan­
do mucha parte della , y allí finalmente hicieron su 

11 morada, poblando lugares y villas donde vivieron. Des­
pués dicen haber tenido maneras con que ganaron la 
voluntad á los pueblos comarcanos para vivir en su 
conve r sac ión , y con tal industria lo negociaron, que 
dello por bien y con amistad , y dello con fuerzas y, 
t i r an í a s , en breve tiempo señorearon gran parte de 
las provincias , tanto que fueron tenidos por muy prin-

12 cipales en España. Dicen ser gente de mucha razón y 
cordura, de quien tomaban los Españoles cosas de 
gran provecho , con que se hacían á sus costumbres, 
y se mezcláron con ellos así en la gobernac ión de 
la t ierra, como en todo lo demás que convenia, dán­
doles sus hijas para casar con las de los Aímozudes . 

13 V i n o desto que en el parentesco de los unos y de 
los otros , y con la conformidad , que siempre fué 
madre de todos los bienes, poco á poco perdieron 
el nombre de los Aímozudes , y se llamaron todos 

14 Españoles. Otras historias van mucho contrarias en 
esta razón í y son las que mas largo hablan en ello, 

d i -
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diciendo que los Almozudes vinieron con Hércules el 
Griego qaando en España pasó ; el qual afirman que 
dexó por acá mucha genre que consigo traia, y que 
los tales pobláron algunas partes de aquellas comar­
cas. Mas (á mi parecer) tan escrupuloso va esto co- IS 
mo qualquiera de lo pasado , pues ya en el primer 
libro escribimos que muchos Autores de gran crédi­
to porfían que nunca tal Hércules Griego t o c ó jamas 
en E s p a ñ a , y si t o c ó seria de pasada por la costa del 
mar solamente, quando dicen que fundó la villa de 
Gibraltar , ó dió manera como ciertos pastores Es­
pañoles la poblasen, porque el que acá vino y paró 
en España de cierto fué Hércules el Egypciano , que 
tuvo mayor fama, y acabó hazañas mas graves 3 y 
puesto que el Griego entrase en España , sábese que 
no venia tan a c o m p a ñ a d o , ni tan poderoso , que bas­
tase para poblar tal espacio de tierra como los C o ­
lonistas Españoles atribuyen á los Almozudes ó A l -
monides. Algunos otros escriben que los Almozudes 16 
fuéron señores en España seis años no mas i otros 
que catorce j muchos escriben que quarenta, los qua-
les pasados afirma la Corón ica del Señor Rey D o n 
Alonso , y las demás que van con ella , que sabien­
do las gentes extrañas estas nuevas de su venida , y 
que ya poseian la tierra por fuerza, con desafueros y 
crueldades que hacían , creciéronles los corazones, y 
determinaron ellos de hacer otro tanto para destruir­
los si pudiesen: lo qual pusiéron luego por obra, se­
ñaladamente los que moraban en las islas del mar , que 
juntaron grandes navios en que vinieron y se metie­
ron en España por quatro partes. Los que cayeron en 17 
la frontera de C á d i z , dicen que vinieron por Guadal-
quevir arriba, hasta que Uegáron á una ciudad n o m ­
brada por aquellos días Itálica, cuyos moradores salie­
ron contra ellos, y pelearon una batalla muy recia, 
donde los ciudadanos fuéron vencidos • y los foraste­

ros 
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ros entraron á la revuelta matando qaantos había den-

18 tro. L a gente restante que vino por las otras partes di ­
cen no haber hallado resistencia, y que sin contradlcion 
ganaron la tierra, y mataron todos los Almozudes , y 
que á los Españoles sus parientes y confederados pu­
sieron en servidumbre, y los tomaron por esclavos, 
y que duráron en aquella sujeción y cautiverio hasta 
la venida de otras gentes Africanas llamadas los Ca r -

19 tagineses. Esto es en suma, lo que nuestras historias 
20 dicen destos Almozudes ó Almonides. Pero mucho 

dello no sé yo c ó m o lo crea, pues en aquellos t iem­
pos no era fundada la ciudad de Itálica donde señalan 
que fué la batalla, ni se pobló dende á muchos años , 

21 como lo veremos en los libros siguientes. Mas como 
quiera que sucediese , de sospechar es que la cuenta 
de los Almozudes ó Almonides debió cierto ser algo: 
dado que no se declare ni diga hasta hoy como cosa 
bien conocida: y como tal los que della quisieron ha­
blar , le añadiéron algunos adornamentos á manera de 
hazañas, que verdaderamente nunca sucedieron, por dar 
alguna gracia en paso tan seco, y de quien no se al­
canzaban ni sent ían , como dicen, mas del sonido. 

22 Quanto á la genealogía dellos que dicen haber sido 
Griegos de nac ión , no me entremeto, pues que si lo 
fueron pudiéron ser algunos de los muchos Griegos 
que diversas veces pobláron en España: de los quales 
alguna parte queda ya escrita en el primer l i b r o , y 
parte dellos pondremos adelante en el proceso desta 
obra por ser muy averiguado que tuviéron en ella mo­
radas y villas sumptuosas, conforme á la relación que 
dello hacen todas las historias antiguas fidedignas: y 
aun allende todo esto duran el dia. de hoy señales ma­
nifiestas entre nosotros de la naturaleza y asiento que 
los Griegos acá tuviéron , como son muchas costumbres 
Griegas, en que todavía vivimos sin se haber podido 
mudar ni perder, aunque después acá son pasadas por 

los 
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los Españoles grandes novedades y mezc la s t e gentes 
ex t r añas , que por tiempo nos han corrompido lo mas 
de las maneras de vivir antiguas que nuestros pasados 
tenian: pero las Griegas eran ya tanto nuestras y tan 
naturales, que parte dellas nadie las ha podido mudar. 
Cier to es que las vestiduras negras de luto que se po- 23 
nen por los defuntos, de los Griegos quedaron, y el 
colgar de los escudos de armas, y cotas y pendones, 
sobre las sepulturas de los nobles, también vino dellos 
como Plinio lo declara. E l tresquilar o t ros í los cabe- 24 
líos en los parientes y allegados destos tales que así 
mueren , con otras muchas cerimonias notoriamente 
Griegas que andando la historia se verán adelante. L a 25 
otra seña l , que también hoy dia hablamos en nuestra 
lengua Española multitud de vocablos que son Grie­
gos verdaderamente, de los quales en esta parte yo 
daría suficiente re lac ión , si no fuese materia diversa 
de lo que pretende nuestra C o r ó n i c a : pero qualquier 
Español que tenga noticia de la lengua que los anti­
guos Griegos hablaban, en que permanecen los libros 
de sus sciencias, fácilmente conocerá ser verdad esto. 
Por donde parece muy claro la mucha vecindad y m o - 26 
rada que la gente Griega tuvo largos tiempos en nues­
tra t ierra, sin jamas salir della, no solamente los A I -
mozudes, de quien las Historias Españolas hacen me­
m o r i a , sino también de muchos otros , como fueron 
los de la isla de lasanto que diximos haber poblado 
á Murvedre, y los que vinieron con el Capi tán A lceo 
Tebano , que por otro nombre llamaban Hércules el 
Gr iego , y también los compañeros de Diónysio el me­
nor , á quien los gentiles llamaron el Dios Baco, y des­
pués la gente que traxéron Menestco , y Ulixes , y 
Teucro , como en el primer libro queda puesto: y otros 
sin estos de quien adelante hablaremos, que poblaron 
las villas de Roses, Empurias y Denia, con mas cier­
tos vecinos de Lacedemonia, naturales de una provin­

cia 
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d a Griega llamada Lacon i a , los quales afirma Estra-
b o n , que vinieron en España, y pobláron una villa que 
se dixo Laconimurg i , en las fronteras de V i z c a y a , que 

27 agora caen entre Castilla y Navarra. Pero destos L a ­
cones yo nunca pude hallar ni descubrir en qué tiem­
po fuese su venida, ni creo que tengamos historia que 
dellos hable mas de lo que Estrabon apun tó en el ter-

28 cero libro de su geographía. Y si los Ahnozudes ó 
Almonides , de quien agora tratamos también fueron 
Griegos , y residieron algún tiempo en España como 
todos los Coronistas Españoles afirman: de sospechar 
es que también harían en ella pueblos y cosas nota­
bles , porque tal fué siempre la manera de las gentes 
Griegas en dexar su recordación ó memoria donde 
quiera que podian con sobrada diligencia: lo qual h i ­
cieron en los tiempos pasados con mucha gracia de 

29 letreros y edificios. Esto me pareció que fué bien acla­
rar en este capítulo sumariamente, por ser la cosa mas 
confusa y menos entendida que yo tenga leido por 
todas nuestras Corón icas Españo las , y la que mas 
cuidado me puso para descubrir algo de verdad en 
e l l o , si m i diligencia bastara : puesto que sin lo ya 
d icho , no dexara de tornar á poner m i parecer sobre 
lo destos Almonides , en los veinte y nueve capítulos 
•deste segundo l ib ro , donde se verá que si tales gen­
tes pudiéron acá veni r , seria muy muchos años des­
pués de la gran seca sobredicha, fuera de la sazón que 
les atribuyen: y así por esto , como porque .todas sus 
hazañas ya dichas parecen haber sido negociadas en 
las provincias occidentales de nuestra t ierra, la C o r ó -
nica dexará por agora su re lación, y diremos los otros 
acontecimientos verdaderos y ciertos, que sucedieron 
en las provincias orientales de l la , segan que los 
escritores autént icos nos dexárou escritos en sus l i ­
bros para que de toda parte sepamos lo que por Es­
paña se hacia. 

C A -
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C A P I T U L O I I I . 

Como gentes advenedizas, ¡¡amadas ¡os Celtas, ¡lega­
ron en España , y se juntaron con ciertos Españoles 
que vivían cercanos á ¡as riberas de Ebro, y después 
poblaron otras provincias deüa , particu¡armente ¡a que 

llamaron Ce¡tiberia, donde se ponen ¡os akdaños 
ó mojones que solia tener esta región, 

Juías primeras gentes extrangeras que después de 1 
fenecido el señor ío de los Reyes antiguos en España, 
hallamos haber entrado por ella contra sus regiones 
Orientales, fueron naturales de la tierra que llamamos 
agora Francia 7 moradores en la provincia, donde tam­
bién fueron después edificadas las poblaciones de Nar-
bona j y de Mompe l l e r , y de Marsel la , cuya venida 
tocan sumariamente nuestros Coronistas Españoles, 
aunque.pocos: diciendo, que como los tiempos fue­
sen acá mejorando después de la gran sequedad, y 
la gente huida comenzase ya de tornar á sus natura­
lezas , entre los otros que vinieron fueron también 
aquellos que pasando la parte meridional de los m o n ­
tes Pyreneos , estaban recogidos en aquella provincia: 
y aun de pensar es, que serian estos los primeros de 
la vuelta, pues hallándose cerca, podrían prestamen­
te tornar sin estorbo de nadie. C o n ellos dicen tam- 2 
bien , que vinieron mezclados algunos de los mesmos, 
entre quien estuvieron todo el espacio de veinte y 
seis años que duró la persecución sobredicha, los qua-
les dado que se nombren agora Franceses, l lamában­
los en aquellos días Galos Cel tas , y por sobrenom­
bre Bracatos, á causa de los paños menores con que 
tapaban sus vergüenzas , á quien ellos decían Bracas 
en su lenguage , como también los l lamáron después 
los La t inos , y nosotros así mesmo los decimos ago-

Tvm, I, Hh ra. 
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ra. C o n estos Celtas Bracatos ios Españoles huidos de­
bieron tener tal conformidad en el tiempo de su des­
tierro , que vinieron á casar los hijos y las hijas de 
los unos con los de los otros, y se t rabáron por ambas 
partes amistades y deudos muy cercanos: y así resul­
t ó dello que los Galos Celtas conversaban á la con­
tina con la gente Española , viniendo diversas veces 
á holgar y negociar entre ellos, y á gozar de los bienes 
de la t ierra, la qual ellos conoc ié ron en estas entra­
das ser abundante de muy crecidos intereses: y como 
tal no ta rdó mucho que grandes compañas dellos no 
saliesen con hijos y mugeres, y haciendas quantas 
buenamente pudieron traer, y se pasaron en España, 
para morar en ella reposadamente: sobre lo qual no 
halláron con t rad icc ión , ni persona que mostrase des­
placerse de su venida : y aun es de pensar que p r i ­
mero lo comunicarian con estos Españoles que con 
ellos hablan estado, según el parentesco y alianza que 
tenian todos. Los Españoles quando vinieron, t o m á -
ron asiento junto con una parte de tierra que sale 
desde las^ vertientes orientales de los montes Idube-
das, de quien escribimos en el primer l i b r o , hasta 
las riberas del rio Ebro que llamaban en aquellos dias 
Ibero , por cuya razón también ellos eran dichos los 
Españoles Iberos: el qual nombre tienen muchos por 
cierto haver sido general á quantas gentes moraban 
en nuestra t ierra, primero que los llamasen Españo­
les, según escribimos en el primer l ibro. Y estos d i ­
cen, que después quando se c o m e n z ó de nombrar 
España , ya que se perdiese por las otras nuestras gen­
tes el tal apellido, se conservó por los naturales des-
ta provincia , puesto que no fuese grande á lo me­
nos en lo ancho, que cierto era mucho menos que 
en lo largo , por correr aquel rio sobre la parte de 
Levante muy junto con estas cumbres , y dexar bre­
ve trecho desde sus vertientes hasta las aguas. Desta 

gen-
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o-ente nueva de Francia, y su venida en España hallo 
también abundosa relación en Lis historias Latinas y 
Griegas que conforman con todo lo que tenemos d i ­
cho , si no dixesen haber sido la causa de su m o v i ­
miento pendencias que tuvieron con aquellos Españo­
les cercanos á E b r o , sobre los t é rminos y rayas de 
sus provincias, que cada qual quisiera tomar forzosa­
mente lo que no le pertenecia : mas al fin dicen que 
fueron averiguadas estas diferencias, y que vinieron 
en tal conformidad que tuvieron por bien de casar 
los hijos de los unos con los de los otros: y que con 
este principio se comenzaron á comunicar tan de bue­
na voluntad, que los Españoles recibieron entre sí to­
dos estos Celtas Bracatos advenedizos para morar jun­
tamente con ellos. Dicen mas las historias peregrinas, 
que por causa del nombre destos Galos Celtas extran-
geros, y de los Españoles Iberos con quien se juntá-
r o n , la gente que dellos nació se nombraron después 
los Españoles Celtiberos que fueron en España nación 
mucho valerosa. Sabemos o t r o s í , que como la suce­
sión y casta destos creciese continuamente , y aquel 
espacio de tierra donde moraban los Iberos no basta­
se para tanta multitud quanta cada dia se multiplica­
b a , convino dexar la comarca pequeña donde nacie­
ron , y pasar los montes Idubedas contra las partes 
Occidentales, para buscar nueva región que poblasen 
y donde cupiesen. Puestos allí t o m á r o n á lo largo quan­
ta tierra viene por las faldas del sobredicho monte, 
de«de la cumbre de Moncayo contra A r a g ó n , hasta 
diez ó doce Jeguas en baxo de donde fundaron ellos 
después la villa que dixéron Segobriga, llamada por 
este nuestro tiempo Segorve , con casi veinte leguas 
en ancho por la vanda occidental: y fueron causa los 
tales asientos allí hechos que la provincia toda que­
dase llamada muchos dias adelante, la tierra de Ce l t i ­
beria propriamente: puesto que después creció tanto 

H h 2 su 
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su gene rac ión , que tampoco les bastó la provincia 
donde primero moraban ; ni lo que sus vecinos po­
seían y se de r ramáron por otras provincias mayores 
en E s p a ñ a ; contra la paute del Septen t r ión y de' M e ­

l ó dio-dia. Andaban entre los Célt icos y Celtiberos, quan-
do ía segunda vez pasáron estos montes Idubedas, 
ciertas parcialidades como parentelas, en que todos 
estaban repartidos, de los quales eran principales y 

11 muy señalados unos que llamaban los Arevacos. Estos 
al tiempo de la venida sobredicha, t o m á r o n asiento 
diverso de los otros , en las partes postreras y mas 
Septentrionales de la sobredicha reg ión , ocupando tam­
bién el espacio que venia desde Moncayo hasta la r i ­
bera del rio Duero , donde fundáron algunas poblacio­
nes , aunque pocas, porque la comarca fué pequeña 
casi en el derredor y confines que hallamos agora las 
villas de Agreda y Montagudo: puesto que después 
aquellos mesmos Arevacos pasáron á Duero , para fun­
dar allá lugares: y con algunas otras gentes allegadi­
zas ensancháron y poblaron mucho su provincia, co­
m o presto lo verémos en el ú l t imo capítulo del ter-

12 cero libro. C o n estos había también otros Celtiberos 
llamados Berones , que fuéron asaz n ú m e r o de gen­
tes por andarles mezclados dos parentelas nobles, n o m ­
bradas los Pelendones y los Duracos, ó según algunos lo 
pronuncian Uracos: y hechos todos un cuerpo, siguiéron 
el viage de la mesma parte septentrional en compañ ía 

13 de los Arevacos, que primero señalamos. Estos tres l i -
nages pasando poco mas adelante, paráron entre las 
cumbres orientales de los montes Idubcdas, y las aguas 
del rio Ebro , por el Occidente t o m á r o n un espacio 
de la tierra que decimos agora R i o j a , señaladamente 
la parte donde se hallan al presente las poblaciones 
honradas de Santo Domingo de la Calzada, Briones, 
Haro , Náxara , T r i c i o , Navarrete , L o g r o ñ o , Varea, 
Torrecil la de los Cameros , Anguiano , P r i ad i l lo , V i -

llo-
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llosada, B r i e n a , Balbaneda, con otros lagares meno­
res de sus comarcas, incaidos y encerrados entre las 
aguas del rio que dicen Oja por el Septentrional, y 
fes del ño Iruega por el Med io -d i a , que puede ser 
todo diez leguas en ancho , con otras tantas en lar­
go , poco mas ó menos \ y aun el apellido de B r i o -
nes y de Br iena , pueblos bien conocidos en esta re­
g i ó n , bien claro paresce ser tomados de sus poblado­
res antiguos los Berones ya dichos, como también la 
nombradla del rio D u e r o , por causa de los pueblos 
Duracos en que nasce sobre las cumbres Occidentales 
de los montes Idnbedas: cuya largura va por allí muy 
levantada y tendida, llena de grandes pastos y mon­
tañas . O t ro linage destos llamaban Nerias , ó según 
Juliano D i á c o n o los nombra Neritas: otros decían Pre-
samarcon, otros Cyleños : de los quales todos hare­
mos adelante mucha relación en diversos capítulos de 
los libros venideros. Añade sobre todos ellos aquel 1 5 
Juliano D i á c o n o dos parentelas, no tan principales á 
m i ve r , como las sobredichas, una llamada los Capa­
ros , otra de los Lacoos : cuyos apellidos, para decir-
verdad , yo jamas tengo vistos en Au to r de quantos 
haya l e ido : los quales dicen que también pasáron 
aquellos montes Idubedas con los otros sus parientes, 
casi en el a ñ o de nuevecientos y treinta, primero que 
Nuestro Señor Jesu-Christo naciese , que fué justa­
mente m i l y docientos y treinta después de la funda­
ción de España según el tenor y la cuenta de los t i em­
pos que seguimos en esta Corónicav 
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• 

C A P I T U L O I V . 

Co;wo /¿í Í;///ÍÍ ¿/̂  Roses fue nuevamente poblada en 
la provincia que llaman agora de Cataluña , y de las 

cosas mas señaladas que dentro y cerca de s í tuvo 
quando se fundó. 

fntre tanto que los Galos Celtas y su genera­
ción de Celtiberos andaban metidos en España ocu­
pando las provincias ya declaradas, hallamos por las 
historias que salieron ciertos navios de una isla nom­
brada Rodas , que cae sobre las partes de Levante, 
junto con la menor A s i a , llamada por este nuestro 
tiempo la gran T u r q u í a . C o m e n z á r o n estos á correr 
por el nuestro mar Medi ter ráneo con tan buen apare­
jo de gentes y fustas, que no hallaban en el agua co­
sa que se les amparase: sujetaban todos los otros na­
vegantes que por la mar andaban , no consintiendo 
que navios algunos discurriesen por ella contra su vo­
luntad. Y con la buena dicha que tuvieron , y con la 
sobrada diligencia que traian , pujáron tanto que v i ­
nieron á quedar señores absolutos de la mar , por es­
pacio de veinte y tres a ñ o s : en el qual tiempo visto 
que para llevar adelante lo comenzado, con venia te­
ner algunos pasos y puertos en que se reparasen: por 
tener así mesmo las paradas que mas les convenia, y 
por se bastecer o t ros í de viandas y xarcia pertenecien­
tes á su navegación , hicieron algunos castillos en di­
versas provincias de Europa, sobre la libera de la mar 
donde les páreselo que serian las acogidas mas á pro­
pósi to : y como el asiento de España fuese muy apro­
piado para tal negocio, fundaron también en ella una 
fuerza sobre los íines postreros del monte Pyreneo, 
que se hacen entre Erancia y E s p a ñ a , junto á las r i ­
beras del sobredicho nuestro mar Medi te r ráneo , en una 

m o n -
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m o n t a ñ a que por allí viene, sobre una va'ía ó seno 
de agua en manera de gol fo , en aquella mesma par­
te donde hallamos agora el monasterio que dicen San 
Pedro de R o d a , frontero al través de donde fué des­
pués acrecentada la villa de Empurias, y tan cerca de-
11a, que ponen solas tres leguas de mar entre la una 
y la otra. E n este risco se conservaron al principio 4 
con temor de los Españoles comarcanos, que les pa-
rescian ásperos y terribles, hasta conocerlos y tratar­
los , y ver la manera con que los podian aplacar y 
traer á su conversación. Desde aquella fuerza ó casti- g 
l io vinieron estos de Rodas baxando sobre la costa 
del golfo : pusiéron allí caserías fortificadas con gen­
tes y reparos, y con todo lo que mas convenia para 
la defensión y recogimiento de sus navios : y como 
por la parte mas alta quedasen guardadas de qualquier 
afrenta, con el amparo del castillo, y el sitio fuese 
bien provechoso , brevemente se mejoró con vecin­
dad de Españoles que se Ies juntáron. Por tal mane- 6 
ra , que pasados pocos dias, se hizo lugar señalado y 
honrado, tal que pudo tener reputación en la comar­
c a : pusiéronle nombre R o d o p e , por ser naturales de 
Rodas aquellos que primero lo c imentáron : al qual 
hoy día corrompiendo su vocablo llamamos Roses, 
puerto bien conocido en la tierra de Cata luña , y se­
gún que por la orden de los tiempos bastamos, á con-
jecturar, fué comenzada su fundación casi á los nove­
cientos y diez años antes del advenimiento de Nues­
tro Señor D i o s , en los postreros dias del reynado de 
Josaphat R e y de Jerusalen. Así que como este pue- 7 
blo fuese cada día creciendo en aquellas entradas de 
España , que se hacen al fin de los montes Pyreneos, 
y los que lo moraban, reconosciesen la condición de 
la gente que se les llegaba, ser amorosa y agradable 
quando no los trataban con rigor. Vistos los buenos 8 
asientos desta región , y sus provechos abundantes 

de 
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de mar y de tierra, fueron olvidando ios tratos de la 
navegación : y mucha parte dellos hicieron allí mora­
das pacíficas, recibiendo siempre consigo quantos Es­
pañoles quedan venir á se les juntar: enseñábanles co­
sas de gran provecho, que primero no sabian, en es­
pecial texer cestas y serones, torcer sogas \ lías y cuer­
das de junco, que nace mucho por aquellas partes: lo 
qual se fué después derramando por otras provincias 

9 comarcanas. Hasta su llegada, todo el aparejo c o m ú n 
con que los Españoles ataban sus menesteres , eran 
correas de cuero ó hiniestas dobladas, ó gajos de ra­
mos silvestres majados y torcidos. Enseñáronles tam­
bién á tener molinos pequeños de piedra que traían 
á mano, según que los usan hoy día por muchas par­
tes de Casti l la, con que molían los materiales de que 
hacían pan, agora fuese de castañas ó de vellotas, ó 
nueces, como dicen algunos, agora de trigo , como 
se debe creer, ó de muchas otras simientes, pues en. 
el primer libro diximos el Rey Abidís haber enseña­
do la manera de domar los bueyes para los u ñ i r , sem-

10 brar y labrar la tierra con ellos. Procuraron también 
estos Griegos de Rodas , mostrar á los Españoles sus 
comarcanos cierta manera de sacrificios y plegarías á 
los Idolos que consigo traían e l los , conformes á las 
costumbres de Grecia , con mas cerimonfas y mas nue­
vas que nunca los Españoles habían visto: particular­
mente los de la diosa Diana , con quien ellos tenían 
devoc ión : á la qual hicieron un templo dentro del mes-
m o castil lo, muy venerable y bien adornado, donde 
largos años después exercítáron aquella vanidad con 
gran acatamiento desta diosa : tanto que después del 
templo que estaba en Denía , el qual havian hecho 
primero los Griegos de Zacinto á la mesma Diana , se­
gún declaramos en los veinte y seis capítulos del pr i ­
mer libro , no tuviéron lugar los Españoles antiguos, 
donde mas gente se allegase para tales sacrificios, n i 

con 
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con mas devoción que en el templo que los de R o ­
das allí labráron. T a m b i é n edificáron un oratorio den- 11 
tro del mesmo castillo , para reverencia y honor del 
Dios Hé rcu l e s , con quien así mesmo traían supersti­
ciones y plegarias, en que le sacrificaban á ciertos días 
y fiestas del a ñ o \ con la solemnidad y pompa que 
convenia. Todas sus costumbres restantes así de relí- 12 
g i o n , como de tratos y manera de v i v i r , eran m u ­
cho semejantes á las mesmas de los otros Griegos anti­
guos moradores en España , sino fué quanto á los sa­
crificios de aquel Dios Hércules sobredicho, á quien 
generalmente todas las otras naciones de Gentiles re­
verenciaban en sus cerimonias, con alabanzas y ben­
diciones devotas que le h a c í a n , y con otras muchas 
humildades, encomendándose á él. Estos de Rodas to - 1 ̂  
do lo hacían al contrar io , porque quanto hablaban 
con las tales cerimonias eran maldiciones, y denuestos 
y palabras injuriosas, mezcladas con risas y burlas que 
decían; no porque tuviesen á burla la divinidad deste 
su Dios Hércu les , sino porque creían ser en tal caso 
muy alta solemnidad , y de que mas aquel demonio 
se contentava: y á m i parecer acertaban en ello me­
jor que nadie, pues le trataban como merecía. Des- 14 
tos sacrificios y costumbres que mucho tiempo dura­
ron en aquellas partes de España , hace mención J u ­
liano D i á c o n o , y Juan G i l de Zamora en el tratado 
que recopiló de sus Antigüedades Españolas en lengua 
Portuguesa, mucho conforme á lo que ponen las his­
torias Griegas en las usanzas de Redas. Traxéron mas 1«; 
estos de Rodas quando viniéron áca dineros de me­
ta l , con que trocaban entre sí mercaderías y nego­
cios , porque ya en toda Grecia y en A s i a , y en otras 
partes del mundo , había dias que se usaba , y se te­
nia por muy buena invención para qualesquier con­
trataciones : y como tal acomet ié ron estos de Rodas 
con ei a los Españoles de su comarca para que les die-

T m ' L I¡ 
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sen á su trueco las provisiones y mantenimientos ne-

1$ cesarios. En lo qual dicen haber sido los primeros de 
todas las naciones extrañas que llegáron en España, 
porque hasta ellos de nadie se halla relación que v i -

16 niese de fuera con semejante trato de dineros. L o s Es­
pañoles comarcanos hicieron al principio gran burla 
dellos, teniendo por desvarío pedir mantenimientos 
ó qualquier otra cosa de las provechosas á la vida por 
aquel dinero , que no se podia vestir , n i comer , ni 
páresela herramienta para labrar alguna labor , n i traía 
utilidad para cosa del mundo, puesto que lo deshicie­
sen : y quanto á lo d e m á s , pues nadie podia tener to­
do lo necesario, figurábaseles ser mejor que las cosas 
quando se trocaban fuesen todas útiles de unos á otros, 
para que los trocadores quedasen cada uno con pro-

17 vecho , así el que daba , como el que recibía. Po r esta 
razón pasaban muchos años que aunque los Griegos 
de Rodas usaban su dinero, los Españoles que m o ­
raban y negociaban entre ellos lo reputá ron por i n ­
vención superflua: pero tiempo vino después , aunque 
fue' muchos años adelante, que conocieron ser gran 
descanso tenerlo como cosa particular y señalada, con 
que todas las otras se cambiasen 5 y que para tal efecto 
fué lo mejor del dinero no poder aprovechar en otra 
cosa , porque no pereciese, pues había de ser el pre-

18 cío de todo lo restante. A s i que con aquel asiento 
que los de Rodas hicieron aquella vez en esta parte 
de España , y con algunos lugares que de nuevo po-
bláron en aquellas provincias, afloxó mucho la con­
quista de la mar que primero pretendían 5 y después 
adelante todo su trato fué navegar livianamente con 
urcas , navios de carga , sin fustas de guerra, para bas-
tec ímien to de las cosas que tenían menester en sus pue­
blos , ó para tratar algunas mercaderías en que ya po -

19 eos dellos entendían. Fué junto con esto causa grande 
para desistir ellos de sus intentos comenzados haber 

sa-
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salido de una tierra llamada Frigia en fin d é los veía­
te y tres años arriba dichos, que se cumplieron en el 
año de ochocientos y noventa y uno , antes de la N a ­
tividad de Nuestro S e ñ o r , otros mareantes con m u ­
cho poder de gentes, y navios muy armados y muy 
bastecidos de quanto convenia: estos como hallasen 
la flota de Rodas dividida por muchas partes , unos 
ocupados en hacer este lagar de Rodope acá en Es­
paña , otros en Francia, labrando cierta población á 
quien hoy dia llamaron R o d e s , que fué primeramen­
te cabeza de los pueblos nombrados Rutenos 5 otros 
puesta ya su morada sobre el rio R o s n e , que dixé-
ron ellos entonces R ó d a n o , por causa de Rodas , don­
de fué su naturaleza 1 tuviéron los de Frigia convenien­
tes aparejos para sin estorbo derramarse por las mares 
y lanzar fuera dellas qualesquier cosarios que halla­
sen, de tal suerte que nadie les pudo contradecir en 
el agua por espacio de veinte y cinco años continos 
que duráron en aquel exercicio. Estos de Frigia • da- 20 
do que su morada fuese contra las partes de Levante 
dentro de Asia , muchas historias verdaderas afirman 
su primer nacimiento y origen haber procedido en 
España , según lo dexamos apuntado en el sép t imo ca­
pí tu lo del primer libro , los quales al principio quan-
do por allí pusiéron su vivienda se llamaban Brigos, 
y^despues Frigos, y al cabo Frigios, como también PJi-
nio lo señala entre los Autores La t inos , y por tanto 
hacemos en esta parte memoria dellos, y de la pujan­
za que por este tiempo t raxéron en la mar , para que 
como gente de España tengan alguna relación sus he­
chos en esta Corón ica Española. 
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C A P I T U L O V . 

Del espantoso encendimiento de fuego que cerca desfe 
tiempo se prendió por un pedazo de los montes Pyre-
neos y y del sitio y postura que tienen algunos ramos 

de montañas que dellos proceden , y se tienden 
por diversas provincias en España» 

1̂  en estos días paresce que lo mas de la tier­
ra de España estaba reparada de qaalquier adversidad 
que le pudo veni r , y poblada medianamente de ve­
cindad en todo lo bueno della, tanto como en qual-
quier otro tiempo de los pasados , quando de súp i to 
sobrevino un tal desastre , que si le tocara por todo 
cabo, como le fué particular , hiciera mayor destrui-
cion y mayor daño que ninguno de quanto podemos 
escribir , aunque metamos en ello la sequedad de vein­
te y seis años que della se dice , como ya dexamos 
escrito. Esto f u é , que discurriendo los pastores veci­
nos al Pyreneo y con sus ganados r por las veredas y 
valles comarcanos , encendíéron fuego sobre lo pos­
trero dellos, no temiendo que sucedería tal mal qual 
después acón te se lo , sino procurando guarescer de los 
fríos que t e n d r í a n , ó bastecerse de las cosas que c o ­
munmente tienen menester los pastores. L a llama pren­
dió de tal arte , que muy grandes trechos de las m o n ­
tañas ardiéron muchos dias, y las pizarras hendieron 
con la calor demasiada 1 los valles y recuestos echa­
ban de sí tales ondas y grupadas de fuego 7 que no 
se podría declarar cosa mas espantable ni temerosa. 
Vié ronse desde la mayor parte de España los encen­
dimientos , y pocas provincias hubo della donde no 
se divisasen las llamas ó la calma con toda la sobra 
de su calor 5 y no solamente se quemaron los á r b o ­
les y las piedras, islas, yerbas y verdura, sino tam­

bién 
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bien hs venas de los metales den i t i é ron á toda parte 
con grandes arroyos de plata, que corrieron por lo 
mas alto y mas baxo de la tierra con abundancia ma­
ravillosa y forzados del ardor excesivo que pene t ró por 
los mineros adentro. L o qual paresce verdaderamen- S 
te que necesario debió ser a s í , pues el fuego creció 
tan sobrado quanto las historias y Cosmógrafos es­
cr iben, porque como dicen ellos r y claramente lo 
vemos , todas las tierras Españolas son una pasta de 
metales y de pedrería preciosa , tal que los poetas fin­
gían morar embaxo de sus concavidades un demonio 
llamado P l u t o n , que certificaban antiguamente ser el 
Dios de la riqueza. Por causa del encendimiento d i - 6 
cen también que los Griegos moradores en España, 
con sus Historiadores , que después escribieron en 
aquella lengua , l lamáron estos montes Pyreneos , el 
qual nombre todavía les dura hasta nuestro tiempo^ 
y aun también entre todas las naciones, que dellos tie­
nen noticia , porque Pyr en aquella habla quiere de­
cir fuego , y Pyreneos cosas encendidas. Otros afirman 7 
que no por aquel fuego le dixéron P y re neo , sino por 
tener sierras muy levantadas, y caer en ellas á la con­
tina grandes rayos ardientes del Cie lo . L o s poetas pu- B 
blican haber muerto cerca destas mon tañas una don­
cella Española nombrada Pyrene ,. de quien Hércules 
dicen que fué muy enamorado quando caminaba por 
aquellas tierras , y que por haber sucedido su falle­
cimiento cerca destos montes lo l lamáron Pyreneosj 
mas^ no se tiene por cierta la tal o p i n i ó n , según que 
Pl in io lo reprehende manifiestamente. L a Corón i ca del 9, 
Serenís imo Rey D o n Alonso da la razón del nombre 
destos montes Pyreneos en otra manera , diciendo que 
los Españoles tuvieron un R.ey antiguo nombiado Pyr -
í o s , el qual después de pobladas muchas villas en d i ­
versas partes della se retraxo contra las montañas ar­
riba dichas, donde hizo lugares y villas con otras po-

b¡a-
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blaciones muy buenas , y residió por aquellas comar­
cas hasta que mur ió dentro destos montes 5 los q'ua-
les, según allí d ice , fueron llamados montes Ce tu-
bales, por memoria de Tubal , el que primero fundó 
los Españoles , y que después los llamaron Pyrroneos 
en recordación deste Rey Pyrros , y mas adelante cor­

l o rompiendo su vocablo los n o m b r á r o n Pyreneos. Pero 
lo t a l , á m i parecer, tan fabuloso debe ser como lo 
de la doncella Pyrene , pues ninguna corónica de las 

11 que tienen autoridad hace menc ión deste R e y . Bien 
es verdad que quanto al encendimiento sobredicho no 
faltan Autores de gran consideración que quieren dar 
á sentir n a haber acontecido solo en aquella parte 
de las cumbres orientales que dividen las Es pañas de 
Francia , llamadas agora solamente Pyreneos, sino tam­
bién por otros miembros de m o n t a ñ a s que salen y 
se desparcen por dentro de España , enredando ciertas 
provincias della : las quales dicen que por r azón de 
se haber aquello encendido , y proceder todas estas 
cumbres las unas de las otras, ansí las que vienen 
dentro de la tierra T como las que como digo d iv i ­
den á Francia de España , se Uamáron todas montes 
Pyreneos en general, aunque particularmente cada qual 

12 dellas tenga su nombrad ía . Mas porque todas estas co­
sas mejor se puedan saber , la corónica quiere decla­
rar aquí qué ramales de montes sean estos, y qué 
nombres tuviéron entre los antiguos , y por qué l u ­
gares conocidos pasan agora, juntamente con las otras 

13 sus cosas notables. D i c e n , pues, nuestros C o s m ó g r a -
phos antiguos, y vérnoslo ser así cierto , que los pr i ­
meros gajos ó ramales que salen de los Pyreneos orien­
tales se desmiembran dellos junto con aquella parte 
de Navarra que ya muchas veces diximos nombrarse 
Roncesvalles, y pasa tendido y muy continuado de 
Oriente á Poniente , dividiendo con sus principios el 
termino del dicho Reyno de Navarra con las provin­

cias 
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das de Guipuzcoa v A l a v a , que son dos naciones Es­
pañolas de quien adelante hablaremos muchas veces. 
Salen por allí aquellos montes muy encumbrados y 14 
muy altos ¡ los quales nombramos en este nuestro tiem­
po las sierras de Uraba , y poco mas adelante la sier­
ra de Enc í a , que tocan á la sierra de la Población en­
tre L o g r o ñ o y Salvatierra de A l a v a ; desde allí pasan 
por cerca de V i t o r i a , y por las faldas de las monta­
ñas de Castilla la V i e j a , cerca de la tierra llamada C a m ­
po , donde fué siempre villa principal Aguilar junto con 
las Asturias de Santillana , y de Oviedo por encima de 
Sa ldaña , y de Car r íon , y de Sahagun , y de L e ó n , 
y por cerca de L u n a y de Astorga. En todo este tre- 15 
cho sobredicho parescen aquellos montes muy grue­
sos y muy anchos , tanto que contra su vertiente sep­
tentrional echan de sí tantos brazos, y tan juntos, y 
tan encadenados unos con otros , que ocupan toda la 
mas tierra que va desde allí hasta la mar de España, 
que bate por aquel quarto lado della que ya decla­
ramos en el segundo capítulo del primer libro : de los 
quales brazos uno solo tiene nombre particular, á quien 
los Coronistas y C o s m ó g r a p h o s antiguos llamaban H u -
vindío , casi en el medio de las Asturias. Poco mas 16 
adelante de L e ó n , en el camino derecho que va desde 
Luna para Oviedo 7 se comienzan á dividir estas sier­
ras en dos miembros , el uno desciende torcido con­
tra Medio-día , pasando entre Astorga y Ponferrada, 
donde se hacen los puertos del Rabanal , y después va 
por la Prova de Señabria , villa bien conocida en el 
pie desta m o n t a ñ a , cerca de la parte donde se hace 
la gran cumbre nombrada de Sospacio. Pasa después 17 
junto con Bregancia por los principios del R c y n o de 
Portugal , que confina con el Reyno de L e ó n ; y mas 
adelante siempre van estos pedazos de montes con­
tra la parte de Medio-d ia , hasta dar en las riberas del 
r io Duero , y en tocándole vuelven la vía del Ponien­

te, 
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te , siempre sobre sus aguas, hasta dar en la mar , ha­
ciendo la tierra por donde pasan mucho fragosa y 
desabrida, por cuya razón todos sus confines y co­
marcas son agora llamadas la tierra de Tras los montes 

18 entre la gente Portuguesa. E l otro ramal ó gajo c o m ­
pañero déste sale mas derecho contra la región occi­
dental, y después á poco trecho se tuerce disimula­
damente sobre Medio-d ia , conformándose con el ca-

-Q mino del p r imero , desviado del casi por igual. Des­
ciende por encima de Villafranca, lugar bien señala­
do quatro leguas adelante de Ponferrada , y pasa por 
el puerto llamado Zebreros de Galicia , que t ambién es 
agora muy conocido, juntamente con el de Rabanal que 
primero diximos , por ser ellos ambos dos pasos que 
atraviesan los peregrinos y romeros quando vienen á 
la devoción del Señor Santiago en Compostela por 
el camino que dicen F rancés , ó de los extrangeros. 

20 E n este ramo de m o n t a ñ a s viven agora pueblos y gen­
tes que lo tienen todo lleno , donde nacen muchas 
fuentes y rios asaz provechosos , de los quales el mas 
afamado llaman agora S y l , cuyas aguas corren algún 
trecho por las faldas orientales destas cumbres hasta 
juntar con el valle de Quiroga , donde se comienzan 
á torcer contra el Occidente , para venir á mezclarse 
con el rio M i ñ o , que fué siempre mayor y mas prin­
cipal entre los ríos de Gal ic ia , y por salir á él j se mete 
también este Syl en este monte sobredicho , r o m p i é n ­
dolo y atravesándolo por aquel valle de Qui roga , cerca 
del castillo de los Novaes , tierra de las encomiendas y 
jurisdicción pertenecientes á la Rel igión del Hospital 
de San Juan de Jerusalen , por la qual comarca pasan 

21 aquellas cumbres después que salen de Zebreros. Y 
desde allí van por cerca de Monterey , junto al casti­
llo de V e r i n , y luego se lanzan en Por tuga l , pasan­
do cerca de Chaves, y de V i l l a p o c a , y de Villareal, 
y no lejos de Lamego , hasta dar en el rio Duero , don--

de 
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de se incorpora y se junta con el o t fó primer gajo 
su c o m p a ñ e r o : por manera , que la tierra que dentro 
dellos ambos se contiene queda hecha Cásj. quadrada 
en su facción. L o restante del cuerpo principal donde 
salen estos dos gajos ó miembros sobredichos, viene 
(después que los echa de s í ) por Gal ic ia , de r r amán­
dose como red por toda ella , hasta que fenece en el 
cabo de Finisterra, y en los puertos y marinas desta 
provincia , haciéndola muy áspera y arriscada. Pero lo 22 
que sobre todo señalan los C o s m ó g r a p h o s como cosa 
principal en la parte perteneciente á este ramo gran­
de , que va desde Navarra hasta las Asturias , es , que 
sale del el rio Ebro con otras muchas aguas y ríos 
crecidos y caudalosos. Y es de considerar que todos 23 
quantos humores manan en sus vertientes contra la 
parte de Med io -d i a , desde las fuentes de Ebro hasta 
Roncesvalles, vienen á parar en el mesmo rio Ebro, 
con que se hace mucho poderoso 5 y las aguas que 
salea del contra la parte del Occidente por el dicho 
lado meridional se juntan con D u e r o , sino son los 
rios del Syl y de M i ñ o , y algunos pocos de Galicia, 
que los unos van á la mar enteros y libres , y parte 
dellos vienen al Miño . Todas las otras aguas que sa- 24 
len por las vertientes septentrionales acaban en el mar 
de las Asturias y de V i z c a y a , y de las otras provin­
cias del quarto lado de España. También notan en es- 25 
te monte los C o s m ó g r a p h o s antiguos desgajarse del, 
cerca de las fuentes de Ebro , el gran monte Idube-
d a , que es el segundo monte de los principales que 
atraviesan por dentro de España , del qnal ya dexa-
mos hecha relación suficiente en el sexto capítulo del 
primer l i b r o , guando se dixo que venia desde Aguí-
lar de C a m p ó , discurriendo por cerca de Birviesca, 
y que después daban en Villafranca , donde se llaman 
los montes de O c a , y que desde allí desciende por 
las cumbres de O r b i o n , donde m o r á r o n antiguamen-

Tom. I. Kk tc 
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te los Españoles nombrados Bracos ó Duracos , cer­
canos á las fuentes del r ío Duero 5 y que después pasa 
este monte entre Yanguas y S o r i a , formando la ser­
ranía de Yanguas y la de Garray , y desde allí por 
Agreda , y por junto de M o n c a y o , llamada Cauno en­
tre los antiguos, y mas adelante por el Reyno de A r a ­
gón , cerca de Caiatayud > y después por cerca de D a -
roca y de Herrera j y después va discurriendo por este 
Reyno hasta que fenece sobre la ribera de nuestro mar 
M e d i t e r r á n e o , según aquel sexto capí tulo del primer 
libro mas por extenso lo relata , sin faltar cosa por 
decir de quanto á sus cumbres y sitios pertenece, s i ­
no es el asiento de los dos grandes pedazos de mon-

«25 tañas que del se desmiembran. E l uno de los quales 
ponen Strabon y Ptolomeo por tercero miembro de 
los mayores y mas famosos que proceden del Pyre-
neo oriental , al qual antiguamente llamaban Orospe-
da , agora no tiene nombre todo é l , mas de quanto 
por trechos particulares toma diversos apellidos, con­
formes á las tierras ó lugares ó provincias por don-

27 de pasa. Este sale de k meitad dellos Idubedas, y por 
la mayor parte siempre se tiende contra Medio-dia , 
torc iéndose poco contra Poniente , y acostándose con­
tino quanto puede contra el estrecho de Gibraltar, 

28 donde poco mas adelante fenece. Comiénzase á des­
mandar de los montes Idubedas pocas leguas en ba-
xo del collado de Moncayo 5 y quando por allí sale 
no va torcido como por otras partes, n i tampoco sale 
por allí tan poblado de arboledas como adelante, sino 
casi desnudo y descumbrado y muy baxo , señalada­
mente quando llega cerca de los Espártales fronteros 
al Reyno de M u r c i a , que se hace de la mesma cali­
dad y naturaleza de la comarca por donde pasa, des-

29 pojado de frescuras, y muy estéril. Mas dado que de 
sus principios Orospeda no salga luego muy a l to , to­
davía la tierra hace conocimiento de s í , levantándose 

po-
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poco i poco , siempre creciendo , hasta subir en las 
sienas de Mol ina y de Cuenca • donde nacen los rios 
de Xucar y Tajo. Desde allí discurre por las sierras 30 
cercanas á Consuegra, donde también son las fuentes 
del rio Guadiana en las vegas que los antiguos llama­
ban Laminitanas, donde hallamos agora las lagunas que 
se dicen Ojos deste r io . Después van los montes Oros- 31 
pedas por la sierra de Alcaraz , y de Segura, ŷ  de 
Cazorla j y allí por los lados y vertientes que miran 
al Oriente nace t ambién el rio que los antiguos de­
cían Estabero, á quien llamamos agora el rio de Se­
gura. Luego por el otro lado frontero de sus vertien- 32 
tes occidentales , en el mesmo peso y altura, manan 
las fuentes del r io Guadalquevir, alejado en su naci­
miento , según tasa Strabon , nuevecientos estadios 
Griegos de trecho de las fuentes de Guadiana , que 
hacen algo mas de veinte y ocho leguas Castellanas, 
dando á cada legua treinta y dos estadios de camino, 
conformes á lo que los Griegos antiguos solian usar 
en sus viages. E n llegando estas cumbres á las comar- 33 
cas de Alcaraz echan de sí otro ramo de mon tañas , 
que también es famoso y señalado en la cosmogra-
p h í a , el qual vuelve desde allí derecho al Poniente, 
haciendo por su largo todas aquellas fraguras y cum­
bres que llaman agora Sierra Morena ? los antiguos 
las nombraban montes Marianos. V a entero este miem- 34 
bro de montes por encima de Guadalquevir, sobre 
la mano derecha de su corriente, desviado del poco 
t recho , continuado y seguido , hasta que fenece so­
bre las riberas del mar O c é a n o de Poniente, que van 
entre la boca de Guadiana 5 porque también todas las 
aguas que manan destas cumbres, las que vierten á 
Medio-dia paran en aquel Guadalquevir, y las otras 
septentrionales en Guadiana. Pasada Cazo i l a y k sierra 35 
de Segura se reparten otra segunda vez estas monta­
ñas Orospedas en otros dos brazos: el uno (que es 
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d mayor) sale por el Reyno de Granada , desmem­
brando de sí muchos gajos que discurren por diversas 
tierras en aquella provincia , de tal manera que casi 
la enredan y ocupan toda, puesto que lo mas princi­
pal va seguido sobre la ribera de la mar por encima 
de Málaga : después hace la serranía de Ronda , pasa 
mas casi junto con Gibraltar , y quando por aquí vie­
ne parece que toma tanta codicia de meterse por el 
agua , que liega1 muy junto con las provincias Africa­
nas , donde se comienza el estrecho con estas dos tier­
ras 5 y aquel es pedazo de las mon tañas que pertene­
ce á los Orospedas propiamente , y el que solia llevar 
de contino su n.ombre, sino fue cerca de R o n d a , don­
de los antiguos le mudaban el apellido j y le llamaban 

26 llypula. Desde la frontera de Gibraltar adelante van las 
mon tañas Orospedas sobre la costa del estrecho , no 
lejos de la parte donde fuéron las villas Algeciras, cos­
teando la tierra por aquel cabo hasta que fenecen bien 
adelante de Tarifa j y aquí por el fin destas cumbres 
son casi todas ellas huecas y v a c í a s , tanto, que los 
montes cercanos á Gibraltar , y las comarcas de las 
Algeciras, si bien se mirasen , las hallarían por m u -

37 chas partes cóncavas á manera de cuevas. Y fué tiem­
po que las gentes antiguas por esta razón sobredicha 
l lamáron á la villa de Tarifa Tar teso , á causa que la 
tierra cercana á ella era como T á r t a r o , que quiere de­
cir en Griego hondura, ó lugar confuso, baxo y es­
curo en lo postrero de la tierra , cuyas bocas parecen 

38 aquellas concavidades. Y después vinieron también á 
nombrarse los moradores desta comarca los Españo­
les Tartesios , de quien procedieron los otros Tarte-
sios que después m o r á r o n entre los brazos que so-
lian ser en el rio Guadalquevir : de los quales ambos 
muchas otras veces hubimos hablado , como también 
hablaremos adelante por el proceso desta gran histo-

39 ría. E l otro brazo de Orospeda va derecho contra Medio­
día, 
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d i a , y á poco trecho se acaba sobre la costa de nues­
t r o ' m a r Medi ter ráneo en las marinas del Reyno de 
Granada, junto a la villa de Muxacra , puesta en una 
punta de sierras en el fin deste monte 5 y aquel brazo 
postrero es el que pasó por los pueblos que solían 
ser llamados antiguamente Bastetanos j á causa de Basta, 
lugar principal y cabeza dellos , quedes la que agora 
nombramos Baza : ó por mejor decir , este brazo de 
monte dividía los tiempos antiguos los pueblos Bas­
tetanos de los que se decían C o n t é s t a n o s , que se con­
tienen entre las cumbres y el rio Xucar. A l quarto m í e m - 40 
bro principal de aquellos montes que atraviesan por 
dentro de España no le dan nombre los C o s m ó g r a -
phos antiguos , ni se halla memoria del en A u t o r al­
guno que yo sepa, sino fuese por caso lo que P o m -
ponio Mela relata en el tercero libro de su Cosmo-
g r a p h í a , donde se dice sumariamente que cierta parte 
de los montes Pyreneos atraviesa por España , y que 
dividiendo la menor parte della sobre la mano dere­
cha , y la mayor á la izquierda, fenecen sobre las r i ­
beras del mar O c é a n o de Poniente , como también lo 
vemos en el estrecho deste monte : el qual nace de 
las mon tañas Idubedas, junto á las faldas occidentales 
de la gran cumbre de Moncayo , no lejos del otro na­
cimiento del Orospeda , y sale por allí la tierra poco 
á poco , levantándose tan disimulada, que mucho tre­
cho no se le conocen las cumbres , como son quan-
do pasan por Monteagudo y Almazan y sus comar­
cas. Mas dado que por aquí parezca la tierra llana, 41 
sabemos cierto que siempre crece quanto mas va. L a 42 
señal es, que como notoriamente sepamos el r ío Duero 
quando sale de sus fuentes llevar sus viages entre las 
partes occidentales y Medio-día , casi por las raices del 
monte Idubeda, y después quando topa en esta pro­
vincia no pueda pasar adelante , da vuelta de todo 
punto sobre la banda de Poniente, porque, como di-

c r ( \ 
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g o , la tierra de por allí va mas alta, de manera que 
contino crece hasta dar en un cer ro , donde agora es 
una Ermita que llaman el Rey de la Magestad, en que 
ya van formados los montes encumbrados y grandes, 
habiendo pasado primero por entre las villas que d i ­
cen At ienza y Almazan 5 después van por Buy trago , y 
por Segovia, y por cerca de A v i l a , donde son ya las 

43 alturas mucho crecidas. Pasan adelante por Bonil la que 
llaman de la Sierra, por Bejar, por cerca de Plasen-

44 c i a , contra el derecho de la ciudad de Cor ia . Luego 
después á poco trecho se meten en Portugal por cer­
ca de la ciudad de la Guardia , y por la villa de C o -
billana, mas adelante por .junto á Linares , y por G o -
bea \ y por Meló , y por A r g a n i l , después van á Goys, 
á la L o s a , y al Espinal, donde son todas ellas muy ve­
nosas y llenas de metales, particularmente de hierro, 
que se labra con muchos artificios y herrer ías en to-

4 5 da la tal comarca. Desde aquí discurren aquellos m o n ­
tes y cumbres por pueblos pequeños 5 no tan señala­
dos como los ya dichos, y pasan á fenecer en la costa 
del gran mar O c é a n o de Poniente , junto con Sintres, 
villa muy conocida en aquel Reyno de Portugal , siete 
leguas apartada de la gran ciudad de Lisboa contra 
Septentr ión ; y en todo su camino van alejados casi 
por iguala del rio D u e r o , haciendo casi las mesmas ter­
ceduras y vueltas que el rio hace, por tal arte , que 

4 6 parecen ambos irse remedando. Bien es verdad que del 
pedazo de tierra que va desde este rio á las cumbres 
sobredichas salen algunos otros brazos por diversas 
partes de aquel mesmo R e y n o ; pero el cuerpo y lo ­
mera principal dellos es el que tenemos dicho y dc-

4 7 clarado. Nacen también de los tales montes , rios asaz 
caudalosos , de los quales todos los mas que salen por 
las vertientes de Septentr ión se mezclan con Duero , 
y todos los que descienden por las otras vertientes del 
Medio-dia paran en T a j o , con muchas aguas y m u ­

chas 
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chas fuentes , y muchos otros grandes provechos de 
pastos para los ganados, y muchas maderas, y mul­
titud de lugares que dentro dellos y en sus comarcas 
se moran hoy d í a : por lo qual algunas veces me ma­
ravillo yo no hallar especificada memoria deste t rozo 
de montes en los libros antiguos de cosmographía , 
pues en ninguna cosa ni calidad son menores que los 
Orospedas, ni menos que los Idubedas. Otras mon- 4^ 
tañas no tan grandes como las quatro sobredichas se 
hallan en España , de quien daremos relación en d i ­
versos lugares desta C o r ó n i c a , como son los que sa­
len por encima de T o l e d o , sobre las riberas del rio 
Tajo , pasando por las fronteras de la provincia que 
agora llamamos Estremadura , hasta se meter en Por -
t.igal. Tienen también otras algunas Aragón y Cata- 49 
luña , de quien al presente no hablaremos, porque las 
tales traen sus principios y fines exentos, y que de nin­
guna parte se juntan con aquellos quatro principales 
echados del Pyreneo, que son los que particularmen­
te pretendemos aclarar en este capí tu lo . De un monte 5o 
de España llamado Ydro hace memoria el Señor San 
G e r ó n i m o en el p ró logo de una declaración que com­
puso sobre la Epístola de San Pablo á los Gála tas : del 
qual monte yo no hallo relación en otro Escritor de 
quantos haya l e ido , ni sabría por agora señalar dón ­
de sea, n i c ó m o se llama , salvo si la letra no está 
corrupta en aquel p ró logo por defecto de los escri­
bientes , que por escribir Idubeda pusiesen Y d r o , ó este 
monte tío fuese parte d e l , ó del otro que llaman Oros-
peda , ó del Pyreneo principal , ó de algún otro , pues 
cierto sabemos que muchos pedazos de los tales tie­
nen agora , y tuvieron también antiguamente sus n o m ­
bres particulares y diversos i y en una parte se solían 
llamar^ Huvindios , quando pasan fronteros á la ciudad 
de Oviedo : en otra los decían Sacros ó Sagrados, quan­
do llegan a tres leguas de la ciudad de Compostela 

v i -
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viniendo de Orense, donde nombran agora Pico Sa­
g r o , una legua primero que toquen á la puente de 
Ha l l an : en otra parte se dicen llypulas : en otro C a u -
nos , como en lo pasado habernos visto , y en el pro­
ceso desta Corón ica mas adelante parecerá , puesto que 
como dixe, lo general de todos ellos sean aquellos 
tres apellidos principales Pyreneos, Idubedas, Orospe-
das. Mas agora la historia dexará de hablar en esto, 
y contará los otros hechos mas señalados que suce-
diéron en España después del gran encendimiento del 
Pyreneo , quando corrieron aquellos grandes y mara­
villosos arroyos de plata que tan nombrados son en­
tre los Autores que habláron de las antigüedades Es­
pañolas . 

r C A P I T U L O V I * 

De la venida que ciertas naciones orientales de Fe­
nicia vecinos de Sydon y de Tyro hicieron en Espa* 

ñ a , y de las riquezas que sacáron della en oro y 
plata , y metales y pedrería preciosa» 

i J ^ l o miráron los Españoles que moraban cerca de 
sus montes y tierras encendidas en la riqueza de plata 
y en el oro derretido, ni en aquel gran interese de 
Si l valor que dellos salia, según tenemos escrito , por­
que allende de la poca codicia que tenia comunmente 
la gente vulgar 7 todos aquellos dias no sabian en Es­
paña la contra tación de metales, ni de sus monedas, 
para que la plata ni el oro fuesen menester , pues para 
las otras cosas de nada son necesarias , señaladamente 
cerca de las comarcas donde los fuegos acontecieron, 
ni los Celtiberos n i Galos Celtas que por acá mora­
ban tampoco recudieron á ello , puesto que de su na­
tural fueron siempre interesales , y se preciaban mas 
que nadie en España de tener oro y plata entre sus 

ata-
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átavíos. Este descuido puede ser que lo causase morar 2 
ellos en aquel tiempo repartidos en provincias aparta­
das algo de donde sobrevinieron los fuegos : quanto 
mas que nadie dellos ni de los otros pudieran sospe­
char que semejante cosa sucediera del tal encendi­
miento. De suerte que perseveráron todos algunos años 3 
sin conocer el bien que dentro de sus tierras tenían, 
hasta que discurriendo los tiempos , casi en el a ñ o 
de ochocientos y veinte y dos ántes que Nuestro Se­
ñ o r Jesu-Christo naciese, se llegaron á las riberas de 
España ciertas armadas y flotas de gentes Orientales, 
llamados los Eenices, naturales de A s i a , que moraban 
en la tierra de Suda , cuyos Capitanes y guiadores 
eran los vecinos de dos ciudades en aquella mesma 
provincia, llamada la una Sydon , y la otra T y r o , de 
quien ya en los treinta y un capítulos del primer l i ­
bro dexamos hecha memoria. Estos Eenices comen- 4 
zaban por aquellos días á correr la mar nuevamente^ 
con grandes pujanzas y maravillosos aparejos de navios, 
inducidos por un caballero de T y r o nombrado Siqueo, 
que nuestras Corónicas Españolas dicen Acerna por 
sobrenombre mas c o m ú n , el qual venia con la ño ta " 
por Capi tán y Gobernador de todos , tan aparejado 
y prove ído , que ni los de Rodas en los años pasa­
dos , ni los de Frigia , n i las otras naciones quantas 
primero t ra táron el agua, se le comparaban en la buena 
manera de los artificios que todos sus Eenices traian 
en aquella navegación. Y no parece cosa de maravi- 5 
llar que los tales Eenices así l o hiciesen, pues verda­
deramente les venia casi de iinage la tratanza de la 
mar , á causa que sus progenitores dicen haber sido la 
primera gente que después del diluvio general osáron 
navegar, y menospreciar las aguas y sus tormentas y 
vientos, acometiendo la cosa que va mas fuera de ra­
zón de quantas los hombres pueden imaginar , y de 
pehgro mas notorio y mas cierto: en io qual Íes ' im i -
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t á ron después casi todas las otras gentes y naciones 

6 cercanas á la mar. Y tiénese por muy averiguado los 
sobredichos Tenices antiguos haber alcanzado tanto en 
aquel arte, que para no se perder en el agua y pa­
ra hallar caminos donde la natura los n e g ó , comen-
záron á mirar las estrellas del C i e l o , la del Norte prin­
cipalmente que por otro nombre llaman el P o l o , la 
qual nunca se muda casi de un sitio : en cuyo res­
pecto conocieron á q u é parte caminaban, ó si se des-

7 víaban ó venían á los puertos que pretendiesen. Así 
que de lance en lance fuéron tan sabidores en aquel 
negocio 7 que como d ixe , ya en estos días de quien 
agora escribimos, sus descendientes y sucesores cor­
rían todo nuestro mar Med i t e r r áneo , desde la Suria, 

8 hasta la primera boca del estrecho de Gibraltar. Y así 
f u é , que discurriendo de unas partes á otras, poco 
después que la plata del Pyreneo se de r r i t i ó , los Fe-
nices acudiéron también por allí con lo mayor y me­
jor de sus flotas cargados de mercader ías , y de muchas 
otras provisiones que traían de diversa calidad, para 
las dar donde quiera que llegasen , á trueco de lo 

9 bueno que hallaban en cada tierra. C o n achaque des-
t o , sentían y conocían la manera de las provincias, y 
sacaban dellas todo lo principal, ó las cosas mas bue­
nas que por ellas hubiese, para llevarlas en otras par­
tes donde las tales mercaderías faltasen , y venderlas 
por mayor e s t imac ión , según que también lo hacen 

10 todas las gentes que tratan mercaderías. Algunos Es­
critores quieren sentir haber sido la jornada de los Fe-
nices qrfe tratamos agora, muchos años ántes del t iem­
po que decimos a q u í , con un capitán llamado Filis-
tenes , según que ya señalamos en los veinte y siete 

1 1 capítulos del primer libro. Pero como Estrabon diga 
que la tal venida de Fenices en España fué mucho 
después de la edad de Hércules el Griego , y junto 
con esto Plinio t a m b i é n , y Quinto C i l i c i o , y otros 

mu-
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muchos Autores , declaren haber parte delíos asenta­
do en la isla de Cádiz , según adelante contaremos, 
y aquellos ser naturales de la ciudad de T y r o : y de 
la escritura pasada parezca bien cierto no ser Hércu­
les el Griego nacido en los tiempos que p o n e n F í -
listenes, ni tampoco T y r o fundada en Fenicia: tienen 
mucho mas crédi to los que hacen la venida destos Pe­
rnees en España por los años que aquí la penemos 

con aquel Capi tán Arcena Siqueo, persona mucho va­
lerosa, vecino de la mesma ciudad de T y r o : mayor­
mente declarando San Ensebio, que por esta sazón 
poseían los Fenices sobredichos el señor ío de la mar. 
Y lleva gran camino hacer ellos á tal sazón acorné- 12 
t imiento tan señalado con la prosperidad que traían, 
mas que quando no la tuviesen. 

Llegados, pues , en España, lo primero que procu- 13 
raban y pedian entre otras muchas cosas, eran meta­
les , particularmente de plata y o r o , si los t en í an , ó 
pedrería preciosa: porque según las muestras conocie­
ron en la conversación y manera de la gente, fácil­
mente se vio que poseían abundancia desto. Y como 14 
( según ya dixe) la gente vulgar Española de todas 
estas provincias, no tuviesen al presente por hacien­
da principal el oro ni la plata, sino los ganados so­
lamente, traxéronles en breves horas á trueco de las 
otras cosas que vallan p o c o , tanta multitud de lo que 
estaba d e r r e ^ o por aquellos montes , que los Feni­
ces fueron mucho maravillados de tan sobrada rique­
za : pero no menos los espantaba conjeturar donde 
podían hallar tan rica cosa y tanta, tan á la mano, 
con que pudiesen venir tan de presto, y tan sin pesadum­
bre. Finalmente sabido lo que pasaba, y la parte don- 15 
de lo traían , p rocuráron con mas diligencia de ganar­
la voluntad á los naturales de la comarca, y á repar­
tir por ellos joyas y preseas de mucho valor, á quien 
los Españoles mostraban deseo preciándolas en mucho, 

L l z por 
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por ser extrañas y no vistas entre ellos: y también 
por algunos provechos y descanso que dellas resulra-

16 ban en el uso de cada dia.^Con esta cautela permi­
tieron á los lenices que pudiesen caminar en su tierra 
hasta los montes y mineros , y cargar muy á su pla­
cer de todo quanto quisiesen: donde hallaron mucho 
mas de lo que sospechaban, y mas de lo que nadie 

fi7 podía creer. Espantados de tal abundancia , tomado 
todo quanto pudo caber en los navios, partieron de 
España muy alegres y contentos, por la buena ven­
tura que tuvieron: y después pasados en Grec i a , en 
A s i a , en Africa y en Italia, compraron increible merca­
d e r í a , por aquel ex t raño valor que de España lleva-

18 ban , y fueron r iquís imos en demasía. Mas dado que 
por toda la gente de las tales flotas en general hubie­
se muy gran parte desta riqueza, sobre todos se apro­
vecharon della mas que nadie Siqueo y los otros ciu­
dadanos de T y r o y Sidon, con sus Capitanes que re­
glan los otros y los guiaban, como principales gober­
nadores de la empresa, donde resultó que la ciudad 
de T y r o fué siempre creciendo en riquezas y prospe­
ridad, hasta tanto que por tiempo vino á ser una de 

19 las mas poderosas repúblicas del Oriente. Sus mora­
dores fueron los mas negociantes y de mayores tra­
tos , y que mas cosas emprendían y de mayor i n ­
terese , como las historias de los Gentiles l o confie­
san, y juntamente con ellos el Propheta Ezequiel en 

20 algunos capítulos de su Prophec ía . N o tocaron al pre­
sente los Fenices en las otras partes de la costa de Es­
p a ñ a , por causa de tener Griegos ocupadas las mejo­
res poblaciones dellas: los quales solos entre quantos 
por acá moraban usaban ya monedas de metal en sus 

21 contrataciones, y las estimaban en precio. T a m b i é n 
rehuyeron los Éenices de pasar adelante por no se fiar 
de la fiereza y esquividad de los Españoles naturales, 
á quien no conocían tanto como conocieron á los 

otros 
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otros donde hallaban la plata y el oro. D e una veni- 22 
da destas gentes íen ic ias hace menc ión Aris tó te les , que 
parece ser aquella mesma que tenemos d icho , de quien 
hablan todos los buenos Historiadores que tienen au­
toridad. Podr ía ser t ambién algo diversa, pues A l i s t ó - 25 
teles no declara los tiempos en que sucedió: solamen­
te dice , que quando los Peniccs comenzá ron á ten­
tar la navegación de España , tomaron tierra sobre la 
parte donde moraban los Españo le s , que fueron l la­
mados Tartesios, cuyo sitio caia junto con Tarifa: y 
allí dice, que recogieron tanta cantidad de plata y oro, 
y de todos los géneros de riquezas, que los comar­
canos les daban á trueco de aceyte, de que principal­
mente venian muy cargados sus navios, que fué ne­
cesario los Fenices deshacer todas sus vasijas, y botas 
y caxas, así de barro , como de madera y de hierro, 
quantas traían para servicio y atavío de su flota, las 
herramientas esto mesmo de que se aprovechaban, y 
hacerla todo de plata, hasta las áncoras y lemes y ca­
denas en que pusieron peso muy espantable della : por­
que de otra manera, ni les cupieran en las fustas, ni: 
tampoco tenían ellos donde lo pudiesen recoger nt 
cargar. Y deste dicho de Aristóteles creo yo que pu- 24: 
do resultar la sospecha de los otros Escritores, que 
dicen, el encendimiento sobredicho de los montes P y -
reneos, no haber sido en la parte Oriental del íos , don­
de se divide Francia de España : ó si allí lo f u é , no-
haber sucedido por solo aquel cabo , sino también 
por alguno de los otros brazos que del proceden con­
tra lo muy dentro de la t ierra, señaladamente por e l 
de Orospeda, de quien ya hablamos , cuyo miembro-
es aquel que pasa por las comarcas de Tarifa: el qual 
junto con el de Idubeda,, puesto que tengan sus n o m ­
bres particulares, son también llamados Pyreneos m u ­
chas veces en algunos Autores, aunque bien mirado, 
toda la tierra de por allí fué siempre tan venosa de 

me-
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metales preciosos , que sin acontecer en ella tal encen­
dimiento , pudieran los naturales tenerlos y trocarlos 
á estos Fenices quando vinieron , como Aristóteles 
cuenta, si no dixera que fue quando los tales Fenices 
la primera vez comenzaron la navegación Española por 
la tierra de los Tartesios, y todos los otros C o r o -
nistas no certificasen que qnantas riquezas y plata ga­
naron aquella vez en España , fue de la derretida por 
el encendimiento de las m o n t a ñ a s : aunque para sal­
var esto, quieren decir haber Autores entre los muy 
antiguos , que á todos los Españoles llaman muchas 
veces Tartesios generalmente, los quales Aris tóteles 
pudo seguir en este caso. 

C A P I T U L O V I I , 

De la vuelta segunda que los Fenices de Sydon y dé 
Tyro hicieron en E s p a ñ a , y de las cosas que les acon­

tecieron en ella, hasta se meter eñ la isla de Cádiz, 
donde pararon reposadamente* 

l a n c h o dicen las historias que fueron maravilla^ 
das todas las naciones comarcanas á la ciudad de T y r o , 
juntamente con las otras gentes que tenian allí con­
tra tación , de ver quán de súpi to habian crecido , y 
ajuntádose mas que todos sus vecinos en abundancias, 
y tratos y todo género de valor , inquiriendo y pla­
ticando muy contino los unos con los otros, donde 
Ies pudo venir tanta buena fortuna. Por la qual r azón 
estos Fenices sobreseyeron algunos años en la torna­
da de España , para disimular su negocio, y para que 
nadie de las otras gentes acudiesen á ella, ni tuviesen 
indicio de quál parte traian ellos tantos bienes: por­
que á la verdad siempre desde allí los que goberna­
ban la república de T y r o , pusieron su pensamiento 
de residir en E s p a ñ a , y poblar en ella villas y fuer­

zas 
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zas donde hallasen aparejo. Mas como la cosa fuese 3 
de calidad que no se podía bien disimular aunque muy 
(rran secreto traxesen, como verdaderamente lo traían, 
y la codicia de los hombres tratantes en el art ículo 
de sus intereses propios no dexen cosa que no revuel­
van y descubran, á poco tiempo fueron todos aque­
llos misterios maniñes tos y sabidos. Muchas otras gen- , 
tes de diversas naciones, vista la prosperidad que re­
sultaba desta navegación , se determinaron á querer 
venir en España con la mesma demanda, según que 
presto veremos en el proceso deste libro. Temiendo, 
pues , los Fenices de T y r o la llegada de gentes po­
derosas en e l la , c o m e n z á r o n á negociar su segunda 
vuel ta , y á recoger materiales y pertrechos, con to­
dos los aparejos posibles de navios y provisiones, y 
gentes , y quanto mas pareció convenir á la jornada: 
solo hallaban inconveniente ser ya muerto Siqueo, que 
como dixe , por sobrenombre llaman nuestras histo­
rias A c e m a , con parte de los capitanes que la pr i ­
mera vez tuvieron cargo de las flotas, y si q u e d á r o n 
algunos dellos v i v o s , andaban tan ricos y tan pujan­
tes , que se les hacia grave tornar á la mar y poner 
en aventura las personas y lo mucho que pose ían: mas 
había sin estos otros muchos mancebos , que desea­
ban el viage muy de c o r a z ó n , y lo pedían con i m ­
portunidad. Estos eran tantos, así de los moradores 
de la ciudad de T y r o como de sus comarcas y rede­
dores , que fué necesario limitar n ú m e r o de los que 
hubiesen de venir: á los quales (como dixe) repartie­
ron en fustas y navios bien bastecidos de todo lo que 
pareció convenir. Y porque los nombrados al viage 
llevasen mayor esperanza de su negocio, certificában­
les sus sacerdotes idó la t ras , que los dioses eran muy 
servidos en esta navegación , y lo mandaban en o r á ­
culos y revelaciones, particularmente su dios Hé rcu ­
les, á quien ellos mas reverenciaban y tenían por abo­

ga-
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gado, que muy continuamente les importunaba para 
que fuesen á buscar en España la provincia donde que­
daron sus colunas , y que cerca dellas .poblasen y re­
sidiesen asentadamente: sobre lo qual p romet ía de mos­
trar tales agüeros y señales , con que no pudiesen errar 

6 la parte quando llegasen. Y cierto pudo bien ser, que 
todas aquellas revelaciones pasasen como decian ellos, 
según las ilusiones y falsedades que los demonios tra-

9 taban con la gente deste siglo. Dicen haber sido C a ­
pitán de los navios un caballero principal de T y r o , 
llamado Pigmaleon: el qual ántes que saliese del puer­
to m u d ó la devisa que las armas de T y r o solían traer 
aquellos días , y sobre las fustas puso nueva manera 
de señales , que fuéron Olivas en las proas y popas 

10 enramadas á lo mas al tó de sus mástiles. Y con aquel 
buen aparejo saliéron él y la gente sobredicha para 
comenzar sus viages, acompañándose también esta vez 
( según después p a r e c i ó ) con gente de la ciudad de 
Sydon , porque tal era siempre la costumbre de T y r o 
y de sus Gobernadores \ en jamas hacer cosa de subs­
tancia que no lo consultasen con los de Sydon , y 
Ies diesen parte della muy principal, como con progeni-

11 tores y principiadores suyos. L o s quales todos juntos 
después de metidos -en alta mar , no paráron desde la 
Suria, hasta que v iéron mucha parte de las riberas y 
marinas Españolas , donde Uegáron enteros y pujantes, 
entrados ya los principios del verano, en el a ñ o de 
ochocientos y diez y ocho ántes del advenimiento 

12 de Nuestro Señor Dios . Venidos a q u í , .juntáronse quan-
to mas pudieron á la ribera , costeando siempre su 
marina , por llevar derrota mas cier ta , considerando 
también de camino toda la disposición de las provin­
cias Españolas por donde pasaban : en el qual viage 
saltaron una sola vez en t ierra, creyendo poder t o ­
mar algún refresco, cerca de la parte donde hallamos 
agora la villa de Almuñecar , ó M o t r i l en e l R e y n o 
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de Granada, casi en aquel sitio que £ i é después edi­
ficada por estos Fenices una villa que llamaron A x i , 
la qual por otro nombre fué dicha Sexi , ó también 
E x i , en que discurriendo tiempos hubo señalado tra­
to de escabeches y adobos de pescados, que se lle­
vaban en diversas partes del mundo , y fueron teni­
dos en gran est imación. Vis ta pues el alegría y bue- 13 
na gracia de la t ierra, quisieran estos Fenices asentar 
en ella luego, sino que comenzando sus sacrificios y 
plegarias para que los dioses manifestasen con alguna 
buena muestra, si por caso seria la región Española 
donde convenia poblar, no Ies respondieron cosa fa­
vorable, ni los agüeros y señales fueron quales debie­
ran. De manera , que muy descontentos y desconfia- 14 
dos se t o r n á r o n aquella vez para T y r o , sin hacer 
cosa de lo que pretendían. Re la tá ron allá quanto Ies IS 
habia succedido. Mas como los deseos de España , y 16 
la memoria del gran valor que los años ántes habían 
sacado della, quedase muy reciente por todos los des-
ta ciudad y tierra, luego pasados pocos meses, tor­
naron á la mar con el mesmo Capitán y demanda 
que so l ían , certificados por sus oráculos y Sacerdo­
tes estar las columnas del dios Hércules en España, 
mucho mas adelante de la parte donde primero to ­
rnáron puerto. Po r esta causa no pararon sobre tier- 17 
r a , ni punta, ni cabo, ni región de quantas halláron 
en las riberas y costas de nuestro mar Medi ter ráneo. 
Todos navegáron derechos al estrecho de Gibraltar, 18 
y se met ié ron por él adelante, hasta salir al gran mar 
O c é a n o de Poniente , que por otro nombre llaman 
At lán t ico , y allí discurriéron casi treinta leguas de 
trecho contra la punta de San Vicen t e , puesto que 
mal concertados diversas veces á cansa de las crecien­
tes y menguantes furiosas en demasía de la mar , que 
se hacen por aquellas partes, á las quales nunca fue­
ron ellos acostumbrados, por haber navegado siem-
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pre dentro del mar M e d i t e r r á n e o , donde no las hay 

jp tales. Y deste modo desvariaron algo sus viages, apar­
tándose muchas veces de la t ierra, muchas otras jun­
tándose con ella mas de lo que convenia , según la 
furia del agua les forzaba, hasta que vencidas todas 
estas dificultades, t o m á r o n puerto sobre lo postrero 
de las treinta leguas ya dichas en una punta de tierra 
metida por el agua á manera de isla como peñiscla 
que solia ser allí , de muchas rocas y muchas pizarras, 
á quien dixéron la isla de Hércu les , porque creyeron 
ser alguna de las que llamaban colunas de Hércules: 

20 adonde caminaban ellos. Esta caia poco mas baxo 
de donde toma la mar el rio Guadiana, frontero de 
la parte que solia tener otros tiempos una ciudad l la­
mada Onoba Lys tur ia , primero que lleguen á la bahía 
que decimos agora de Lepe. C o m e n z á r o n aquí de 
nuevo los Fenices de Sydon y de T y r o , sus plegarias 
y sacrificios á los dioses en quien c re ían , y miraban 
sus agüeros ó seña les , para conocer si por ventura 
seria por allí donde les mandaba asentar: mas tam­
poco pareciéron aquella vez buenas muestras en el 
caso, ni señal que les moviese para quedar en aquel 
s i t i o , antes reconoc ié ron estar desviados, y gran tre-

21 cho mas adelante de lo que convenia. Luego t o m á ­
ron atrás , á causa de no se desviar tanto del estre­
cho: y así todos juntos se lanzáron con sus navios en Cá­
diz , donde moraban aquellos tiempos y dias los su­
cesores y descendientes de los Eri t reos , que viniéron 
con Hércules el Egypciano, quando pasaban en Es­
paña para la conquista de los Geriones, según ya lo 

22 contamos en el primer libro. D e manera que tanto 
por estas nuevas que tuviéron de ser aquellos de C á ­
diz sucesores y descendientes de las compañas del 
gran Hércu les , como porque siempre descubrían al­
guna relación y memoria de los mojones ó piedras 
grandes , á manera de colanas , que comunmente 

de-
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decían Hércules haber allí dexado : tuvieron esperan­
za los Fenices que hallarían en C á d i z , ó por sus rededo­
res, mejor despacho de su demanda que por otra parte 
de España. Y así c o m e n z á r o n á se meter en ella con sus 23 
navios y Capitanes muy de r o n d ó n y de p ropós i to , 

C A P I T U L O V I I I . 

Como los vecinos de Cádiz recibieron en su ciudad d 
los Fenices de Sydon y de Tyro nuevamente venidos: 
¡os quales ocuparon poco después un templo muy anti-
guo cerca de Tarifa, Declárase juntamente como la 
tierra de Cádiz era isla por aquellos tiempos, y la 

razón por que también ella como su ciudad fueron 
llamadas del nombre que tienen al presente, 

JL^uego que los Fenices de Sydon y de T y r o líe- 1 
gáron á C á d i z , saltaron en tierra sin estorbo de na­
die , y allí puestas sus aras ó altares sobre la ribera, 
c o m e n z á r o n las plegarias y sacrificios á sus ído los , co ­
m o contino lo hacían en las otras partes de España 
donde cada día tocaban. A q u í dicen que fueron los 3 
agüeros y señales muy conformes á lo que pretendían, 
tales, que conocieron ser ésta la provincia donde los 
dioses les mandaban asentar: de lo qual recibieron ín -
creible contentamiento, mostrando grandes alegrías 
con regocijos y fiestas que hicieron en ía ribera, da­
do que poco después les sucedió gran tristeza con 
la muerte de su Capi tán Pigmaleon, que falleció de 
cierta dolencia que primero t ra ía : mas luego hicieron 
en su lugar otro para que residiese con ellos, y co ­
m o cabeza principal recibiese y hablase con los mo­
radores de la t ier ra , que juntamente con los otros 
comarcanos del Andalucía c o m e n z á r o n á venir muy 
á̂  menudo, según lo suelen hacer en semejantes nego­
c ios , para ver el aparato de las flotas, y las maneras 
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2 7 6 Cordnica general 
y trages de la genre reden llegada 5 señaladamente ha­
cían esto mas contino que nadie los vecinos del puer­
to de Santa Mar ía , llamado por estos dias el puerto 
de Menesteo , que siendo mas vecinos á Cádiz que 
ninguno de los otros Andaluces, principiáron esta 
vis i tación: con los quales t o m á r o n plática y amistad 
estos Penices de T y r o , que les traxo gran provecho 
para los negocios venideros, á causa que los del puer­
t o , allende de ser gente discreta y algo mas enten­
didos en la cont ra tac ión del mundo que los otros A n ­
daluces sus vecinos, por ser de su naturaleza llnage 
mezclado de Españoles y Griegos, como en los qua-
renta y tres capítulos del primer libro escribimos: te­
nían también grandes entradas y participaciones entre 

3 los de Cádiz . Y con les haber estos Fenices ganado 
la voluntad , dándoles muchos a t a v í o s , y joyas y r i ­
quezas de las que t ra ían , halláron muy mas llanas en-

4 tradas y menos estorvo. Declaráron junto con esto á 
los que por allí v iv ían , q u á n t o parentesco tenían ellos 
con todos los de su tierra, porque como los Entreos 
que primero poblaron á Cádiz eran naturales de la 
región comarcana del mar Bermejo , que por otro 
nombre se dice Er i t reo , bien así los Fenices que po-
bláron á T y r o fueron nacidos cerca del mismo mar, 
y se llamaban también Eritreos: por tanto que no re­
celasen su conversación pues todos eran una casta y 
Knage , como de parientes á quien ellos reconocían 
ser obligados, y se podían aprovechar de sus bienes, 
personas y haciendas, igualmente que si fuesen todos 
una cosa : quanto mas que no sin causa y misterio 
grande venían allí con mandado y amones tac ión de 
los dioses, que milagrosamente los enderezáron en 
aquellas partes, para que visitasen estos sus hermanos 
puestos en lo postrero del mundo , alejados de la con­
versación humana de las otras gentes fuera del mar 
Medi terráneo por donde corr ían á la sazón las nego­

cia-
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daciones y bienes mas importantes entre las naciones 
principales del mundo. Mostráronles después los ata- 5 
víos extraños de sus joyas y riquezas , declaráronles 
las magnificencias y grandezas de Tyro, sus edificios, 
sus tratos, sus flotas, y el gran señorío que tenian en 
la tierra de Fenicia: sobre todo la pujanza que traian 
en las aguas, con que también señoreaban al pre­
sente todo el mar Mediterráneo juntamente con las 
poblaciones de su gente, que ya residían sobre la ma- i 
riña por diversas partes del mundo, Y de hecho tal 6 
era la verdad, que en aquellos tiempos no fué cosa 
mas engrandecida ni sumptuosa que. las navegaciones 
y los aparatos destos Fenices. Estaba por estos días 7 
la población ó villa principal de Cádiz en las partes 
Occidentales de aquella tierra , y no en la punta pos­
trera della, como relatan algunos, contra el Poniente 
Septentrional frontero del Andalucía, cuyos morado­
res y naturales eran gente feroz y no bien aplacada. 
Mas estos de Tyro tuvieron con ellos tales cautelas, 0 
y los supieron llevar con tan buena maneta, que fi­
nalmente los recibieron entre sí, permitiéndoles que 
dentro de su mesma población tomasen la parte que 
quisiesen donde pudiesen morar y recoger las merca­
derías en que trataban. Este pedazo del pueblo cpe g 
Ies fué señalado, atajaron los Fenices al principio con 
palenques , y setos y vallados en el derredor , por 
estar mas pertrechados y seguros : y después andan­
do los dias cercáron lo uno y lo otro de piedra fuer­
te bien labrada, según el arte que se podia saber en 
aquel tiempo , y por causa del primer seto y atajô  
se comenzó de llamar entre ellos toda la población 
Gadir , ó según otros dicen Gadiruta, que significa­
ba en lengua destos Fenices lo mesmo que baluartes, 
o setos , ó cercas : la qual hasta sus dias ni tenia 
nombre ̂  particular , ni los Españoles comarcanos le 
decían sino la villa de ios Eritreos. Por causa también 10 
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de ia tal ciudad toda la tierra del rededor fué nom­
brada Gadir, y discurriendo los tiempos se dixo Ca­
des, y después Galez, y agora mas corruptamente la 

11 llamamos Cádiz. Donde parece manifiesto el error de 
los Coronistas Españoles, que dicen Cádiz haberse 
nombrado así, porque Cades quiere decir colunas 
ó mojones de Hércules, según lo escribe Mosen Die­
go de Valera y los otros á quien él imita en su Co-

12 roñica. Bien claro manifestaron las Historias de los 
Fenices ser Cádiz isla formada quando sus gentes vi­
nieron acá, desviada de todo punto de las riberas del 
Andalucía, con las quales dicen que fué junta y con­
tinuada los tiempos antiguos, como también lo de-
xamos escrito en algunos capítulos del primer libro. 

13 Mas dado que no sepamos cierto quánto trecho de 
mar la dividía de la sobredicha ribera , por lo mas 
cercano debió ser poquísimo; pues también hoy día 
lo hallamos tan pequeño, que no pasa de la mitad 
de medio quarto de legua por el agua: y en algunos 
de aquellos tiempos antiguos fué tanto ménos desto, 
que con una calavera de bestia muerta puesta en la 
mar para poner el pie pasaban con un paso desde el 
Andalucía á la isla, sin que los pies del que pasaba 
se mojasen, ni la calavera se cubriese, como hasta 
hoy lo tenemos en memoria y recordación de nues-

'14 tra gente, que comunmente lo platica así. Tampo­
co sabemos el tamaño cierto y cabal que tuviese Cá­
diz quando los Fenices en ella vinieron, aunque sea 
notorio los otros tiempos haber sido mucho mayor 
de lo que agora es, tanto, que fué tiempo como ya 
dixe, donde tuvo después de ser isla doscientos mil 
pasos en derredor, que son casi cincuenta leguas Es­
pañolas , y quarenta mil pasos en ancho contra el 
Occidente, que son poco ménos de diez leguas, si 
las medidas y cuenta de los Cosmógraphos que ha­
blan en ella no van erradas en sus libros por culpa 
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de los Escribientes s lo qual acaece muchas veces, y 
particularmente por las escrituras que tratan de nú­
meros y medidas puestas en figuras ó letras de cuen­
ta, donde si los que lo trasladan no son fieles escri­
tores bien avisados en lo que hacen , con una cifra 
que añadan en la cuenta que llaman alguarismo, aña­
den mucha suma por sus escrituras: y si también la 
dexan de menos, quitan gran parte de la verdad. Lo 15 
mesmo se hace con las figuras de la cuenta latina, 
que con una raya ó vergüecita á manera de tilde que 
pongan en ello demás de lo que ha de ser, crece los 
números diez veces tanto, y si por olvido la dexan 
se pierde lo mesmo. Así que desta manera, y enes- I5 
te tiempo sobredicho los Fenices de Tyro se metie­
ron en Cádiz, con intención de saltar poco después 
en las provincias del Andalucía , y en otras quales-
quier partes de España que pudiesen : para lo qual 
hallaron gran aparejo en la amistad asentada con los 
vecinos del puerto de Santa María, cuya conversa­
ción les fué gran ayuda para comunicar, y discurrir 
y reconocer todas aquellas marinas, considerando y 
notando las estancias della, donde quiera que las ha­
bía , con los puertos que se podían poblar , como 
gente sagaz y exercitada en los negocios del agua, 
para tener en ella todo lo que pudiesen. En las po- 17 
blaciones así mesmo de la costa donde quiera que las 
hallaban, metíanse mucho: daban joyas, atavíos, her­
ramientas con otras cosas apacibles á las personas que 
les parecía convenir, para confirmar en ellas su co­
nocimiento y amistad: señaladamente continuaban muy 
á menudo las romerías de cierto templo devoto muy 
antiguo, que caia no lejos de Tarifa ó Tarteso, se­
gún que los Griegos la nombraban , y donde reve­
renciaban al dios Hércules Egypciano sobre la ribera 
del mar: y allí comunmente se creia por cierto que­
dar sepultados los huesos y reliquias deste dios Hér-

cu-
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18 cules. Y por aquello tuvieron gran advertencia los 

Fenices á continuar su devoción muy de propósito, 
por se dar á conocer , y también conocer ellos las 
personas del Andalucía, que concuman en este tem-

19 pío de contino. Con este pensamiento se metían tan­
to en adornar y favorecer los sacrificios de aquel ído­
lo, que los Españoles quantos primero lo poseían ó 
negociaban su cerímonia lo dexaban casi todo, y se 
ío pusieron en las manos, por ser muy mas aventa­
jado ̂  y mas pomposo y mas concertado lo que ha­
cían estos Fenices, que todo qnanto primero se usa­
ba : de lo qual se les recrecieron muchos intereses 
con las limosnas y dones continos del templo, que 
bastaban en abundancia para la costa de sus adorna-
mentos y sacrificios, y sobraba mucho para quien lo 
recibía, según lo traían en buen conciertocomo sue­
le de contino ser en las cosas hechas ordenadamen­
te , que siempre cuestan muy menos, y lucen mu-

20 cho mas. Con aquello anduvieron los Fenices tan se­
ñalados y tan amados entre los Españoles de la tier­
ra, que los reputaban por gente muy amiga de los 
dioses, y se dexaban tratar y mandar dellos con gran 

21 humildad. Los de Cádiz también se tenían por dicho« 
sos y bienaventurados en haberlos recibido consigo, 
y allende de mostrarse favorecidos y muy ufanos con 
el parentesco de Sydon y Tyro, cada dia se mejora­
ban en sus costumbres, y con la nueva conversación 
destos Fenices perdían la fiereza que siempre tuvieron, 
placiéndoles mucho los tratos y buenas maneras que 
dellos aprendían ; y mostraban tal contentamiento, que 
lo tenían en reputación de merced muy crecida que 
los dioses les huviesen hecho. 

CA-
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C A P I T U L O IX. 

De ¡o? edificios que los Fenices hicieron en Cádiz , y 
de las cosas notables que sabemos haber en un tem­
plo que los tales a l l í fundaron , quanto á las' agitaŝ  
fuentes , árboles, y muchas otras cosas que tuvo dentro 

y fuera. Donde también se relatan las- medidas^ 
y tamaño desta isla. 

^Aupoderados los "Fenices en el templo de los Tai-
tesios, parecióles dende á pocos años ser aquel sitio 
mas conveniente para tener el asiento y estancia de 
sus contrataciones 7 y de los otros negocias que traiaa 
entre manos, que no para templo ni lugar de devo­
ción , y que les importaria mucho, si io fortaleciesen, 
y quitasen de él aquellas romeiias , y multirad de gen­
te que contino lo visitaba. IJQ qual hadan mucho á 
su propósito, por lo tener de qualquier otra manera 
libre, así por estar en lo firme de España y como por 
caer sobre la mar, y tan junto al estrecho, que sien­
do necesario podían en todo tiempo impedirlo, y 
ocuparlo desde allí con armadas, y vedar la salida del 
mar Océano de Poniente á quien se les antojase. Con 
esta voluntad propusiécon de labrar otro templo en 
la isla de Cádiz mas suntuoso y magnífico, para 
reverencia y memoria de los dos Hércules Egipciano 
y Griego , y traspasar en él todas aquellas devociones 
de la comarca, cuyos edificios pusiéron luego por 
obra , comenzando su fundación casi en el año de 
ochocientos y quince, antes que el hijo de Dios na­
ciese. Tal diligencia traxéron en ello, que pasados po­
cos años lo tenían ya puesto en mediana perfección, 
bien bastecido de ministros y sacrificadores , y de to­
do lo que mas convenia para engañar á los hombres 
inocentes del Andalucía , á quien el demonio movía 
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por este siglo con semejantes vanidades : y poco des­
pués traspasáron en él desde el otro templo los hue­
sos de aquel Hércules Egypciano con todo su monu­
mento y adornamentos, y con las dos columnas quía-
dradas de capiteles y letras antiguas, españolas , que 
en él estaban vaciadas de plata y oro juntamente hun­
dido , como ya lo diximos en los diez y ocho capí-

4 tulos del primer libro. De manera que con la fama 
del nuevo edificio de Cádiz , y con otras invenciones 
que le pusieron , todas aquellas marinas del Andalu­
cía venían á él muy de contino con limosnas y pre­
sentes , y poco á poco se fueron olvidando las visi­
taciones del templo primero de los Tartesios, porque 
de todo punto quedaba ya hecho mas casa de nego­
cios , que de devoción, y le faltaban las solemnida­
des acostumbradas , las quales sobraban en el templo 
de Cádiz mucho mas pomposas y con mas venera­
ción, y con otras, cosas dignas de ver, que cerca de 

5 él, y en él habia. Destos era mucho de notar el buen 
sitio donde lo fundáron , que fué contra las partes 
orientales de la isla, casi en lo postrero della, que 
cae mas cercano con las riberas del Andalucía, don­
de comunmente decían las gentes, aquel Hércules 
Egypciano haber puesto los tiempos antiguos dos mo­
jones de guijarros ó piedras grandes, que parecían allí 
quando vino en España contra los hijos de Gerion, 
aunque los Poetas digan , que su Hércules Griego los 

6 hubo puesto. Por esta causa también los Coronistas 
y mareantes de Grecia llamáron después aquella pun­
ta oriental el cabo Herácleo, que quiere decir Her-
culaño, apartado de la población de Cádiz doce mi­
llas de trecho : el qual asiento publicaban después las 
gentes vulgares, haber sido escogido en aquella dis­
tancia doce millas, por ser también doce hazañas , las 
mas trabajosas y mas afamadas que de tal Hércules 

7 platicaban. Habia en esta parte también junto con aquel 
tem-
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templo, dos pozos llenos de milagros: el un pozo 
hondo, á manera de fuente, con unas gradas en der­
redor , que manaba agua no mucho dulce, la qual 
crecía y menguaba dos veces cada día, y otras dos 
cada noche, según que también lo hace la mar enu 
aquellas partes , lo que no suele acontecer en otras 
aguas de pozos , ó fuentes donde las hay. Grecia quan- 8 
do menguaba la mar, y menguaba quando ,1a mar 
crecía, mostrándosele discrepante en los tiempos del 
movimiento, siendo conforme casi en el sabor. El 9 
otro pozo junto con éste , fué muy al contrario, por­
que su agua, dado que poca, salía dulce y delgada y 
suave , sin que la mar pudiese rezumar en ella, ni 
mezclársele por baxo de tierra,, ni carromperla ni da­
ñarla , y en las crecientes y menguantes que también 
tenia, conformábase con las de la mar en todos sus. 
tiempos y sazones, siéndole contrariaren el sabor, y 
en todo lo demás. Cerca de aquí tenían un árbol no 10 
ménos maravilloso que los dichos dos pozos, cuya 
corteza, color y madera , parecía semejante con la de 
los pinos, sino que las hojas eran tan anchas como 
quatro dedos, y tan largas como un codo , muy es­
pesase los ramos todos corvos en redondo, desde lo gi 
muy alto hasta lo baxo ^ que tocaban en el suelo, 
de los quales si quebraban ó cortaban alguno , salía de 
la hendedura zumo blanco como leche , muy diverso 
del zumo que salía de las raices quando las hendían, 
que parecía colorado, tanto mas teñido, quanto mas 
baxo lo cortaban, á manera de sangre : por cuya ra­
zón la gente de la tierra publicaba continuamente ser 
allí la parte donde los tres hijos de Gerion fuéron se­
pultados en otro tiempo, y así lo llamaban el áibol 
de los Geriones , creyendo que de sus cuerpos había 
salido y nacido , y que la sangre suya dcllos era el 
humor bermejo que por el árbol estaba embebido, y 
manaba quando lo hendían. Y puesto que primeramen- 11 
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te no tuviesen allí mas de aquel árbol solitario, vino 
tiempo después que se crió de sus pimpollos y rai­
ces , otro de la mesma figura y naturaleza, que fué-
ron ambos solos en el mundo , según adelante diré­

is mos. Quanto á las obras del edificio dentro del tem­
plo f parecía ser lo nías principal dos aras ó dos al­
tares magníficos que también allí fundáron , el uno 
para cerimonias que se hiciesen á la, costumbre de 
Fenicia y Egipto , y el otro para sacrificar á la manera 
de Grecia, que solemnizaban comunmente los Espa­
ñoles del puerto de Menesteo , con otros algunos sus 

13 comarcanos. Fué también mucho de notar una oliva 
de oro maravillosamente labrada, y muy grande, que 
pusiéron en el -templo, llena de frutas , como acey-
tunas gruesas y espesas, hechas todas de esmeraldas 
españolas, en memoria de su Capitán pasado , y, de 
las devisas de olivas que traxo en las fustas , qu^ndo, 

14 en aquellas partes llegó con ellos. La qual oliva Ua-
máron de Pigmaleon j y los Españoles todos los si­
glos que allí permaneció, la miraban y reverenciaban, 
no tanto por las piedras , y por el oro de su labor, 
quanto por las otras perfecciones que tenia mucho 

15 conformes al natural. Item, forjaron otras quatrp co-
lunas de metal ó cobre vaciado, que levantaron con 
letras de buena facción, donde se decían todos los 
gastos de la obra del templo , con el tiempo que tar­
daron en lo hacer, á las quales como que fueran es­
critura santa , comenzáron á venir muchas gentes así 
de los Andaluces, como de los otros marcantes , y 
señaladamente formaron devoción particular en ellas 
los que se libraban de tormentas ó peligros en la mar, 
ó los que fenecían sus navegaciones con la prospe-

16 ridad que deseaban. A estos quando llegaban en ro­
mería , los sacerdotes del templo les declaraban ser 
en aquella parte los fines postreros de la mar y de la 

17 tierra. 
Fenecidas las obras del templo , comenzáron en 

la 



de España, 2 8 5 
la mesma ciudad ó villa de Cádiz un castillo de piedra 
medianamente grande, para tener en^él su defensa y 
acogida quando les fuese menester, si por ventura su­
cediesen algunas mudanzas entre sus vecinos: la qual 
fortaleza fué juntamente concluida poco tiempo des­
pués. Y porque los atajos que los años antes hubieron 18 
hecho también ellos en aquella población de Cádiz 
quando fueron recebidos en ella , como dijimos en el 
capítulo pasado , no serian ya mas menester , según la 
mucha conformidad havia sucedido entre ellos , los 
naturales del pueblo derrocáron estos baluartes y va­
llados con que lo tenían dividido: y así todos juntos 
ellos y los vecinos antiguos de Cádiz , comenzaron á 
cercar la villa de piedra quadrada, lo mejor obrado 
que supieron: la qual dicen algunos Coronistas Cas­
tellanos { haber sido la primera cerca de lugar en to­
das aquellas comarcas que fuese crecida y vistosa, de 
cuya semejanza se hicieron después muchas otras cer­
cas en el Andalucía : puesto que muchos otros afir­
man , las cercas de los Lugares ser cosa tan antigua 
y tan usada para se remediar las gentes contra sus ad­
versarios , que ya por todas las partes del mundo las 
había, quanto mas entre Jbs Españoles, que de sus 
nacimientos y principios peleaban unos con otros, y 
tuvieron entre sí parcialidades y bandos , y fueron aco­
metidos de gentes extrañas , mas que nación alguna 
de quantas sepamos. Mezclados con esto , hicieron 19 
mas los Fenices en Cádiz á su costa , y á su parte cier­
ta torre, la qual era muy alta y bien recia, sobre la 
punta postrera Óccidental de la Isla , que respondía 
frontero y muy cerca de una otra punta en la ribera 
del Andalucía , llamada el cabo Cronion, que signifi­
ca tanto en la lengua primera de los Griegos, como 
el cabo del dios Saturno, no lejos de aquella parte 
donde hallamos agora la villa de Rota 5 kigar bien co­
nocido sobre la marina entre el Puerto de Santa Ma­

ría, 
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ría, y la boca del rio Gnadak]iievir. De esta torre, 
quando fué ya hecha , se aprovecháion los Fenices en 

2 0 muchas cosas. La primera en tener allí luminarias, pa­
ra tomar tiento de noche los que por la mar quisie­
sen venir á Cádiz, y también quedarles el sitio con 
ella fortalecido, y la pasada del Andalucía por allí muy 
mas fácil que primero: lo qual era bien á su propó­
sito de ellos, por caer mucho mas juntas aquellas dos 

2 1 puntas una de otra de lo que agora caen. Con estos 
edificios quedó su negocio tan reparado por aquella 
tierra, que podían hacer quanto quisiesen libremente 
por toda Cádiz , y por sus comarcas : las quales obras 
aunque fueron hechas con diligencias asaz y buen re­
caudo , no pudieron apresurarse tanto, que no gas­
tasen en ellas mas de cincuenta años de tiempo, qüe se 
vinieron á cumplir en el año de sietecientos y sesenta 
y cinco , poco mas ó menos ántes que nuestro Se­
ñor Jesu-Christo naciese , contando desde el dia que 
el templo se comenzó sobre la punta postrera con­
tra Levante de la tal Isla, hasta la conclusión de la 
torre , sobre la punta segunda mas occidental y pos-

2 2 trera. Parece desto , que ya por aquellos dias toda la 
grandeza de Cádiz no pasaba de quatro ó cinco le-̂  
guas de largo , que son dos leguas menos de lo que 
hallamos agora, si la torre sobredicha caia tan cerca 
de donde tenemos agora la Villa de Rota quanto di­
cen ; porque tanto puede ser en viage derecho, ca­
minando desde Rota hasta la poca mar entre Cádiz 
y el Andalucía, que ni parece, ni es la mitad que 
medio quarto de legua , donde navega la barca lla­
mada por este nuestro tiempo de Santi Petro , en que 
sospecharnos cierto , que tuviéron los ancianos , ó 
muy cerca de él aquel templo de los dos Hércules, 
tan afamado por todos los Autores antiguos Latinos 

23 y Griegos. Mas dado que los años y dias de la sobre­
dicha labor los lenices de Sidon y Tiro residiesen 

allí 
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allí nwy empedidos y negociados, no por esô  dexa-
ban juntamente con ella, de traer sus inteligencias en­
tre los pueblos Andaluces que caían por aquellas fron­
teras , y se metían y avecindaban en ellos con todas 
quantas disimulaciones y cautelas podían, esto sobre 
la marina solamente, sin apartarse mucho del agua, 
para recoger á su salvo todo lo mejor y mas precio­
so de la tierra* que hallaban j y para tomar eso mes-
mo noticia de las naciones comarcanas que moraban 
adentro , y de sus inclinaciones y tratos. Y puesto que 24 
también alguna vez se desmandaron á pasar mas ade­
lante , nunca jamas osaron quedar en algún cabo de 
reposo : porque dado que de todas partes hallasen 
inocencia , simplicidad y buenas condiciones entre los 
Andal ices T sintieron también gran aspereza mezclada 
con ferocidad mucho terrible. Así que por esta ra- 25 
zon sobreseyeron algunos pocos días en calar la Pro­
vincia , no queriendo turbar el estado de la tierra, ni 
revolverla con los negocios que tenían imaginados: 
y según de las Historias podemos colegir , pasáron 
seis años largos, que quanto á este artículo no mo­
vieron alguna cosa, ni procuraban otro negocio, mas 
de llevar adelante sus tratos de mercaderías, conser­
vando su comunicación entre los Andaluces morado­
res por aquella marina , todo lo mas blando y amo­
roso que pudieron. 

C A P I T U L O X. 
Como cierta gente de los Españoles llamados Celtibe­
ros entró por diversas Provincias Españo las , y po­
blaron en ellas muchas Ciudades , señaladamente por 

la región que los antiguos decian Lusitania, entre 
los rios de Duero y Guadiana, 

m aquel entrévalo de tiempo, quando los Feni-
ces de Sidon y de Tiro negociaban aquello desde Cá­

diz, 



^88 Coránica general 
diz, los Celtiberos Españoles, de quien hicimos re­
lación en el tercero capítulo deste segundo libro, jun­
tamente con aquellos Galos Celtas sus progenitores: 
después que pasáron el monte Idubeda , según tam­
bién allí diximos, hablan multiplicado tanto su ge­
neración , que ya la provincia donde residían, estaba 
llena de pueblos y de repúblicas, ordenados en media-

2 no concierto. Destas sobraba por la tierra mucho nú­
mero de mancebos , hombres y mugeres, dispuestos 
para toda cosa , grandemente codiciosos de noveda­
des , como siempre lo suelen ser las personas de tal 
edad; los quales así porque su provincia no bastal̂ a 
para mantener, ni dar haciendas á tanta gente, como 
por ser ellos inclinados á mover algún hecho nota­
ble , señalaron entre sí Capitanes y cabezas, con que 
salieron en grandes compañas á buscar nuevas tierras 
donde cupiesen , imitando lo que sus antecesores ha­
bían hecho j quando dexada la tierra de los Iberos, 
atravesaron los montes Idubedas, como ya declaramos. 

2 Toda su jornada fué contra las partes occidentales de 
España , penetrando por dentro della , la qual á la sa­
zón era muy cerrada de montes, sin labor casi, ni 

4 grangería, sino fuese de ganado solamente. Y puesto 
que por algunas partes de la tal espesura, hallasen 
poblaciones, y figura de lugares ó villas 7 eran po­
cas y mal concertadas , tales, que con estar tan den­
tro de la tierra, parecía dellas, y del atavío de su gen­
te , faltarles vecindad y participación de personas hu­
manas j exercitadas en los negocios y tráfagos deste 
mundo , á quien ellos pudiesen imitar en sus obras, 
y con esto quedaban asperísimos en todas sus obras, 

5 y de muy dura conversación. En otras partes hallaban 
chozas y cabañas, en que moraban hombres con sus 
mugeres y familias , apartados los unos de los otros. 

6 Así que los Celtiberos Españoles en aquella multitud 
pudieron caminar libremente por donde les plugo, sia 

al-
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dad , basteciéndolas 
mesmo quantos Españoies naturales de las comarcas 
en que paiabau, se querían juntar con ellos, A ios, 3 
tales pueblos, aunque fueron pocos, pusieron nom­
bres semejantes á los de los otros lugares que dexa-
ban en la Celtiberia mas antigua donde primero sa­
lieron. Y trae muy buen camino lo que sospechan, 9 
algunas personas de nuestro tiemposer uno destos. 
lugares la ciudad que llamamos hoy día Segoyia, pue­
blo singular j magnífico, de muchos y grandes pro­
vechos en el Keyno de Castilla, por los artificios ex­
celentes y tratos de paños y lanas, y de muchas otras 
cosas que se labran en ella: cuyos bienes y sitio di­
remos adelante quando llegaremos á la postrera par­
te desta nuestra Corónica. Esta parece que la debié- 10 
ron llamar Segobriga quando se fundó , por ser na­
turales los mas principales que la poblaron de la Se­
gobriga de Celtiberia, nombrada por este tiempo Se- ^ 
gorve, y que después vino á corromper un poco el 
vocablo de Segobriga en el nombre de Segovia que 
ahora tiene: de lo qual, si así fué, parece claro ser gran 
error el de muchos Historiadores Castellanos, que di­
cen haber sido Segovia población del Rey Hispan, y 
que la llamáron Segovia por estar cerca de una sierra 
llamada Govia, y que Segovia es nombre compues­
to de dos palabras Latinas , una Secus que significa 
cerca ó junto, y la otra Govia que es el nombre de 
la sierra, como si en aquellos tiempos de Hispan hu-
vicse en España memoria de la lengua Latina, ó de 
sus vocablos. Así que dexado esto, y tornando á mies- i L 
tro primer intento, dicen las Historias que por cau­
sa de aquellas poblaciones arriba dichas, que los Cel­
tiberos .en el camino fundaron, el nombre dellî s que­
do disparcido por todas aquellas tierras Españoias. Y ia 

Tom' r- Oo da-
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dado que primero los naturales dellas tuviesen apelli­
dos y Hombradías de pueblos particulares ó propios, 
comenzaron á se contar muchos dellos por gente de 
Celtiberia, puesto que la verdadera región de Celti­
beria fué la que ya señalamos en aquel tercero capí-

13 tulo deste segundo libro. Mas aunque todas estas co­
sas se hiciesen por aquellas partidas, y muchos Cel­
tiberos se avecindasen y quedasen en los lugares so­
bredichos , todo el cuerpo mayor y multitud de la 
gente1 taminaba siempre adelante con sus Capitanes y 
guiadores, hasta que pararon en la provincia, llama­
da en aquella sazón Lusitania, cuyos aledaños ó lin­
deros, fueron (según otras veces declaramos) el rio 
Guadiana contra la parte Meridional, Duero al Sep­
tentrión, al Occidente la costa del mar Océano , que 
se contiene entre las bocas destos dos rios, y al Orien­
te una raya que pasa de rio á rio, sacada por encima 
de las fronteras donde hallamos á Villanueva de la Se­
rena , y se acaba también casi frontero de la mezcla 

14 de Pisuerga con el rio Duero. Ya diximos en el mes-
mo tercero capítulo deste segundo libro, toda la na­
ción de los Celtiberos Españoles estar dividida por 
parentelas y parcialidades que tenían nombres di­
versos entre si, de los quales eran unos llamados los 
Berones, que fuéron siempre mucho tenidos entre los 

15 otros , como linage señalado. Estos luego que su gen­
te se metió por la Lusitania , hiciéron moradas en 
aquellos principios y partes Orientales della, juntos á 
la raya sobredicha de sus mojones , donde se multi­
plicaron en muchos lugares y villas , de las quales 
fuéron después señaladas y magníficas una ciudad lla­
mada Capari en los tiempos antiguos , en que son agora 
las ventas nombradas de Caparra: otra llamada tam­
bién Laconimurgo, que caia casi en la mitad del ca­
mino derecho, que va desde las mesmas ventas de 

16 Caparra hasta ciudad Rodrigo. Después comenzáron 
aque-
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aqüeilos varones Celtiberos á dei-ramarse por otro gran 
espacio de.ta comarca, fomando qaanto por aili cae Efi 
desde Daero hasta Guadiana, tanto, que toda la par­
tida, donde son agora las villas y endades de Salan 
manca, Ledesma, Fermosel, Vejar, Ciadad-Rodngo, 
se contaban en estos pueblos llamados antiguamente 
Berones de la Lusitania: los qualss después se vinie- gS 
ron á decir Vetones, mudándoles dos letras no mas 
en la pronunciación: el qual apellido les duró muchos 
tiempos, aunque después también imiy mas c r̂up-̂  
tamente se dixéron Vergones , como los nombra ^tp-
lomeo. La comarca destos Vetones Lusitanos era de 17 
figura triangular , cuyo primer lado por la vuelta d.e 
Levante fué la raya Oriental de la Lusitania , quanto 
pasaba desde Duero, hasta Guadiana. Por el otro lado 18 
Septentrional teniaj un /pedazo del mesmo rio DuerOj 
desde la frontería de Pisuerga, hasta cinco ieguas :eii 
baxo de Fermosel, pueblo harto : conocidp . sobre las 
riberas del mesmo rio Duero-dentro de la Lusitania 
vieja, tomando veinte y- seisr- leguas- a - poco menos de 
trecho. El otro lado mas Occidental venia desde aquel I9 
punto sobredicho por cerca de Giud.ad-RodrigorDe8- 2Q 
pues comenzaba siempre }i: estrecharse la provincia 
quanto mas iba para Medio-dia, atravesando el rio Ta^ 
jo, poco lejos de las ventas de Caparra, tomándolas 
dentro de sí, hasta venir á juntarse con las primeras 
rayas; ó mojones Orientales, donde salia la Lusitania 
sobre la ribera de Guadiana. De manera, que co¿ íaí 21 
vivienda que los tales Berones por allí hicieron, y con 
lo que dellos en otras partes dexamos escritoparece 
claro, que su recordación• y.línage quedó repartido 
por dos provincias Españolas diversas: la primera cer­
ca de las fuentes de Duero, como en el tercero ca­
pitulo deste segundo libro largamente manifestamos-
Y la segunda por este lado mas Oriental de la Lusi­
tania , de quien, agora hablamos j puesto que como. 

Oo z di-
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dixe, los de aquí mas comunmente se Ilamáron des-

22 pues Vetones que' Berónes. Todo lo restante de los 
otros Celtiberos entráron y se derramaron sobre las 
riberas de Guadiana, y por otras comarcas bien den­
tro en la Lnsitania: en la qual según era tierra gran­
de pudieron muy bien caber , y cupieran muchas otras 

23 naciones sin perjuicio de los naturales. En ella poblá-
ron eso mesmo lugares de nuevo, que poseyeron los 
tiempos antiguos, bien señalados y famosos, de quien 
fuéron los mas notables uno llamado Segeda , poco 
apartado de donde hallamos agora la villa de Cáceres 

Tl contra Levante algó mas Septentrional: otro Ilamáron 
Voltaco, otro Vertobriga, otro Turobriga, sobre las 
liberas del rio Tajo, bien cerca de Alcántara , otro 
dixéroñ Seria, otro Teresa, otro Calesa: cuyas me-: 
niOriás hah páréddo en este nuestro tiempo, así én 
Sus edificios y señales , como en las otras particulari­
dades que tuvieron: ̂ por donde no podemos ácjürbiéfk 
aclarar de todos, en qué parte lilnitada de la Lusita-
nia cayesen, affnquer-'(como dixe) fueron pueblos se­
ñalados y toíosos, ni 'las: Historias- que tenemos al 

oc presente. liablan-dellóS', ni dé sus fundaciones otra par­
ticularidad -rque podamos dscrébír mas de lo dichos, si­
no fuese, que todas estas gentes quantas por allí que-
dáron á la tal sazón, fueron llamados entre los otros 
Españoles sus vecinos, Célticos Galos • y no Celtibe-
fos, como los llamará también nuestra Corónica por 

ifi todas 'las .partes que dellos adelanté hablaremos , á 
causa de los Celtas sus progenitores, de quien suce-

24 dieron. Dicen también, que su venida (según habe­
rnos dicho) por aquellas partes fué casi en el año de 
sietecientos y cincuenta y nueve, primero que nues­
tro Señor y Redemptor Jesu-Christo naciese, don­
de se gastáron poco menos de siete años en 
concluir y hacer casi todo lo que dexamos escrito, 
con algunas otras cosas que fuéron cumplideras á la 

mo-
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morada y al asiento venidero: y así poseyeron todas 
aquellas provincias muchos años, acrecentando por 
allí su generación y linages, en compañía de los otros 
Españoles naturales que halláron en ella. Colígese mas 25 
por la concordancia de los tiempos , que cumplidos 
los dias ya dichos, fué quando se levantáron en Ita­
lia dos mancebos hermanos el uno llamado Rómulo, 
y el otro Remo, personas valerosas asaz. Los qua- 26 
les ambos habiendo ya hecho por allí cosas bien se­
ñaladas , engrandecieron la ciudad de Roma que pri­
mero tenían fundada los Españoles, según lo dexamos 
apuntado en los diez y nueve capítulos del primer li­
bro, conforme con la relación de muchos Historiado­
res antiguos, puesto que los mas Coronistas Latinos 
afirmen y digan este Rómulo ser el primer fundador 
de la ciudad sobredicha desde los cimientos: pero mu­
cho mas crédito tiene la fundación délos Españoles, por 
otras mayores razones de las quales algunas se pusieron 
en aquel capítulo del primer libro, qtue serán suficien­
tes á mi ver, para que quien quiera sienta lo verdade­
ro dcllo. Por agora bástenos aquí saber el tiempo 27 
quando Rómulo hizo lo que dicen en Roma, agora 
fuese acrecentándola, agora fundándola de nuevo, que 
fué casi en el año de sietecientós y cincuenta y dos 
poco mas ó ménos, antes que nuestro Señor Jesu-
Christo naciese, conformados estos años de Christo 
con la cuenta de los tiempos que Trogo Pompeyo si­
gue por sus historias 7 o dos años ménos según la £ 
cuenta que pone Soíino, con otros Historiadores sus 
allegados, en aquella mesma sazón que el Rey Acaz 
era Señor de los Judíos, ó según otros dicen Ecequias 
su hijo que reynó después en aquella gente, dado que 
la cuenta de San Ensebio discrepe destos últimos po­
ca cosa. Mas porque las Historias que tratan estos 28 
tiempos , no ponen al presente hazañas particulares 
pertenecientes á los Célticos sobredichos, después que 

se 
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se metieron en la Lusitania j ni dicen otra cosa bien 
declarada que dellos podamos escrebir ¡ quiere nues­
tra Corónica dexarlos aquí haciendo su morada, por 
contar lo que después intentaron los vecinos de Cá­
diz en el negocio del Andalucía que pretendían y tra­
bajaban de principal intento. 

C A P I T U L O X I . 

Como los vecinos de Cádiz y sus Fenices pasáron cau­
telosamente desde su isla en el Andalucía para morar 
en ella, donde fundaron un templo con una ciudad mag­
nifica : y de las cosas que Platón dicen algunos ha­

ber hablado dellos en sus Historias antiguas escri­
tas en lengua Griega» 

asados estos negocios que dexamos escrito, los 
naturales de Cádiz estaban ya tan hechos á la condi­
ción y costumbres de los Fenices de Sydon y de Tyro 
sus allegados, que los unos y los otros parecían una 
gente mesnia; todos tenían un mesmo trage, seguían 
una mesma manera de vivir, y juntamente con ellos 
deseaban poseer de su mano la tierra del Andalucía, 
con lo restante que hallasen aparejado. Viendo , pues, 
que por una buena parte de la ribera: quanta cae so­
bre las marinas del-Océano quedaban apoderados sin 
contradicción de nadie, parecióles ser ya tiempo de, 
negociar la pasada quanto pudiesen adelante. Mas por­
que la tal obra fuese disimulada, con poca sospecha 
de los Andaluces, pusieron en plática de querer edi­
ficar dentro de la provincia otro templo mucho mas 
suntuoso que el de Cádiz , publicando y certifican­
do que su Dios Hércules con los otros demonios á 
quien todos en aquel tiempo reverenciaban, lo tenían 
así mandado por santa revelación á sus Ministros y-
Sacerdotes, para que los Españoles apartados de la 

eos-
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costa, tuviesen conocimiento de su divinidad, como 
la tenian los otros comarcanos á Cádiz, moradores 
en aquellas marinas. Había por esta sazón en las co­
marcas del Andalucía fronteras á Cádiz, una casta de 
gente que por imaginaciones y sueños vistos quando 
dormían, conjeturaban las cosas venideras, y declara­
ban mucho de lo que podía suceder: y no solamen­
te pronosticaban esto por lo que soñaban ellos algu­
na vez en sueño que tuviese manera de significación, 
sino los sueños también de muchas otras personas que 
venían á ellos, les declaraban su mysterio, si lo te­
nian , y si no lo tuviesen, les decían ser cosa natu­
ral y común, y que no traían entendimiento de quien 
debiesen hacer caso. Andaban tan ciertos y concerta­
dos en aquellas adevínanzas, y tenían tales reglas por 
donde se regían , que casi ningunas cosas erraban : y 
comunmente fueron reputados por hombres mas que 
divinos. Con esta parentela de gentes tratáron los Fe-
níces (de quien agora hablamos) primeramente su ne­
gocio, rogándoles fuesen favorables á lo que su Dios 
Hércules pedia con importunidad: y para mas los obli­
gar , acudiéronles con intereses y dádivas , quales en-
tendiéron serles mas agradables: tanto los acometie­
ron, tanto les diéron. Tanto les agradáron, que co­
mo ninguna maldad se dexe de hacer en la vida por 
interese, brevemente los tuviéron de su mano. Gana­
dos estos, no fué menester mucha porfía para con­
cluir su petición, porque como pareciese justa, y la 
fama de los Fenices anduviese ya publicada por aque­
llas provincias, y supiesen todas las nuevas de los edi­
ficios de Cádiz, y junto con aquello los tuviesen por 
nación amiga de los Dioses , muy sin pesadumbre los 
otros Andaluces otorgáron quanto pedían permitien­
do que hiciesen el templo donde mas les agradase, 
con muestra de grande reverencia y acatamiento pa­
ra la devoción de aquel ídolo, reputándolo por sin-

gu-
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9 guiar beneficio y buena obra. Luego las labores se 

comenzaron mucho magníficas, tales que quanto mas 
iban, tanto las gentes comarcanas quedaban atónitas 
en ver crecer sus edificios : consideraban el industria 
que traían en ellos, sus trazas, sus aparejos y mate­
riales , como cosa no vista jamas en aquella tierra, 

10 por lo ménos de tanto concierto, ni grandeza. Co-
menzáron eso mesmo de labrarse cerca del templo 
casas y moradas , donde los que fuesen y viniesen, 
pudiesen residir, y los maestros edificadores vivir de 
reposo, y también los que hubiesen á estos de pro­
veer de mantenimientos y herramientas, hallasen apa-

11 rejos necesarios. Con estos achaques y colores pusie­
ron allí tanta gente, que pasados algunos años tuvo 
facion de ciudad mucho sumptuosa: tomáron el sitio 
disimulado , no muy fragoso ni difícil, en una lade­
ra de montaña, fingiendo que no se ponian en lu­
gar donde pretendiesen ofender á los Españoles co­
marcanos : pero su disposición era tal, que descubría 
gran espacio de mar y de tierra por toda parte , y 
aun bien considerado tenia mas fortaleza de la que 
fuera justo, para quedar allí gentes nuevamente veni­
das , de quien nadie podía comprehender el propósito 

12 que traían. Después de fenecida la hechura del tem­
plo , como los Españoles de su rededor acudiesen á 
los sacrificios y vanidades de aquel demonio, crecie­
ron las estancias para recibir los peregrinos y rome­
ros, y para morar los Sacerdotes que hacían las ce-
rímonias 1 añadiéronse plazas, lonjas, mercados y si­
tios para recogimiento de los ganados y de los sacri­
ficios, y de las otras mercaderías que trocaban ellos 

13 por metales que los Andaluces traían. Donde resultó, 
que mezclado con la devoción, ó por mejor decir 
con la superstición de aquel templo, se hizo también 

14 lugar de tráfagos y de negocios. Algunos Españoles 
comarcanos que venían á él , vista su contratación, 

to-
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tomaron costumbres de tener dinero según los de Cá­
diz y sus Fenices lo trataban , pareciéndoles mucho 
descanso señalar una cosa cierta por la qual todas las 
otras se trocasen: aunque verdaderamente sabemos en 
estos principios haber sido pocos los Andaluces que 
consintieron en ello , no por mas de por ser la tal 
moneda cosa de metal, y los metales tener entre ellos 
flaca reputación, á causa de no traer ayuda para las 
necesidades de la vida, sino fuese hierro y acero que 
solo por esta causa lo preciaban en mucho, dado que 
tenian del gran abundancia. Con el provecho destos 15 
tratos, y con la multitud de la gente que siempre 
venia, la ciudad fué creciendo de tal arte, que bre­
vemente pareció la mayor cosa de todas aquellas tier­
ras : y no contentos los de Cádiz con engrandecer­
la y poblarla cada dia de gentes y riquezas, la cer-
cáron de muros fuertes, y desde allí poco á poco se 
derramárou por las tierras comarcanas, y pobláron 
otras estancias , y pueblos menores en sus confínes, 
usurpando los mineros de metales donde quiera que 
los hallaban, y fortaleciéndolos con guarda de gentes 
y de torres nuevamente hechas, y con todas las otras 
defensas convenientes, porque allende ser aquellos mi­
neros muy preciosos , son muchos en cantidad por el 
Andalucía toda , donde se cria multitud de plata fi­
nísima, mucho oro , mucho azogue , plomo, cobre, 
y estaño, con mas otras diversidades de venas tales, 
que pocas tierras se le igualan , así de ser muchos, 
como de ser acendrados y perfectos, aunque se com­
pare con ellos lo mas precioso de las Indias. Mas el iGí 
dia de hoy, ni buscamos ni miramos en esta riqueza 
del Andalucía, ni casi la sentimos: dado que veamos 
mucha señal della con indicios y margasitas , que de­
claran manifiestamente dónde se puede hallar. Aquello 
todo recogiéron algunos dias los Fenices y los de Cá­
diz a la ciudad y templo nuevamente fundadas, y á 
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las torres y fuerzas que dentro de la provincia tenían 
edificadas muy disimuladamente, sin alterar por el pre­
sente la tierra , ni le hacer otro daño : con lo qual 
se pudieron conservar largo tiempo , que nadie sos­
pechaba mal de su conservación, ni miraban en los 
males ó bienes que hacian. Pero como la prosperi­
dad quando crece ( según fué la destos Penices) en los 
principios traiga desorden, y la desorden licencia de­
masiada , no contentos con los bienes que de la tier­
ra sacaban tan sin estorbo, saltáron en algunas obras 

* 1 de tiranía , tomando secretamente muchos de los Es­
pañoles que hallaban desmandados, los quales traían 
á sus puertos y navios : y metidos allí, los pasaban 
en otras tierras, donde los vendían ó trocaban como 

18 se les antojaba. Salían con esto fácilmente, porque 
los Andaluces eran tan poco recatados en aquella sa­
zón , y los Penices lo hacian con tal encubierta 7 que 
mucho tiempo no lo sintieron, aunque los daños eran 

ip grandes. Un Pilósofo Griego llamado Platón , dice en 
un libro suyo , intitulado Timeo , que los pueblos At­
lantes de la isla Eritrea, frontero de España , por un 
cierto tiempo que no declara, pasaron en las tierras 
de Europa , hasta que llegaron á Grecia, donde to-
máron por fuerza de combate la ciudad de Atenas, 
que todos aquellos días era de los señalados pueblos 
del mundo: mas á la fin dice, que fueron allí muer­
tos y vencidos los mas de los Eritreos , como tam­
bién escribió después en otro libro muy largo, que 
particularmente compuso de la guerra que hicieron 

20 estos. Y si lo tal no fuese fábula , quien quiera podría 
sospechar haber sido los Atlantes, que Platón llama 
de la isla Eritrea, algunos moradores de Cádiz , los 
quales mal acostumbrados en los daños que ya ha­
cían por dentro del Andalucía, viéndose ricos y po­
derosos , como siempre la codicia desvariada traiga 
consigo muchas otras de mayor desorden , no duda­

rían 
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rían de pasar estos Entreos en las tierras qtie dice 
Platón , para también robarlas, y hacer los males que 
por allí' cuenta. Cierto es que todos aquellos mares 
del Occidente, donde cae la isla de Cádiz y sus con­
fines , fueron siempre llamados por los Cosmógraphos 
antiguos el mar Atlántico: los pueblos que cerca mo­
raban , así dentro de las islas , como por las riberas 
del continente, se decían Atlánticos en general, y la 
isla de Cádiz entre los mas Autores se tiene por muy 
averiguado que los tiempos antiguos la llamaban Eri-
trea, por causa de sus primeros pobladores venidos 
con Hércules el Egypciano, que fueron naturales y 
nacidos cerca del mar Erítreo, llamado por otro nom­
bre mar Bermejo, ó por causa también destos Feni-
ces de Cádiz , de quien agora hablamos : cuyos pro­
genitores fueron los mas que poblaron á Tyro en la 
tierra de Fenicia, y estos eran eso mesmo naturales 
de las tierras cercanas al mar Eritreo, como ya en los 
veinte y seis capítulos del primer libro dexamos es­
crito , las quales dos cosas pertenecen y vienen justas 
á la cuenta ó escritura de Platón. Pero si fueron ellos 
ó no, cada qual conjecture como quisiere. Quanto al 22 
estado del Andalucía, no tenemos duda que los Feni-
ces de Sydon y de Tyro, juntamente con los de Cá­
diz , alcanzáron en ella tal pujanza, que casi lo me­
jor della señoreaban , así de sus islas , como desde la 
ciudad nuevamente fundada dentro del continente, se­
gún que muchos de nuestros Coronistas Castellanos 
lo confiesan, y de muchos otros Autores Latinos y 
Griegos manifiestamente se recolige. 
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C A P I T U L O XII. 

De las turbaciones y mudanzas que sucedieron á los 
Españoles de Sicilia con diversas naciones Griegas*, 
que casi por este tiempo pasaron allá , donde los E s ­

pañoles perdiéron parte de las ciudades y tierras 
que primero poseían en aquella isla* 

atando los Feníces de Cádiz ocupados en el 
acrecentamiento de su ciudad, y del templo que flm-
dáron en tierra firme del Andalucía, las otras cosas 
de la comarca no tenían mudanzas que sepamos > ni 
de las otras gentes Españolas, tampoco sabemos acon­
tecimiento que por ellos pasase: pero sabemos lo de 
los Españoles Siculos , moradores en Sicilia, de los 
quales, y de los tiempos y causas que los traxéron 
en aquella región, dexamos ya relación en algunos 
capítulos del primer libro. Estos, como quiera que 
desde los años antiguos hubiesen edificado por allí 
poblaciones en que vivían , y entre ellas fuese una la 
ciudad de Siracusa , que dicen Sarausa sus naturales, y 
nosotros la llamamos Zaragoza de Sicilia , donde re­
sidían asentados y pacíficos , con añadimiento de su 
línage y de su honra, no les pudo mucho durar aque­
lla prosperidad y descanso , como jamas dura cosa de 
las que los hombres en esta vida desean , ó le son 
mas menester: y fué la causa que por esta sazón den­
tro del año de setecientos y treinta y ocho, antes 
del advenimiento de nuestro Señor Jesu-Christo, lle­
gó por aquellas comarcas y marinas un Capitán Grie­
go , que decían Archias, natural y morador en la ciu­
dad de Corinto , con fustas bastecidas de gente que 
le seguían en razonable cantidad: el qual dexando su 
flota sobre mar , avisados los que dentro quedaban, 
para que quando viesen cierta seña, moviesen contra 

la 
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la ciudad, tomó tierra prestamente con algunos hom-' 
bres armados de secreto , fingiendo venir pacíficos a 
negociar en aquellas partes algunas cosas de su pro­
vecho si las hallasen. Con esta disimulación entraron 3 
en el pueblo pocos á pocos , y considerada cierta 
parte del muro donde les pareció que podrian forta­
lecerse , después que fueron dentro descubrieron súpito 
las armas , y ganando la principal puerta de la villa, 
hicieron luego la seña , para que los de la flota vi­
niesen también por el agua : los quales llegados á la 
ciudad todos juntos en un tropel, ocuparon el puerto 
con quanto dentro halláron de bateles y fustas, y bas­
timento de navegación. Los ciudadanos visto que sus 4 
adversarios poseian lo mas fuerte del muro > desde el 
qual ya muchos dellos baxaban á las calles y casas, 
matando quantos ante sí topaban; turbados con tai 
sobresalto desampararon el pueblo sin detenimiento 
con los hijos y mugeres que pudieron escapar , y se 
retraxéron en otra villa de la mesma nación Sicula 
Española , que decían Leoncio , donde fueron ampa­
rados y recogidos quanto bien fué posible. Esto ne- g 
gociado, Archias fortificó la ciudad en las partes ne­
cesarias y y comenzó de labrar en ella muchos edifi­
cios y templos conformes á la manera de Grecia, con 
toda la sumptuosidad á que bastaban sus fuerzas, y 
de los que con e'l vinieron. Iten , comenzó de ne- 6 
gociar amistad con algunos pueblos comarcanos que 
sintió no ser de la casta de España, ni de su descen­
dencia ni parcialidad : y halláron algunos muy apro-
priados á lo que deseaban , porque solo un año an­
tes que esto de Siracusa pasase , habia también des­
embarcado en Sicilia otro Capitán nombrado Teocles: 
y dado que f íese natural de la ciudad de Atenas , traia 
mucha gente de diversas provincias Griegas: unos na­
cidos en Calcis, población principal de Ne2;roponrej 
otros de Megara, ciudad de los Dores 5 otros de los 

Yo-
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Yones de Grecia 5 los quales así juntos con aquel Teo-
cles, fueron los primeros Griegos que vinieron á Si-
cilla para morar en ella , donde llegados pacíficamen­
te , sin hacer demasía ni rompimiento con alguna per­
sona , le dividieron en dos poblaciones, una llamada 
Naxo , que fandáron á su parte desde ios cimientos 
los Calcidenses de Negroponte, otra los Dores , en 
un lugarejo pequeño que hallaron ya hecho de los mo­
radores de la tierra, nombrado Hybla, cuyo vecino 
principal se decía también Hyblon , sucesor y descen­
diente de otra casta española no menos antigua, lla­
mada de los Sicanos : el qual Hyblon los hubo reci­
bido dentro de su pueblo muy de buena voluntad: y 
con el acrecentamiento que los tales Dores Griegos 
allí hiciéron, se fué mudando la primera nombradía 
deste lugar, y le llamaron Megara, como solían decir 

7 á la ciudad griega de su naturaleza. Con estos, y con 
el Capitán Teocles se confederaron los Corintios nue­
vamente venidos á Siracusa , contra los Siculos Espa­
ñoles , y fué fácil el avenencia , tanto por ser Griegos 
los unos y los otros, como por tratar todos una mes­
illa demanda, que era ocupar si pudiesen aquella tier-

8 ra. No dexáron también de tentar alguna concordia 
con los mesmos Zaragozanos á quien habían despo­
jado , prometiéndoles gran parte de la ciudad si qui­
siesen poner las armas, y consentir otras condiciones 
razonables á gente vencida: pero como las injurias 
fuesen muy recientes, nadie lo quiso aceptar, y así las 
porfías y los daños de los unos á los otros duráron 
muy encendidos siete años continos que jamas cesa-

9 ban de se guerrear y maltratar quanto podían. Verdad 
sea, que como hasta los días presentes hubiese mucho 
tiempo que los Zaragozanos ó Sarauses y Leoncios vi­
vían por allí sin contradicción de nadie con la paz lar­
ga, faltábales el exercicio de las armas , y los Griegos 
sus adversarios conociéron claro que les defenderían 

qual-
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qualquíer cosa que ganasen, mayormente durando la 
Hcra de los Megarenses y de Naxo: los quales á la par 
tomaron la causa por suya con los de Corinto. Per- io 
severando todos ellos en estas contiendas, aconteció 
que salieron un dia las principales personas y cabezas 
de los Leoncios y Zaragozanos á correr la tierra se-
o-un solian ; y dado que por ser los principales fue­
sen pocos , llevaban buenas armas y caballos con que 
creian entrar y salir donde quiera muy á su salvo: 
pero los de Naxo supieron luego su venida , y jun­
tados á gran priesa con quanta gente pudieron de sus 
confederados y comarcas, y de su pueblo mesmo sin 
dexar en él persona que fuese para tomar armas > ata-
járon primeramente los pasos por donde los Siculos 
podían huir 1 y con todo lo restante dieron en ellos 
muy á su salvo: y alanceados algunos que se pusieron 
en defensa, todos los otros fueron tomados á prisión^ 
y llevados á Naxo muy atados, y con muy buena guar­
da. Primero que los llevasen despojáronlos en el cam- 11 
po de quanto traían: y cavalgando sobre los caballos 
de los presos, y vestidas sus armas y ropas para se­
mejar ellos mesmos, camináron contra la villa de 
Leoncio como que venían huyendo de mucha parte 
de su gente que los seguía. Los de la villa qiicmdo los 12 
vieron así llegar, creyendo que fuesen los suyos, se­
gún les parecía en las armas y caballos , abrieron lúe-
gp la puerta para recogerlos , y así metidos en Leon­
cio los de Naxo, sin pasar mas adelante revuelven so­
bre los porteros, y matándolos á todos recibieron por 
alH todo el golpe de su gente. Desta suerte con la 13 
prisión de los principales ciudadanos r y con faltar las 
cabezas que pudieran remediar algo en aquel hecho, 
la villa de Leoncio no tuvo remedio , y fué tomada 
por los Griegos en el año de setecientos y treinta y uno 
antes que nuestro Señor Jesu-Christo naciese, cum­
plidos justamente siete años después de la perdición 

de 
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de Sil-acusa ó Zaragoza de Sicilia : las quaíes ambas 
con todas sus comarcas T y con la mejor parte de Si­
cilia , el linage de los Españoles Siculos hubo poseído 
quinientos y treinta y un años de tiempo , no em­
bargante que Tucidides diga solos trecientos, á causa 
de sospechar el que la venida de los Españoles Sicu­
los en Sicilia, fuese después de la guerra Troyana, 
siendo cierto que fué sesenta años ántes, como en el 
primer libro queda ya declarado conforme á la rela-

24 cion de Filistio Siracusano. En las Corónicas emen­
dadas de San Ensebio, podrá quien quisiere contar los 
dias, quinientos y treinta y un años , desde aquellos 
sesenta antes de la dicha guerra Troyana, hasta los 
primeros años de la décima olimpiada de los Griegos, 
en que todos afirman haber sido la pérdida de Leoi> 
cío después de la de Siracusa, lo qual por buena cuenta 
concurre con los años ántes de Chnsto que ya dexa-
mos aclarados. 

C A P I T U L O XIII . 

Del estrago que después desto hizo por ¡as marinas 
Españolas un Rey Egipciano llamado Taraco, natural 
de las tierras Etiópicas , y como los de Cádiz enviaron 
á él su mensagería , lo qual f u é mucha causa para que 
Taraco desde el estrecho de Gibraltar no pasase mas 

adelante , y tornase por otras provincias en España, 
obrando gran destruicion. 

ocos años después que los acontecimientos y 
mudanzas de Sicilia sucediéron ^ recreció también por 
España que grandes armadas de gentes advenedizas 
pasáron en ella con machos navios y tumulto, por 
aquellas riberas y puertos que Caen sobre nuestro mar 
Mediterráneo, cuyo señor y caudillo nombraban Ta­
raco , á quien Estrabon con algunos otros Coronistas 

lia-
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ííaman Tearco, la Sagrada Escriptara ie dice Taraca. 
Traían sus exércitos gran multitud de hombres negros 2 
valientes y guerreros, y también él era negro, nata-
ral y nacido dentro de la tierra que nombran Etiopia, 
la qual fué siempre región mucho espaciosa metida 
por las comarcas Africanas, en lo mas caluroso y ar­
diente dellas , donde son agora los principados y se­
ñoríos del que se llama Prejan , á quien la gente vul­
gar corruptamente suele decir Preste Juan. Y si ere- 3 
yesen algunos que Taraco podia no ser negro , ni me­
nos la gente de su tierra, porque los Cosmógraphos 
antiguos; hacen memoria de cierta generación en aque­
llas partes , nombrada Leucoetíopes, que quiere de­
cir Etíopes blancos, entiendan que por no ser estos 
Leucoetíopes tan negrísimos como los otros sus co­
marcanos eran así dichos, pero muy negros eran á la 
verdad. Confiesan todos los que hablan deste capitán 4 
negro Taraco, haber salido tan valeroso y magnáni­
mo , que llegó también á ser Rey en Egipto, y sin 
la jornada española de quien agora tratamos , acome­
tió muchos otros hechos ilustres en diversas tierras, 
viniendo poderosamente unas veces en ayuda, y otras 
en daño de gentes y pueblos, lejos y cerca de su prin­
cipado : particularmente vino, primero que en Espa­
ña pasase, contra cierto Príncipe Caldeo de Babilo­
nia , nombrado Senacheribo, no ménos guerrero ni 
valiente que qualquiera de los poderosos de su tiem­
po , el qual á la sazón tenia cercada una ciudad lla­
mada Pelusio, que dicen agora Damiata, en la tierra 
de Egipto, edificada muy junto con un brazo del rio 
Nilo, cerca de donde lo toma la mar. Y fué tan ere- e 
cida la pujanza que Taraco traia, que Senacheribo no 
le osando esperar, se tornó para su tierra. De cami- 6 
no puso cerco sobre la ciudad de Jerusalen, la qual 
otra vez ántes habia tenido cercada , siendo señor y 
Rey en ella Ezechias, como en aquel tiempo también 
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7 lo era. Y en este cerco ; dice la Sagrada Escritura 7 que 

dentro de una sola noche mató Dios nuestro Señor, 
ciento y ochenta y cinco mil hombres del exército de 
Senacheribo: pero de Taraco su contrario , Rey de los 
Egipcianos, no hallamos otra particularidad en esta 
su primera llegada que á España competa por los li­
bros que tenemos agora , mas de haber sido Príncipe 
victorioso , y haber, como tengo dicho , costeado las 
riberas españolas, y venido por ellas robando, cor­
riendo y estragando de pasada la mayor parte de la 
marina, casi desde los montes Pyreneos, hasta el es­
trecho de Gibraltar, donde prendió multitud- infinita 
de captivos, y robó joyas y caballos, y preseas mu­
chas y de gran diversidad , quantas pudo hallar entre 
gente desapercebida que ninguna cosa destas rezelaba. 

8 Desde el estrecho de Gibraltar adelante no pasaron 
aquellas flotas: y fué la razón de su quedada, ver las 
corrientes furiosas que la mar echaba de sí, crecien­
do y menguando cada dia sin cesar momento , por 
aquellas angosturas y contornos del estrecho: las qua-
les corrientes Taraco ni sus compañas jamas vieron en 
otras partes, á lo menos tan bravas y descomunales. 

9 Maravillados de tal extrañeza, creyéron que la mar y 
los dioses lo hacían al presente por no íes dexar pa­
sar adelante: y luego movidos con devoción comen-
záron sacrificios en la ribera conforme á lo que te­
nían de costumbre, para satisfacer y aplacar estas aguas 
y sus movimientos, prometiéndoles que no prosegui­
rían la jornada contra su permisión, y buen grado, 
hasta saber por agüeros ó señales manifiestas, ó por 

- verdadera revelación de sueños , de los quales había 
grandes intérpretes en aquellas tierras Andaluzas i el 

10 propósito que los dioses y la mar en esto tenían. Los 
Fenices de Cádiz oída la pujanza destas flotas nueva­
mente venidas j y los males y robos que por diversos 
puertos habían hecho donde quiera que tocáron , es­

ta-
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taban atemorizados y confusos, creían desierto, que 
si Taraco llegase por su frontera, no dañaría menos 
en ella que por las otras. Pero sabidos aquellos déte- 11 
nimientos, y la causa donde procedían , despacháron 
allá ciertos* sacerdotes Españoles de su dios Hércules, 
para doblar á Taraco la superstición , fingiendo venir 
á le dar el parabién de la llegada , y certificarle de 
parte deste dios Hércules , que todas las victorias pa­
sadas , y toda la buena fortuna suya procedían del fa­
vor y gran afición que su dios Hércules le tenia , se­
gún en sus muestras y sueños muchos días antes que 
las tales victorias aconteciesen , les había declarado: 
por tanto seria bien que reverenciadas con solemni­
dad estas corrientes y misterios de la mar , enviase 
la décima parte de todos los robos y riquezas habi­
das en otras provincias , al templo de Cádiz, y no 
pasando mas adelante , ni queriendo saber las cosas en­
cubiertas del Océano que los dioses guardaban para sí; 
tornase por aquel derecho que traxo de las otras tier­
ras, y las despojase de riquezas y hacienda que ha­
llarla fuera de donde convenían estar, entre gente des-
apercebidas y simples, aunque feroces y denodadas: las 
quales riquezas el dios Hércules mandaba que fuesen 
suyas, y se las daba cumplidamente. Destas convenia 
también enviar la décima quando las hubiese reco­
gido , con mensageros propios, dirigidos al mesmo 
lugar que le hablaban al presente , donde vendrían otros 
de Cádiz á las recebir , porque su felicidad y buena 
fortuna no fuese desamparada del favor deste dios, y 
pasase de contino mas adelante. Tantos eran los en- 13 
ganos del enemigo malo por aquellos tiempos > y tan 
metidos traia los hombres en su falsedad y tiniebla, 
con título de devociones , que Taraco tuvo por ver­
dadera la mensagería destos sacerdotes, y creyó ser-
punto principal en quien consistía su conservación, 
siendo cautela fingida para lo desviar de las comarcas 
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Españolas en qae los Penices traían sus inteligencias. 

14 Luego sacáron la décima parte del robo que pedían 
sin faltar cosa dello, y aun harto de mas que de me­
nos , la hizo llevar á Cádiz con gran solemnidad y 
reverencia: y en habiéndola despachado , comenzó de 
reparar sus navios y calafeteallos, y bastecellos si te­
nían hendeduras ó quiebras para dar vuelta contra las 
partes orientales españolas, como los sacerdotes man-

15 daban. La mayor parte de la gente hizo que cami­
nasen por tierra, no quedando mas hombres en la 
mar, de quantos bastaban á regir y sostener aquella 
flota, si por caso le viniesen algunos acometimientos 
de camino , así de gente contraria , como de tormen-

16 tas ó tempestades. Con esta sotileza mañosa, fundada 
sobre devoción y reverencia del Dios Hércules, que­
daron libres de Taraco los Penices de Cádiz, y quan-
to les tocaba, por tener ellos lo principal de su mo­
rada contra las partes occidentales del estrecho , co­
marcanas en aquel mar Océano sobredicho, que se­
gún publicaban eran vedadas por voluntad de los dio-

17 ses á qualquier otra nación extrangera. Verdaderamente 
para los provechos de la gente que por allí vivía, 
íbera gran bien si los tales exércitos con la furia que 
primero traxéron llegaran allá , y destruyeran estos Fe-
nices, ó por lo ménos les impidieran algo de lo que 
hacían en el Andalucía, pues ya muy de propósito co­
menzaban demasías y fuerzas, y crueldades enormes en 
Ja gente provincial Española, con prisiones y captive-
rios disimulados, y junto con aquello , muertes secretas 
en todas las personas principales de quien podían sospe-

18 char alguna resistencia. Esto negociaban aquellos Fenices 
en Cádiz muy antes de sazón, porque ninguno de los 
Andaluces entendía por aquel tiempo su daño, ni lo 
sintieran muchos días después, si los males poco á poco 
no crecieran en tal demasía , que la necesidad hizo mi­
rar en ellos, y buscar el remedio que dkémos adelante. 
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C A P I T U L O X I V . 

Como para vedar el destrozo que Taraco llevaba por 
la costa de nuestro mar, algunos Españoles hicieron 
capitán á un caballero su natural nombrado Ieron, el 
qual se dio tan buena m a ñ a , que poco después Taraco 
sal ió de la tierra muy maltratado, dexando primero 

cimentada , según algunos dicen , la ciudad que 
llamamos agora Tarragona, 

Comenzando su vuelta los exérciros negros de 
Taraco , lleváron el viage metidos por la tierra quan-
to buenamente bastaban 5 y no pudo ser mucho den­
tro , ni derramarse como solían en otras regiones an­
tes que viniesen acá, porque los Españoles naturales 
de la provincia, levantaban sus ganados y sus hijos y 
sus mugeres, y los ponian en lugares fragosos donde 
tuviesen ménos peligro , ellos iban tras el exército 
contrario , haciéndole daño y perjuicio , mordiendo 
lados y rezaga, todas las horas que hallaban aparejo? 
algunos pasaban adelante levantando grandes alboro­
tos , apellidando gentes y naciones quantas caían en 
el derecho que Taraco llevaba, para que se pusiesen 
á salvo, si no querían ser destruidos á remate. Y á 
la verdad , la persecución era tal por do quiera que 
Taraco pasaba con sus Egipcianos y negros, que nin­
guna cosa dexaban por asolar: sus'navios caminaban 
á la pareja por el agua, no haciendo ménos perdición 
en las fustas Españolas que topasen al encuentro, ó 
hallasen metidas en qualesquier puertos del camino, 
todo lo destrozaban y confundían , sin perdonar lan­
ce que se les ofreciese, de manera que la huida no 
fue menor en el agua que por la tierra, ni de ménos 
espanto ni pavor: huían todos contra las partes Orien­
tales de España , creyendo que quanto mas caminasen 

ade-
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adelante, tanto se juntaban mas gentes unas con otras, 
y bastarían mejor, hallándose número crecido , para 
cobrar algo de la presa que Taraco les llevaba : pero 
como no tuviesen capitanes, ni cabezas mayores en 

4 el gobierno, todo su trabajo valia poco. Los Egipcia­
nos y negros iban adelante quebrantando pueblos y 
gentes muy á su voluntad, poniendo temores nunca 
sentidos en España hasta su venida , no solo con la 
terribilidad y desgracia de sus obras, sino también con 

5 la mala visión y figura de sus personas. En esta fiere­
za que digo, volvieron desde el estrecho de Gibral-
tar, hasta cerca la boca del rio Ebro: y puestos allí 
todos, comenzó Taraco de sentir alguna manera de 
resistencia mucho mayor que jas pasadas, por estar 
ya junto razonable número de compañías Españolas, 
y por tener los desta comarca señalado para su de­
fensa , cierto caudillo provincial, cuyo nombre decian 
Teron; persona, según parece, de generosos pensa­
mientos , y para la calidad y condición de los tiem­
pos , tal que se podia fiar de él qualquier afrenta. Se­
guíale multitud de parientes y grandes ayudas, otras 
allegadas á estos : tanto, que hallo yo libros asaz au­
ténticos , donde solo por aquel respeto le llaman Rey 

6 desta región. Venido , pues, aquí Taraco , metió por 
el rio sus navios, y pasada la gente con ellos al otro 
lado comenzaron de proseguir su camino como so-

7 lian. Luego Teron acudió con el cuerpo junto de sus 
Españoles, así moradores en la tierra, como de los 
allegadizos y huidos, con los quales hadan muy bue­
nos acometimientos , y muy á sazón, en que siempre 
mataba muchos negros, y perdía pocos de los suyos. 

8 En la mar tenia también mediana copia de fustas , aun­
que no tantas quantas eran menester para competir 
con la flota contraria, pero bastantes á la refrenar y 
detener , y no consentir que se desmandase : sobre­
todo ponía Teron gran solicitud en alzar los mante-

ni-
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nimientos á las montañas, y buscar manera como no 
viniesen á sus enemigos por una parte ni por otra, 
linalmente la resistencia se comenzó tan avivada, que 9 
Taraco fatigado de la priesa que le daban , y de las 
estrechuras en que lo ponían , recogió todo su cam­
po sobre la marina para le hacer espaldas con los na­
vios. Allí comenzó de se fortificar en un cerro pe- 10 
queño no lejos del agua , formando manera de rea­
les y de reparos , lo que nunca hizo por otras partes 
en toda la jornada trasera. Hizo también sacat la dé- 11 
cima parte de sus nuevos despojos y robos, para lle­
var en galeras al templo del dios Hércules, como lo 
tenia prometido: y porque gran parte de la presa fué-
ron caballos y bestias y ganados , mayores y meno­
res , los quaíes ni se podian meter en la mar, ni guia­
dos por tierra, llegarían á Cádiz, según la dificultad, 
y peligros y largueza del camino , recompensaron el 
valor desto con joyas y con vasijas, metales , piedras 
preciosas, armas , ropas y jaeces en diferente calidad, 
y puestos en sus galeras los enviaron al templo sobre­
dicho. Bien quisieran los navios Españoles ir tras ellas 12 
para cobrar estos tesoros ó parte dellos, pues eran 
suyos , y pues tenían aviso cierto de como los pa­
saban en Cádiz : mas conociéron que no bastarían á 
salir con ello , dado que lo probasen , á causa de que­
dar el resto de la flota contraria puesta de por medio 
muy apercebida y armada : y así los Egipcianos y ne­
gros que llevaban la tal décima, pudiéron ir y venir 
brevemente, concluyendo su devoción y jornada sin 
alguna dificultad. En esta mesma coyuntura quando las 13 
galeras fuéron de vuelta, sucedieron algunos días vien­
tos forzosos por aquella costa, mucho demasiados y 
disformes: levantóse la mar con tormentas asaz des­
ordenadas, y como tomaron el armada contraria so­
bre playa descubierta, parte de los navios dieron al 
través, y se despedazaron y perdieron : otros metidos 

en 
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en alta mar, corrieron á lo largo , padeciendo gra­
vísimos peligros : algunos nunca mas parecieron: mu­
chos apartados en lugares lejos de España, Uegáron tan 
rotos y maltratadoŝ , que tuvieron menester hartos 

14 dias para se remediar. Generalmente la flota de Ta­
raco, donde consistía^ gran parte de su potencia, fué 
casi toda deshecha, ó por lo menos derramada por 
sitios desvariados, muy fuera de su propósito. La de 
Teron española, como tenia noticia desta costa, me­
tióse por calas y puertos abrigados , y quedó libre 
sin recebir algún daño : de suerte que con aquella des­
gracia recien acontecida, los Egipcianos y negros co-
menzáron á renovar sus aposentos en el cerro que 
primero tenian ocupado, labrando caserías y chozas 
á todo cabo, determinados á residir en ellos hasta 
que sus navios desparcidos, pudiesen venir á se juntar 
en la parte donde les tomó la tormenta, ó sino vi­
niesen hasta labrar allí flota nueva con que camí-
nasen la vuelta de sus tierras. Lo qual convenia ser 
hecho prestamente, porque mucha gente se les mo­
ría de gravísimas enfermedades: y sabían también que 
las provincias de Levante sujetas á Taraco , vistas sus 
ocupaciones en España, se comenzaban á revelar y 

17 turbar, y traían entre sí grandes movimientos. Suce­
dió luego tras esto, que los navios comenzáron á tor­
nar pocos á pocos , y con ellos, y con algunoŝ  que 
los Egipcianos y negros tenian ya hechos, volvieron 
á la mar, y tomáron el camino de sus tierras, faltán­
doles casi dos tercios de los hombres , y de las fustas 

18 que traxéron quando venían. Este fin tuvo sumaria­
mente contado , la tempestad y persecución de Taraco 
movida por España, llena de tantos peligros y diver­
sidades , que si nuestros Autores la pudieran contar 

19 particularizada, hicieran della justo volumen. Los Es­
pañoles huidizos compañeros de Teron, viéndose l i ­
bres de tal enemigo, tomáron á sus tierras, y reco-

gié-
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criéron sus hlios v mugeres, y leparaban el daño re­
bebido como mejor podían. Otros naturales de la pro- 2i 
vincia 7 se fuéron también á sus casas : alguna gente 
valdía que no tuvo tales aco§ídas í ocupáron las cho­
zas y caserías hechas por los Egipcianos en la cum­
bre del cerrecillo donde Taraco fornecia su real, y 
levantáron una figura de población, que quanto mas 
iba , tanto se hizo mejor y mas lucida: la qual cer­
tifican Historiadores nuestros ser la ciudad llamada 
Tarragona, cuya nombradla dicen haber sido tomada 
por el apellido del mesmo Taraco , que primero la 
cimentó quando situaba sus estancias en ella, Juliano 
solamente declara parecerle gran argumento la seme­
janza del vocablo para pensar que Taraco la princi­
piase : puesto que quanto á este punto yo me recuer­
do bien, lo que antes de agora dexamos escrito en 
el quarto capítulo del primer libro mucho diverso des-
to, donde podrá quien quisiere leer lo que dicen otros 
sobre la fundación de aquel pueblo, y juzgar en ello 
lo que mas verdadero les pareciere. 

C A P I T U L O X V . 

Como Teron el Capitán de Cataluña movió guerra con* 
ira los vecinos y Sacerdotes de C á d i z , pidiendo las 
preseas que Taraco les hubo dado, sobre lo qual estas 
dos gentes pelearon en la mar una batalla famosa,, 

donde concurrieron pasos y misterios mucho se­
ñalados y notables, 

_ C o b r ó tanto crédito la persona de Teron el Es- 1 
pañol Catalán por haberle sucedido bien el negocio 
contra Taraco , que si los naturales de su tierra le 
reverenciaban y tenían en precio, mucho mejor y mas 
de voluntad lo hacían todos los otros Españoles co­
marcanos. Y como las cosas de virtud acabadas ani- 2 

i om. I. Jlr 
mo-
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mosamente traían osadía justa para principiar otrás 
mayores y llevadas adelante, resultó desto, que Te-
ron acordándose de las preseas y despojos enviados 
al templo de Cádiz, por sus enemigos los Egypcianos 
y Negros, en reverencia del dios Hércules; parecióle 
no quedar su reqüesta perfectamente concluida si los 
tales despojos no se restituyesen á cuyos eran : para 
lo qnal escogió luego número de galeras las mas re­
paradas y mas firmes que pudo hallar en todos aque­
llos puertos. Escogió también hombres cursados en 
la mar, así de pelea como de servicio: guarneciólos 
con armas y con todo buen aparejo , según lo po­
dían tener y saber en aquel siglo, publicando mani­
fiestamente por aquellas tierras querer emprender 
la conquista de Cádiz , y que ganada victoria ten­
drían muy cierto grandes provechos y riquezas quan-
tas personas en ello se hallasen. Juntado, pues, y pro­
veído muy en orden lo conveniente para su deter­
minación , es de creer que haría mensajeros á los Fe-
níces poseedores del templo, pidiendo lo que preten­
día por buenas palabras ántes de llegar en rompimien­
to , dado que ni nuestras historias ni las peregrinas 
que desto hablan hacen memoria dello, ni ménos de 
la respuesta que los de Cádiz le tornasen : solamen­
te dicen que metido Teron á la mar, y continuada 
su navegación contra las marinas occidentales de Es­
paña , sin se detener en alguna parte, los de Cádiz 
le salieron al encuentro no ménos pujantes y bien 
armados que pudiera venir qualquier otra nación de 
su tiempo, favorecidos de quantas ayudas y gentes 
moraban por aquellos derredores : las quales dan á 
sentir nuestras Corónicas haber sido muchas, porque 
los de Cádiz publicaban venir Teron á ellos movido 
por las furias infernales , en menosprecio de la divi­
nidad y poderío del santo dios Hercules, para des­
truir sus templos y lugares benditos, donde las pro-

vin-
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vincías comarcanas y muchas de las extranjeras me­
diante la devoción que tenían allí puesta, hallaban re­
medios y consuelo de sus adversidades quando les acon­
tecían , y que todos así naturales y vecinos de Ja isla, 
como sus confines y comarcanos debían resistir á tal 
enemigo común , y salir á la defensa, pues de todos 
era cosa propria. Llegados aquí los unos y los otros, 5 
la batalla se comenzó mucho reñida , trabándose los 
navios en todos cabos , y dañándose quanto podían: 
y como quiera que las galeras de Cádiz eran mayo­
res y de mas combatientes, aunque no tantas en su­
ma quantas etan las de Tetón, perseveráron muchas 
horas en peso sin reconocerse ventaja por alguna par­
te: todos hacían su deber, y todos esperaban la vic­
toria matando y muriendo con ánimo demasiado, quan­
do súpitamente sin lo pensar ni ver á causa de me­
joría, las fustas de Teron se comenzaron á remoli­
nar , y poco después vueltas las proas y remando lo 
posible, se pusieron en huida. Quedáron atónitos los 6 
de Cádiz en ver esta floxedad á tal tiempo: dentro 
del qual no solo tuvieran á buena dicha hallarse l i ­
bres de tan gran afrenta, sino holgaran de la rede-
mír con mucha parte del interese que se les pedia. 
Lo que mas hubo de maravillar en el caso, fué que 7 
yendo huyendo las fustas vencidas, y aun ántes algún 
poco que huyesen, la mayor copia dellas casi de impro­
viso fueron abrasadas y consumidas, sin les echar Rie­
go los de Cádiz, ni tener aparejo con que lo hicie­
sen. Allí dio fin á sus días Teron con todos sus afi- 8 
cionados y parientes, y mas toda la resta que le se­
guía, sino fueron algunos pocos tomados en prisión, 
á quien después los de Cádiz alegres de tan gran ven­
cimiento, preguntaban la causa por qué las fustas ha­
bían huido, no les haciendo premia bastante, ni te­
niendo mas daño por aquellas horas que lo tenían sus 
adversarios. Respondieron los prisioneros ser gran ver- 9 
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dad que los de Cádiz en este punto no mlán venta­
ja , ni la pudieran traer según la volundad con que 
los acometieron , y según el interese que pretendian 
de la victoria: pero que sobre cada proa de sus ga­
leras , allende ser grandes y fuertes, habían parecido 
ciertas figuras de leones ferocísimos, los quales echa­
ban de sí rayos encendidos contra las galeras de Te-
ron T como suelen pintar en la cabeza del sol muy 
resplandecientes, los quales rayos hablan encendido 
toda la flota quemando los hombres y deslumbrán-

i i dolos, y destrozando todo su denuedo. No puedo yo 
bien conjeturar, si los tales prisioneros tendrían por cier­
to lo que decían, ó sí los de Cádiz (según eran cau­
telosos en acarrear semejantes milagros á su templo, 
para conservar la gente vulgar en aquella devoción 
vana de su dios Hércules) los forzasen á publicar es­
to : pero de qualquier modo que fuese hallo perso­
nas antiguas tenidas en mucho crédito, que solo por 
estos rayos allí parecidos semejantes á los del sol, pu­
blican en sus libros ser aquel dios Hércules el mes-
mo sol , y que los Griegos no por otro fin al sol 
decían Apolo del sobrenombre que daban al dios Hér­
cules | como ya lo señalamos en el treceno capítulo 
del primer libro, y también el otro nombre de le lla­
mar Heraclis que pusimos en los treinta y cinco ca­
pítulos del sobredicho libro, querían decir gloria del 
ayre , mostrando la propiedad verdadera del sol, en 
dar claridad y resplandecer esta substancia del ayre don­
de respiramos y vivimos , que no puede tener igual 
alegría ni gloría que su claridad , ni mayor tristeza 
que su falta, quando lo dexa con escurídad y tínie-

12 blas. Los Sacerdotes» de Cádiz largos años después no 
satisfechos en hacer sol á su dios Hércules, trataban 
en esta razón una Philosophía discrepante de todas 
las otras gentes: algunos Autores Latinos hacen de-
11o memoria, puesto que no declaren proceder de la 

doc-
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doctrina de Cádiz antigua , como lo declara juliano 
Diácono. Decían, pues, que la divinidad y nombra- 13 
día de muchos Dioses derramados y reverenciados en­
tre pueblos y naciones peregrinas, aunque pareciesen 
diversos, era tomada deste dios Hércules llamado sol, 
y que por esto los unos le decian Marte, otros Le-
mio, otros Pean, otros Libistino, otros Loxias, que 
quiere decir encorvado , por el cerco torcido de su 
movimiento, otros Delio , otros Pebo, hartos Patroo, 
que significa hacedor y padre de todas las cosas, otros 
Corrompedor ó Pithio, porque como las cria las po­
drece con su calor: otros Didimeo por salir del dos 
resplandores, uno de la luna y el otro suyo propio. 
Algunos Griegos antiguos le decian Delfio , por ser 14 
único y solo , la qual unidad en su lengua vieja so-
lian llamar Delfon: en algunas partes le llamaban tam­
bién Dionisio: muchos Ebona: muchos Paneta, otros 
Mercurio, otros Esculapio, otros Serapin, otros Ado­
nis , otros le dician Attis, los Asirlos Adad que quiere 
decir único: y aun algunos hubo que dixéron ser Pan 
y Saturno , y el poderoso dios Júpiter á quien to­
dos los Dioses obedecían. Vanidades eran éstas y co- 15 
sas de burlería, pero tan creídas y tan estimadas en 
aquella ceguera de la Gentilidad, que los ancianos fun-
dáron allí muy gran parte de su religión, y pensaban 
consistir en ello la principal noticia de los misterios 
celestiales. Quisimos lo tocar en este lugar de pasa- 16 
da2 sobre la razón arriba dicha, porque nuestros Es­
pañoles perseveráron en algo dello todos los tiempos 
de su Gentilidad, hasta que recibléron el conocimien­
to de la Santa Pe Christiana, que les descubrió to­
dos aquellos desvarios y los deshizo y consumió, dan­
do con ellos al través. Tornando, pues, al artículo 17 
de Teron y de su muerte, declaran las Historias ha­
ber quedado tan ufanos con ella los Penices de Cá­
diz , y sus dependientes quantos residían por el An­

da-
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dalucía, y en la ciudad y templo nuevamente funda­
das allá dentro, que si primero hadan tyranías y ma­
les con alguna disimulación , comenzaron á las obrar 
harto mas declaradas , mostrando tener en poco la 
contradicción y resistencia de todos sus confines y co­
marcanos , aunque con ayuda dellos habían ganado tan 
importante victoria. 

C A P I T U L O X V I . 

Como después de pasado lo de Teron ciertas gentes A f r i ­
canas llamadas los Cartagineses ̂  hicieron salto por las 
islas Españolas por nuestro mar Mediterráneo', declá­

rase cumplidamente quién fueron estos Cartagineses, 
$ todo su principio y sucesión, 

o solo parece que los negocios Españoles tu­
vieron aquellos días novedades y trabajos con la ve­
nida de naciones forasteras, y con las discordias re­
crecidas entre su gente, sino también las islas del mar 
Mediterráneo , pertenecientes á la jurisdicción Españo­
la , padecieron inconvenientes y mudanzas de la mes-
ma calidad , particularmente las que llamamos agora 
Mallorca y Menorca > Iviza, y la Formentera, don­
de pocos años después de vuelto Taraco en Egypto, 
saltáron ciertas gentes Africanas, llamadas los Carta­
gineses , parientes muy propinquos, y de la mesma 
casta y linage donde procedieron los Penices de Tyro, 
residentes en Cádiz y en el Andalucía. Estos Carta­
gineses , ó sus progenitores , muchos tiempos antes 
habían también salido de la ciudad de Tyro, y mo­
rado por aquellas partes Africanas , donde todos cre­
cieron en prosperidad y señorío. Desde allí (como 
dixe) despacháron gentes y navios, para que toma­
sen las dichas islas si pudiesen. Mas porque lo tal me­
jor se pueda saber, y mucho de lo siguiente que de-

Ua 
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Ha dependerá, la Corónica quiera contar aclaradamen-
te los principios y la venida destos Cartagineses en 
Africa, con los motivos que tuvléron para tentar la 
demanda de las islas Españolas. Así fué, que pasado 5 
un año cumplido , quando las flotas de Sydon y de 
Tyro hicieron la jornada Española, de quien ya ha­
blamos en el sexto capítulo deste libro , donde saca­
ron la cantidad espantosa de plata y oro que se derri­
tió con el encendimiento de los montes: una dueña 
poderosa vecina de la mesma ciudad de Tyro, llama­
da Elisa Dido , salió della huyendo secretamente con 
muchos tesoros y con muchos allegados de su casa. 
Esta fué muger de Siqueo, que sospechamos ser aquel 6 
mesmo que ya declaramos en otra parte venir por 
Capitán de los Fenices, en la primera jornada quan­
do llegáron en España: el qual era muerto por aque­
llos dias que su muger salió huyendo de Tyro: y aun 
(según todos presumían) habíalo hecho matar Pig-
maleon, hermano de esta muger Elisa Dido, por co­
dicia de le tomar los tesoros que de España traxo. 
Parece también que Pigmaleon debió ser el otro Ca- 7 
pitan de la jornada segunda, que poco después los 
mesmos Fenices acá hicieron, quando postreramente 
diximos haberse metido con ellos en Cádiz, porque 
los nombres son todos unos, y los tiempos no dis­
crepan , ni los acontecimientos ni conjeturas de la 
Corónica lo contradicen , para que no pueda ser el 
mesmo. Muerto Siqueo, quisiera Pigmaleon matar la 8 
muger, aunque era su hermana, por saber muy averi­
guado que todas las riquezas habían quedado con ella, 
y tenerlas escondidas. Así que por huir de tal peli- 9 
gro, ella salió de la ciudad de Tyro bien proveída de 
navios y gentes t en cuya compañía dice SUio Itálico 
que vino también cierto caballero su natural, nom­
brado Barca , de quien procedieron unos Capitanes, 
llamados por sobrenombre Barcinos, que como vere­

mos 
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mos adelante, mantuvieron muchos anos después gran-

10 des competencias entre nuestros Españoles. Añaden 
algunos Coronistas éste ser hijo de Barca, muger an­
ciana que crió á Siquco ya defunto , marido de Eli­
sa Dido: la quai Barca también seguia aquel viage llena de 

11 dias y de vejez. Otros Escritores mas diligentes platican 
el principio del tal iinage Barcino por otro modo di­
verso , que señalaremos después en el tercero capitu­

la io del tercero libro. Metidos , pues , á la mar con 
próspero viento Uegáron á la isla de Chypre, que cae 
no muy lejos de Tyro, donde tomaron Sacerdotes y 
personas de religión , quales convenían para las ceri-
moni as y sacrificios que las gentes usaban en las ple­
garias de sus ídolos: y porque junto con esto la ñota 
llevaba falta de mugeres, Elisa Dido mandó captivar 
de pasada hasta ochenta mozas las que mas presto 
se pudieron haber en Chypre, para que con ellas se 
conversase y aciescentase la generación de su gente, 

13 si en alguna parte hiciesen asiento. Desta manera pro­
siguieron todos el viage , llevando sobre los mástiles 
de sus fustas las banderas y devisas que las otras flo­
tas de Tyro traían, porque como fuesen á la sazón 
casi señores de la mar, en ningún puerto les impi-

14 diesen la llegada. Con estas diligencias, y con publi­
car que llevaban grueso trato de mercadería , según 
que las otras gentes de Tyro y de Fenicia comunmen­
te traian, aportáron en las riberas de Lybia, que son 
en Africa fronteras á la isla de Sicilia, poco mas Occi­
dentales, y tomaron puerto cerca de donde hallamos 
agora la ciudad de Túnez , casi dos leguas primero 
que lleguen á la parte donde nuestros mareantes lla­
man el puerto Fariña , porque como ya diximos en 
los treinta y nueve capítulos del primer libro, habia 
por allí cierto pueblo llamado Carchedon , fundado 
muchos años ántes que esta señora viniese, por dos 
Capitanes también Feiiices de los muy antiguos, el 

uno 
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uno llamado Zaro s y el otro Charchedon. Y puesto, 1$ 
que desde aquellos tiempos los sucesores destos an­
duviesen ya muy mezclados con los Africanos de Ly-
bia, que fueron siempre gente guerrera, feroz y de-
nodada, tuvo crédito Elisa Dido, que vistos sus te­
soros y descubriéndoles ser ella y sus compañas de la 
casta y antigüedad de los mesmos que principiaron, oc 
aquel pueblo, hallarían en Carchedon muy buen re­
cibimiento , dado que pudieran ir á otra ciudad que 
también era de Tenices en la mesma costa de Afri­
ca, bien cerca de allí, nombrada Urica, que pocos 
años ántes fué poblada por otros mareantes . de la 
mesma ciudad de Tyro : pero rezeláron que si toma­
sen allí puerto, los ciudadanos ios tomarían presos y 
los enviarían a Pígmaleon su hermano , como á se­
ñor principal de Tyro, á quien siempre los Uticen- ; M 
ses reconocieron acatamiento y veneración. En Espa- 16 
ña no quisiéron venir, porque sospechaban qué muy i 
presto darían allí vuelta las flotas de Tyro, como lo 
hicieron á la verdad el ano siguiente con propósito 
de residir en ella, y ocuparla por todas las partes que 
pudiesen : y si las tales flotas venían y los hallaban 
acá, no podían por ninguna vía escapar de ser pre­
sos. De manera que llegada Elisa Dido en esta pobla- 17 
cion de Charchedon, díóse tan buena mana para ga­
nar la voluntad de sus vecinos, y fué tanto quista de 
todos ellos que muy poco después les acometió con 
ruegos afectuosos, le vendiesen junto á la ciudad tan­
ta tierra para los suyos y para sí, quanta pudiesen 
ocupar con un cuero de buey desollado, ofreciéndo­
les en pago desto mucha suma de oro: prometióles 
también á los Africanos de la comarca cierto tribu­
to perpetuo , que pagarían todos los años venideros 
ella con sus descendientes , porque no se lo contra-
dixesen. Parecióles en el principio á los de Carchedon 18 
que debía ser algún desatino lo que esta dueña pe-

Tom. L Ss día, 
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dia, pues tan poca tierra como con la piel se oca-
pase • no seria provechosa de nada para los Penices 
de Tyro nuevamente llegados, ni podian dañar tam-

jp poco á la ciudad aunque se lo diesen. Mas como Di-
do todavía porfiase en su demanda, fácilmente le otor­
garon la tierra que dixo \ tomando por ella precio 

20 de oro en cantidad. Ella como fuese prudente y sa­
gaz , hizo buscar un cuero de buey mucho grande, 
y cortándolo todo en correas quanto mas delgadas fué 
posible, mandólas coser unas con otras, de qué se 
hizo una correa mucho larga, con la qual rodeó un 
circuito de tierra bien espacioso, donde labró después 
una muy buena fortaleza para se meter en ella con su 
gente: la qual fuerza después fué nombrada Birsa, por­
que en el lenguage de los Penices Birsa es lo mes-

21 mo que correa. Desde la fortaleza sobredicha comen­
zó Elisa Dido á comunicar poco á poco la ciudad de 
Charchedon, y derramar su poder en las provincias co­
marcanas, así por la tierra como por la mar: donde 
vino á creerse lo que muchos Historiadores escriben, 
quando dicen esta muger haber sido la que primero 
edificó la tal ciudad desde los fundamentos, y quan­
to á la razón del nombre de Cartago que tuvo des­
pués, unos dicen haber sido-corrompido por tiempo, 
y en lugar de Charchedon llamarse Cartago , puesto 
que los Griegos siempre la dixéron en sus escrituras 
el nombre primero de Carchedon: otros afirman que 
la mesma señora le mudó la nombradla primera y la 
llamó Cartago, porque su padre se llamaba Cartago. 

22 Dicen otros, que por haber ella nascido en un pue­
blo nombrado Carta , sujeto á Tyro, que fué la 
primera parte donde se halláron las pastas ó con­
fecciones de papel para escribir, aunque diverso del 
que tenemos agora, cuyas hojas y pedazos llamadnos 

23 cartas hasta el dia de hoy. Mas como quiera que 
fuese, muy cierto sabemos que después de haber Eíi-
;¿íb ' í¿ X - sa 
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sa Dido aportado en aqael pueblo, hecha ya la for­
taleza de B i r s i , la ciudad fué dicha C a r t a g o ^ y co­
m e n z ó á ser estimada de contino la magnificencia 
deste pueblo, tanto que por sus acrecentamientos de­
masiados vino á ser uno de los principales del mun­
d o , y de los que mas pudieron con gentes y con r i ­
quezas, y fué tiempo que sus exércitos y Capitanes 
poseyéron gran parte de España muchos a ñ o s , como 
lo veremos en el proceso desta gran ob ra : y solo 
por aquella razón hacemos aquí tan particular me­
moria del la , así en el art ículo de las islas Españolas 
donde su gente vino por aquellos dias , como tam­
bién en lo que después se hallará de lo que hiciéron 
en España , para que sepamos desde aquí su funda­
ción y sus acrecentamientos, juntamente con la ra­
z ó n de su nombre , lo qual todo (scgu.n dicho es) fué 
comenzado á hacer setenta años antes que R ó m u i o 
acrecentase ó renovase la gran ciudad de R o m a en 
I ta l ia , como en el décwiip capítulo pasado escribi­
m o s , conformando la cuenta destos años con los t iem­
pos que T r o g o Pompeyo sigue en sus historias , á . 
quien todos los Coronistas dan mas crédi to en este 
caso de que agora hablamos; en la qual edad, ó po­
cos años después , sucedió la venida famosa que las 
Historias cuentan de los otros Fenices en C á d i z , co­
m o ya queda relatado. Dicen con esto los que c o m - 24 
pusiéron la Corón ica de España , por mandado del 
Señor Rey D o n Alonso el Sabio, con otros algunos que c 
la siguen, haber sido también por aquella sazón edificada 
en España la ciudad que llamamos agora Cartagena, 
sobre las riberas de nuestro mar M e d i t e r r á n e o , por 
mandado desta mesma dueña que fundó la gran Car-
tago Afr icana , y que tuvo cargo de los tales edifi- . 
cios un esclavo suyo llamado C a r t ó n , el qual fué des­
pués hecho l ibre ; y porque libres en latin se dicen 
ingenuos, esta ciudad se n o m b r ó C a r t ó n ingenua, y 

Ss z des-
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25 después Cartagena. Pero quantos errores en aquello 

tenga, presto lo veremos en los diez y siete cap í tu­
los del quarto l ib ro , donde se dirán los años y t iem­
pos , y la nombradla de Cartagena , hecha en España 
por personas y causas muy diferentes de las que núes-

26 tras Corónicas apuntan. Y por esto la dexa iémos ago­
ra hasta su tiempo , y contaremos lo que hicieron 
aquellos Cartagineses Africanos sobredichos por las 
islas Españolas , casi en los mesmos dias que los otros 
Fenices de Cádiz sus parientes ocupaban el Andalucía. 

C A P I T U L O X V I I . 

De ¡a ciudad y población nueva que los Cartagineses 
jifricanos hicieron en la isla de Iviza , y del tama­
ño , calidad y cosas naturales , dignas de notar que 
por ella vieron , y por otra que llamaban los antiguos 

Ofiusa , cercanas ambas de España y de 
I su juridiccion, 

1 ^Ouiidaban los Cartagineses Africanos tan creci­
dos en estos días por mar y por tierra, que poseían 
en Africa provincias y ciudades asaz populosas y gran-

2 des. En el agua traían armadas muy suficientes, derra­
madas por diversas partes del mundo , con las quales 

- ' no se podría bien contar quanta felicidad alcanzaban 
siempre sus cosas , y quanto se mejoraban por allí sus 

3 negocios. Conociendo , pues, ellos esta su buena for­
tuna , propusieron de llevar adelante , quanto mas pu­
diesen, los tratos de su navegación: para la qual tra­
bajaban de se meter en quantas islas pudiesen de nues­
tro mar M e d i t e r r á n e o , señaladamente por las que se 
hacen contra las fronteras de Italia, hasta el estrecho 
de Gibraltar en España, porque las otras islas de L e ­
vante casi todas estaban ocupadas de Griegos, y nin­
guno tenia disposición para tocarles en ellas-, á cau-

" C ^ Ú i ¿¿ sa 
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sa que la gente Griega fué por aquella sazón harto 
poderosa, con prosnpuesto de no consentir entre sí 
naciones advenedizas: quanto mas que las tales islas 
del Poniente bastaban para todos los intentos destos 
Cartagineses, y si las alcanzasen á tener, allende los 
intereses crecidos de rentas y gentes que dello resul­
taban , tendrían también acogidas muchas y muy ne­
cesarias para sus navios , donde se pudiesen amparar 
de las tormentas quando recrecer ían, ó de qualesquier 
otros peligros que sucediesen: y también porque ga­
nadas estas islas acá , seria muy gran aparejo para se 
meter en las de Levante , y acrecentar allá su poten­
cia. C o n este pensamiento sallan á la contina de Car -
tago Capitanes y grandes armadas sobre la isla de 
S ic i l i a , que cala poco mas al través de su ciudad: lo 
mesmo hadan sobre C e r d e ñ a , y sobre C ó r c e g a , y 
juntamente sobre las otras cercanas y pertenecientes á 
España , de las quales la primera donde tocaron, fué 
la isla de Iviza que llamaban Ebuso. Donde después 
de haberla bojado ó navegado por todo su contorno, 
halláronla rodeada de baxíos y pizarras dañosas á los ma­
reantes, sino fué contra la vuelta de Medio-dia , que 
diéron en un puerto mucho bueno , grande, hondo 
y abrigado : cerca del qual en un risco bien alto y 
bien fuerte de su ribera, fundáron una ciudad que 11a-
m á r o n del apellido de la mesma isla Ebuso : puesto 
que después andando los tiempos le vinieron á decir 
ibisa • y agora muy mas corrupto el vocablo, la l l a ­
man Iviza, que fué la primera villa de toda ella: cu­
ya fundación c o m e n z ó casi en el año de seiscientos 
y sesenta y tres a ñ o s , primero que Nuestro Señor 
Jesu-Christo naciese , quando se contaron juntamen­
te ciento y sesenta años después que Elisa Dido en­
t r ó en la ciudad de Car tago, y m i l y quinientos ca­
bales después de la población de España. Después de 
aquella ciudad Ebuso , pudiéron los Cartagineses co ­

no-
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nocer presto ía manera toda dentro de ía isla: hallá­
ronla bastecida de m o n t a ñ a s y arboledas, en especial 
de pinares crecidos: á caya causa los Cosmographos 
Griegos qne después escribieron della, la nombran 'en 
sus libros Pitiusa , que quiere decir pinosa • porque 

7 Pitis en aquella lengua signiñca pino. Parecióles tam­
bién apacible y poco costosa para la conservar sin 
cargo de mucha gente, por ser atropada y bien c o m ­
puesta, y tan pequeña que no pasaba de cinco leguas 
en todo su derredor, y las pizarras de los baxíos que 
primero tuvieron á mal en el contorno, después fue­
ron tenidas á mucho bien y de gran provecho, por 
causa que siendo los Cartagineses señores del puerto 
p i inc ipa l , no hallarían los cosarios ó los enemigos 
quando por allí viniesen, acogidas ni cubiertas donde 

8 se les pudiesen esconder. Sobre todo les agradó mu-, 
cho la comarca, por estar del un cabo cercana de las 
riberas Añicanas , donde tenian ellos su naturaleza: 
del otro cabo caia no muy lejos de la isla de Cádiz , 
donde- ya sabían estar avecindados muchos de aquellos 
Fenices de Sydon y de T y r o , parientes suyos y de 
su iinage, por razón de haber sido Elisa Dido y ios 
otros que vinieron con ella, de quien ellos descendían, 
naturales de T y r o : y estas dos islas caían tan cerca­
nas , que desde la una hasta la otra no ponían mas 
jornada que tres días de moderada navegac ión , y des­
de lo mas cerca de España á Iviza camino solamen­
te de un d ía , conforme también á lo que vemos en 
este nuestro t i empo , donde los navegantes no tasan 
desde Iviza hasta el cabo de D e n i a , en la tierra fir­
me de España , mas de veinte y cinco leguas, ó se­
gún la cuenta de P l i n i o , tanto trecho poco mas ó 
menos, quanto hallan desde Cartagena hasta Denla, 

9 que son veinte y nueve leguas justas. Conocieron eso 
mesmo los Cartagineses ser las marinas de Iviza muy 
aparejadas para la grangería de la sal , de que tie­

ne 
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ne gran abundancia: la qual ellos comenzaren á la-
brar^, sacando crecidos y continos intereses , como 
también agora se hace, l levárdola por diversas partes 
del mundo. N o hal lárcn en ella serpiente, ni lagarto, 10 
ni culebra, ni v í b o r a , ni hasta los dias presentes a l ­
guno los vio por allí jamas , tanto que si de qual-
qniera otra parte le traen animal p o n z o ñ o s o , pon ién­
dolo dentro se muere luego sin tardar : y si llevan 
tierra desta isla para los lugares donde se crian seme­
jantes coxios , quantos en ella tocan perecen breve­
mente : por manera que la hizo Dios p o n z o ñ a coii'-
tra la p o n z o ñ a . Mas como la naturaleza sea de con- TT 
t ino maravillosa, con diversidades crecidas en sus obras, 
no pasá ion muchos dias que cerca, destas comarcas, 
descubüéron los Cartagineses otra mas p e q u e ñ a , tan 
llena de culebras y bestias p o n z o ñ o s a s , que por ba-
xo de la tierra parecían hervir ó msnar : á cuya ra­
z ó n ni se pudo mora r , n i jamas hombre nacido tu-
\ o deseo de quedar en ella. Esta l lamáron los C o s - 12 
m ó g r a p h o s Griegos Ofiusa, que quiere decir serpen­
tina. L o s Latinos después adelante quando tuvieron 13 
noticia della, la nombraron Colubraria. Según el sitio 14 
que Ptolomeo y Estrabon le señalan ; algo parecería 
que debió ser aquella que decimos agora la F ó r m e n t e ­
l a ; la qual está junto con la sobredicha isla de Iviza, 
desviada casi media legua de trecho, sino que no ve­
mos en ella tales animales p o n z o ñ o s o s , en la mul t i ­
tud que los libros antiguos publican, de la tal Ofiusa 
ó Colubraria. Tampoco quieren algunos consentir que 15 
sea la Ofiusa otra isíeta pequeña , que llamamos ago­
ra pragonera , porque dado que el nombre quiera 
decir en Español , casi lo mesmo que Ofiusa en Gr ie ­
g o , y Colubraria en Lat ín 5 no hallan esta Dragone-
ra cercana de Iv iza , como dicen que la debieran ha­
llar para ser Ofiusa sino lejos della , junto con M a ­
llorca en un quarto de legua no mas, contra las par­

tes 
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tes Occidentales della, frontero del puerto que lla­
man Andrache , n i tiene tampoco los animales pon­
zoñosos que dicen: por lo quai es mucho mas cier­
to ser esta Ofiusa la m o n t a ñ a que hallamos dentro 
del mar , nombrada por estos días Moncolobrer , no 
lejos de Peníscla , lugar bien conocido sobre las mari ­
nas pertenecientes al reyno de Valencia , nueve leguas 
apartado de la boca del rio Ebro , contra la vuelta 
del Occidente, y á doce leguas desta Peniscla se ha­
ce la sobredicha m o n t a ñ a de Moncolobrer , casi en el 
medio camino que va para Mallorca , despoblada y 
desicita por causa de los infinitos coxios , bestias y 

I^ serpientes ponzoñosas que de contino le nacen. Bien 
es verdad que Moncolobrer cae desviada de Iv iza , y 
de las islas sus comarcanas mas de lo que Ptolorneo 
y Estrabon ponen á la Ofiusa: pero todas las otras 
señales restantes le pertenecen mucho , y el apellido 
que por agora tiene Moncolobrer , va muy semejan­
te de la Colubraria que los Latinos pasados llamaban, 
de quien los Españoles recibieron lo mas de sus v o -

17 cabios. Quanto mas que Plinio , notariamente pone 
la Ofiusa cerca de las riberas ó tierra continente de 
España , con novecientos estadios de trecho entre ella 
y la Pi t iusa, que hacen veinte y ocho leguas Espa­
ñolas , en la mesma distancia que diximos haber des­
de Denia hasta Cartagena, ó muy poco menos, se­
gún que también el mesmo Plinio por allí lo mide 
y compara. 

C A -
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C A P I T U L O X V I I r. 

Como la población llamada Zancle, fundada por fol 
Españoles en Sicilia los tiempos muy antiguos , perdió 
su primer apellido , y f u é nombrada Mes-ana , la qual 
agora decimos Me ciña : cuéntase mas el estado que 

tuviéron aquellos dios los Españoles forasteros 
quantos moraban en aquella tierra 

Siciliana, 

ta aquellos días mesmos quando los Cartagine­
ses Africanos procuraban estos negocios en Iviza , que 
fué quando también los Griegos contaban el tiempo 
de la veinte y nueve Ol impiada , permanecian muchos 
Españoles antiguos en Sic i l ia , de la casta q^ue diximos 
en los veinte y dos capítulos del primer l ib ro^ l la ­
marse Sicanos, gente muy arraygada por aquella re­
g i ó n , de los quales (pues eran Españoles naturales) 
conviene relatar en esta Corón i ca de España , los acon­
tecimientos que dellos cuentan otras historias \ así 
prósperos , como siniestros. Dícese , pues , que como 
los dias pasados algunos Griegos recien venidos en 
S ic i l i a , hubiesen tratado mal á los Españoles vecinos 
de Siracusa, despojándolos dei la , y aun de muchos 
lugares y tierras que poseían en aquella comarca, se­
gún declaramos en los doce capítulos pasados : no pu­
dieron hacer otro tal d a ñ o , dado que lo p rocurá ron 
diligentemente contra los Españoles moradores en Zan­
c le , la que decimos agora Mec ina , por estar estos re­
catados, y puestos en gran aviso con la persecución 
de los otros , y hallarse bien reparados de muros , y 
de toda defensa , con que sustentaban su libertad, y 
cornpetian con qualesquier otras personas que presu­
mían aventajárseles: particularmente traian en este 
tiempo sobredicho pundonor grande con un tirano su 

Te fron-
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frontero, que pocos días antes había sojuzgado por 
fuerza la población de Rijoles en Italia, tan junta de 
Zancle 7 que se puede bien Ver , y solamente se d i ­
viden con un brazo de mar es t rechís imo. Este tirano 
de Ri jo les , llamaban Anaxilas por nombre propio, 
cuyos progenitores dado que fuesen parte dellos na­
cidos en aquella tierra de Ri jo les , eran descendientes 
de cierto Caballero Gr iego , nombrado Alcydame, na­
tural de Mesana, ciudad antigua de la Morea. L o s ve­
cinos desta Mesana y su comarca t raxéron veinte años 
continos guerra cruel con otra gente muy poderosa, 
también de Grec ia , que se decían los Lacedemonios, 
y fueron dellos vencidos tantas veces, y tan mal tra­
tados en todas estas victorias, que no pudiendo re­
sistir á tan recios adversarios , tomaron navios , y des-
ampa rá ron aquella tierra con sus mugeres y hijos , y 
con todas las alhajas que pudieron llevar , determi­
nándose todos de buscar nueva región en que vivie­
sen. T o m á r o n por Capitanes en aquella huida dos 
Caballeros sus naturales, nombrados el uno Gorgas, 
y el otro M a n t i c l o , con los quales aquel Anaxilas t i ­
rano de Rijoles , en sabiendo su salida de la Morea, 
c o m e n z ó de tratar alianzas y ligas contra los Españo ­
les de Zancle sus enemigos fronteros : en la qual ciu­
dad no solamente no podía hallar entrada para la t i ­
ranizar , pero sus vecinos Españoles intentaban de l i ­
bertar á los de Ri joles , y sacarlos de la servidumbre 
que padecían. Venidos , pues, en concordia los Gr ie ­
gos huidos con Anaxilas t i rano, abrióse luego la guer­
ra manifiesta contra los Españoles de Zancle , cruel y 
sangrienta, sin tener acuerdo , ni respecto , que tam­
bién dentro de Zancle residía generación de Griegos, 
á quien los progenitores destos Españoles habían re-
cebido consigo muchos años á n t e s , quando vinieron 
allí Cratamenes y Pe r io ro , como lo señalamos en el 
vigésimo segundo capítulo del primer l ibro. Llegadas 
-ao: - . á 
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á las manos aquellas gentes , fueron vencidos los Es­
pañoles en un recuentro sobre mar , con ventaja muy 
crecida de navios y pertrechos, que sus adversarios 
les tuvieron ; y viéndose destrozados en aquel princi­
pio ; tornaron á su ciudad, y defendíanla quanto me­
jor 'podían , haciendo saltos y buenos acometimien­
tos contra la gente de fuera j pero continuamente ha­
llaban á sus enemigos tan apercebidos y mejorados 
con emboscadas, y con otras astucias de guerra, que 
siempre llevaron lo mejor , y los ciudadanos Españo­
les quanto mas perseveraban en la pendencia, tanto 
mas iban de vencida. D e manera, que fatigados y B 
perdidosos, p rocurá ron de consultar las adevinanzas, 
y los oráculos de sus ídolos ó demonios , como to­
da la gentilidad en aquel t iempo lo tenia de cos­
tumbre ^ para ver si podr ían alcanzar qué fin tendrían 
estas competencias y guerra cruel que se les hacia: 
señaladamente requirieron una superstición á quien to ­
da la gente Siciliana solía poner gran certinidad y gran 
fe , la qual era desta suerte. U n monte famoso de S i - 9 
c i l i a , nombrado por este nuestro tiempo Mongebello, 
que significa monte hermoso , por lo ser en las fres­
curas y provechos que tiene sobre sus vertientes y 
collados, á quien los antiguos por otro nombre l la­
maban E t n a , solía lanzar de sí muchas veces por una 
b o c a , sobre lo mas alto de su cumbre, fuegos y cen­
tellas con piedras cocidas que se derramaban á diver­
sas partes ^ aquellos encendimientos hacían gran d a ñ o 
quando salían demasiados , en los pueblos y tierras 
comarcanas, y puesto que no fuesen continos , á lo 
menos nunca cesaban de salir por aquella boca vapo­
res y humos espesos , mezclados con piedras p ó m e z 
y carbones, y con otras horruras de semejante cali­
dad. En esta boca , quando los agoreros querían saber i(>-
alguna cosa que les cumpliese, lanzaban dineros y jo­
yas de qualquiera meta l , quanto mas precioso lo ha-

Tt 2 Ha-
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l iaban, y aun algunas veces echaban ovejas y vacas, 

11 y cabras enteras, á manera de sacrificio. Si lo tal que­
daba denrro, teníanlo por buena señal r y creian que 
sucedería bien aquel negocio de quien consultaban, 
pero si los vapores ó fuegos ó humo lo despedían 
contra la parte de fuera, no les quedaba buena es­
peranza sobre la cosa que procuraban, como se h izo 
también esta vez á los Españoles de Zancle , que des-
pacháron secretamente sus mensageros al monte so­
bredicho con el mejor aparejo que tenían , y todo 
quanto met ié ron en aquella boca , se les t o r n ó contra 
fuera, dado que muchas veces porfiaron en ver sí lo 

1 2 quería recebir. Así que desconfiados con esta mala 
seña l , acordáron de negociar alguna buena convenén-
cia con sus enemigos , y para lo hacer, tomaron plá­
tica de ciertos Italianos ladrones y salteadores, llama­
dos los O p i c o s , que se juntaron en esta guerra, co ­
mo hacen continuamente los tales , quando semejan­
tes revueltas acontecen, y por vía dellos asentáron ca­
pitulaciones y firmezas provechosas á toda parte, ju ­
radas con muy gran solemnidad y cerimonia , dado 

13 que muy pocos los guardaron después. Historias hallo 
yo , que dicen los vecinos de la ciudad, haberse con­
fiado de los tales Opicos Italianos , para tenerlos en 
su favor contra los de fuera, y que después aquellos 
mesmos los vendiéron , sin curar de mas conven íen-

14 cías. C o m o quiera que sea, los Griegos Meseníos fue­
ron recebidos en Zancle para morar en ella , con los 
otros vecinos antiguos , por cuya causa la ciudad per­
dió su primer apellido de Zancle , y se c o m e n z ó de 
nombrar Mesana hasta nuestros d í a s , en que troca­
das pocas letras; le decimos M e c i n a , situada sobre la 
punta Septentrional, de tres que hacen toda la isla 

15 donde se llega junto con Italia. Mas es de notar, que 
ninguno de quantos Griegos vinieron á Sicilia por d i ­
versos tiempos, conservó tan pocos años lo que tu-

vie-. 
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vieron ganado como fueron estos M é s e n l o s , porque 
después Ilegároj» otras dos gentes de Grec ia , llamados 
los 'unos Milesios y los otros Samios, que los despo-
^árón quanto poseían en aquella ciudad, puesto que 
retuvo siempre la nombradla de Mesana. Desde allí 16 
con estas entradas que los Griegos abrían en Sicilia 
continamente, comenzaron á venir otras muchas gen­
tes en ella , donde la suces ión , y la casta de los Es­
pañoles Sículos y Sicanos, quantos por allí solían m o ­
rar , afligidos de tantas y tan continas pendencias, i m i ­
tando lo que hiciéron estos de Zancle , venidos en tre­
guas con los extrangeros, así Griegos como Bárba­
ros , particularmente los moradores de la marina^ se 
mezclaron con ellos, y t o m á r o n sus trages y sus le­
yes , habla, letras y manera de, v i v i r , haciéndose casi 
todos una gente , sin que de lo pasado de España que­
dase ventaja ni preeminencia sobre los otros advene­
dizos , mas del apellido de la tierra, que por causa de 
los Españoles Sicanos y Sículos sus moradores antiguos,, 
fué siempre dicha S ic i l i a , y se dice hasta nuestro s i ­
glo. Conse rvá ronse también algunos lugares p e q u e ñ o s 17 
de los muy alejados y metidos en la isla , que retu-
viéron algo del estilo viejo, y costumbres españolas 
de sus antepasados y progenitores j entre las quales la 
pequeña villa de Murgancio fué muy señalada por ha ­
ber sostenido su reputación y dignidad mucho mas 
tiempo que ninguna de quantas los Españoles allí fun­
daron. T a l fué la conclusión de todas estas revueltas: i # 
y pues en el hecho de Sicilia no tenemos al presente 
negocio mas particular que nos toque , será bien tor­
nar á decir lo que sucedió por las islas de Mallorca 
y de M e n o r c a , después que la gran Cartago hizo la 
primera población en lviza?¡ que ya dexamos decla­
rada. 

C A -
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C A P I T U L O X I X . 

Como los Cartagineses Africanos desde Ihiza jasaron 
á las islas que dicen agora Mallorca y Menorca, las 
quales navegadas por el derredor, conocieron todo lo 
que tenían, asi de la condición y manera de sus mo­

radores i como los nombres que las llamaban en 
aquellos días diversos de los que tienen 

agora. 

.sentadas las cosas en la dudad de Ib l za , y 
ordenada su república quanto mejor fué posible' con­
forme á las costumbres y leyes Cartaginesas, dexáron 
los Cartagineses en ella, y en las peras isletas comar­
canas , gente bastante para su vecindad. Todos los 
otros navios y flotas pasáron brevemente sobre la isla 
de M a l l o r c a , que cae no tan dentro de la mar i y 
mucho mas cerca de España , dividida de Ibiza con ­
tra la parte Septentrional de Levante , poco menos de 
sesenta millas antiguas :¡ que hacen quince leguas de 
las nuestras, ó según otros m i d e n , apartada de Es­
paña , como ya d i x e , tanto trecho de m a r , quanta 
viene de tierra entre Denia y Cartagena, ó entre Ibiza 
y las riberas mas cercanas á ella de España. Luego des­
pués diéron en la de M e n o r c a , que también junta con 
la o t r a , desviada solamente della treinta millas de mar, 
ó siete leguas españo las , poco mas. Y como los Ca r ­
tagineses hubieron de todo punto bojado las dos islas 
por su contorno, midieron en la mayor casi treinta 
y seis leguas de vuelta, que por la mesma cuenta ha­
cen poco mas de ciento y quarenta millas antiguas, 
de las quales en la menor halláion solas 
millas. Pero dado que los t amaños discrepan estas dos 
tierras, en todo lo demás parecieron muy semejan­
tes , así por estar rodeadas de buenos puertos y mu­

chos, 
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chos , como por sus frutos y fertilidad, y por todas 
las otras calidades de la tierra , donde vieron abun­
dancia de fuentes y pastos y ganados, y muchos ani­
males monteses 7 con que recompensaban la falta de 
qualquiera otra grangería que tuviesen á la s a z ó n : la 
qnal si faltaba, conoc ié ron claro no ser por defecto 
de la tierra, ni de su buena disposición , sino por fal­
tar aquellos dias industria d é l a gente que la.moraba. 
Donde parece que de tantos años a c á , ni los t iem- $ 
pos n i la mar han destruido ni gastado cosa del s i - 11 
t io , ni ser general en estas dos islas,, pues quanto á 
su medida las hallamos agora del mesmo t a m a ñ o , y 
quanto á las calidades de la tierra , también es lo mes­
m o que los Cartagineses allí vieron.. Solo discrepa en 6 
:1o de nuestros dias en la buena manera de vivir que 
los moradores dellas tienen, y en sus ciudades y villas 
que son muchas y buenas, y muy pobladas, de gente 
virtuosa : y en aquel tiempo , como ya diximos en 
otra parte , no se puede pensar quán salvages eran, 
y quán brutos, y quán fuera de r a z ó n s i n tener pue­
blos entre sí ^ ni compañía , razonable los unos con 
los otros , ni cosa que (sacando la figura y parecer) 
fuese de personas humanas. A todo cabo vivian der- % 
ramados en chozas y cuevas donde se met ían ; sino 
fuesen algunos mas ataviados y pol idos , que tenían 
cabanas hechas de ramos y céspedes , cubiertas, con: 
juncos ó. con yerbas, o con otros abrigos que ha­
llaban á la mano. Todos andaban desnudos sin traer 8 
cobertura sobre sí , ni saber qué cosa fuese: la qual 
costumbre les d u r ó después muchos años , á cuya 
causa los Cosmdgraphos Griegos, que destas islas ha-
b l á r o n , las llaman en sus libros Gynesias , porque 
Gynon en su lengua , significa cosa desnuda., Destos 9 
Mallorquines prendieron algunos los Cartagineses, en 
llegando, para reconocer el estado de la t ierra, con 
sus maneras y condiciones : y de los tales presos su-

pié-
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piéron entre otras cosas, que cada qual de las islas te­
nia su nombre particular, y que la mayor se llamaba 

1 0 Ciumba , y la menor Nura. R e c o n o c i é r o n también ser 
los naturales dellas, gente pacífica de su natural, pues­
to que diversas veces i quando de los unos á los otros 
sucedían enojos y discordias 7 se hacian mucho d a ñ o , 
peleando con piedras furiosamente , las quales ellos t i ­
raban á hondazos , y las arrojaban tan ciertas adonde 
querían , que no daban en cosa que no despedazasen 

1 1 por dura que fuese. Hacíanlo con tales destrezas , y 
con tanta costumbre, que desde pequeños en tenien­
do mediana fuerza, no traían otros exercicios 5 y sus 
madres al tiempo que los criaban, levantaban en un 
madero la vianda que tenían para comer • y hasta que 
con la honda la derrocase , no se la daban. Donde 

1 2 vino , que los mesmos C o s m ó g r a p h o s Griegos arriba 
dichos , solían por Otro nombre llamarlos Baleares á 
ellos y á sus islas < porque Ballin en aquella lengua, 
quiere decir arrojar , ó según otros escriben, por causa 
del Capi tán Bailo que m u r i ó dentro dellas, quando 
Hércules vino en E s p a ñ a , como en el primer l ibro 

13 queda dicho. Muchos Autores y muy buenos afirman, 
que los tales Cartagineses Africanos fuéron los p r i ­
meros pobladores destas islas Mallorca y Menorca, 
quando vinieron aquella vez en ellas: otros porfian, 
que fuéron los Fenices de Sydon y de T y r o ántes que 
morasen en Cádiz , al tiempo que diximos haber se-

14 ñoreado la mar. Y muévense para lo certificar , que 
hallan en los libros antiguos ser estos Fenices los pr i ­
meros que texiérOn hondas para tirar piedras con ellas, 
y sospechan que sí los Mallorquínes Españoles tuv ié -
ron en ello tal habilidad qual habemos dicho , sería 

15 por haberlo tomado de los Fenices. Mas á la verdad, 
mucho primero que los unos y los otros acá vinie­
sen , había población en ambas islas. Y ciertamente sí 
los Fenices de Sydon y de T y r o , ó también los Fenices 

A f r i -
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Africanos de Cartago tuviéror} algún tiempo manera 
de tirar con Lis hondas , lo tomaron destos Mal lo r ­
quines , después que con ellos contrataban , y discre­
paron en todas sus condiciones restantes, no confor­
m á n d o s e jamas en cosa donde pareciesen una casta, 
ni quanto al estilo de vivir de Fenicia, ni quanto á 
las costumbres que los Mallorquines usaban. Pero des- 16 
ta primera población suya , lo mejor y lo mas cierto, 
ya lo declaramos en el treceno capítulo del primer 
l ibro. Las costumbres antiguas de toda su gente, prcs-
to se dirán adelante por el noveno capítulo del ter­
cero , y en algunas otras partes de nuestra relación, 
y muy mas en particular , quando trataremos los t iem­
pos y las guerras, que cierto Capi tán Romano l la ­
mado Méte lo Baleárico , pasó con ellos í y lo que deste 
lugar faltare , quedará para se decir en la postrera parte 
de toda la C o r ó n i c a , quando, con el ayuda de nues­
tro Señor Dios , llegaremos á decir las hazañas famo­
sas del Serenís imo R,ey D o n Jayme de Aragón , donde 
se contará mas de p ropós i to la facción destas islas, 
y toda su postura , con las villas y ciudades que tie-' 
nen hoy día i declarando juntamente las distancias de 
las unas poblaciones á las otras , sin dexar cosa por 
escrebir de quanto les pertenezca. 

C A P I T U L O X X . 

Como después de recorridas las islas de Mallorca y de 
Menorca por dentro de la tierra, quisieran los Car-
tagineses saltaren lo firme de España contra la parte 

de Monvedre, Cuéntase también los impedimentos 
que por el presente tuvieron en ello, 

JLuego que los navios y Capitanes Cartagineses x 
hubieron rodeado las islas de Mallorca y de Menorca 
por defuera, desearon saber cumplidamente los pasos 

Tom. L V V r y 
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y calidad de la tierra por mas adentro, pues en lo de 
las riberas estaban satisfechos : para lo qual halláron 
algunos mancebos ligeros y desenvueltos , que m o ­
vidos por intereses y precios que les p r o m e t i é r o n , se 
de te rmináron á penetrar, y pasarlas ambas del un ca­
bo al otro con guias, que para tal fin procuraron, 
amansando también algunos naturales, que por la r i ­
bera les vinieron á las manos. En el qual viage d i ­
cen , que se halló por lo largo de la mayor isla qua-
renta y cinco ó cincuenta millas antiguas, que hacen 
casi doce leguas nuestras españolas , en el ancho siete 
leguas dés t a s , ó veinte y ocho millas de las sobre­
dichas. En la menor halláron solas millas 
á lo largo , con algo menos de otras tantas á lo an­
cho , que parece casi la medida mesma que t ambién 
agora vemos en ellas. Pero los Cartagineses que por 
estos dias anduviéron al l í , quedaron tan escarmenta­
dos de sus atrevimientos , y se vieron tantas veces en 
afrentas y peligros, y t raxéron tan ásperas nuevas de 
la ferocidad que hallaban en aquella gente, que m u ­
chos años después nadie quiso tornar á probar lo , n i 
meterse por la t ie r ra , ni procurar de saber otra cosa 
della mas de lo que por la ribera descubrian , en la 
qual hicieron algunas palizadas y torrejones á manera 
de atalayas sobre los puertos y estancias que mejor 
les parecieron , principalmente contra la vuelta de Sep­
ten t r ión , que cae frontero de las riberas Españolas, 
en el derecho de la costa que viene desde Tarrago­
na hasta Valencia , donde por esta sazón entre los pue­
blos que moraban a l l í , fué lo mas principal la ciudad 
de Sagunto 7 que dicen agora Monvedre , poco des­
viada de la mar , y. muy bastecida de mantenimientos 
y riquezas , y sobretodo muy llena de vecinos Espa­
ñoles , puestos en humanidad y razón , que se reglan 
por leyes y costumbres loables , conformes á las de 
los Griegos que fueron sus primeros pobladores, quan-

do 
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d o se m e z c l a r o n c o n l o s n a t u r a l e s d e s t a p r o v i n c i a , 
c o a i o v a l o d i x i m o s e n e l p r i m e r l i b r o . C o n e s to s 5 
q u i s i e r a n m u c h o l o s C a r t a g i n e s e s t r a v a r a l g u n a c o ­
m u n i c a c i ó n , p a r a r e c o n o c e r l a m a n e r a d e l o s E s p a ñ o ­
les q u e p o r a l l í m o r a b a n , y s i p u d i e s e n t raba ja r e n 
h a c e r c o n e l l o s a l g ú n a s i e n t o : p o r q u e y a t o d a s las 
n a c i o n e s t r a t a n t e s t e n i a n i n f o r m a c i ó n d e l a f e r t i l i d a d 
y d e l a s m u c h a s r i q u e z a s y m i n e r o s q u e p o s e í a n l o s 
E s p a ñ o l e s , y s a b i a n e l p o c o d a ñ o q u e l o s n a t u r a l e s 
h a c í a n á q u i e n se q u i s i e s e m e t e r e n e l l a , n o l o l l e ­
v a n d o c o n r i g o r ó c o n a s p e r e z a s n i d e m a s í a s . Y v e r - 6 
d a d e r a m e n t e s i l o s C a r t a g i n e s e s á l a s a z ó n p r o c u r a r a n 
e s t o p o r q u a l q u i e r a o t r a r e g i ó n E s p a ñ o l a , m u c h o p u ­
d i e r a n h a c e r a q u e l l a v e z . M a s c o m o s o b r e l a p a r t e 7 
d o n d e l o t e n t a r o n v i v i e s e n a q u e l l o s S a g u n t i n o s d e 
M o n v e d r e , y l o s ta les f u e s e n h o m b r e s d i s c r e t o s , r e ­
p u t a d o s p o r p r i n c i p a l e s e n t o d a s u c o m a r c a , n o h a ­
l l a r o n e l l o s b u e n a v o l u n t a d , n i b u e n a c o g i m i e n t o p a r a 
c o s a d e l o q u e q u i s i e r a n , p u e s t o q u e m u c h o t i e m p o 
g a s t á r o n e n p o r f i a r l o , p r o c u r a n d o s u c o m u n i c a c i ó n 
c o n d á d i v a s c o n t i n a s , y c o n p r o m e s a s y c o n o f r e c i ­
m i e n t o s , y c o n t o d a s las o t r a s d u l z u r a s p o s i b l e s , a s í 
d e p a r t e d e sus flotas , c o m o d e l a m e s m a c i u d a d d e 
C a r t a g o , q u e d i v e r s a s v e c e s les a c o m e t i ó c o n f e d e ­
r a c i o n e s y l i g a s . A l o q u a l r e s p o n d í a n l o s d e M o n - 8 
v e d r e c o r t e s m e n t e c o n g r a n d e s d i s i m u l a c i o n e s , n o c o n ­
s i n t i e n d o , n i t a m p o c o d e x a n d o l a t a l a m i s t a d , p e r o 
r e h u y e n d o s e c r e t a m e n t e q u a n t o p o d i a n q u e las a r ­
m a d a s C a r t a g i n e s a s t o c a s e n p o r a q u e l l a c o m a r c a d o n ­
d e m o r a b a n e l l o s , c o m o gen t e s fundadas e n c o n s e r ­
v a r s u l i b e r t a d , y q u e c l a r o c o n o c í a n s i C a r t a g o p o r 
a l h se m e t i e s e , q u e p r e s t o l o g a n a r l a t o d o , s e g ú n q u e 
sus p a r i e n t e s l o s F e n i c e s d e S y d o n y d e T y r o h i c i e r o n 
e n C á d i z , y l o h a c í a n a q u e l l o s d í a s e n t r e l o s A n d a ­
l u c e s . Y s i e n d o l o t a l a s í , n o q u e d a r í a n l o s -de M o n - 9 
v e d r e s e g u r o s , n i t e n d r í a n l a r e p u t a c i ó n d e l b u e n es -

V v z t a . 
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uáo q u e p o s e í a n a l p r e s e n t e : p o r q u e s i e m p r e q n a n t o 

á es te c a s o , l a v e c i n d a d d e l o s m u y p o d e r o s o s , es 
1 0 p e r j u d i c i a l á l o s q u e n o l o s o n t a n t o . V i e n d o l o s C a r ­

t a g i n e s e s e l m a l a p a r e j o q u e p o r a l l í t e n í a n , s o b r e ­
s e y e r o n a l g u n o s a ñ o s e n e l n e g o c i o , p u e s t o q u e n o 
s i n m u c h o s e n t i m i e n t o d e l o s q u e s e c r e t a m e n t e l o 

1 1 c o n t r a d e c í a n . E n c o n c l u s i ó n f u é n e c e s a r i o d e x a r d e t o ­
d o p u n t o l a t a l d e m a n d a j p o r q u e p a s a d o s t o d o s e s ­
t o s t i e m p o s , l o s A f r i c a n o s d e las c o m a r c a s v e c i n o s 
á l a g r a n C a r t a g o , se r e v e l á r o n c o n t r a e l l a c o n g r a n 
n ú m e r o d e g e n t e p a r a l a d e s t r u i r , y c o n v i n o q u e sus 
flotas y sus a r m a d a s v i n i e s e n á l o r e m e d i a r , d e s a m ­
p a r a n d o q u a l e s q u i e r n e g o c i o s q u e p o r o t r a s pa r t e s t u -

12 v i e s e n , a u n q u e f u e s e n m u y i m p o r t a n t e s . J u n t o c o n 
e s t o c r e c i ó d e n t r o d e l a m e s m a c i u d a d C a r t a g i n e s a 
g r a n d i v i s i ó n e n p a r c i a l i d a d e s y b a n d o s , q u e les gas-

13 t a b a n m u c h a s g e n t e s . S o b r e t o d o s e s t o s m a l e s a c u ­
d i ó t a n c r u e l p e s t i l e n c i a , y d u r ó t a n l a r g o s d í a s , q u e 
n i h a l l a b a n q u i e n r e m e d i a s e las cosas de l a c i u d a d , n i 
las flotas d e l a m a r , n i las is las d e E s p a ñ a n u e v a m e n ­
t e ganadas , n i m i r a s e p o r l a c o n s e r v a c i ó n d e q u a n t o 

14 d e x a b a n a d q u e r i d o . M u c h a s v e c e s f a t i g a d o s e s t o s C a r ­
t ag ineses d e ta les a d v e r s i d a d e s q u a n t a s e n a q u e l l a s u 
c i u d a d s o b r e v e n í a n , l a q u i s i e r a n d e s a m p a r a r ó d e x a r 
s o l i t a r i a , d e t e r m i n a d o s á b u s c a r o t r a s t i e r r a s , d o n d e 
n u e v a m e n t e v i v i e s e n , c r e y e n d o q u e l a m a l a c o n s t e ­
l a c i ó n , ó l a m a l a f o r t u n a d e l s u e l o fuese causa d e t o ­
d o , y q u e l o s d i o s e s á q u i e n e l l o s a d o r a b a n , n o t e n í a n 
á b i e n l a m o r a d a q u e p o r a l l í se h i z o , pues t a n a b i e r ­
t a m e n t e l a p e r s e g u í a n c o n t an t a s fa t igas y t a n j u n t a s . 

1$ P e r o c o m o l o s d e m o n i o s r e y n a s e n a b s o l u t o s e n a q u e l 
t i e m p o d e l a g e n t i l i d a d , y s u m a y o r i n c l i n a c i ó n sea 
t e n e r a p e r c e b i m i e n t o p a r a h a c e r c o n t r a l o s h o m b r e s 
e l d a ñ o q u e p u e d a n c a d a q u a n d o q u e h a l l a s e n o c a ­
s i ó n , v i s t a la d e s c o n f i a n z a q u e l o s C a r t a g i n e s e s m o s ­
t r a b a n , p u s i e r o n i m a g i n a c i ó n á l o s m i n i s t r o s y s a c e r -

d o -
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d o t e s d e sus í d o l o s , q u e s a c r i f i c a s e n a l g u n o s n i ñ o s ó 
m a n c e b o s l o s m a s h e r n i o s o s q u e h a l l a s e n ? a f i r m á n ­
d o l e s , q u e c o n l a s a n g r e d e l o s ta les a p l a c a r í a n e l e n o ­
j o d e l o s d i o s e s , y c e s a r í a n las p e s t i l e n c i a s , y t o d a s 
las o t r a s a d v e r s i d a d e s : l o q u a l se p u s o l u e g o p o r o b r a , 
y q u e d ó m u c h o s s i g l o s e n t r e l o s C a r t a g i n e s e s a q u e l l a 
c o s t u m b r e c r u e l , d e sacar y d e r r a m a r s a n g r e d e l o s 
c u e r p o s h u m a n o s , y a u n m a t a r l o s t a m b i é n , p a r a s a ­
t i s f a c e r á sus d e m o n i o s . L a q u a l u s a n z a p e s t i l e n c i a l 16 
i m i t ó d e s p u é s l a g e n t e S i c i l i a n a i p a r e c i é n d o l e s ser l a 
m a y o r d e v o c i ó n q u e p o d i a n h a c e r : y m u c h o s a ñ o s 
a d e l a n t e h u b o t a m b i é n a l g u n o s E s p a ñ o l e s q u e h i c i e ­
r o n a c á l o m e s m o , t o m á n d o l o d e l o s C a r t a g i n e s e s , 
q u a n d o p a s a r o n d e s p u é s e n E s p a ñ a , c o m o l o s c a p í ­
t u l o s y l i b r o s v e n i d e r o s c o n t a r á n y s e ñ a l a r á n m u c h a s 
v e c e s . H a c e m o s a q u í m e m o r i a d e l l o , y d e l p r i n c i p i o 1̂  
q u e t u v o , p u e s e n e l s i g l o p a s a d o c u p o g r a n p a r t e 
d e s t a s u p e r s t i c i ó n á n u e s t r o s a n t e c e s o r e s E s p a ñ o l e s , 
y t a m b i é n p o r q u e l o s l e c t o r e s e n t i e n d a n q u á n l e g í t i ­
m a s o c u p a c i o n e s t u v o l a r e p ú b l i c a d e C a r t a g o p a r a 
d e s i s t i r e n a q u e l t i e m p o de sus e n t r a d a s y c o n q u i s t a s 
E s p a ñ o l a s , y d e l a c o m e t i m i e n t o q u e h a c í a n p o r a q u e ­
l l a s islas d e s u c o n t o r n o , s i n o fuese l a d e I v i z a , q u e 
p o r ser p e q u e ñ a , l e p u s i e r o n defensas y g u a r d a s b a s ­
t a n t e s á c o n s e r v a r y s o s t e n e r s u p r o v e c h o s a d i s p o s i ­
c i ó n y b u e n a g r a c i a . 

C A P I T U L O X X L 

Como los Andaluces comarcanos al estrecho de Gihral­
tar en el mar Océano, tomaron por Gobernador de su 
jurisdicion un Español nombrado Argantonio: y de las 

cosas que los Escritores auténticos d é l , hablan en 
los principios de su gobernación. 

E n t o d o s a q u e l l o s t i e m p o s q u e las cosas y a d i - 1 
c h a s p a s a b a n y s u c e d í a n , l o s E e n i c e s d e S y d o n y d e 

T y -
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T y i o c o n l o s o t r o s v e c i n o s d e C á d i z sus a l i a d o s , es ­
t a b a n e n e l A n d a l u c í a p a c í f i c o s , y m u c h o p r ó s p e r o s , 
p o s e e d o r e s a b s o l u t o s d e t o d o l o p r e c i o s o q u e p o r 
a l l í se c r i a b a , s i n v e n i r l e s i m p e d i m e n t o n i d a ñ o q u e 
les v e d a s e l l e v a r sus p r o p ó s i t o s a d e l a n t e , p u e s t o q u e 
y a c o m e n z a b a n a l g u n a s g e n t e s c o m a r c a n a s á r e z e l a r -
se d e l l o s , p o r s e n t i r l a f a l t a d e m u c h o s h o m b r e s q u e 
c a d a d i a d e s a p a r e c í a n , - y se h a l l a b a n m e n o s , á q u i e n 
e s to s F e n i c e s e n c u b i e r t a m e n t e p r e n d í a n , y p a s a b a n e n 
o t r a s r e g i o n e s > p a r a l o s v e n d e r p o r e s c l a v o s e n t r e las 

2 m e r c a d e r í a s q u e p o r a l l á t r a í a n . H a l l a b a n t a m b i é n o t r o s 
3 m u e r t o s e n a s e c h a n z a s p o r l o s d e s p o b l a d o s . E n t a l 

m o d o , q u e v i s t a l a m u r m u r a c i ó n y r u m o r d e las p e r ­
s o n a s q u e l o n o t a b a n , y q u e y a p o r a l g u n o s l u g a r e s 
n o l o s r e c i b í a n c o n l a b u e n a v o l u n t a d a c o s t u m b r a d a 5 
l o s F e n i c e s a n d a b a n a r m á d o s , y j u n t o s e n q u a d r i l l a s , 
q u a n d o s a l í a n a l g ú n t r e c h o f u e r a d e s u c i u d a d : y p a r a 
d a r t e m o r á l o s A n d a l u c e s , se l l e g a b a n d i v e r s a s v e c e s , 
y h a c í a n a la rdes y m u e s t r a s d e r e s i s t e n c i a , s i p o r c a s o 
fuese m e n e s t e r , m a s n o p a r a q u e p u b l i c a s e n á l o c l a ­
r o q u e r e r u s u r p a r l a t i e r r a n i t u r b a r l a , s i n o v i v i r e n 
e l l a s i l o s d e x a s e n , a c o m p a ñ a n d o sus n a t u r a l e s p a c í f i ­
c a m e n t e , d a d o q u e , c o m o d i g o , l o s p e n s a m i e n t o s y 

4 las o b r a s e n c u b i e r t a s p r o c e d í a n m u y a l c o n t r a r í o . L a s 
q u a l e s o b r a s C o m o d e c o n t i n o f u e s e n a d e l a n t e , p e r ­
s e v e r a n d o m u c h o s a ñ o s e n e l las s i n r e s i s t e n c i a d e n a ­
d i e , c r e c i ó c o n l a p r o s p e r i d a d l a s o b e r b i a , y p o c o f a l ­
t a b a y a p a r a q u e n o se h i c i e s e n p ú b l i c o s l o s d e s a f u e ­
r o s q u e s o l í a n o b r a r o c u l t o s : y finalmente se d e s v e r ­
g o n z a r a n e n e l l o s á l a c l a r a , s i p o r a q u e l i n t e r v a l o 
d e t i e m p o , q u a n d o las cosas a s í p a s a b a n , l o s v e c i n o s 
d e T a r i f a y sus c o n f i n e s n o r e c i b i e r a n e n t r e s í , c o m o 
p o r C a p i t á n y G o b e r n a d o r u n E s p a ñ o l s u n a t u r a l , n o m ­
b r a d o A r g a n t o n i o , p e r s o n a d e s u f i c i e n t e c o n o c i m i e n ­
t o , p r o v i s i ó n y b o n d a d e n t o d a c o s a , q u a n t o t a les 

5 g en t e s y t a l s i g l o p o d í a n t e n e r . E s t o f u é c a s i e n e l 
a ñ o 
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a ñ o d e s e i s c i e n t o s y v e i n t e y d o s a n t e d e l n a c i m i e n t o 
d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u - C h r i s t o . Y p u e s t o q u e las h i s - 6 
tonas a n t i g u a s n o h a g a n d é t m u y e x t e n d i d a r e l a c i ó n , 
c o n f i e s a n h a b e r s i d o v a r ó n p r u d e n t e , y t a n o b e d e c i d o 
d e t o d o s a q u e l l o s sus v e c i n o s , n o m b r a d o s d e s p u é s l o s 
E s p a ñ o l e s T a r t e s i o s , q u e m u c h o s C o r o n i s t a s l e l l a m a n 
R e y d e l l o s : l o s q u a l e s a f i r m a n q u e c o m e n z ó d e r e ­
g i r h a b i e n d o c i n c u e n t a a ñ o s d e s u e d a d , ó s e g ú n o t r o s 
d i c e n , s e s e n t a : y q u e p e r m a n e c i ó p o r a l l í c o n e s t a 
d i g n i d a d ó p r e e m i n e n c i a , l a r g o s o c h e n t a a ñ o s . D e m a ­
n e r a q u e s e g ú n b u e n a c u e n t a , v i v i ó c i e n t o y t r e i n t a 
a ñ o s 7 ó c i e n t o y q u a r e n t a 5 p u e s t o q u e A n a c r e o n p o e t a 
d i c e , q u e v i v i ó c i e n t o y c i n c u e n t a : p o r l o q u a í h a ­
c e n m e m o r i a d e l m u c h a s C o r ó n i c a s a n t i g u a s e n t r e las, 
p e r s o n a s d e l a r g a v i d a * 

H a l l o y o t a m b i é n e s c r i t u r a s , q u e d i c e n h a b e r t e - y 
n i d o s e ñ o r í o d e n t r o d e C á d i z , y g o b e r n a d o p a r t e d e 
l a s r i b e r a s d e l A n d a l u c í a sus f r o n t e r a s , y m a s las o t r a s 
i s l e t a s c o m a r c a n a s q u e s o l í a n e s t a r p o r a l l í . P e r o c r e o 8 
q u e n o s e r i a n t o d o s l o s d e C á d i z a q u e l l o s q u e l e r e ­
c o n o c i e s e n o b e d i e n c i a , p u e s l o s l e n i c e s a r r i b a d i c h o s , 
a l l e n d e d e l o q u e p o s e í a n e n e l A n d a l u c í a , t e n í a n * 
o c u p a d o l o m e j o r de l a t a l i s l a , y e s t a b a n t a n a v e n ­
t a j ados e n sus n e g o c i o s , q u e n a d i e les p u d i e r a p e r ­
j u d i c a r t a n d e s ú p i t o , n i t a n e n l l e n o , n i sacar les d e 
t o d o p u n t o c o s a t a n i m p o r t a n t e c o m o les e r a C á d i z : 
m a y o r m e n t e , q u e las h i s t o r i a s n o r e l a t a n h a z a ñ a s q u e 
c o n t r a e l l o s A r g a n t o n i o t e n t a s e , n i c o s a q u e d e l l o s á 
é l a c o n t e c i e s e : n i q u a n t o á e s t o s a b e m o s m a s , d e q u e 
c o t e j a n d o l o s t i e m p o s e n q u e t o d o l o s o b r e d i c h o p a - 9 
s a b a , v i e n e n á c o n c u r r i r l o s a ñ o s d e s t e A r g a n t o n i o , 
c o n l as t i r a n í a s q u e l o s P e n i c e s c o m e n z a b a n e n e l A n ­
d a l u c í a . Y es d e n o t a r e n es te c a s o ; q u e c o m o q u i e r a 
q u e l o s F e n i c e s t u v i e s e n j u n t o c o n T a r i f a , c a s a f u e r t e 
p a r a r e c o g i m i e n t o d e sus c o n t r a t a c i o n e s y d e p ó s i t o s 
e n a q u e l l a p a r t e d o n d e f u é l o s a ñ o s an tes e l t e m p l o 

v i e -
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v i e j o d e l d i o s H é r c u l e s , s e g ú n y a c o n t a m o s en e l no­
v e n o c a p í t u l o p a s a d o , n o p a r e c e q u e l o s F e n i c e s b a s ­
t a r o n á d e s b a r a t a r ó v e d a r d e s d e a l l í l a m u d a n z a de 
l o s ta les E s p a ñ o l e s , o n o q u i s i e r o n t e n t a r l o , p o r 
n o l o s a l t e r a r m a s de l o q u e c o m e n z a b a n e l l o s á 
t u r b a r s e j y así q u e d ó t o d o p o r d i s i m u l a c i ó n d e l o s 
u n o s á l o s o t r o s ? sin h a b e r a l g ú n b u l l i c i o , ni t r u e c o , 
de q u e las h i s t o r i a s h a g a n m e m o r i a . 

C A P I T U L O X X Í I . 

De las grandes ayudas que los Fenices de Cádiz y del 
Andalucia sacáron en España , para socorrer la Ciu­
dad de Tyro en Suria , contra cierto Principe de Babi­
lonia , llamado Nebucadnecer ó Nabucodonosor , que la 
tenia cercada : y como pasados pocos dias , este Prin­
cipe vino contra los Españoles , y los Andaluces lo 

hicieron salir de toda la tierra y suŝ  
comarcas, 

CjTran ocasión p u d o ser el r e g i m i e n t o d e a q u e l 
b u e n G o b e r n a d o r A r g a n t o n i o , p a r a q u e ( c o m o d i x e ) 
l o s F e n i c e s n o se d e s m e s u r a s e n c o n t r a l o s A n d a l u c e s , 
e n t i r a n i z a r l o s a b i e r t a m e n t e , p o r l o m e n o s e n a q u e ­
l l a p r o v i n c i a de l o s T a r t e s i o s d o n d e m o r a b a . Y es m a ­
n i f i e s t a s e ñ a l d e s t o , q u e c o m o n o s a b e m o s h a z a ñ a s 
d e l c o n t r a e l l o s , a s í t a m p o c o h a l l a m o s e n las h i s t o ­
r i a s d e s a f u e r o n i d e m a s í a p ú b l i c a , q u e d e n d e á m u ­
c h o s a ñ o s e s t o s F e n i c e s h i c i e s e n r s i n o e l r o b o s e c r e ­
t o d e l a o t r a t i e r r a , c o n l o s h u r t o s e s c o n d i d o s de 
g e n t e q u e c o n t i n o s a c a b a n d e l l a , p a r a v e n d e r e n o t r a s 
r e g i o n e s fuera d e E s p a ñ a . L o q u a l b i e n m i r a d o , no 
p o d i a ser t a n l i m i t a d o , q u e n o c u p i e s e m u c h a p a r t e 
d e s t o s d a ñ o s á l o s T a r t e s i o s y a d i c h o s , a u n q u e g r a n 
d i l i g e n c i a t r a x e s e n e n l a g u a r d a T p o r ser las p r o v i n ­
c ias m u y c e r c a n a s y c o n j u n t a s , y m u y p e q u e ñ a s t i e r ­

ras 
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ras las u n a s y las o t r a s , p a r a su f r i r t a n t o m a l y t a n 
c o n t i n o . M a s c o m o d i g o , t o d a v í a r e m e d i a r í a m u c h o 4 
la b u e n a p r o v i s i ó n des t e A r g a n t o n i o , s i e n d o tan a s t u ­
t o , q u a n t o l o h a c e n todos. P e r o lo q u e mas p r i n c i - 5 
p á l m e n t e d e t u v o l a r g o s a ñ o s l o s n e g o c i o s e n es te ser , 
f u é , q u e d u r a n d o l a d i s i m u l a c i ó n de l o s u n o s á l o s 
o t r o s , a n d a n d o l o s t i e m p o s y los h e c h o s p o r s u c u r ­
s o , m u c h o s d í a s an tes q u e las c o s a s v i n i e s e n á r o m ­
p i m i e n t o , l o s F e n i c e s t u v i e r o n I n f o r m a c i ó n t r a í d a p o r 
c i e r t o s m a r e a n t e s e x t r a n g e r o s , q u e c e r t i f i c a r o n e s t a r 
c e r c a d a l a c i u d a d d e T y r o a l l á e n F e n i c i a , p o r un C a ­
p i t á n C a l d e o , P r í n c i p e d e B a b i l o n i a , l l a m a d o N e b u -
c a d n e c e r , á q u i e n m u c h a s h i s t o r i a s c o r r u p t a m e n t e 
s u e l e n d e c i r N a b u c o d o n o s o r . E s t e l e d a b a t e r r i b l e s 6 
c o m b a t e s p o r l a m a r , c o n e x é r c i t o s y c o n a r m a d a s 
m u y g ruesas y m u y p o r f i a d a s q u e l e p u s o , c a s i e n 
e l a ñ o d e q u i n i e n t o s y o c h e n t a y o c h o , ó d i e z a ñ o s 
m a s c o m o l o c u e n t a n o t r o s , an tes d e l a d v e n i m i e n t o 
d e N u e s t r o S e ñ o r D i o s . Y d a d o q u e l o s F e n i c e s d e 7 
C á d i z y d e l A n d a l u c í a p e r m a n e c i e s e n a c á m u y a v e c i n ­
d a d o s , h e c h o s ya c o m o n a t u r a l e s en E s p a ñ a , s i n t e ­
n e r a s i e n t o s en T y r o ni S y d o n , n i p o r o t r a p a r t e de 
F e n i c i a , s i n o s o l a m e n t e sus i n t e l i g e n c i a s d e m e r c a d e ­
r í a s , t o d a v í a r e c o n o c í a n p o r m a d r e y c i m i e n t o d e sus 
l i n a g e s aque l l a s d o s c i u d a d e s , y p r i n c i p a l m e n t e l a d e 
T y r o : á l a q u a l e n v i a b a n c o n t i n o t o d a s sus p r i m i c i a s , 
ŷ  m u c h a p a r t e d e sus p r o v e c h o s . C a s i l u e g o v i n o t a m - 3 
b i e n á C á d i z m e n s a g e p a r t i c u l a r d e l a m e s m a c i u d a d , 
h a c i é n d o l e s s abe r l o q u e p a s a b a , r o g á n d o l e s c o m o á 
h i j o s s u y o s , d e q u i e n m u c h o se p r e c i a b a n , q u e con 
q u a n t a d i l i g e n c i a fuese p o s i b l e les e n v i a s e n a y u d a . L o o 
m e s m o se d i c e q u e h i c i e r o n á l a g r a n C a r t a g o de 
Africa y á M e a . y á o t r a s p o b l a c i o n e s p o r e l m u n ­
d o q u e p r o c e d i e r o n d e T y r o . A s í q u e v i s t a l a t a l 
m e n s a g e r í a , l o s F e n i c e s del A n d a l u c í a se ¿ ó n ^ r e e á * 
ron c o n a l g u n o s A n d a l u c e s , y a r m á r o n delkTs una 

T m ' * Xx bue-
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b u e n a c a n t i d a d c o n C a p i t a n e s y b a s t i m e n t o s q u e f u é -

11 r o n a i l á p r e s t a m e n t e . L l e g a d o s , e n t r á r o n e n e l p u e r ­
t o p o r m e d i o de las flotas c o n t r a r i a s , p e l e a n d o c o n 
e l l o s á t o d a p a r t e m a c h o c o m o d e b í a n , y p u s i e r o n 
á l o s c i u d a d a n o s t a l e s f u e r z o , q u e N e b u c a d n e c e r e s ­
t a b a m u y e n o j a d o d e v e r l a r e s i s t e n c i a q u e sus e x é r -
c i t o s h a l l a b a n e n este p u e b l o , m u c h o m a y o r q u e p o r 
o t r o n i n g u n o d e hs t i e r r a s sus c o m a r c a n a s , las q u a -
les é l h a b i a y a s e ñ o r e a d o t o d a s , y g a n a d o m u c h a s 
o t r a s c i u d a d e s n o m e n o s p o d e r o s a s y m a g n í f i c a s q u e 
l a d e T y r o , s e ñ a l a d a m e n t e l a c i u d a d d e J e r u s a l e n q u e 
cae c e r c a d e l t a , d o n d e c o b r ó g r a n d e s t e s o r o s y r í -

1 2 q u e z a s . P e r o las a y u d a s E s p a ñ o l a s q u e l o s d e C á d i z 
e n v i a b a n , d e s p u é s des tas p r i m e r a s , v e n í a n á T y r o t a n 
c o n t i n a s , y t a n armadas y t a n p r o v e í d a s d e t o d o l o 
n e c e s a r i o , q u e a s í p o r e l l a s , c o m o p o r las d e C a r -
t a g o y d e U t í c a , q u e s i e m p r e t a m b i é n a c u d í a n , e l 
c e r c o d u r ó p o c o m e n o s d e q u a t r o a ñ o s , e n q u e p a ­
s a r o n m u c h a s a f r e n t a s , y m u c h a s m a s p a s a r a n s i n o q u e 
e n fin des te t i e m p o s u p o N e b u c a d n e c e r , c o m o t o d a 
l a t i e r r a d e E g y p t o c o n p a r t e d e las g e n t e s A f r i c a n a s 

13 se m o v í a n c o n t r a é l . P o r m a n e r a q u e l e v a n t ó s u c e r ­
c o de s o b r e T y r o , q u e t a n t o l e e m b a r a z a b a : y c o n 
a q u e l l a l e v a n t a d a l o s E s p a ñ o l e s q u a n t o s á T y r o d e f e n ­
d í a n , q u e d a r o n l i b r e s d e l o s t r aba jos s o b r e d i c h o s , y 
t o r n á r o n á sus t i e r r a s b i e n s a t i s f e c h o s de las b u e n a s 

14 o b r a s y r e g r a d e c i m i e n t o s q u e p o r a l l í les h i c i é r o n . D e s ­
d e a l l í c o m e n z ó N e b u c a d n e c e r l a c o n q u i s t a d e E g y p t o 
m u c h o c r u e l y s a n g r i e n t a , d o n d e se d e t u v o m a s t i e m ­
p o de l o q u e q u i s i e r a , p o r ser e n a q u e l l o s d í a s e s t a 

15 g e n t e E g y p c í a n a p o d e r o s a y g u e r r e r a . M a s e n fin, d e s ­
p u é s d e h a b e r a s o l a d o l a t i e r r a y m u e r t o g r a n c o p i a 
d e gen t e s , s o j u z g ó l a m a y o r p a r t e d e l l o s , y l u e g o 

. s i g u i ó sus v i c t o r i a s p o r A f r i c a , y p o r las o t r a s p r o ­
v i n c i a s d é B e r b e r í a c o n i n c r e í b l e p r o s p e r i d a d , t a n t o 
q u e m u y p o c a s de l l a s f a l t á r o n q u e $io l e r e c o n o c i e ­

s e n 
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s e n o b e d i e n c i a , ó n o q u e d a s e n pues tas e n s u c o n f e ­
d e r a c i ó n . D e s p u é s a c o r d á n d o s e d e las a y u d a s E s p a ñ o - 16 
las q u e v i n i e r o n á T y r o q u a n d o l a t e n i a c e r c a d a , s a ­
b i d a l a n o t i c i a d e l o s q u e las c n v i á r o n , y d e l e s t a ­
d o d e E s p a ñ a y d e sus p r o v i n c i a s , p a s ó d e s d e a q u e ­
l las t i e r r a s e n e l l a c o n t o d o s sus e x é r c i t o s y n a v i o s 
c a s i e n e l a ñ o d e q u i n i e n t o s y o c h e n t a y d o s , ó s e ­
g ú n o t r o s c u e n t a n , y n o c r e o q u e m a l , q u i n i e n t o s 
y n o v e n t a y t r e s a n t e d e l a d v e n i m i e n t o d e N u e s t r o 
S e ñ o r D i o s . F u é s u d e s e m b a r c a m i e n t o s o b r e las p u n - 17 
tas p o s t r e r a s d e l o s m o n t e s P y r e n e o s , de sde l o s q u a -
les c o m e n z ó d e m o v e r c o n t r a l a v u e l t a d e l O c c i d e n ­
t e , l l e v a n d o sus e x é r c i t o s p o r m a r y p o r t i e r r a , d e s ­
t r a y e n d o y a b r a s a n d o q u a n t o h a l l a b a p o r e l c a m p o , 
y a u n l o s l u g a r e s f o r t a l e c i d o s y c e r c a d o s q u e l e c a y é -
r o n e n e l c a m i n o , t u v i é r o n m u c h o t r a b a j o p a r a se l e 
d e f e n d e r , s e g ú n e r a n g r a n d e s sus a c o m e t i m i e n t o s : b i e n 
a s í c o m o l o s o t r o s a ñ o s p a s a d o s h u v o h e c h o T a r a c o < 
e l d e E t i o p i a , q u a n d o r o m p i ó f o r z o s a m e n t e p o r a c á 
l a j o r n a d a q u e d i x i m o s e n e l t r e z e n o y c a t o r c e n o c a ­
p í t u l o s d e s t e l i b r o : s o l a m e n t e se d i f e r e n c i á r o n , e n q u e 
N e b u c a d n e c e r a l g u n a s v e c e s se m e t i ó m a s d e n t r o d e 
l a t i e r r a q u e e l o t r o , y p a s ó t a n a d e l a n t e q u e l l e g ó 
d e l o t r o l a d o d e l e s t r e c h o d e G i b r a l t a r , d o n d e co ' t -
m e n z ó d e r o b a r e l A n d a l u c í a , c o m b a t i e n d o las e s t a n ­
c i a s , y p u e r t o s y f u e r z a s q u e l o s F e n í c e s a l l í t e n í a n , 
c o n t a n t a f u r i a y p u j a n z a , q u e á l o s F e n i c e s c o n v i ­
n o a p e l l i d a r las g e n t e s c o m a r c a n a s y da r l e s a r m a s y 
a t a v í o s , c o n o t r a s c o s a s á q u e s i n t i e r o n ser a f i c i o n a ­
d o s , p a r a q u e m o v i d o s c o n e s t o , y d e c l a r a d o s l o s 
d a ñ o s q u e N e b u c a d n e c e r y sus C a l d e o s h a c í a n , v i n i e ­
s e n á l a d e f e n s i ó n d e sus p r o v i n c i a s . A l o q u a l s a l i é - 1% 
r o n los^ A n d a l u c e s a l e g r e m e n t e c o n g r a n m u l t i t u d d e 
c o m b a t i e n t e s : y d e c r e e r es q u e j u n t a m e n t e c o n e l l o s 
s a l d r í a t a m b i é n A r g a n t o n i o , p a r a t a l n e c e s i d a d c o n 
sus a l l e g a d o s y s u b d i t o s , p u e s e n es te t i e m p o s a b e -
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m o s c i e r t o ser h o m b r e p r i n c i p a l y p o d e r o s o , t a l , q u e 

t e n i a m a n d o s o b e r a n o p o r m u c h a p a r t e d e s t a r e g i ó n - , 
19 Y a u n q u e t o d o s e l l o s á l a v e r d a d p a d e c i e s e n p o r a q u e ­

l l o s d i a s g r a n fa l t a d e c o n c i e r t o p a r a l a d i s c i p l i n a m i ­
l i t a r , m o s t r á r o n s e ta les c o n l o s e n e m i g o s , q u e N e -
b u c a d n e c c r v i e n d o q u e e l d e b a t e s e r i a l a r g o , y q u e 
s i p o r a c á se d e t e n i a , s e g ú n e r a t i e r r a d e s v i a d a , p e r ­
d e r l a c o n s u a u s e n c i a m u c h a s o t r a s e m p r e s a s m a s i m ­
p o r t a n t e s e n las pa r t e s O r i e n t a l e s , d o n d e t e n i a s u p r i n ­
c i p a l e s t a d o , s a l i ó d e l A n d a l u c í a c o n i n ñ n i t o r o b o d e 
t e s o r o s , y c a p t i v o s y de j o y a s r i q u í s i m a s q u e p u d o 
t o m a r e n a q u e l l a c a m i n a d a , d e x a n d o m u y a m e n a z a ­
d o s á t o d a l a n a c i ó n d e s t o s F e n i c e s p a r a l o s c a s t i g a r 
a d e l a n t e , a s í á l o s q u e r e s i d i a n a c á , c o m o á sus p r o ­
g e n i t o r e s l o s v e c i n o s d e S y d o n y d e T y r o , q u e l e 
c a i a n e n F e n i c i a m a s c e r c a n o s á s u p r i n c i p a d o , c o n 
q u i e n y a l o s a ñ o s an t e s h a b í a c o m e n z a d o l a g u e r r a , 

a o D o s P r í n c i p e s ó c a u d i l l o s d e B a b y l o n i a : h a l l o y o 
p o r las h i s t o r i a s , l l a m a d o s a m b o s N e b u c a d n e c e r e s ó 
N a b n c o d o n o s o r e s , m u y e s t i m a d o s y n o t a b l e s v a r o n e s , 
q u e c o n v i e n e n a q u í ser d e c l a r a d o s , p o r q u e s i a c a s o 
l e y e r e n sus h a z a ñ a s e n o t r a s e s c r i t u r a s , e n t i e n d a n u e s ­
t r a g e n t e q u á l d e l l o s f u é a q u e l c o n q u i e n l o s E s p a -

si ñ o l e s p a s á r o n estas a f ren tas . E l p r i m e r o N e b u c a d n e -
c e r , t u v o g r a n d e s c o m p e t e n c i a s m u c h o t i e m p o c o n 
u n R e y E g y p c í a n o l l a m a d o N e c a o n , ó Ñ e c o s e g ú n 
o t r o s l e n o m b r a n : las q u a l e s d u r a r o n h a s t a q u e N e -
b u c a d n e c e r l o v e n c i ó e n u n a t e r r i b l e b a t a l l a c e r c a d e l 
r i o E u f r a t e s , y p o c o s a ñ o s a d e l a n t e d i ó v u e l t a s o b r e 
l a t i e r r a d e l o s J u d í o s , y c e r c ó á u n R e y d e J e r u -
s a l e n l l a m a d o J e h o y a k i n E l i a c h i n : a l q u a l p u s o e n t a l 
a p r i e t o , q u e l e c o n v i n o h a c e r s e s u v a s a l l o y t r i b u t a -

22 r i o . F e r o c o m o d e s p u é s este J e h o y a k i n E l i a c h i n t r a ­
tase c o n f e d e r a c i ó n c o n a q u e l N e c a o n R e y d e E g y p -
t o , c o m p e t i d o r y c o n t r a r i o d e N e b u c a d n c c e r , c r e y e n ­
d o q u e c o n s u f a v o r p o d ¡ i a l i b r a r s e de l a s u j e c i ó n y 
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d e l t r i b u t o q u e p a g a b a : l o s C a l d e o s t o r n a r o n s o b r e 
T u d c a , y t o m a r o n á J e m s a l e n , y m a t a r o n a l R e y J e -
h o v a k i n E l i a c h i n , y á t o d o s l o s p r i n c i p a l e s J n c n o s d e 
s a ' r e y n o , q i e n o d e x á r o n d e l i o s s i n o u n h e r m a n o 
d e s t e R e y m u e r t o , n o m b r a d o S e d e c h i a s • á q u i e n l o s 
J u d í o s e n su l e n g u a l l a m a n Z i d k y a 7 y á u n h i j o s u y o 
m a n c e b o n o m b r a d o J e c o n í a s , q u e p o r s o b r e n o m b r e 
d e c í a n t a m b i é n J e h o y a c h i n N e r i : a l q u a l m a n c e b o d i o 
N e b a c a d n e c e r t o d a í a t i e r r a d e l R e y J e h o y a k i n E l i a ­
c h i n su p a d r e : p u e s t o q u e p a s a n d o p o c o t i e m p o se 
l a q u i t ó , y l o l l e v ó p r e s o á B a b y l o n í a p o r l a p o c a 
s e g u r i d a d q u e d e l t u v o , t r a s p a s a n d o e l s e ñ o r í o e n S e ­
d e c h i a s ó Z i d k y a su t i o . N o m u c h o d e s p u é s s o b r e v i - 23 
n i c r o n á N e b u c a d n e c e r d o l e n c i a s g r a v í s i m a s , q u e l e 
d u r á r o n l a r g o s a ñ o s , y p o r e l las r e d u n d á r o n a l b o r o ­
t o s y m u d a n z a s e n a l g u n a s de las t i e r r a s sujetas á s u 
p r i n c i p a d o . P e r o Ja m u d a n z a m a s n o t o r i a d e t o d a s 24 
f u é l a d e l R e y S e d e c h i a s e n J e m s a l e n , e l q u a l t r a t ó 
l u e g o c o n f e d e r a c i o n e s n u e v a s c o n l o s E g y p c i a n o s e n 
p e r j u i c i o d e l o s C a l d e o s , c r e y e n d o q u e c o n e l i m p e ­
d i m e n t o d e N e b u c a d n e c e r , f a l t a b a n las f u e r z a s t o d a s 
e n a q u e l l a g e n t e C a l d e a . M a s n o f u é c o m o l o c r e í a n , 25; 
p o r q u e y a e n s u l u g a r e s t aba u n su h i j o p r i m o g é n i ­
t o l l a m a d o t a m b i é n N e b u c a d n e c e r , s e g u n d o des te n o m ­
b r e , q u e f u é de q u i e n p r i n c i p a l m e n t e h a b l a m o s e n 
es te c a p í t u l o . S u p a d r e p o c o s a ñ o s an tes q u e l o t a l 26 
a c o n t e c i e s e , l e t e n í a d a d o l a m e j o r p a r t e de sus e x é r -
c i t o s : y p u e s t o q u e fuese m a n c e b o , l o s e ñ a l ó p o r C a ­
p i t á n G e n e r a l c o n t r a las f r o n t e r a s de E g y p t o y de S u -
r i a , t r a s p a s á n d o l e l a g o b e r n a c i ó n y l o s t i r u l o s d e t o ­
d o l o q u e p o r a l l í p o s e í a . E s t e m a n c e b o N e b u c a d n e - 27 
c e r s a H ó m u y m a s v a l e r o s o q u e s u p a d r e : y l u e g o 
e n s a b i e n d o l o q u e p a s a b a , v i n o c o n t r a l o s J u d í o s , 
y p u s o c e r c o s o b r e J e r u s a l e n , y l a t o m ó , y a s o l ó , y 
a b r a s ó e l t e m p l o d e S a l o m ó n p o r l o s c i m i e n t o s , q u e 
á l a s a z ó n e r a u n o d e l o s e s t i m a d o s e d i f i c i o s d e a q u e ­

l las 
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28 l ias t i e r r a s . A l R e y S e d e c h i a s e n v i ó l o p r e s o s a c a d o s 

l o s o j o s á E U b y l o n i a , c o n t o d a l a g e n t e J u d a i c a , q u e 
m o r a b a p o r l o s m e j o r e s p u e b l o s d e l r e y n o , h a b i e n ­
d o p r i m e r o v e n c i d o e n g r a n b a t a l l a á u n R e y d e E g v p -
t o l l a m a d o S á m e t e , s u c e s o r d e l o t r o N e c a o n , q u e 
s u p a d r e p r i m e r o v e n c i ó c e r c a d e l r i o E u f r a t e s : e l 
q u a l S á m e t e v e n i a e n s o c o r r o d e S e d e c h i a s ó Z i d k y a . 

29 D e s d e a l l í N e b u c a d n e c e r l e v a n t ó sus e x é r c i t o s 7 y v i ­
n o á p o n e r c e r c o s o b r e l a c i u d a d d e T y r o , p o r se r 
t a m b i é n e l l a d e las p a r t i c i p a n t e s e n e l f a v o r y l i g a d e 
sus c o n t r a r i o s : a l q u a l c e r c o v i n i e r o n las a y u d a s E s ­
p a ñ o l a s q u e y a d i x i m o s , t r a í d a s p o r i o s F e n i c e s d e 

30 C á d i z . D e s p u é s d e s t o h i z o e l d e s t r o z o y c o n q u i s t a 
d e E g y p t o , y m a s a d e l a n t e c o n t i n u a n d o sus v i c t o r i a s 
p o r A f r i c a , y p o r o t r a s t i e r r a s q u e d i c e n a g o r a d e 
B e r b e r í a , p a s ó t a m b i é n e n E s p a ñ a y s i g u i ó l a j o r n a ­
d a p o r e l l a , q u e p r i m e r o d e c l a r a m o s , a c a b a n d o p o r 
t o d a p a r t e cosas t a n i l u s t r e s y v e n t u r o s a s , q u e d i c e n 
h a b e r s o b r e p u j a d o las h a z a ñ a s d e H é r c u l e s , y d e t o ­
d o s l o s o t r o s v a r o n e s n o t a b l e s , q u e h a s t a s u t i e m -
to s e p a m o s . 

E s t e s e g u n d o N e b u c a d n e c e r q u e v i n o e n E s p a ñ a , es 
a q u e l d e q u i e n l a S a g r a d a E s c r i t u r a , c u e n t a q u e m a n d ó 
l a b r a r u n a e s t a t u a d e oro á s u s e m e j a n z a d e s e s e n t a 
c o d o s e n a l t o , á q u i e n t o d o s l o s d e B a b y l o n i a r e v e ­
r e n c i a b a n , s i n o f u é r o n l o s t r e s m a n c e b o s A n a n i a s , 
A z a r i a s y M i s a e l , q u e desde l o s t i e m p o s d e s u p a d r e 

32 q u e d a r o n a l l á p r e s o s e n t r e l a g e n t e d e l o s J u d í o s . L o s 
q u a l e s p o r q u e n o l a q u e r í a n a d o r a r , f u é r o n m e t i d o s 
e n u n h o r n o c a l i e n t e , d o n d e s i n a r d e r s e , n i r e c i b i r 
d a ñ o sus p e r s o n a s c o m e n z á r o n á da r g r a c i a s á N u e s ­
t r o S e ñ o r D i o s e n m e d i o d e l f u e g o , b e n d i c i e n d o s u 

33 s a n t o n o m b r e . M a s p o r q u e p o c o s a ñ o s d e s p u é s á es te 
N e b u c a d n e c e r ó N a b u c o d o n o s o r , l e s o b r e v i n o c i e r t a 
d o l e n c i a t e r r i b l e q u e l e p r i v ó d e t o d o s u j u i c i o , y 
a n d u b o l o c o p o r l o s m o n t e s como s a l v a g e , s i n b a s ­

t a r 
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t a r d i l i g e n c i a p a r a l o t r a e r á p o b l a d o : y d a d o q u é 
d e s p u é s s a n ó d e l l a , f u e r o n p o c o s sus d í a s , y n o h a ­
l l a m o s e n é l h e c h o d e E s p a ñ a c o s a n o t a b l e , q u e p r o ­
c u r a s e n i t e n t a s e : p o r e s t o l a C o r ó n i c a d e x a d e h a ­
b l a r e n é l , y d i r á l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e s u c e d i e r o n e n 
e l l a , d e s p u é s d e pasadas estas t u r b a c i o n e s y m u d a n z a s . 

C A P I T U L O X X I I I . 

Como los Galos Célticos de la Lusitania pasaron al 
Andalucía , y fundaron en ella y en la provincia que 

dicen Estremadura, muchos pueblos y lugares donde 
moraron largos años ellos y su generación, 

J u a e n e s to s d í a s e r a n p a s a d o s m a s d e c i e n t o y ,1 
s e t e n t a a ñ o s d e s p u é s q u e l o s G a l o s C é l t i c o s E s p a ñ o l e s se 
h a b l a n m e t i d o e n las t i e r r a s d e l a L u s i t a n i a , s e g ú n p o d r á 
q u i e n q u i e r a s e n t i r c o t e j a n d o l o s t i e m p o s q u e d e x a m o s 
s e ñ a l a d o s e n e l c a p í t u l o p a s a d o , c o n l o s o t r o s t i e m ­
p o s q u e se t r a t a r o n e n e l d é c i m o c a p í t u l o d e s t e s e ­
g u n d o l i b r o , q u a n d o p u s i m o s l a v e n i d a d e s t o s C é l t i ­
c o s G a l o s e n a q u e l l a r e g i ó n . H a b i e n d o , p u e s , t a n t o s 1 
a ñ o s q u e p o r a l l í r e s i d í a n , a c o n t e c i ó q u e c i e r t a c o m ­
p a ñ í a d e s u g e n t e , n o s a t i s f e c h o s c o n m o r a r e n l a 
t i e r r a d o n d e n a c i é r o n , y d o n d e sus p a d r e s l o s h a b l a n 
c r i a d o , p u e s t o q u e fuese m u y a b u n d o s a , f é r t i l y v i ­
v i d e r a , p a s a r o n a l o t r o c a b o d e G u a d i a n a c o n t r a M e -
d i o - d i a , d e s e o s o s ( c o m o sus a n t e c e s o r e s ) d e g a n a r 
t i e r r a s y h a c e r s eme jan t e s n o v e d a d e s : l o q u a l e m p r e n -
d i é r o n s i n c o n t r a d i c c i ó n d e n a d i e , y p e n e t r á r o n á 
l o l a r g o p o r t o d o e l e s p a c i o q u e v a e n t r e a q u e l r i o 
G u a d i a n a , y e l r i o G u a d a l q u e v i r , h a s t a q u e se m e t e n 
a m b o s e n l a m a r , d o n d e a g o r a se c o n t i e n e m u c h a 
p a r t e de l a p r o v i n c i a l l a m a d a E s t r e m a d u r a , y m u c h o 
t a m b i é n d e l A n d a l u c í a , n o m b r a d a p o r a q u e l l o s d í a s 
B e t i c a . E n a q u e l i n t e r v a l o d e t i e r r a f u n d á r o n e s t o s C é l - 3 
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t i c o s n u e v a m e n t e v e n i d o s p o b l a c i o n e s g r a n d e s , t o d a s 

c o n a p e l l i d o s y n o m b r a d l a s e m e j a n t e s á las q u e sus 
4 p a d r e s t e n i a n e n l a L u s i t a n i a . F u e r o n e n t r e el las l o 

m a s p r i n c i p a l d o s l a g a r e s , l l a m a d o s a m b o s S e r i a s , q u e 
c a i a n e l u n o m u y c e r c a de d o n d e es a g o r a A y a m o n -
t e , q u e d e s p u é s l o s R o m a n o s q u a n d o c o n c j u i s t á r o n 
a q u e l l a t i e r r a , c o m o v e r e m o s a d e l a n t e , p u s i e r o n p o r 
s o b r e n o m b r e F a n o J u l i o , ó s e g ú n o t r o s l i b r o s e s c r i ­
b e n F a m a J u l i a , p o r d i f e r e n c i a r l o c o n a q u e l a p e l l i d o 
d e l a S e r i a , q u e t a m b i é n e s t o s m e s m o s C é l t i c o s h u ­
b i e r o n p o c o s d ias á n t e s f u n d a d o e n l a t i e r r a q u e l l a ­
m a m o s E s t r e m a d u r a , l a q u a l h o y p e r m a n e c e y se d i ­
c e F e r i a , p u e b l o m u c h o c o n o c i d o y h o n r a d o d e l a 

5 t a l p r o v i n c i a . H i c i e r o n e s o m e s m o p o r a l l í i o s C é l ­
t i c o s s o b r e d i c h o s o t r a v i l l a q u e n o m b r á r o n V e r t o b r i -

o g a . L o s R o m a n o s d e s p u é s p o r l a d i f e r e n c i a d e m u ­
c h a s o t r a s V e r t o b r i g a s E s p a ñ o l a s , y p a r t i c u l a r m e n t e 
d e las L u s i t a n a s , l e d i e r o n p o r s o b r e n o m b r e C o n c o r -

7 d i a . O t r o l u g a r d e l o s q u e f u n d a r o n e s to s C é l t i c o s 
d i x é r o n S e g e d a , q u e f u é d i c h a d e s p u é s R e s t i t u t a . 

8 O t r a p o b l a c i ó n l l a m á r o n V o l t u n i a c o , á q u i e n d i x é r o n 
d e s p u é s l o s R o m a n o s p o r s o b r e n o m b r e C o n t r i b u t a , 

9 á l a q u a l p u s i é r o n n o m b r e t a m b i é n T u r i g a . O t r a v i l l a 
q u e l o s s o b r e d i c h o s C é l t i c o s e n t r e s í l l a m á r o n L a c o -
m u r g o , d e s d e s u p r i m e r a f u n d a c i ó n , l e d i x é r o n d e s ­
p u é s C o n c o r d i a , q u e p a r e c e t e n e r a q u e l p r i m e r n o n v 
b r e , p o r q u e t a m b i é n é s t a c o m o l a p r i m e r a L a c o m u r -
g o d e l a L u s i t a n i a las d e b i é r o n p o b l a r á m i p a r e c e r e l l i -
n a g e d e l o s L a c o o s , d e q u i e n y a h a b l a m o s e n e l t e r c e r o 
c a p í t u l o des t e s e g u n d o l i b r o , c u y a g e n t e p u d o v e n i r d e 
l a C e l t i b e r i a m e z c l a d a c o n l o s o t r o s C é l t i c o s q u a n d o se 

x o m e t i é r o n e n l a L u s i t a n i a . T a m b i é n h u b o pasada G u a d i a ­
n a c o n t r a l a t i e r r a d e l A n d a l u c í a , u n o t r o p u e b l o s e ñ a ­
l a d o de l o s C é l t i c o s , n o m b r a d o T e r e s a , q u e f u é d e s p u é s 
d i c h o F o r t u n a l , y m a s o t r o l l a m a d o C a l e s a , q u e t u v o 
p o r s o b r e n o m b r e M a n í a , s o l o p o r d i f e r e n c i a r l o s ( c o m o 
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d l x e ) de l o s p u e b l o s L u s i t a n o s q u e t e n h n o t r o s ra les 
a p e l l i d o s : s i n l o s g u a l e s h u b o j u n t a m e n t e p o r a q u e ­
l l a p a r t e d e l A n d a l u c í a l a v i l l a de A u r u c i , q u e d e a ­
m o s a g o r a M o r ó n , y m a s o t r a s a d e l a n t e q u e d e c í a n 
A c i m b r o , A r u n d a , T u r o b r i g a , A s t i g i 7 A l p e s a , S i s o -
p o n e y S e r i p o , f u n d a d a s t o d a s el las p o r e s to s G a l o s 
C é l t i c o s , q u a n d o v i n i e r o n a l l í , s e m e j a n t e s á las d e 
L u s i t a n i a y C e l t i b e r i a , d o n d e t e n í a n e l l o s e l t r o n c o 
d e s u c a s t a . L o s n o m b r e s t a m b i é n d e l o s í d o l o s , 11 
q u e p a s á r o n c o n s i g o l o s G a l o s C é l t i c o s a l A n d a l u c í a , 
c o n las u s a n z a s d e l o s s a c r i f i c i o s y c e r i m o n i a s q u e t e ­
n í a n p a r a l o s r e v e r e n c i a r , f u é r o n l o s p r o p i o s d e l a 
L u s i t a n i a : e n e l q u a l e r r o r y m a l a c o s t u m b r e p e r s e ­
v e r a r o n m u c h o s d í a s , j u n t a m e n t e c o n l a p r o n u n c i a ­
c i ó n y v o c a b l o s q u e c o m u n m e n t e h a b l a b a n , q u e t a m ­
b i é n f u é r o n l o s m e s m o s d e l o s C é l t i c o s L u s i t a n o s , d i -
f e r e n c i a d o s y d i s c r e p a n t e s d e l a l e n g u a d e l o s o t r o s 
E s p a ñ o l e s e n t r e q u i e n v i v í a n , s i n j a m a s se c o r r o m ­
p e r n i c o n f i n d i r c o n e l e s t i l o d e las c o m a r c a s . Y c o - 1 2 
m o l o s n e g o c i o s e r a n f u n d a r p u e b l o s , y t o m a r n u e ­
v a s t i e r r a s e n p r o v i n c i a s agenas , d a d o q u e ( c o m o 
d l x e ) n o h a l l a s e n c o n t r a d i c c i ó n e n e l l o , n o l o p u d i e ­
r o n h a c e r t o d o d e g o l p e , s i n o p o c o s á p o c o s , m u l ­
t i p l i c á n d o s e c a d a d í a , d e t a l m a n e r a , q u e s o l o e n 
p r i n c i p i a r t a n t a c o s a , se les p a s á r o n m a s d e t r e i n t a 
a ñ o s c u m p l i d o s ••> y d e s p u é s e n c o n s e r v a r l o y a c r e c e n -
t a r l o , y l l e v a r a d e l a n t e , g a s t á r o n o t r o g r a n s i g l o . 
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C A P I T U L O X X I V . 

De la venida que cerca destos años hicieron en España 
gentes llamadas los Foceenses de Tonia \y de cierta parte 
dellos que pusieron su morada en el Andalucía , con mas 

otras cosas , algunas dignas de memoria, que con los 
Españoles pasaron. 

o r c o s a m u y s e ñ a l a d a p o n e n l o s C o r o n i s t a s a n ­
t i g u o s , las p o b l a c i o n e s de las v i l l . i s a r r i b a d i c h a s , q u e 
í l í é r o n ed i f i cadas e n E s p a ñ a , t a n t o p o r h a b e r s i d o l o s 
E s p a ñ o l e s C é l t i c o s sus f u n d a d o r e s g e n t e f e r o z y f a ­
m o s a [ c o m o p o r e l a c r e c e n t a m i e n t o g r a n d e q u e d e ­
l l o s s u c e d i ó . M a s n o t i e n e n p o r h e c h o m e n o r l o q u e 
p o c o s d ias d e s p u é s a c o n t e c i ó , c e r c a d e l a ñ o d e q u i - ^ 
n i e n t o s y q u a r e n t a y s i e te á n t e s d e l a d v e n i m i e n t o d e 
n u e s t r o S e ñ o r D i o s , ó s e g ú n o t r o s a ñ a d e n , q u a t r o 
a ñ o s m a s a d e l a n t e . E s t o f u é l a v e n i d a d e c i e r t o s n a ­
v i o s l a r g o s á m a n e r a d e fustas m e d i a n a s , q u e p a s a n ­
d o p o r e l e s t r e c h o d e m a r q u e se h a c e e n t r e A f r i c a 
y E s p a ñ a , r e p a r á r o n e n a q u e l e s t r e c h o s o b r e l a b o ­
c a d e l m a r O c é a n o , c u y a s r i b e r a s y p r o v i n c i a gober-* 
n a b a t o d a v í a s u C a p i t á n A r g a n t o n i o , d e q u i e n y a h a ­
b l a m o s e n l o s c a p í t u l o s p a s a d o s , m ü y c a r g a d o d e d i a s 
y de p r u d e n c i a . L a flota v e n i a l l e n a de m u g e i es y n i ­
ñ o s y g e n t e , c o n t o d o g é n e r o d e f a rdage q u e c o n ­
s i g o t r a i a n . Y c o m o t o m a s e n a q u í p u e r t o , f . i é r o n h u ­
m a n a m e n t e r e c e b i d o s d e l o s m o r a d o r e s de l a t i e r r a , 
y m u c h o m a s d e su G o b e r n a d o r A r g a n t o n i o , q u e d e s ­
p u é s d e l o s h a b e r b i e n c o m u n i c a d o y e n t e n d i d o la c a u s a 
d e t o d a s u v e n i d a , s u p o d e l l o s e n t r e m u c h a s o t r a s 
c o s a s , q u e sus a n t e c e s o r e s d o n d e p r o c e d í a n f u e r o n 
G r i e g o s de n a c i ó n , y t a m b i é n e l l o s se t e n í a n p o r 
G r i e g o s , y l a l e n g u a g r i e g a h a b l a b a n , p u e s t o q u e v i ­
v í a n e n l a t i e r r a d e A s i a , m e t i d o s e n u n a p r o v i n c i a 
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q a e d e c í a n Y o n l a , d o n d e m u c h o s s i g l o s an tes h a b í a n 
p a s a d o g r a n d e s c o m p a ñ a s d e G r i e g o s , Y f u n d a d o p o F 
el las t r e c e p o b l a c i o n e s m a g n í f i c a s , ta les , q u e s i e m p r e 
se g o b e r n á r o n p o r sus l eye s p a r t i c u l a r e s , c o n s e r v a n - . 
d o su l i b e r t a d s i n r e c o n o c e r s u p e r i o r . E n t r e t o d a s ellas o 
f u é s i e m p r e m u y p r i n c i p a l u n a • l l a m a d a F o c e e a , p o r 
c u y o r e s p e c t o se d e c i a n e l l o s F o c e e n s e s . P e r o d e c í a n 7 
r e y n a r y a p o r a q u e l l a s pa r t e s A s i á t i c a s u n P r í n c i p e 
n o m b r a d o C y r o , q u e de p o c o s a ñ o s a c á t e n i a d i m i ­
n u i d o s y s o j u z g a d o s l o s e s t a d o s y r e p ú b l i c a s p r i n c i p a ­
les q u e s o l í a n e n A s i a v a l e r a l g o , y p r e t e n d í a l o m e s -
m o c o n t r a l a c i u d a d d e F o c e e a , y c o n t r a l o s o t r o s 
p u e b l o s d e Y o n i a : p a r a l o q u a l a y u n t a b a g r a n n ú m e r o 
d e g e n t e s e n d i v e r s a s pa r t e s c o n u n C a p i t á n s u y o , 
l l a m a d o H a r p a l o , t a n i m p o r t u n o y g u e r r e r o , q u e d e 
f u e r z a se v e r í a n l o s P o c e e n s e s c o n é l e n g r a n d e s a f r e n ­
tas y t r a b a j o s . H o l g a r o n m u c h o l o s E s p a ñ o l e s , y s u 8 
G o b e r n a d o r A r g a n t o n i o , q u a n d o s i n t i e r o n l a b u e n a 
r a z ó n q u e l o s t a les P o c e e n s e s n u e v a m e n t e v e n i d o s p u ­
b l i c a b a n d e s u j o r n a d a : y a f i c i o n a d o s á l a m a n e r a d e 
sus p e r s o n a s , y d e sus t r ages y d e sus a r m a s , les o f r e ­
c i e r o n q u e p o b l a s e n y r e s i d i e s e n p o r a q u e l l a t i e r r a d e 
s u j u r i s d i c c i ó n i e n q u a l q u i e r p a r t e q u e m a s les a g r a ­
dase , p u e s l a p r o v i n c i a d e s u n a c i m i e n t o d o n d e v e ­
n í a n , quedaba^ f a t i g a d a y p e l i g r o s a . L o q u a l s o s p e c h o 9 
y o , q u e d e b i e r o n a c o m e t e r l e s e l l o s , y su R ^ y A r g a i > 
t o n i o p a r a l o s p r e v e n i r , y t e n e r g a n a d o s c o n t r a l o s 
P e n i c e s , q u e c o m o y a d e c l a r a m o s , h a c í a n m u c h o s d a ­
ñ o s e n c u b i e r t o s e n aque l l a s c o m a r c a s , y se c o n o c í a 
d e l l o s p r e t e n d e r l a s u j e c i ó n d e t o d a s estas t i e r r a s y 
p r o v i n c i a s , d a d o q u e n o l o p u s i e s e n á r i e s g o p o r e l 
p r e s e n t e . L o s P o c e e n s e s e r a b u e n a c o p i a de g e n t e b i e n 10 
a r m a d a , b a s t e c i d a y o r d e n a d a , y s o b r e t o d o sus Instas 
d e t a n h e r m o s a f a c c i ó n , y t a n a p r o p i a d a s y d e s e n ­
v u e l t a s p a r a l a g u e r r a , q u e h a s t a s u t i e m p o n u n c a se ­
m e j a n t e s a n d u v i e r o n p o r las m a r e s de E s p a ñ a . T r a í a 11 
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c a d i q n a l c i n c u e n t a r e m a d o r e s e n c a d a l a d o , l a rgas 

t o d a s , b i e n d e s p a l m a d a s y l i m p i a s , s i n h a b e r e n e l í a s 

n a v i o q u e fuese h o n d o n i de c a r g a , c o m o t r a í a n m u -
1 2 c h o s o t r o s n a v e g a n t e s . L o q u a l u s á r o n a q u e l l o s F o -

ceenses A s i á t i c o s p r i m e r o q u e n i n g u n a g e n t e G r i e g a : 
y e n t o d o s l o s a ñ o s d e s u p r o s p e r i d a d a l c a n z a r o n d e s -
t o s t a n t o n ú m e r o , q u e c o r r í a n c o n e l l o s d e s d e l a m a r 
d e L e v a n t e , h a s t a l o s c o n f i n e s I t a l i a n o s , c o n l a p a r t e 
d e a r r i b a y de a b a x o , c o n t r a las m a r e s d e P i s a y de 
V é n c e l a , q u e l l a m a b a n l o s a n t i g u o s m a r A d r i á t i c o y 
T y r r e n o , d a d o q u e A r g a n t o n i o l o s c o n v i d a s e p a r a 
q u e d a r e n E s p a ñ a , c o n t o d o s l o s a m o r e s y b u e n a g r a ­
c i a q u e se p u e d e s i g n i f i c a r , n u n c a b a s t ó c o n l o s F o -
ceenses q u e l o h i c i e s e n , p a r e c i é n d o l e s q u e c o n v e n i a 
t o r n a r á l a g u e r r a de s u r e g i ó n , y á l a r e s i s t e n c i a d e 
H a r p a l o , C a p i t á n d e l R e y C y r o , de q u i e n t e n í a n c e r -

13 t i n i d a d habe r l e s e n t r a d o l a p r o v i n c i a . V i s t o , pues , q u e 
n a d i e b a s t a b a p a r a l o s d e t e n e r , A r g a n t o n i o l o s des ­
p i d i ó g r a c i o s a m e n t e , y les a y u d ó c o n s u m a c r e c i d a 

. d e d i n e r o q u e l l e v a s e n , c o n q u e l e v a n t a r o n sus v e l a s , 
14 y c a m i n a r o n s u v i a g e . M u c h o s A u t o r e s d a n a s e n t i r , 

q u e n o t o d o s a q u e l l o s F o c c e n s e s q u e de s t a v e z a c á 
v i n i e r o n , se t o r n a r o n e n Y o n i a , s i n o q u e g r a n p a r t e 
d c l l o s q u e d á r o n e n E s p a ñ a , y se m e z c l a r o n c o n l o s 
v e c i n o s d e l a v i l l a d e C a r t e y a ó T a r i f a , c a b e z a y a s i e n ­
t o d e l s e ñ o r í o d e A r g a n t o n i o , y q u e c o n m a t r i m o ­
n i o s d e h i j o s y hijas l o s u n o s d e l o s o t r o s , se h i c i e ­
r o n cas i t o d o s u n a g e n t e , s i n h a b e r d i v i s i ó n e n t r e 

15 e l l o s . Y a u n es c i e r t o , q u e d e s p u é s p o c o s d í a s c o ­
m e n z a r o n á m u d a r e l a p e l l i d o v i e j o d e s t a v i l l a , y e n 
l u g a r d e l n o m b r e d e C a r t e y a q u e p r i m e r o t u v o , l o s 
F o c e e n s e s n u e v a m e n t e v e n i d o s l a c o m e n z a r o n á l l a ­
m a r T a r t e s o , j u n t a m e n t e c o n l o s m o r a d o r e s d e sus 
c o m a r c a s , q u e t a m b i é n f u e r o n d i c h o s 1 a r t e s i o s , p o r 
c a n s a d e las m u c h a s c u e v a s h o n d a s y e scuras , q u e se 
h a l l a n e n las cues tas y c e r r o s d e s u t i e r r a j n o m b i a d a s 
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T á r t a r o s e n l e n g u a G r i e g a . Y n a d i e t e n g a p o r m c o n - 16 
v e n i e n t e , q u a n t o á es te "caso , h a l l a r e n es te n u e s t r o 
t i e m p o c e r c a de l a v i l l a d e A y a m o n t e c i e r t a p o b l a c i ó n 
p e q u e ñ a , l l a m a d a c o m u n m e n t e C a i t a y a , s e m e j a n t e a l 
a p e l l i d o p r i m e r o q u e T a r i f a t u v o , an t e s q u e l o s P o -
ceenses G r i e g o s l e d i x e s e n T a r t e s o , n i c r e a q u e f u e ­
r o n a m b a s u n a m e s m a , pues e n t r e las d o s l a d i f e r e n ­
c i a es m u y c l a r a , q u a n t o á las p o s t u r a s y s i t i o s , y 
q u a n t o á t o d o l o r e s t a n t e , p o r ser es ta C a r t a y a d e 
a g o r a d e l a o t r a p a r t e d e l r i o G u a d a l q u e v i r 5 s o b r e l a 
v u e l t a d e l P o n i e n t e , n o l e jos d e G u a d i a n a '; e n las c o ­
m a r c a s , c o m o d i g o , de A y a m o n t e : y l a C a í t e y a v i c ­
i a ó T a r t e s o , d o n d e l o s F o c e e n s e s m o r a r o n m u c h o 
m a s o r i e n t a l , s o b r e l a p u n t a p o s t r e r a d e l e s t r e c h o d e 
n u e s t r o m a r , e n t r e A f r i c a y E s p a ñ a . P u d o b i e n ser 17 
q u e d i s c u r r i e n d o l o s t i e m p o s , a l g u n o s v e c i n o s de l a 
m a s a n t i g u a , pasasen á es ta o t r a , y c i m e n t á n d o l a d e 
n u e v o , l e p u s i e s e n a q u e l n o m b r e d e C a r t a y a , p a r a 
c o n s e r v a r e n e l l a l a m e m o r i a d e l p u e b l o d o n d e v i n i e ­
r o n , y e l a p e l l i d o p r i m e r o q u e l e q u i t a r o n a q u e l l o s 
G r i e g o s de Y o n i a , d e s p u é s q u e se a v e c i n d a r o n e n e l l a : 
p e r o c o m o l o t a l sea c o n j e t u r a s o l a , d a d o q u e n o 
m a l a , n o c o n v i e n e d e t e n e r n o s e n e l l a , n i cesa r e l 
c u e n t o de las o t r a s c o s a s q u e d e s p u é s d e l o s o b r e d i ­
c h o p a s a r o n p o r a q u e l l a t i e r r a . 

C A P I T U L O X X V . 

De ¡a muerte de ^rgantonw , Gobernador de ¡os E s ­
pañoles Tartesios , ̂  de la población nueva de c i e ñ a s 
islas nombradas Afrodisias , que solían estar comar­

canas á C á d i z , donde se metió parte de los Fo­
ceenses de Torda , que moraban en 

Tarifa. 

^ m ó c e s e d e m u c h a s e s c r i t u r a s q u e h a b l a n e n 
q u e l l o s h e c h o s , h a b e r s a l i d o l o s F o c e e n s e s n u e v a -

mea-
1 
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m e n t e v e n i d o s a l A n d a l u c í a , t a n d i l i g e n t e s y sagaces 
e n sus n e g o c i o s , q u e d e s p u é s r e p o s a d o s e n T a r i f a , 
j a m a s c e s á r o n d e m e j o r a r s e p o r t o d o s sus d e i r e d o r e s , 
a s í de m a r c o m o de t i e r r a , c o n e l b u e n a p a r e j o d e 
n a v i o s q u e t e n í a n , y c o n l a b u e n a v o l u n t a d q u e h a ­
l l a b a n e n A r g a n t o n i o , y e n sus a f i c i o n a d o s , c o n f o r ­
m e á l o q u a l , p a s a d o s p o c o s d i a s , e n t r á r o n e n u n a s 
i s l e tas q u e s o l í a n e s t a r p o r l o s c o n f i n e s de C á d i z , y 
d e l E s t r e c h o d e G í b r a l t a r , s o l i t a r i a s y d e s i e r t a s : d o n ­
d e , d e s p u é s d e h a b e r c o n s i d e r a d o l a b u e n a d i s p o s i c i ó n 
q u e p a r e c í a n t e n e r , c o m e n z á r o n á l a b r a r casas de p l a ­
c e r , y p u s i e r o n g r a n d i v e r s i d a d d e f r u t a l e s , y m u c h a s 
a r b o l e d a s n u e v a s , s o b r e las p r i m e r a s q u e t e n í a n e l las 
d e s u n a t u r a l , c o n v i d a n d o p a r a t o d a s estas l a b o r e s á 
l o s E s p a ñ o l e s A n d a l u c e s e n t r e q u i e n m o r a b a n 7 y d e 
t a l a r t e l o c o m e n z á r o n á l a b r a r , q u e g a s t a d o s t r e s 
a ñ o s ó p o c o m a s , e s t a b a n y a c a s i t o d a s l l enas de g r a n -
g e r í a s e x c e l e n t e s , e d i f i c a d a s á l a m a n e r a d e Y o n i a , 
c o n a d o r n a m e n t o s m u y n u e v o s y m u y ga l anes : p o r ­
q u e t a m b i é n e n e s t o d e l o s e d i f i c i o s ? c o m o e n e l 
a r t e d e l a b r a r n a v i o s , t u v i e r o n l o s F o c e e r í s e s g r a n d e s 
p r i m o r e s y t r a z a s d e p r o p o r c i ó n m u c h o s i n g u l a r . E n 
es te t i e m p o h q u e f u é c a s í p o r e l a ñ o d e q u i n i e n t o s y 
q u a r e n t a y d o s a n t e s q u e n u e s t r o S e ñ o r J e s u - C h r i s t o 
n a c i e s e , ó c i e r t o p o c o p r i m e r o ; d i ó fin á sus d ia s A r ­
g a n t o n i o , G o b e r n a d o r y s e ñ o r d e l o s A n d a l u c e s , c u ­
y o f a l l e c i m i e n t o , d e f u e r z a h a r í a g r a n f a l t a p o r t o d a s 
a q u e l l a s t i e r r a s y c o m a r c a s , y s i n d u d a l o s e n t i r í a n e s ­
t o s F o c e e n s e s de Y o n i a m a s q u e n a d i e 7 s e g ú n las b u e ­
nas o b r a s q u e c o n t í n o r e c e b í a n d e l : p e r o c o m o y a 
q u e d a s e n m u y a r r a y g a d o s e n l a r e g i ó n , y b i e n q u i s t o s 
d e l o s m o r a d o r e s d e l l . i , c o n s e r v á r o n s e p o r a l l í c o n e l 
m e n o s b u l l i c i o q u e p o d í a n , t e n i e n d o r e s p e c t o p r i n c i ­
p a l á l a v i v i e n d a s o l a d e T a r i f a , y á l a g r a n g e r í a des -
tas i s le tas q u e t e n e m o s d i c h o . D e n t r o de las q u a l e s 
n a d i e p o d i a d e c l a r a r q u a n t o se m u l t i p l i c a b a n c a d a d i a 
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l o s p a s a t i e m p o s d e c a z a s y l o s j a rd ines 5 y las m a c h a s 
fuescuras q u e p o r e l las p l a n t a b a n , t a n t o , q u e a s í p o r 
l a m u l d m d d e s t o , c o m o p o r l a f e r t i l i d a d y t e m p l a n z a 
de l o s a y r e s , f u e r o n d i c h a s e n t r e l o s a n t i g u o s , las í n ­
sulas A f r o d i s h s , q u e s i g n i f i c a e n l a h a b l a g r i e g a , las 
í n s u l a s d e l a d i o s a V e n u s , á q u i e n e l l o s d e c í a n A f r o -
d i t i s . Y l a G e n t i l i d a d e n t r e l o s o t r o s sus e r r o r e s , l a 4 
r e v e r e n c i a b a n p o r s e ñ o r a d e l o s p l a c e r e s y d e l e y t e s d e 
l a v i d a m u n d a n a . M a s d a d o q u e t u v i e s e n a q u e l a p e - g 
l l i d o g e n e r a l t o d a s estas i s las e n e l t i e m p o q u e f a é r o n 
e n e l m u n d o , n o p o r e s o d e x a b a c a d a q u a l d e t e n e r 
sus n o m b r e s p a r r i c u b r e s . U n o s , q u e Ies p u s i é r o n es ­
t o s F o c e e n : e s , q u a n d o p r i m e r a m e n t e las o c u p a r o n : 
o t r o s q u e t e n í a n an te s e n t r e l o s E s p a ñ o l e s A n d a l u c e s . 
L a p r i m e r a l l a m a b a n E r m e a , q u e q u i e r e d e c i r , i s l a 6 
d e l d i o s M e r c u r i o . L a s e g u n d a J u n o n i a ó de l a d i o s a 7 
J u n o , p o r c a u s a d e u n a e r m i t a q u e f u n d a r o n d e s p u é s 
f r o n t e r o d e l l a , s o b r e l a c o s t a d e l A n d a l u c í a , c o n t í ­
t u l o d e l a d i o s a J u n o , q u e t a m b i é n r e v e r e n c i a b a n l o s 
G e n t i l e s c o m o c o s a m u y d i v i n a l . O t r a d e c í a n A t e r a , 8 
d e d o c e m i l pa sos e n l a r g o , y d i e z m i l e n a n c h o : l a 
q u a l p u b l i c a b a n a l g u n o s , h a b e r s i d o o t r o t i e m p o j u n ­
t a c o n e l c o n t i n e n t e de E s p a ñ a , y q u e i o s E n t r e o s a n ­
tes q u e fuese i s l a , p o b l a r o n e n e l l a u n l u g a r q u a n d o 
v i n i e r o n c o n H é r c u l e s , y q u e d e s d e a l l í p o s e y e r o n í a 
t i e r r a d e C á d i z . S o s p e c h a b a n t a m b i é n p o r e s t a m e s - g 
m a r a z ó n • q u e d e b i ó ser a q u e l l a l a q u e p o r o t r o n o m ­
b r e l l a m a b a n E r i t r e a , de q u i e n e s c r e b i m o s e n l o s v e i n ­
te y o c h o c a p í t u l o s d e l p r i m e r l i b r o . O t r a des tas i s las 10 
n o m b r á r o n C o t i n u s a , p o r c a u s a de l o s a c e b n c h e s e n 
a b u n d a n c i a q u e s o l í a c r i a r • á q u i e n l o s G r i e g o s e n 
s u l e n g u a g e l l a m a n C o t i n o s . S i m u c h o s A u t o r e s n o n 
c e r t i f i c a r a n ser u n a m e s m a q u e l a d e C á d i z . O t r a d e ­
c í a n D i d i m a , d o n d e l o s v e c i n o s d e C á d i z h i c i e r o n 
p o c o d e s p u é s sus m o r a d a s á s u p a r t e c o n casas de p l a ­
c e r , p o r ser b a s t e c i d a d e f r e scu ras , y de m u c h a s a g u a s . . 
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12 P a r a l a q a a l o b r a t o m á r o n o ñ c i a l e s í o c e e n s e s q u e se 

las o b r a r o n m a r a v i l l o s a m e n t e , s e g ú n la m a n e r a d e l o s 
e d i f i c i o s Y ó n i c o s , q u e f u e r o n s i e m p r e m u y a p a c i b l e s 

13 y firmes. T a m b i é n c o m e n z a r o n l o s F e n i c e s de C á d i z 
a l a b r a r d e s d e a l l í n a v i o s de c i n c u e n t a r e m o s , p o r l a 
m e s m a m u e s t r a de las fustas q u e l o s F o c e e n s e s u s a ­
b a n , t e n i é n d o l o s p o r m a s p r o v e c h o s o s q u e l o s o t r o s 

14 n a v i o s d e las f a c c i o n e s a n t i g u a s . Y c o m o su h e c h o ' 
d e s t o s F e n i c e s a n d u v i e s e p o r e l A n d a l u c í a m e j o r a d o 
c a d a d i a , p r e s t o m e t i é r o n a l a g u a c o p i a de las ta les 
fustas , l l a m a d a s P e n t i c o t e r a s , c o n q u e p r i n c i p i á r o n á 
n a v e g a r d e s c a n s a d a m e n t e , t e n t a n d o m u y á m e n u d o las 
j o r n a d a s d e l m a r O c é a n o de P o n i e n t e p o r las r i b e r a s 
A f r i c a n a s y E s p a ñ o l a s , y aun a l g u n a s v e c e s e n g o l f á n -

15 d o s e m a s d e l o q u e s o l í a n . C o n l o s q u a l e s a r t i f i c i o s , 
y c o n l a c o m u n i c a c i ó n q u e d e l l o s p r o c e d í a p u d i e r a n 
v i v i r l o s u n o s y l o s o t r o s e n p r o v e c h o s m u y c r e c i ­
d o s , s i l o s F e n i c e s p o c o d e s p u é s n o l o d e s b a r a t a r a n 
t o d o , c o m o p r e s t o c o n t a r é n i o s , d a d o q u e n i n g ú n d a ­
ñ o d e l o s q u e v i n i é r o n a l p r e s e n t e , b a s t ó p a r a q u e l a 
m o r a d a d e las í n s u l a s A f r o d i s i a s n o se l l e v a s e n m u y 
a d e l a n t e c o n s o b r a d a p r o s p e r i d a d y m u c h o v i c i o . P e r o 

16 y a e n es te n u e s t r o t i e m p o q u a n t o p o r a l l í s o l í a s e r , 
h a p e r e c i d o d e t o d o p u n t o , p o r q u e l a m a r d e s d e g r a n ­
des a ñ o s an te s l o t i e n e g a s t a d o y s u m i d o , s i n q u e d a r 
i s l a des tas A f r o d i s i a s , n i m e m o r i a , n i r a s t r o d e a q u e ­
l l o s s o b r a d o s p a s a t i e m p o s q u e p o r e l las h u b o , s i n o 
es l a q u e d i x i m o s l l a m a r s e d e l a d i o s a J u n o , f r o n t e ­
r o d e T a r i f a , q u e p e r m a n e c e j u n t o c o n l a r i b e r a , t a n 
p e q u e ñ a y g a s t a d a , q u e n a d i e h a c e d e l l a m e n c i ó n , 
a u n q u e t o d a v í a p a r e c e d e n t r o a l g u n o s a l g i b e s , y r a s ­
t r o d e sus e d i f i c i o s b i e n o b r a d o s , q u e d e c l a r a n h a b e r 
s i d o t r a t a d a l o s t i e m p o s a n t i g u o s , y p r o v e c h o s a d e 
a q u e l l o p o c o q u e e n s i c o n d e n e . 
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C A P I T U L O X X V I . 

De muchas otras cosas que se dice los Foceenses haber 
hecho en E s p a ñ a , y fuera delta: y como los Cartagi-
neies Africanos tornaron segunda vez d las islas de 
Mallorca y de Menorca, donde rehicieron muchas es­

tancias , y levantaron nuevas defensas en toda 
su marina, 

UTa f a e r a j u s t a r a z ó n d e p a s a r n o s á las o t r a s g e n - 1 
tes E s p a ñ o l a s , y p r o s e g u i r l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e 
p o r es te t i e m p o les v i n i e r o n , s i l o s F o c e e n s e s v e n i ­
d o s e n E s p a ñ a t o d a v í a n o n o s e c h a r a n d e n u e v o l a 
m a n o , d e t e n i é n d o n o s e n sus c o s a s . D í g o l o , p o r q u e 2 
a l l e n d e l o s o b r e d i c h o h a l l o m e m o r i a d e c i e r t a p o b l a ­
c i ó n s e ñ a l a d a y m a g n í f i c a , q u e f u n d á r o n t a m b i é n s o ­
b r e l a m a r i n a f r o n t e r o d e l o s p r i n c i p i o s o r i e n t a l e s d e l 
A n d a l u c í a : l a q u a l n o d e c l a r a n q u e n o m b r e t u v i e s e , 
n i d i c e n c o s a d e l l a , m a s d e ser l a p o s t r e r a q u e c i m e n ­
t a r o n a c á l o s F o c e e n s e s á l a p a r t e d e l P o n i e n t e , d o n ­
d e se j u n t a r o n d e s p u é s e n m e r c a d o s y fer ias m u c h a s 
d e las g e n t e s c o m a r c a n a s , y se h i c i e r o n e s c a b e c h e s 
d e p e s c a d o s e n g r a n a b u n d a n c i a . N o f a l t a r o n C o s m o - 3 
g r a p h o s a n t i g u o s d e l o s b i e n c o n s i d e r a d o s , q u e c e r ­
t i f i c a b a n ser é s t a l a c i u d a d d e M á l a g a , l l a m a d a p r i m e ­
r a m e n t e M e n a c e . P e r o c i e r t o s a b e m o s , q u e d i s c r e p a - 4 
b a n a m b a s m u y m u c h o , p u e s c o m o d i g o , l a d e l o s 
F o c e e n s e s q u e d a b a m a s a le jada d e l e s t r e c h o q u e M á ­
l a g a , c u y a s m u e s t r a s d u r a r o n a l l í m u c h o t i e m p o , c o n 
r e p a r t i m i e n t o s y t r a z a s á l a m a n e r a d e G r e c i a , s i e n ­
d o l o s e d i f i c i o s e n M á l a g a n o t o r i a m e n t e F e n i c e s , c o ­
m o p r e s t o l o d e c l a r a r e m o s e n l o s v e i n t e y o c h o c a ­
p í t u l o s s i g u i e n t e s . D i c e n t a m b i é n o t r o s A u t o r e s , h a b e r 5 
e n t r a d o c o m p a ñ í a s d e s t o s F o c e e n s e s p o r l a t i e r r a m a s 
d e n t r o d e E s p a ñ a , d o n d e p o b l á r o n la c i u d a d q u e p r i -

Tom. I. Zz me-
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m e r o f u é d i c h a C a s t u l o n , p o d e r o s a y p r i n c i p a l e n l o s 
fines p o s t r e r o s d e l a p r o v i n c i a \ q u e d e s p u é s l l a m a r o n 
E s p a ñ a l a T a r r a g o n e s a , m u y c e r c a d e d o n d e p a r t í a 
t é r m i n o c o n l a p r o v i n c i a n o m b r a d a B é t i c a , s e g ú n q u e 
sus r a y a s y p a r t i c i o n e s a m b a s , d e x a m o s a p u n t a d a s e n 
l o s p r i n c i p i o s d e l p r i m e r l i b r o . L a s s e ñ a l e s de l a q n a l 
c i u d a d h a l l a m o s h o y d i a d o n d e l l a m a n C a z l o n a l a v i e ­
j a , c a s i t r e s l eguas a d e l a n t e de B a e z a c o n t r a e l O c c i ­
d e n t e s e p t e n t r i o n a l , n o l é j o s d e L i n a r e s , c e r c a n a s á 
n n r i o p e q u e ñ o q u e l o s M o r o s A f r i c a n o s q u a n d o m u ­
c h o d e s p u é s t i r a n i z a r o n a q u e l l a p r o v i n c i a , s a c á n d o l a 
d e p o d e r d e l o s E s p a ñ o l e s C h r i s t i a n o s , n o m b r a d a G u a -
d a l h m a r , c o m o t a m b i é n h o y d i a l o l l a m a m o s d e s p u é s 
q u e n u e s t r o s p r o g e n i t o r e s l a c o b r a r o n . A f i r m a n l o s 
q u e d e s t a c i u d a d h a b l a n , h a b e r s i d o d i c h a C a s t u l o n , 
p o r q u e d e l m e s m o n o m b r e se d e c i a t a m b i é n u n a m u -
g e r d e e s t o s F o c e e n s e s s a c e r d o t i s a d e l D i o s A p o l o : 
l a q u a l m u g e r f u é p r i n c i p a l e n t r e sus f u n d a d o r e s , ó 
s e g ú n o t r o s e r e n , d i x é r o n l a C a s t u l o n , p o r m e m o r i a 
d e c i e r t a f u e n t e n o m b r a d a C a s t a l i a f a m o s a y m u y a l a ­
b a d a s o b r e t o d a s las f uen t e s d e G r e c i a , d e n t r o d e l a 
p r o v i n c i a d o n d e s a l i é r o n l o s p r o g e n i t o r e s d e s t o s F o ­
ceenses , q u a n d o p a s á r o n e n A s i a p a r a p o b l a r las t r e c e 
c i u d a d e s , d e q u i e n y a d e x a m o s h e c h a m e m o r i a . M a s 
p o r q u e d e s t e p u e b l o C a s t u l o n , q u e c o m o d i x e , f u é 
m u y p r i n c i p a l y s e ñ a l a d o t o d o s l o s d i a s q u e e n E s ­
p a ñ a p e r m a n e c i ó , h a b l a r e m o s e n d i v e r s a s pa r t e s des ­
t a C o r ó n i c a , q u e v e n d r á n b i e n á p r o p ó s i t o , n o c o n ­
v i e n e p o r a g o r a d e t e n e r n o s e n s u r e l a c i ó n , n i d e c i ­
m o s e s t o p o r o t r o fin, s i n o p o r a v i s a r á l o s l e c t o ­
res , q u e t o d o q u a n t o e n s u p r i m e r a f u n d a c i ó n y e n 
l a c a u s a d e s u n o m b r e q u i e r e n a t r i b u i r á l o s F o c e e n ­
ses , f u é b u r l a fingida d e p o e t a s : p o r q u e v e r d a d e r a ­
m e n t e sus p r i n c i p i a d o r e s f u é r o n E s p a ñ o l e s , n a t u r a l e s 
d e la m e s m a p r o v i n c i a d o n d e l a t a l p o b l a c i ó n e s t a b a , 
c o m o y a l o m o s t r a m o s en e l t r e i n t a y u n c a p í t u l o 

d e l 
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d e l p r i m e r l i b r o . M a y o r m e n t e , q u e s i b i e n l o c o n s í - 9 
d e r a n , n o p u d i e r o n es ta v e z q u e d a r a c á t a n t o n ú m e ­
r o d e F o c e e n s e s , q u e b a s t a s e n á t a n t a s e m p r e s a s , n i 
d a d o q u e b a s t a r a n , l o h i c i e r a n ; p o r q u e c o m o fuesen 
g e n t e d e m a r , t o d o s sus a c o m e t i m i e n t o s e r a n e n l a 
r i b e r a , y e n l a c o s t a d e las m a r i n a s , y a u n e s t o n o 
t a n d e fiuzia, q u e l o m a s p r i n c i p a l n o l o d i r i g i e s e n 
á l a p o s e s i ó n y v i v i e n d a d e las is las A f r o d i s i a s c e r c a ­
nas a l e s t r e c h o d e T a r i f a , d o n d e g o z a b a n s i e m p r e d e 
t a n t o s d e p o r t e s y c o n t e n t a m i e n t o s , q u a n t o t u v i e r o n 
d e fa t igas y desas t res l o s o t r o s sus c o m p a ñ e r o s q u e 
n o q u i s i e r o n p a r a r e n E s p a ñ a , q a a n d o t o d o s j u n t o s 
v i n i e r o n á e l l a . L o s q u a l e s d e s p u é s q u e de A r g a n t o - 10 
n i o se d e s p i d i e r o n , c o m o d i x i m o s e n e l c a p í t u l o p a ­
s a d o , p a r a v o l v e r á s u t i e r r a , p e r d i e r o n l a c i u d a d d e 
F o c e e a c o n l a l i b e r t a d , y c o n l o p r i n c i p a l q u e p o ­
s e í a n e n l a p r o v i n c i a d e Y o n i a , m e d i a n t e l a g u e r r a 
c r u e l y c o n t i n a q u e H a r p a l o C a p i t á n d e l R e y C y r o 
les h i z o . Y a s í d e s a m p a r a d a s u n a t u r a l e z a , t o r n a r o n 11 
á s a l i r n u e v a m e n t e c r e c i d a m u l t i t u d d e l l o s c o n sus h a ­
c i e n d a s , h i j o s y n a v i o s , á b u s c a r t i e r r a s d o n d e c u p i e ­
s e n , j u r a m e n t á n d o s e c o n g r a n d e s c e r i m o n i a s , y p o ­
n i e n d o s o b r e s í t e r r i b l e s m a l d i c i o n e s s i j a m a s e n a q u e ­
l l a p r o v i n c i a t o r n a s e n . Y p a r a m a s l o s o l e m n i z a r , v i - 12 
n i é r o n á l a c i u d a d d e E p h e s o , d o n d e las g e n t e s A s i á ­
t i c a s e n a q u e l l o s t i e m p o s t e n í a n u n t e m p l o d e l a D i o ­
s a D i a n a , l a b r a d o c o n e x t r a ñ a m a g n i f i c e n c i a , t a l , q u e 
f u é c o n t a d o p o r u n a d e las m a r a v i l l a s d e l m u n d o . L a 13 
q u a l D i o s a t o m a r o n e s to s F o c e e n s e s p o r a b o g a d a d e 
s u c a m i n o , p r o m e t i e n d o d e l a n t e su i m á g e n , q u e c u m ­
p l i r í a n l o j u r a d o , y l a s e r v i r í a n y r e v e r e n c i a r í a n d o n ­
d e q u i e r a q u e l l e g a s e n , m u c h o m a s p r i n c i p a l m e n t e q u e 

n i n g ú n o t r o D i o s d e l o s q u e l a G e n t i l i d a d a c a t a b a , 
s i l o s g u i a s e d o n d e t u v i e s e n a l g ú n d e s c a n s o . D e s d e a l l í 14 
c o m e n z a r o n s u n a v e g a c i ó n , y t e n t á r o n h a c e r a s i e n t o 
p o r a l g u n a s r e g i o n e s , e n q u e n o h a l l a r o n e l a c o g i -
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13 m i e n t o q u e les c o n v e n i a . R i é n e c e s a r i o pasar t o d o s 

j u n t o s á l a i s l a d e C ó r c e g a , d o n d e v e i n t e a ñ o s a n ­
tes q n a n d o t e n i a n p r o s p e r i d a d h a b í a n e n v i a d o g e n t e , 
y e d i f i c a d o c i e r t a p o b l a c i ó n q u e d i x é r o n A l a l i a , y ba s -
t e c í d o l a d e m o r a d o r e s G r i e g o s F o c e e n s e s A s i á t i c o s sus 

16 n a t u r a l e s . E n E s p a ñ a n o q u i s i e r o n v e n i r , p o r q u e s a ­
b i d a l a m u e r t e d e l R e y A r g a n t o n i o , n o c r e í a n h a l l a r 

. q u i e n l o s a l v e r g a s e , n i t a n t a t i e r r a d e s o c u p a d a c e r c a 
d e l a m a r i n a , q u e bas tase p a r a t o d o s e l l o s , s e g ú n 

17 e r a n m u c h o s . D e m a n e r a q u e l o m e j o r les p a r e c i ó 
q u e d a r e n A l a l i a , p a r a desde a l l í c o n q u i s t a r á C ó r ­
c e g a p o c o á p o c o : l o q u a l i b a n y a p o n i e n d o p o r o b r a , 
y p e r s e v e r a r a n e n e l l o q u a n t o p u d i e r a n , s i p a s a d o s 
c i n c o a ñ o s d e s p u é s d e s u v e n i d a , l o s I t a l i a n o s T y r r e - ; 
n e o s c e r c a n o s á G e n o v a y P i s a , n o se c o n c e r t a r a n 
p a r a l o c o n t r a d e c i r c o n l o s A f r i c a n o s v e c i n o s d e l a 
g r a n C a r t a g o , q u e y a p o r e s tos d í a s a n d a b a n r e p a r a ­
d o s d e t o d a s sus a d v e r s i d a d e s pasadas 1 y s o b r e las 
o t r a s c o s a s p r e t e n d í a n s e ñ o r e a r las is las o c c i d e n t a l e s 
d e n u e s t r o m a r M e d i t e r r á n e o , s e ñ a l a d a m e n t e l a d e 
C ó r c e g a y d e C e r d e ñ a , c o n S i c i l i a , y c o n las d e M a -

18 H o r c a y d e M e n o r c a . J u n t a s a q u e l l a s d o s gen t e s I t a ­
l i anas y C a r t a g i n e s a s , p u s i e r o n e n e l a g u a c o n t r a l o s 
F o c e e n s e s s e sen t a fustas a r m a d a s , m u y bas t ec idas de 

19 g e n t e s y de q u a l e s q u i e r a r m a s . C o n o t r a s t an t a s sa­
l i e r o n á e l l o s l o s F o c e e n s e s , y p a s á r o n u n a p e l e a t a n 
c r u e l y c o n t a n t a m u e r t e de gen t e s á t o d a p a r t e , q u e 
l o s F o c e e n s e s , d a d o q u e t u v i e r o n v i c t o r i a , p e r d í é r o i l 
d e s u flota q u a r e n t a fas tas m u y e s m e r a d a s : y n o q u e ­
r i e n d o e spe ra r l a r e v u e l t a de sus e n e m i g o s , d e s a m ­
p a r a r o n á C ó r c e g a , y c o n sus m u g e r e s y x a r c i a se 
p a s á r o n e n I t a l i a , d o n d e h i c i e r o n a s i e n t o c e r c a d e 
R i j o l e s e n las par tes d e L u c a n i a , d e n t r o de las f r o n ­
t e ras de C a l a b r i a , q u e c a e n c o n t r a S i c i l i a , y a l l í p o ­
b l a r o n u n Ingar q u e d i x é r o n H e l i a , l l a m a d o d e s p u é s 
H i e l a , q u e t a m b i é n m a s c o m u i \ m e n t e d i s c u r r i e n d o l o s 

t i e m -
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t i e m p o s f u é d i c h o V e l i a , p u e s t o q u e m i r a n d o l o s C o -
r o n i s t a s a n t i g u o s e n es te c a s o , y o se b i e n j i a b e r a l ­
g u n o s d e l l o s d i s c r e p a n t e s d e E r o d o t o , q u e d i c e n , h a ­
b e r s i d o l a t a l p o b l a c i ó n an t e s d e l a b a t a l l a de C ó r ­
c e g a i q u a n d o l a p r i m e r a v e z h u i a n l o s F o c e e n s e s d e 
s u t i e r r a : l o q u a l se r e c o l i g e c l a r o de l o s t i e m p o s 
q u e le s e ñ a l a n E s t r a b o n y A u l o G e i i o , c o n o t r o s H i s ­
t o r i a d o r e s q u e l o s s i g u e n . P e r o d e x a n d o l o s e n e s t a r a - 2^ 
z o n , y t o m a n d o l o s o t r o s A u t o r e s m a s c i e r t o s , q u e 
p r i m e r o d i x i m o s , h a l l a s e q u e c o m o p a r t e d e s t o s F o -
ceenses n o t u v i e s e n c o n t e n t a m i e n t o d e l a m o r a d a d e 
V e l i a , c r e o y o q u e p o r r e z e l o de l o s C a r t a g i n e s e s , 
q u e y a t r a í a n g r a n d e s i n t e l i g e n c i a s e n S i c i l i a , ó p u e ­
d e ser t a m b i é n q u e p o r e l s i t i o ser h ú m e d o y m a l 
s a n o , y e n l u g a r e s t é r i l y c e n a g o s o , p a s a d o s a l g u n o s 
a ñ o s l o s m a s d e l l o s t o r n á r o n á sus n a v i o s , y n a v e ­
g a n d o las o t r a s m a r i n a s ó c o s t a s I t a l i a n a s , l l e g á r o n á 
l a b o c a d e l r i o T i b r e , y á p o c a s l eguas e l a g u a a r r i ­
b a h a l l á r o n l a c i u d a d d e R o m a , c o n c u y o s v e c i n o s 
a s e n t á r o n g r a n a m i s t a d , q u e les d u r ó m u c h o t i e m p o ' . 
L u e g o p a s á r o n á l a t i e r r a d e F r a n c i a , q u e l l a m a b a n 21 
e n a q u e l l o s d ias G a l i a : y a q u í p u s i e r o n t i n á s u p e - ; 
r e g r i n a c i o n y t r a b a j o s e n e l a ñ o d e q u i n i e n t o s y d i e z 
y n u e v e , an t e s d e l a d v e n i m i e n t o d e N u e s t r o S e ñ o r 
D i o s , q u e f i l é v e i n t e y s i e t e a ñ o s d e s p u é s q u e d e s a m -
p a r á r o n l a c i u d a d d e F o c e e a . R e p o s á r o n y f u n d á r o n 22 
a l l í l a c i u d a d d e M a r s e l l a s o b r e l a c o s t a d e m a r , e n 
l a p a r t e q u e se m u e s t r a n h o y ,dia sus i n d i c i o s y s e ­
ñ a l e s c e r c a d e M a r s e l l a l a n u e v a , p o b l a c i ó n p i i n c i p á l 
d e F r a n c i a p o r es te n u e s t r o t i e m p o . C u y a m e m o i i a 23 
v i n o m u y b i e n a q u í , p o r q u e t a m b i é n e l l a c o m o t o ­
d a l a p r o v i n c i a d e s u c o m a r c a p o r d e r e c h a s u c e s i ó n 
p e r t e n e c e n á v u e s t r a M a g e s t a d , y á l o s P r í n c i p e s d i l > 
r e d e r o s s u c e s o r e s e n v u e s t r o s r e y n o s , e s t a d o s y s e ñ o ­
r í o s E s p a ñ o l e s , a u n q u e p o r a g o r a l a t e n g a n u s u r p a d a 
l o s R e y e s F r a n c e s e s , c o a i o p o r e x t e n s o l o d e c l a r a r é -
' í m o s 
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m o s y p r o b a r e m o s , q u a n d o l a C o r ó n i c a l l e g a r e c o i i 

e l a y u d a d e D i o s á c o n t a r l a s a z ó n y l o s t i e m p o s d e 
24 v u e s t r o r e y n a d o . P o r a g o r a bas te sabe r e s t o d e l l a , p u e s 

p a r e c e q u e se n o s v i n o d e su g r a d o r e v u e l t o c o n l a 
r e l a c i ó n d e E s p a ñ a , p a r a q u e q u a n d o p l a c i e n d o á 
N u e s t r o S e ñ o r l a c o b r a r e m o s y fue re j u n t a c o n l o s 
s e ñ o r í o s E s p a ñ o l e s t e n g a m o s n o t i c i a q u á l f u é y e n 

25 q u é t i e m p o s u f u n d a c i ó n y p r i n c i p i o . N o d e x a r é d e 
s e ñ a l a r e n es te c a s o , p u e s n o s t o c a t a n t o , q u e l o s 
l i b r o s d e S a n E n s e b i o , y a u n l o s d e S o l i n o t a m b i é n 
p o r c u l p a s e g ú n y o c r e o de sus t r a s l a d a d o r e s y e s c r i ­
b i e n t e s , p o n e n l a p o b l a c i ó n d e M a r s e l l a m u c h o m a s 
t r a s e r a y a n t i g u a d e l o q u e s e ñ a l a m o s a q u í : p e r o c l a ­
r a m e n t e p a r e c e se r l a c u l p a d e q u i e n d i g o , pues s a ­
b e m o s a v e r i g u a d o q u e t o d o s a q u e l l o s F o c e e n s e s G r i e ­
g o s , sus f u n d a d o r e s , v i n i e r o n h u y e n d o de Y o n i a l a 
d e A s i a , p o r l a t i r a n í a de H a r p a l o C a p i t á n d e l R e y 
C y r o , y d u r á r o n e n t o d o s l o s n e g o c i o s q u e d e x a m o s 
e s c r i t o s , h a s t a l o s p r i m e r o s t i e m p o s d e l o t r o R e y 
P e r s i a n o l l a m a d o D a r í o h i j o d e H y s t a p e s , e n c u y o s 
d ias a c o n t e c i ó v e r d a d e r a m e n t e l a f u n d a c i ó n d e M a i -

26 s e l l a , s e g ú n A g a c i o G r i e g o l o d e c l a r a . D e m a n e r a , 
q u e n i a q u e L H a r p a l o , n i s u R e y C y r o , n i l o s a ñ o s 
q u e l o s E o c e e n s e s g a s t a r o n e n s u p e r e g r i n a c i ó n , c o n ­
s i d e r a n d o t o d o c o m o se d e b e c o n s i d e r a r , f u é r o n p r i ­
m e r o , n i d e s p u é s d e l o s t i e m p o s q u e d e x a m o s a c l a -

3 7 r a d o s . E s t o f e n e c i d o , l o s C a r t a g i n e s e s A f r i c a n o s s i n ­
t i é n d o s e - p r ó s p e r o s y v e n c e d o r e s d e sus a d v e r s a r i o s l o s 
E o c e e n s e s , c o n r e p a r o g r a n d e d e t o d a s sus q u i e b r a s 
a n t i g u a s , d e s p a c h a r o n n a v i o s y g e n t e s o b r e las i s las 
d e M a l l o r c a y d e M e n o r c a , p a r a q u e r e n o v a s e n las 
es tanc ias v ie jas de l a r i b e r a , q u e sus a n t e p a s a d o s m u ­
c h o s a ñ o s an tes h a b í a n a l l í h e c h o : l o s q u a l e s n o c o n ­
t e n t o s c o n r e p a r a r l o d e r r o c a d o , f u n d a r o n d e n u e v o 
p a l i z a d a s y t o r r e j o n e s e n s i t i o s b i e n p e r t e n e c i e n t e s á 

28 s u p r o p ó s i t o . Q u i s i e r a n t a m b i é n es ta v s z p r o c u r a r a l -



de España. 367 
g u n a c o m u n i c a c i ó n e n E s p a ñ a p o r las t i e r r a s m a s c e r ­
c a n a s , q u e c a í a n e n las f r o n t e r a s des tas is las : ^ s ino q u e 
l o s S a g u n t i n o s d e M o n v e d r e c o n o t r o s E s p a ñ o l e s sus 
c o n f e d e r a d o s , t e m i e n d o l a p o t e n c i a d e C a r t a g o , q u e 
y a p o r t o d o c a b o se c o n o c i a , r e h u s á r o n m u c h o r e ­
c i b i r l o s e n t r e s í , n i les p l a c í a c o n l a v e c i n d a d des tas 
i s l a s , a u n q u e l e c a í a n a p a r t a d a s , s o l o p o r l a c o l o r q u e 
de sde e l las t o m a b a n l o s C a r t a g i n e s e s e n es te c a s o . Y 29 
a s í q u e d á r o n l o s n e g o c i o s e n a q u e l l a s p a r t e s s u s p e n ­
s o s , s i n q u e l o s u n o s n i l o s o t r o s a l t e r a s e n a l g u n a c o ­
sa . P o r l o q u a l q u i e r e t a m b i é n l a C o r ó n i c a d e x a r l o s 30 
a g o r a , b a s t e c i e n d o sus e s t a n c i a s d e M a l l o r c a , p a r a 
t o r n a r á l a c u e n t a d e l o q u e h i c i e r o n l o s F e n i c e s d e 
C á d i z , c o n t r a l o s p u e b l o s y g e n t e s A n d a l u c e s sus v e ­
c i n o s y c o m a r c a n o s . 

C A P I T U L O X X V I r . 

Como ¡os Andaluces tomaron armas abiertamente, pa* 
ra resistir los desafueros que Cádiz y sus Fenices ha­
dan en su región. T de cierto socorro de gente Griega, 

que los tales Fenices hubieron para resistir, con que 
remediaron mucha parte de sus hechos. 

f ran y a p o r es te t i e m p o t a n t a s las d e m a s í a s q u e 
l o s F e n i c e s d e S y d o n y d e T y r o , c o n l o s o t r o s sus 
p a r i e n t e s d e C á d i z h a c í a n e n E s p a ñ a , q u e p o r n i n ­
g ú n m o d o se p o d í a n e s c o n d e r sus e n c u b i e r t a s , n i l a 
s i m p l i c i d a d d e l o s p u e b l o s e n t r e q u i e n t r a t a b a n , b a s ­
t ó p a r a n o s e n t i r l o s d e s ó r d e n e s g r a n d e s , q u e c o n s u 
c o d i c i a d e r i q u e z a s c a d a d í a t e n t a b a n : p o r q u e n o 
c o n t e n t o s c o n h a b e r o c u p a d o l o m e j o r y m a s p r o v e ­
c h o s o d e t o d a s estas p r o v i n c i a s , y t e n e r l a s m a n i f i e s ­
t a m e n t e d e s u m a n o , t o m a b a n p o r e n g a ñ o l o s h o m ­
b r e s y m u g e r e s q u a n t a s p o d í a n h a b e r , y c o n a c h a q u e 
d e l o s l l e v a r á l a b o r e s y j o r n a l e s , d e q u e fingían t e ­

n e r 
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n e r m u y g r a n n e c e s i d a d , p r o m e t i é n d o l e s sus a c o s t a ­
m i e n t o s o r d i n a r i o s , l o s m e t í a n e n las c u e v a s , y m i n e ­
r o s de p l o m o , y e s t a ñ o , y a z o g u e , p l a t a y o r o , d e 
q u e t o d a e l A n d a l u c í a e s t aba l l e n a , p a r a q u e c a v a s e n 

2 y s a c a s e n a q u e l l o s m e t a l e s . Y d e s p u é s q u e l o s ta les 
A n d a l u c e s a l l í v e n i a n j a m a s l o s d e x a b a n s a l i r , p o n i e n ­
d o m u c h a s g u a r d a s e n e l l o s , y h a c i é n d o l e s t r aba j a r 
n o c h e s y d í a s t a n s i n p i e d a d , q u e p o c o t i e m p o v i v i a n 
e n a q u e l l a d e s v e n t u r a : l o q u a l e r a s o l o c o n s u e l o d e 

3 t a n t o s m a l e s . A m u c h o s o t r o s c o n p a l a b r a s e n g a ñ o ­
sas t r a í a n á sus fustas y n a v i o s , y l o s p a s a b a n e n 
T y r o , y e n S y d o n , y e n A f r i c a y e n l a S u r i a , y e n 
o t r a s d i v e r s a s pa r t e s d e l m u n d o , d o n d e l o s v e n d í a n 

4 y se a p r o v e c h a b a n d e l l o s p o r e s c l a v o s . S i n e s t o , l a 
c i u d a d c o n e l t e m p l o q u e t e n í a n e d i f i c a d o s , p a r e c í a n 
t a n a v e n t a j a d o s y t a n e n g r a n d e c i d o s , q u e n o t o r i a m e n ­
t e desde e l l o s b a s t a b a n á h a c e r q u a n t o s d a ñ o s q u i s i e ­
s e n , p o r q u e n i n g u n a f o r t a l e z a d e l a p r o v i n c i a se les 

5 i g u a l a b a , n i p o d í a c o m p a r a r . Y c o n ser e l l a t a l t r a í a n 
d e n t r o m u l t i t u d d e E s p a ñ o l e s , á l a v e r d a d d e t e n i d o s : 
s i p r o c u r a b a n d e s a l i r f u e r a , l u e g o i o s m a t a b a n c o n 

6 d i v e r s o s g é n e r o s d e t o r m e n t o s . Y t a m b i é n s i c o n o c í a n 
p e r s o n a p r i n c i p a l d e q u i e n les p u d i e s e v e n i r a l g ú n d a ­
ñ o , p r o c u r a b a n d e l a t r a e r a l l í c o n a l g u n a c a u t e l a , d o n -

y d e l u e g o e r a m u e r t o . L a q u a l c o s t u m b r e p a r e c e q u e 
f u é s i e m p r e n a t u r a l á l a n a c i ó n d e s t o s F e n i c e s de sde 
sus p r i n c i p i o s , e n se r c r u e l e s y m a t a d o r e s , s e g ú n A r i s ­
t ó t e l e s a p u n t a , d i c i e n d o l l a m a r s e F e n i c e s , p o r q u e s o -
l i a n m a t a r á q u a n t o s h a l l a b a n d o n d e q u i e r a q u e v i -

8 n i e s e n c o n sus n a v i o s . Y p o r q u e ( c o m o d e c l a r a F e -
n i x e ó F o n e b í n ) e n l e n g u a G r i e g a s i g n i f i c a m a t a r , l o s 
l l a m á r o n F e n i c e s , y F e n i c o n a l t a l d e s e o de h a c e r m u e r ­
t e s : d a d o q u e m u c h o s H i s t o r i a d o r e s a f i r m e n n o m b r a r ­
se F e n i c e s , p o r c a u s a d e c i e r t o v a r ó n E g y p c i a n o l l a ­
m a d o F e n i c e , q u e p r i m e r a m e n t e h i z o p o b l a c i o n e s e n 
a q u e l l a t i e r r a , D e s t o se p u e d e c o n j e t u r a r e l p r o v e ­

c h o 
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c h o q u e r e s u l t a b a de l a g o b e r n a c i ó n de A r g a n t o n i o 
p o r a q u e l l a s c o m a r c a s , p u e s t o d o s l o s t i e m p o s q u e 
las h i s t o r i a s p l a t i c a n d e s u v i d a , n o d a n á s e n t i r a g r a ­
v i o n i d e s a f u e r o p ú b l i c o , q u e l o s P e n i c e s o b r a s e n c o n ­
t r a l o s A n d a l u c e s : y l u e g o c o m o c u e n t a n s u m u e r ­
t e , t o r n a n á t r a t a r d e l l o s las c r u e l d a d e s y f u e r z a s p r i ­
m e r a s : las q u a l e s d i c e n , q u e s i e n d o c a d a d i a m a s c l a ­
ras y m a y o r e s , l o s A n d a l u c e s c o m e n z a r o n e n m u c h a s 
p a r t e s á r e z e l a r s e d e l l o s , n o l o s r e c i b i e n d o e n sus l u ­
ga res q u a n d o v e n í a n , h u y e n d o l a p e l i g r o s a c o n v e r s a ­
c i ó n q u e l o s d í a s p a s a d o s h a b i a n t e n i d o : p o r t a l a r t e 
y m a n e r a , q u e de l a n c e e n l a n c e c r e c i ó l a e n e m i s t a d 
y e l e n o j o d e v e r a s , q u e las F e n i c e s s o b r e s e y e r o n e n 
e l l o p o c o t i e m p o l o m a s d i s i m u l a d a m e n t e q u e p o d í a n , 
p o r q u e n o se t u r b a s e n i r ebe l a se t o d a l a g e n t e d e l a 
t i e r r a . L o s A n d a l u c e s v i e n d o y a q u e sus e n e m i g o s n o 9 
v e n í a n , c o m o s o l í a n á f a t i g a r l o s e n sus x a s a s , y q u e ' 1 
de sde l a c i u d a d p r i n c i p a l y sus d e r r e d o r e s e r a n l o s d a ­
n o s q u e h a c í a n , s a l i e r o n e l l o s t a m b i é n p o r a l l í , c o m o H 
p o r l o s o t r o s c a m p o s y d e s p o b l a d o s d e l a t i e r r a , d o n ­
d e c [uan tos F e n i c e s t o p a b a n m a l t r a t a b a n g r a v e m e n t e , 
h i r i é n d o l o s , y d e s t r u y é n d o l e s las p e r s o n a s , c o n t o d o 
l o d e m á s q u e t o c a s e á sus h a c i e n d a s y t r a t o s , y g e - g t 
n e r a i m e n t e les p o n í a n á t o d a p a r t e tales e s t o r b o s , q u o 
n i se les o s a b a n d e s m a n d a r c o m o s o l í a n , n i d i s c u r r i a n 
t a n s u e l t o s c o m o p r i m e r o : m a s á l a s a z ó n es taban , 
l o s F e n i c e s t a n a r r a y g a d o s e n a q u e l l a s c o m a r c a s , q u C í 
a u n q u e n o t u v i e s e n las en t r adas y sa l idas m u c h o l i ­
b r e s , p u s i é r o n gen tes a r m a d a s e n lo s pa sos p r i n c i p a ­
l e s , y l o d e m á s q u e p o s e í a n , t e n i á n l o t a n á b u e n r e ­
c a d ó , t a n f o r t a l e c i d o , y c o n tales d e f e n s a s , q u e f u e ­
r a m u y d i f i c u l t o s o d e s p o j a r l o s d e l l o s . C o n e s t o g a s t á - 10 
r o n a ñ o s y t i e m p o s l o s u n o s y l o s o t r o s , e n t r a b a ­
jos y d i s c o r d i a s c o n t i n a s . E n fin d e las q u a l e s c o n o - 11 
c i e n d o l o s A n d a l u c e s , q u e d e t o d o s q u a n t o s r e c u e n ­
t r o s h a b í a n c o n e l l o s a l c a n z a b a n s i e m p r e v i c t o r i a y 

T o m - * ' A a a q u e 
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q u e y a n o t o r i a m e n t e l o s F e n i c e s a n d a b a n a t e m o r i z a ­
d o s , a p r e t á r o n l o s m a s d e r e c i o q u e n u n c a , t a n d e ­
n o d a d o s y c o n t a n t a d e t e r m i n a c i ó n , q u e p o r n i n g ú n 
m o d o se p u d i e r a n v a l e r n i a m p a r a r , s i n o f u e r a p o r 
las t o r r e s y l u g a r e s fue r tes q u e p o s e i a n e n l a c o m a r ­
c a : d e l o s q u a l e s h u b o m u c h o s q u e m a d o s y d e r r o c a ­
d o s p o r e l s u e l o , m u c h o s t a m b i é n d o n d e n o p u d i e ­
r o n o b r a r a q u e l d a ñ o , f u e r o n g a n a d o s á f u e r z a d e 
c o m b a t e s : y s i q u e d a r o n a l g u n o s l u g a r e s de F e n i c e s 
d e n t r o d e l a t i e r r a , s e r i a n de m u y p o c a s u b s t a n c i a , t a ­
les q u e n o m i r a r o n e n e l l o s , ó l o s A n d a l u c e s n o los 

12 t u v i e r o n e n a l g o . V e r d a d e r a m e n t e p u d i e r a n a q u e l l a v e z 
e c h a r l o s fue ra d e t o d o p u n t o , s i n o l l e g a r a n á l a s a ­
z ó n e n e l A n d a l u c í a c i e r t a s ga le ras m e d i a n a m e n t e p r o ­
v e í d a s d e g e n t e G r i e g a , n a t u r a l e s y n a c i d o s e n l a m e s m a 
t i e r r a d e G r e c i a : l o s q u a l e s a n d a b a n h u i d o s ó d e s t e r -

13 r a d o s d e sus casas. Y s a b i d a l a f a m a d e l a r i q u e z a q u e 
t a n t o s ; a 5 o s a q u e l l o s F e n i c e s c o n t i n o s a c a b a n d e E s p a -

14 ñ a , se v i n i e r o n á e l l a c o m o m e j o r p u d i e r o n . A s í q u e 
t o m á r o n t i e r r a d e n t r o d e l o s p u e r t o s E s p a ñ o l e s d e n u e s ­
t r o m a r M e d i t e r r á n e o , p o c a s l e g u a s á n t e s d e l E s t r e ­
c h o de G i b r a l t a r , s i n e s t o r b o n i c o n t r a d i c c i ó n de n a -

1$ d i e . L o s F e n i c e s o í d a s u l l e g a d a , v i n i é r o n á e l l o s p r o ­
m e t i é n d o l e s c r e c i d o s i n t e r e s e s , o f r e c i é n d o l e s c o n f e d e ­
r a c i ó n p e r p e t u a d e s u c o m p a ñ í a : y con e s t o s , y c o n 
a l g u n a g e n t e d e M o r o s A f r i c a n o s , q u e c o g i é r o n á s u e l ­
d o , se t o r n a r o n á d e r r a m a r p o r e l A n d a l u c í a , r e n o -
Yando la g u e r r a t a n d e p r e s t o , q u e b r e v e m e n t e c o b r á -
ron c a s i t o d o s l o s m i n e r o s , y t o r r e s y s i t i o s fue r tes 
que p r i m e r o p o s e i a n : e n l o q u a l a u n q u e p a r t e ^ d e Jos 
E s p a ñ o l e s m i r a s e n , y les pesase d e l l o , no m o v i é r o n 
n i se d e t e r m i n á r o n á r e s i s t i r l e s p o r el p r e s e n t e , c r e ­
y e n d o q u e s o l o p r e t e n d í a n c o b r a r lo p e r d i d o , y q u e 
con a c o r d a r s e d e l a g u e r r a p a s a d a , q u e d a r í a n t a n e s ­
c a r m e n t a d o s , q u e p o r n o se v e r en o t r a t a l c e s a r í a n 
en las p r i s i o n e s y c r u e l d a d e s q u e p r i m e r o t e n t a b a n con­

t r a 
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t r a hs g e n t e s y p u e b l o s de i a t i e r r a . P e r o c o m o l a 
v i c t o r i a p o r l a m a y o r p a r t e t r a í a c o n s i g o s o b e r b i a , m a ­
y o r m e n t e s i m a l o s l a t i e n e n , c o n s i d e r a n d o l o s P e n i -
ees y sus a l l e g a d o s , q u e l o s A n d a l u c e s n o se m o v í a n , 
y les d e x a b a n sa l i r c o n t o d a s sus presas y r o b o s , c r e ­
y e r o n q u e d e t e m o r l o h i c i e s e n , y c o m e n z á r o n d e 
n u e v o l o s d a ñ o s y c r u e l d a d e s a c o s t u m b r a d o s , m u c h o 
m a s c o n t i n o s y m a s p ú b l i c o s q u e s o l í a n , f o r m a n d o 
l a g u e r r a m a n i f i e s t a , c o m o c o n t r a sus e n e m i g o s c a p i ­
t a l e s , m a t á n d o l o s y d e s t r o z á n d o l o s d o n d e q u i e r a q u e l o s 
h a l l a b a n e n e l c a m p o y e n l o s p o b l a d o s . Y n o c o n t e n t o s 17 
c o n e s t o p r o c u r a r o n d e t o m a r á p u r a f u e r z a l a v i l l a Í 
n o m b r a d a T u r d e t o , q u e p o r e s to s d í a s e r a c a b e z a d e t o ­
d o l o m e j o r d e h s g e n t e s A n d a l u z a s , y a l d i c h o d e 
sus n a t u r a l e s d e l l a , f u é l a p r i m e r a y m a s a n t i g u a d e 
q u a n t a s e n a q u e l l a t i e r r a se p o b l á r o n . E s t a ( s e g ú n las 
s e ñ a s q u e d e s u s i d o p o n e J u l i a n o L u c a D i á c o n o ) s o -
l i a ser t o d o s l o s d í a s q u e p o r a l l í d u r ó , e n e l m e d i o 
c a m i n o q u e i b a e n t r e d o s v i l l a s , n o m b r a d a s e n s u 
t i e m p o C e s a r í a n o y A r c o b r i g a , q u e s o n a g o r a c i e r ­
t a m e n t e X e r e z d e l a F r o n t e r a y A r c o s , m u c h o c o ­
n o c i d a s y sab idas e n e l A n d a l u c í a , d e s v i a d a s c i n c o l e* 
guas l a u n a d e l a o t r a . P u e s t o q u e ( c o m o e l m e s m o 18 
J u l i a n o c o n f i e s a ) l a p o b l a c i ó n C e s a r i a n a n o e r a f u n ­
d a d a q u a n d o l o s F e n i c e s d e S y d o n y d e T y r o , q u í s i é -
r o n s o j u z g a r á T u r d e t o : p e r o c e r t i f i c a q u e T u r d e t o 
y A r c o b r i g a , c a í a n m u y c e r c a n a s a l m a g n i f i c o t e m p l o , 
y á l a g r a n c i u d a d q u e l o s F e n i c e s y sus a l l e g a d o s l o s 
d e C á d i z a l l í p o s e í a n : desde l a q u a l o b r a b a n t o d a s a q u e ­
l las d e m a s í a s y d e s a f u e r o s . 

Aaa 2 C A -
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C A P I T U L O X X V I I I . 

De las poblaciones que los de Cádiz y sus Fenices 
habían estos años fundado sobre la costa del Anda­
lucía : y como la gran ciudad y su templo que tenían 
dentro de la tierra , fueron destruidos con todos sus 
valedores. Declárase también el sitio de la ciudad 

jy del templo, con el nombre que tuvieron en 
aquel siglo, 

" V i s t o p o r l o s A n d a l u c e s q u e s i e m p r e las e n e ­
m i s t a d e s pasaban a d e l a n t e , y q u e p o r h a b e r e l l o s a f l o ­
j a d o l a r e s i s r e n d a , p e r s e v e r a b a n l o s P e n i c e s e n s u m a l 
p r o p ó s i t o , t o m a r o n d e n u e v o las a r m a s ¡¡ y j u n t a n d o 
c o n s i g o c a n t i d n d de l o s C é l t i c o s q u e l o s a ñ o s á n t e s 
h u b i e r o n v e n i d o de l a L u s i t a n i a , c o m a r c a n o s á l a p r o ­
v i n c i a d o n d e p a s a b a n estas c o s a s , c o m e n z a r o n á s a l i r 
p o r l o s c a m p o s , y á d e f e n d e r las d e m a s í a s y d a ñ o s 
q u e l o s F e n i c e s h a d a n : e n l a q u a l d e m a n d a e n t r a r o n 
a q u e l l o s C é l t i c o s m u y d e b u e n a v o l u n t a d , p o r q u e y a 
t e n í a n c o n t r a t a c i o n e s y l i gas c o n p a r t e d e s t o s A n d a ­
l u c e s , y c o n j e t u r a r o n q u e s i l o s F e n i c e s d e S y d o n y 
d e T y r o , y l o s o t r o s sus c o n f e d e r a d o s p r e v a l e c i e s e n 
c o n t r a e l l o s , e m p r e n d e r í a n l o m e s m o c o n t r a l o s C é l ­
t i c o s . A s í q u e t o d o s j u n t o s p u e s t o s e n e l d e b a t e , r e ­
c u d í a n á q u a n t o s p e l i g r o s y t r a n c e s v e n í a n , t a n s i n 
p a v o r y c o n t a n t o d e n u e d o , q u e c a d a d í a l o s a r r a n ­
c a b a n d e l a p r o v i n c i a , m a t á n d o l e s g r a n p a r t e d e sus 
c o m p a ñ a s : y c o m o l o s d e r r a m a m i e n t o s d e s a n g r e f u e ­
s e n m u c h o s y m u y c o n t i n o s , a n d a b a n l o s A n d a l u c e s 
t a n e m b r a v e c i d o s , y t a n c e b a d o s e n u s a r l o , q u e d e n ­
t r o de l a t i e r r a p o r n i n g u n a p a r t e b a s t a r o n l o s F e ­
n i c e s á se les d e f e n d e r , y t o d o l o p r i n c i p a l d e l l o s se 
v i n o r e t r a y e n d o c o n t r a l a m a r i n a , d o n d e t e n í a n a l ­
g u n a s flotas suyas y d e sus a l l e g a d o s , c o n q u e t r a b a ­

j o -



de España. 373 
j o s a m e n t e c o n s e r v a r o n l o s p u e r t o s y l uga re s f o r t a l e c í -
d o s q u e p o r a l l í p o s e í a n : q u a l e s f u e r o n l a c i u d a d d e 
M á l a g a s o b r e l a r i b e r a d e l m a r M e d i t e r r á n e o : l a q u a l 
e s t o s F e n i c e s h a b í a n e d i f i c a d o p o c o s a ñ o s an te s q u e 
l a g u e r r a se c o m e n z a s e , l l a m á n d o l a p r i m e r o M e n a c e , 
á q u i e n d e s p u é s l o s C a r t a g i n e s e s e n g r a n d e c i e r o n m u ­
c h o c o n m o r a d o r e s A f r i c a n o s , t a n t o , q u e p o r a q u e l 
e n g r a n d e c i m i e n t o les a t r i b u y e n á e l l o s l o p r i n c i p a l d e 
s u p o b l a c i ó n , c o m o m u y p r e s t o l o v e r e m o s . T e n í a n 
e s o m e s m o l o s F e n i c e s , y s u l i g a s o b r e l a c o s t a de 
n u e s t r o m a r , o t r o p u e b l o f o r t a l e c i d o c e r c a de l a p a r t e 
d o n d e h a l l a m o s a g o r a l a v i l l a d e A l m u ñ e c a r ¡ e n e l 
c a b o q u e d i x i m o s , l o s a n t e c e s o r e s d e s t o s F e n i c e s h a ­
b e r t o m a d o t i e r r a q u a n d o v i n i é r o n e n E s p a ñ a , c o n 
d e m a n d a d e p o b l a r las c o l u n a s de H é r c u l e s , s e g ú n e n 
e l s é p t i m o c a p í t u l o des t e l i b r o l o c o n t a m o s 5 a l q u a l 
p u e b l o U a m á r o n e l l o s A x i ó E x i , d a d o q u e d e s p u é s 
t a m b i é n f u é n o m b r a d o S e x i . P o c o m a s o r i e n t a l s o b r e 
l a m e s m a r i b e r a , t e n í a n o t r o l u g a r e n l o p o s t r e r o c a s i 
d e l A n d a l u c í a , q u e l l a m a r o n A b d e r a l q u e p a r e c e ser 
a q u e l q u e P t o l o m e o y l a g e n t e d e n u e s t r o t i e m p o l l a ­
m a n A d r a , c o n o c i d o y s e ñ a l a d o d e n t r o d e l r ey n o d e 
G r a n a d a , p u e s t o q u e m u c h o s c r e a n ser l a c i u d a d d e 
A l m e r í a , l a q u e l l a m a b a n o t r o s t i e m p o s A b d e r a . L o s 
q u e d i c e n e s t o , s o s p e c h a n t a m b i é n q u e l o s A l á r a b e s 
y M o r o s A f r i c a n o s d e s p u é s q u e p a s a r o n e n E s p a ñ a , 
p o r le d e c i r A b e r a , l a n o m b r a r o n A b d e r i a : d e s p u é s 
n o s o t r o s l o s E s p a ñ o l e s C h r i s t i a n o s , c o r r o m p i e n d o m a s 
e l v o c a b l o l a p r o n u n c i a m o s A l m e r í a . L a C o r ó n i c a d e 
E s p a ñ a , c o m p u e s t a p o r m a n d a d o d e l S e r e n í s i m o R e y 
D o n A l o n s o e l S a b i o , c o n t o d a s las o t r a s H i s t o r i a s 
cas te l l anas , e s c r i b e n , e s t a c i u d a d d e A l m e r í a l o s t i e m ­
p o s a n t i g u o s h a b e r s e l l a m a d o U r g í : y c i e r t a m e n t e lTrg í7 
k i g a r f u é s e ñ a l a d o p o r l o s C o s m ó g r a p h o s p a s a d o s , a l g o 
j u n t o c o n l a p o b l a c i ó n d e A l m e n a . T e n í a n e s o ' m e s ­
m o l o s F e n i c e s o t r o p u e r t o l l a m a d o M e l a r í a s o b r e 
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h c a n a l d e l e s t r e c h o , cas i j u n t o c o n l a p a r t e d o n d e 
f u e r o n d e s p u é s las A l g c c i r a s , y n o c e r c a d e B e j e l d e 
l a m i e l , c o m o p o r f í a n a l g u n o s , pues a q u e l B e j e l e s t á 
m u c h o l e jos d e l a b o c a d e l ta l e s t r e c h o . D e t o d o s e s ­
t o s , y d e m u c h o s o t r o s e d i f i c i o s q u e l o s F e n i c e s f u n ­
d a r o n e n e l A n d a l u c í a , n o d e c l a r a n las H i s t o r i a s p a r ­
t i c u l a r m e n t e q u e t i e m p o s ó q u é d í a s l o s c o m e n z a s e n 
á m o r a r y n i p o n e r o t r a c o s a m a s , d e t e n e r p o r c i e r t o 
q u e p o c o s a ñ o s á n t e s de l a g u e r r a q u e t r a v á r o n c o n 
l o s A n d a l u c e s , p u s i e r o n a l l í g e n t e d e v e c i n d a d , e n q u e 
t u v i e r o n g r a n a c o g i d a q u a n d o f u e r o n d e s b a r a t a d o s , y 
se r e t r a x é r o n e n a q u e l l a s p a r t e s , d o n d e se r e p a r a r o n 
y f o r t a l e c i e r o n l o m e j o r q u e f u é p o s i b l e , m a s n o d e 
t a l a r t e , q u e q u a n c o p o r a l l í t r a b a j a b a n p u d i e s e m u ­
c h o c o n s e r v a r s e , p o r q u e v e r d a d e r a m e n t e l o p r i n c i p a l 
d e s u d e f e n s a , f u é l a g r a n d e z a d e s u c i u d a d y d e l t e m ­
p l o q u e t e n í a n d e n t r o d e l a p r o v i n c i a , t a n b a s t e c i d a 
c o n g e n t e , y t a n g u a r d a d o s y p r o v e í d o s , q u e p o r e s t a 
s o l a c a u s a f u e r o n s i e m p r e r e z e l a d o s d e l o s E s p a ñ o l e s 
c o m a r c a n o s : y q u i e n q u i e r a b a s t a b a p a r a c o n o c e r q u e 
n i l o s u n o s n i l o s o t r o s q u e d a r í a n j a m a s e n r e p o s o , 
c o n s e r v a n d o l o s F e n i c e s a q u e l l a s d o s f u e r z a s e n t a n t a 
m a g n i ñ e e n c i a , p o r l a q u a l se d e t e r m i n á r o n l o s A n ­
d a l u c e s ó m o r i r ó d e s t r u i r l o s , y p u s i e r o n e n e l l o t a l 
v e h e m e n c i a , c o n t a n t a p e r s e v e r a n c i a d e c o m b a t e s , y 
d e t e n e r l o s c e r c a d o s , q u e p a r e c i e n d o i m p o s i b l e f a t i ­
g a r u n a c o s a t a n f u e r t e y t a n r e p a r a d a , n o s i e n d o p o r 
a q u e l l o s d í a s e l l o s , n i las o t r a s g e n t e s E s p a ñ o l e s d i e s ­
t r o s e n p o n e r c e r c o s n i r e a l e s , n i e n o t r o s p r i m o ­
res d e g u e r r a , q u e fue ra m e n e s t e r e n t a l c a s o . L a c i u ­
d a d f u é g a n a d a p o r f u e r z a d e pe leas b r a v í s i m a s , y t o ­
d o s q u a n t o s e n e l l a se h a l l a r o n p u e s t o s á c u c h i l l o , 
d o n d e m u r i ó m u c h a p a r t e d e l a g e n t e d e C á d i z y d e 
l o s G r i e g o s q u e l o s d í a s á n t e s se l e j u n t á r o n . L o s 
e d i f i c i o s y m u r o s d e l a c i u d a d y s u t e m p l o f u e r o n 
d e r r o c a d o s p o r e l c i m i e n t o , q u e c a s i n o d e x á r o n s e ­
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m i d e l l o s : p o r t a l m a n e r a , q u e n u n c a d e s p u é s a q u e l 
p u e b l o se p u d o r e s t i t u i r en a q u e l l a g r a n d e z a q u e p r i ­
m e r o t u v o , n i v i v i e r o n m o r a d o r e s e n é l , has ta q u e 
( c o m o d i c e H a l i H a l c a t i n e n e l p r e á m b u l o d e l t r a t a d o 
q u e c o m p u s o d e l o s r e l o x e s d e l S o l ) m u c h o s s i g l o s 
d e s p u é s v i n i e r o n e n E s p a ñ a l o s A l á r a b e s y M o r o s A f r i ­
c a n o s , y r e s t a u r a r o n y p o b l a r o n d e n u e v o l a c i u d a d 
q u e l o s de C á d i z , y l o s F e n i c e s a n t i g u o s d e S y d o n , 
y d e T y r o , sus c o n f e d e r a d o s , h u b i e r o n o t r o t i e m p o 
c i m e n t a d o s o b r e l a t i e r r a firme d e E s p a ñ a , l a q u a l 
d i c e , q u e sus M o r o s t o r n a r o n á l l a m a r p o r e l a p e l l i ­
d o v i e j o q u e l o s m e s m o s F e n i c e s le t e n i a n p u e s t o q L i a n ­
d o s u p r o s p e r i d a d . P e r o b i e n s a b e m o s p o r las m e m o - 10 
r i a s de n u e s t r a g e n t e 7 q u e p a s a d o s a l g u n o s a ñ o s d e s ­
p u é s d e s u r e s t a u r a c i ó n , l a t o r n a r o n á y e r m a r e s t o s 
m e s m o s A l á r a b e s y M o r o s ; p o r d i f e r e n c i a s y g u e r r a s 
q u e t u v i é r o n e n t r e s í . D e c l á r a s e m a s e n a q u e l t r a t a - n 
d o , q u e p u e s t o q u e T y r o q u a n d o l a s o b r e d i c h a c i u ­
d a d e s p a ñ o l a se f u n d ó , floreciese m u c h o s o b r e l o s 
p u e b l o s o r i e n t a l e s , y c o n j u s t a r a z ó n se p u d i e r a l l a ­
m a r d e l m e s m o n o m b r e q u e T y r o , q u i s i é r o n m a s l o s 
F e n i c e s d a r l e l a n o m b r a d l a d e S y d o n , p o r m e m o r i a 
d e S y d o n , c i u d a d a n t i g u a d e S u r i a , d o n d e p r o c e d i e ­
r o n y f u e r o n n a t u r a l e s l o s m a s d e l o s F e n i c e s q u e 
f u n d a r o n á T y r o , q u a n d o se j u n t á r o n c o n l o s E r i t r c o s 
q u e v i n i e r o n d e l m a r B e r m e j o , c o n f o r m e á í o q u e 
y a d e c l a r a m o s e n l o s t r e i n t a y c i n c o c a p í t u l o s d e l p r i ­
m e r l i b r o . S e g ú n estas s e ñ a s p e r t e n e c i e n t e s a l t a l a p e - 12 
l l i d o , j u n t o c o n las o t r a s q u e J u l i a n o D i á c o n o p u s o 
d e s u l u g a r y f u n d a c i ó n , e n e l fin d e l c a p í t u l o p a s a ­
d o , c o n m a s las d e l s i t i o q u e p r i m e r o d i x i m o s e n e l 
o n c e n o c a p í t u l o d e s t e s e g u n d o l i b r o , n o t o r i a m e n t e 
p a r e c e ser a q u e l p u e b l o t a n f a m o s o d e l o s F e n i c e s , e n 
l a m e s m a p a r t e q u e h a l l a m o s a g o r a l a p o b l a c i ó n d e 
M e d i n a S i d o n i a , m u c h o c o n o c i d a y n o t a b l e e n t r e Jas 
h o n r a d a s d e l A n d a l u c í a , c e r c a d e í a c o m a r c a d e C á ­

d i z , 
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d i z , a p a r t a d a d e su m a r i n a p o r l o m e n o s le jos q u a -
t r o l e g u a s , y c i n c o d e l a v i l l a d e A r c o s , q u e l e c a e 
c o n t r a S e p t e n t r i ó n m e t i d a e n l a t i e r r a , y o t r a s c i n ­
c o de X e r e z l l a m a d o d e l a F r o n t e r a , q u e t a m b i é n l e 
v i e n e p o r e l O c c i d e n t e , c o n m a s t r e s l eguas p e q u e ­
ñ a s á L e v a n t e , d o n d e v i e n e A l c a l á d e l o s G a z u l e s , 
q u e s o n t o d o s l o s l u g a r e s p r i n c i p a l e s d e s t a p r o v i n c i a , 

13 M u c h o q u i s i e r a y o q u e l o s A u t o r e s á q u i e n e n es ta 
p a r t e s i g o , d e c l a r a r a n á l o l a r g o l a m a n e r a q u e l o s 
A n d a l u c e s t u v i e r o n e n a q u e l t r a n c e , y l o s c o m b a t e s 
q u e d i é r o n á l a c i u d a d y su t e m p l o , y las i n d u s t r i a s 
q u e b u s c a r o n p a r a l o s e n t r a r , y l o s h e c h o s p a r t i c u ­
la res q u e t o d o s a q u e l l o s t i e m p o s a c a e c e r í a n : p e r o n o 
p u e d o d e c i r m a s d e l o q u e m e d i c e n , n i p o n e r s i n o 
l o q u e h a l l o p u e s t o , s abe D i o s c ó m o , y q u á n á p e -

14 d a z o s r e c o l e g i d o . P o r q u e y a q u e a l g u n o s H i s t o r i a d o ­
res n u e s t r o s t r a t a n es te n e g o c i o v a n t a n c o i t o s e n e l l o , 
q u e l o p a r e c e n r e h u s a r , n o l o m e r e c i e n d o c i e r t o í a 
h a z a ñ a , s e g ú n f u é n o t a b l e y s e ñ a l a d a , m a s es n o s f o r ­
z a d o pasa r e n e l l o c o n es ta f a l t a , p a r a q u e l a C o r ó -
n i c a v a y a d e q u a l q u i e r m a n e r a s e g u i d a , y p r o c e d a 
s i e m p r e a d e l a n t e p o r l a o r d e n y r e g l a d e sus t i e m p o s . 

C A P I T U L O X X I X . 

E n que se declara quién pudieron ser los Griegos que 
vinieron en ayuda de los Fenices contra los Andalu­
ces , y de la nación antigua que las Coránicas Espa­

ñolas nombran los Almonides ó Almozudes» 

o d r i a se r q u e p e r s o n a s a lgunas d e las q u e l e ­
y e r e n es t a C o r ó n i c a , n o q u e d e n b i e n s a t i s f e c h o s e n 
l o q u e d i x i m o s a r r i b a d e l o s G r i e g o s d e s t e r r a d o s , q u e 
v i n i e r o n e n a y u d a d e l o s d e C á d i z y sus F e n i c e s , c o n 
l o s q u a l e s f u e r o n j u n t a m e n t e v e n c i d o s , p o r n o d e x a r 
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a l l í d e c U i r a d o d e q u e p r o v i n c i a G r i e g a s a l i e r o n , ó q u á í 
f u é l a c a u s a de s u d e s t i e r r o : y v e r d a d e r a m e n t e q u a n -
d o y o e n este p a s o l l e g u é , m u c h o m i r a b a q u é g e n t e 
p o d í a ser é s t a , y a u n t u v e r e z e l o q u e n o fuesen a l ­
g u n a s c o s a s m a l c o n s i d e r a d a s e n q u e n u e s t r o s C o -
r o n i s t a s E s p a ñ o l e s s u e l e n a l g u n a v e z d e s c u i d a r s e q u a n ­
d o h a b l a n e n l o s h e c h o s m u y a n t i g u o s d e E s p a ñ a : p o r ­
q u e b i e n t r a t a d o s l o s t i e m p o s , y n o t a d a su r a z ó n q u a n -
d o l o s o b r e d i c h o s u c e d i ó , n o h a l l á b a m o s e n las C o -
r ó n i c a s G r i e g a s g e n t e d e s u t i e r r a , d e q u i e n s u p i é s e ­
m o s a n d a r ausen t e s y h u i d o s d e s u n a t u r a l e z a , s i n o 
t o d o s e l l o s e n g r a n p r o s p e r i d a d y p u j a n z a , y sus Re-r 
p ú b l i c a s g r a n d e m e n t e pues tas e n o r d e n , c o m o f u é l a 
c i u d a d y r e p ú b l i c a d e l o s A t e n i e n s e s q u e p o r a q u e l l o s 
d i a s florecía m u c h o d e n t r o d e s u t i e r r a c o n flotas m u y 
g ruesas q u e t r a í a n p o r j a m a r d e L e v a n t e , m u c h o s 
e x é r c i t o s , y s o b r a d e g e n t e p o r l a t i e r r a , c o n q u e 
p o s e í a n s e ñ o r í o s e n t o d o s sus d e r r e d o r e s . H a b í a t a m - 2 
b i e n o t r o p u e b l o d e l o s L a c e d e m o n i o s p r i n c i p a l y f a ­
m o s o , d e C a p i t a n e s m u c h o v a l i e n t e s q u e g o b e r n a b a n 
las c o s a s d e l a g u e r r a , h a c i e n d o c o s a s n o t a b l e s . E l o - 3 
r e c i a n o t r o s í l a c i u d a d d e T e b a s y d e C o r i n t o , c o n 
o t r o s p u e b l o s e n a q u e l l a p r o v i n c i a q u e c o n s e r v a b a n 
s u l i b e r t a d , y p e r m a n e c í a n asaz t r i u n f a n t e s . R e s p l a n - 4 
d e c i é r o n e s o m e s m o p o r a q u e l s i g l o v a r o n e s e x c e l e n ­
tes , q u e c o m e n z á r o n á d e s c u b r i r e n t r e l o s G r i e g o s 
e l s e c r e t o d e l a n a t u r a l e z a , l a s u b s t a n c i a de las c o s a s , 
l a d i v e r s i d a d de l o s t i e m p o s y sus m u d a n z a s , e l m o « 
v í m i e n t o d e l c i e l o c o n sus e s t r e l l a s , i n f l u e n c i a s y p l a ­
ne t a s , y t o d o l o d e m á s q u e t o c a n e n l o s g r a n d e s m i s -
. t e r í o s d e l a filosofía n a t u r a l y m o r a l . A s í q u e p a r e c í a s 
n o h a l l a r a l g u n a r a z ó n , p a r a q u e m o s t r á n d o s e G r e c i a 
t a n p r o s p e r a d a , sa l iese g e n t e s u y a h u i d a d e l l a c o n l a 
c a n t i d a d q u e s o b r e t a l c a s o p u b l i c a n . S o l a m e n t e h a - 6 
l i é q u a n t o á e s t o , q u e p o c o s a ñ o s á n t e s q u e l o s d e 
C á d i í y sus F e n í c e s y s u c i u d a d . fuesen d e s t r u i d o s 

B b b a q u e -
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a q u e l l a p o s t r e r a v e z e n e l A n d a l u c í a , t u v o l a s o b r e ­
d i c h a c i u d a d de A t e n a s u n t i r a n o l l a m a d o P i s i s t r a t o 
e l q u a l se a p o d e r ó d e l l a , q u i t á n d o l e c i e r t a p a r c i a l i d a d 
ó l i n a g e de g e n t e , n o m b r a d a l o s A l m e o n i d e s , q u e fue­
r o n m u c h o n ú m e r o \ c o n o t r o s sus a l l e g a d o s d e g i a n 

7 v a l o r e n l a m e s m a c i u d a d . E s t o s a n d u v i e r o n s i e m p r e 
h u i d o s q u a n t o P i s i s t r a t o m a n t u v o su t i r a n í a , q u e f u é 
m a s d é t r e i n t a a ñ o s : a l t i e m p o q u e s u p i é r o n se r m u e r ­
t o ] v i n i e r o n á l a c i u d a d c o n l a m a s g e n t e q u e p u d i e ­
r o n , c r e y e n d o b a s t a r í a n á se m e t e r d e n t r o , p a r a l a 

8 p o n e r e n l i b e r t a d . H a l l a r o n g r a n c o n t r a d i c c i ó n e n u n 
h i j o d e P i s i s t r a t o , l l a m a d o H y p a r c o , q u e d e s p u é s d e 
l a m u e r t e d e s u padre- , q u e d ó t a m b i é n a p o d e r a d o e n 
e l p u e b l o c o n o t r o s u h e r m a n o m e n o r q u e d e c í a n 

9 H y p i a s . , A l fin d e q u a t r o a ñ o s , d e s p u é s d e l a t i r a n í a 
d e s t o s i d o s h e r m a n o s , H y p a r c o f u é m u e r t o á p u ñ a ­
ladas p o r d o s m a n c e b o s , l l a m a d o s e l u n o A r m o d i o , 

£ y e l o t r o A r i s t o g i t o n : d e m a n e r a q u e s i f u é v e r d a d , 
a l g u n o s G r i e g o s h u i d o s de sus t i e r r a s e n e s t a s a z ó n , 
h a b e r e n t r a d o p o r E s p a ñ a p a r a s o c o r r o d e l o s F e n i c e s 
d e C á d i z y d e T y r o , p a r e c e q u e p u d i é r o n se r e s t o s 
A l m e o n i d e s A t e n i e n s e s i q u a n d o a n d a b a n h u i d o s d e 
A t e n a s , p o r q u e l o s t i e m p o s e n q u e l o u n o y l o o t r o 

ii> s u c e d i ó , f u e r o n c a s i t o d o s t i n o s . Y s i f u e r o n e l l o s 
t a m b i é n e s to s m e s m o s A l m e o n i d e s , p a r e c e q u e p o ^ 
d i a n ser a q u e l l o s q u e las C o r ó n i c a s de C a s t i l l a ( c o r ­
r o m p i d o e l v o c a b l o ) n o m b r á r o n A l m o n i d e s ó A l m o -
z u d e s , q u e d i c e n h a b e r e n t r a d o p o r E s p a ñ a , h a c i e n ­
d o l o s d a ñ o s y m a l e s q u e d e x a m o s e s c r i t o s e n e l s e ­
g u n d o c a p í t u l o des t e s e g u n d o l i b r o , pues e l n o m b r e 
f u é c a s i u n o , y t a m b i é n t o d a s nues t r a s e s c r i t u r a s e s ­
p a ñ o l a s c o n f i e s a n a q u e l l o s A l m o n i d e s se r G r i e g o s d e 
n a c i ó n : s o l o d i s c r e p a n e n h a c e r sus A l m o n i d e s a l g o 
m a s a n t i g u o s q u e l o s A l m e o n i d e s , d e q u i e n a g o r a h a ­
b l a m o s , y e n a t r i b u i r l e s l a f u n d a c i ó n de c i e r t a s p o b l a ­
c i o n e s q u e v e r d a d e r a m e n t e n u n c a h i c i e r o n , c o m o y a 
- 3 ^ ! - <' p o r 
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p o r a q u e l s e s ; a n d o c a p í t u l o s o b r e d i c h o q u e d a d c d a r a -
d o . D e x a d a s ^ p u e s , c o n j e t u r a s a p a r t e , d i c e n n u e s t r a s n 
H i s t o r i a s , q u e d e s t a s u e r t e l o s m o r a d o r e s d e C á d i z 
c o n sus F e n i c e s d e S y d o n y d e T y r o f u e r o n a r r a n c a ­
d o s de l o p r i n c i p a l q u e p o s e h n e n e l A n d a l u c í a c o n 
sus v a l e d o r e s y p a r c i a l e s , y s u t e m p l o y su ciud-ad 
d e s t r u i d o s d e t o d o p u n t o , p o r las causas q u e t e n e ­
m o s c o n t a d o . D o n d e c l a r a m e n t e p a r e c i ó , l o s n e g ó - i i 
c i o s l l e v a d o s c o n s o b e r b i a , d e m a s í a s y c r u e l d a d , c o ­
m o l o l l e v á r o n e s t o s F e n i c e s , j amas t e n e r b u e n a s a l i ­
d a n i b u e n o s fines 5 al c o n t r a r i o d e l o s q u e s e g u í a n 
c o n t e m p l a n z a , m o d e r a c i ó n y b u e n t i e n t o , q u e s o n 
las t res c o s a s q u e m a s j u n t a s a n d a n c o n i a p r u d e n c i a : 
p u e s t o q u e J u s t i n o e n e l p o s t r e r o l i b r o d e sus C o r ó -
n i c a s d i g a , q u e t o d a s estas g u e r r a s y d a ñ o s , g u a n t a s 
i o s E s p a ñ o l e s h i c i e r o n c o n t r a l o s d e C á d i z , y c o n t r a 
sus c o n f e d e r a d o s , f u é p o r l a m u c h a p r o s p e r i d a d , y d e 
g r a n d e s a c r e c e n t a m i e n t o s d e l g r a n t e m p l o v de su c i u ­
d a d , y n o p o r o t r a c a u s a n i r a z ó n ju s t a : l o q u a l t o ­
d o s e g ú n v a c o n t a d o y e s c r i t o , í e n e c i é r o n , y se c o n ­
c l u y ó c e r c a d e l o s a ñ o s d e q u i n i e n t o s y d i e z y s i e t e 
p r i m e r o q u e n u e s t r o S e ñ o r J e s u - C h r i s t o n a c i e s e 5 p o ­
c o d e s p u é s q u e D a r í o , R e y d e l o s P e r s i a n o s , a l z ó 
d e t o d o p u n t o l a s u j e c i ó n y c a p t i v e r i o q u e l o s J u d í o s 
p a d e c í a n e n B a b i l o n i a , d o n d e r e s i d i e r o n p o r e s p a c i o \ 
d e c i n c u e n t a a ñ o s , d e s d e l o s t i e m p o s q u e N a b u c á d -
n e c e r ó N a b u c o d o n o s o r , e l s e g u n d o des te n o m b r e , 
q u e t a m b i é n v i n o e n E s p a ñ a , l o s l l e v ó desde J u d e a . 
N o es es te D a r í o a q u e l R e y á q u i e n d e s p u é s v e n c i ó 13 
e l g r a n A l e x a n d r o , R e y d e M a c e d o n i a , s i n o u n o t r o 
v e n t u r o s o y n o t a b l e P r í n c i p e , q u e c o m o y a d i x e , l o s 
H i s t o r i a d o r e s G r i e g o s y L a t i n o s l l a m a n h i j o d e H i s -
t a p e : l o s l i b r o s H e b r a y c o s , a l g u n a s vece s p o r o t r o 
n o m b r e l e d i c e n A r t a x e r x e , s e g ú n a f i r m a R a b í S a l o ­
m ó n , y A b e n E s d r a s , e n c u y o t i e m p o s u c e d i e r o n p o r 
e l m u n d o c o s a s m u y n o t a b l e s y s e ñ a l a d a s , c o m o f u é -

B b b 2 r o n 
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r o n i a r e e d i í i c a c i o n d e l t e m p l o d e J e r u s a l e n , e l q u a l 

¡ i h a b i e n d o q u e d a d o d e s t r u i d o p o r l o s c i m i e n t o s d e s d e 
q u e N a b u c a d n e c e r l o q u e m ó , fue c o n c l u i d a s u l a b o r , 
y p e r f e c t a m e n t e r e s t a u r a d o p o r c o n s e n t i m i e n t o d e s t e 

14 R e y , e n e l a ñ o s e g u n d o d e s u i m p e r i o . A c o n t e c i ó 
m a s e n sus d i a s , i a f u n d a c i ó n d e M a r s e l l a , l a m u e r t e 
de H y p a r c o , e l t i r a n o d e A t e n a s e n E s p a ñ a , l o q u a l 

I I d e x a m o s e s c r i t o de l o s F e n i c e s . E n I t a l i a t a m b i é n l o s 
R o m a n o s p o c o d e s p u é s q u e l o s ta les F e n i c e s q u e d a ­
r o n d e s t r u i d o s , q u i t a r o n de s u c i u d a d l o s R e y e s q u e 
t e n i a n , y p u s i e r o n d o s p e r s o n a s c a d e ñ e r a s q u e g o -

16 b e r n a b a n s u r e p ú b l i c a . M u c h o s o t r o s a c o n t e c i m i e n t o s 
y h a z a ñ a s p a s a r o n e n a q u e l l a s a z ó n , d e q u i e n l o s H i s ­
t o r i a d o r e s h a c e n n o t a b l e m e m o r i a 1 las q u a l e s n o p o ­
n e m o s a q u í p o r n o p e r t e n e c e r á l a C o r ó n i c a d e E s ­
p a ñ a . 

C A P I T U L O X X X . 

Como ¡os de Cádiz y sus Fenices viéndose vencidos de 
ios Españoles , enviaron mensageros á la gran ciudad 
dé Cartago en á f r i c a , pidiéndole favor \ y de la buena 

respuesta que los Cartagineses les diéron con ayuda 
de gentes, y de quanto pedían. 

C o n o c i e n d o l o s d e C á d i z y sus F e n i c e s q u e y a 
1 p o r n i n g ú n m o d o se p o d i a n c o n s e r v a r e n t r e l o s A n ­

d a l u c e s , y q u e t o d a l a g e n t e d e sus f r o n t e r a s a n d a ­
b a m o v i d a c o n t r a e l l o s , t u v i e r o n g r a n t e m o r q u e p a ­
s a d o s a d e l a n t e se m e t e r í a n d e n t r o de l a i s l a , p a r a d e s ­
t r u i r q u a n t o s p u e b l o s h a l l a s e n e n e l l a . Y m i r a n d o se r 

2 es te p e l i g r o m u y c i e r t o s i l o s A n d a l u c e s p o r f i a s e n e n 
l a g u e r r a , c o n g o j á b a n s e m u c h o , n o s a b i e n d o p a r t e , 
n i p u e b l o n i p r o v i n c i a d o n d e p u d i e s e n h a b e r s o c o r r o , 
p o r q u e y a l a c i u d a d d e T y r o n o t e n i a t a l p r o s p e r i ­
d a d q u a l s o l i a , p a r a q u e de a l l í l o e s p e r a s e n , á c a u s a 
q u e p o c o s a ñ o s á n t e s d e l t i e m p o q u e t r a t a m o s a g o ­
l a , g r a n m u l t i t u d d e e s c l a v o s e x t r a n g e r o s , n a c i d o s e n 
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d i v e r s a s p r o v i n c i a s q u e m o r a b a n d e n t r o d e l l a , se r e ­
b e l a r o n c o n t r a sus a m o s , y p u e s t o s e n a r m a s d e s p e -
d a z á r o n q u a n t a g e n t e h a l l á r o n d e n t r o , y a s í t e n í a n 
u s u r p a d a l a c i u d a d c o n e n e m i g a t e r r i b l e d e t o d o s a q u e ­
l l o s q u e p r i m e r o v a l í a n , y p o d i a n a l g o e n T y r o , y 
e n q u a l q u i e r a o t r a p a r t e d e s u p a r e n t e l a . D e m a n e r a , 
q u e c o n es ta r a q u e l l a c i u d a d d e T y r o m u y e n f l a q u e ­
c i d a y d e s h e c h a p o r e l d a ñ o q u e d e s t o r e s u l t ó , n o 
h a l l á r o n l o s d e C á d i z y sus c o n f e d e r a d o s o t r o r e m e ­
d i o , s i n o d e s p a c h a r e m b a x a d o r e s á l a S e ñ o r í a C a r t a ­
g i n e s a p i d i é n d o l e s a y u d a , c o m o d e p a r i e n t e s p r i n c i ­
p a l e s e n t r e su l i n a g e i p u e s c o m o y a c o n t a m o s en l o 
p a s a d o , l a g r a n c i u d a d de C a r t a g o c o n l o m e j o r d e 
C á d i z f u é t o d o p o b l a c i ó n d e l o s v e c i n o s d e T y r o , 
y l o s d e T y r o , d e l o s d e S y d o n y d e l o s E n t r e o s : 
d e s u e r t e , q u e s u c e d í a n l o s u n o s d e l o s o t r o s e n u n a 
m e s m a g e n t e y l i n a g e . E s t o s C a r t a g i n e s e s A f r i c a n o s 
a n d a b a n y a t a n p o d e r o s o s á t o d o c a b o , q u e s u c i u ­
d a d e r a d e las p r i n c i p a l e s d e l m u n d o . P o r t i e r r a p o ­
s e í a n las m e j o r e s p r o v i n c i a s y t i e r r a s A f r i c a n a s , c o n 
c a s i t o d a s las is las q u e v a n de sde las f r o n t e r a s d e I t a ­
l i a , h a s t a e l e s t r e c h o d e G i b r a l t a r : y p o r e l a g u a , n i n ­
g ú n p u e b l o d e q u a n t o s h a b í a p o r e s t a s a z ó n t r a í a t a ­
les a r m a d a s , n i t a l p o t e n c i a s o b r e l a m a r : d e l o q u a f 
a l l e n d e q u e l o s A u t o r e s G e n t i l e s q u a n t o s e s c r i b e n H i s ^ 
t o r í a s t o d o s l o c o n f i e s a n , h a l l a m o s t a m b i é n g r a n d e 
r e l a c i ó n d e l l o p o r m u c h a s p a r t e s d e l a S a g r a d a E s c r i ­
t u r a y P r o f e t a s , a l a b a n d o las a r m a d a s d e T a r s i s , q u e 
d i c e n se r l a m e s m a q u e l a g r a n C a r t a g o , s e g ú n e s c r i ­
b i e r o n l o s s e t e n t a I n t é r p r e t e s q u e t r a s l a d á r o n a q u e l 
s a n t o v o l u m e n d e h e b r a y c o e n l e n g u a g r i e g a . Y p u e s ­
t o q u e l a c i u d a d d e R o m a t a m b i é n a q u e l t i e m p o c r e ­
c i e se p o r las r e g i o n e s I t a l i a n a s , y sub i e se c a d a d i a m a s , 
c i e r t o s a b e m o s q u e p o r e s t o s d í a s n o se c o m p a r a b a 
c o n e l p o d e r d e l a g r a n C a r t a g o . L l e g a d o s e n A f r i c a 
l o s m e n s a g e r o s d e C á d i z , h i c i e r o n m u y e n t e r a r e l a ­
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c l o n d e q u a n t o p a s a b a n e n E s p a ñ a , d e c l a r á n d o l e s e l 
e s t r a g o q u e l o s A n d a l u c e s h a b í a n c o b r a d o p o r sus 
e x é r c i t o s , y c o m o l o s t e n í a n d e s p o j a d o s d e t o d a s sus 
t i e r r a s q u a n t a s p o s e í a n a c á ; las q u a í e s e r a n suyas p a ­
c í f i c a s , h e r e d á n d o l a s d e sus a n t e p a s a d o s , l a b r a n d o p o r 
e l las f o r t a l e z a s y t o r r e s , e d i f i c a n d o p o b l a c i o n e s , a c l a ­
r a n d o m u c h o s m i n e r o s d e m e t a l e s y d e p e d r e r í a p r e ­
c i o s a , c o n a c r e c e n t a m i e n t o , p r o s p e r i d a d y m e j o r í a 
d e l a p r o v i n c i a , p r o c u r a n d o e s o m e s m o t o d o s l o s b i e ­
nes y p r o v e c h o s q u e p o d í a n á l o s n a t u r a l e s d e l l a , m o s ­
t r á n d o l e s m u c h o s a r t i f i c i o s d e g r a n i n d u s t r i a , r a z ó n 
y h u m a n i d a d : p e r o q u e l o s ta les c o n s u f e r o c i d a d y 
c r u e z a n a t u r a l T n o a g r a d e c i e n d o c o s a d é s t a s , l o s h a ­
b í a n e c h a d o f u e r a d e l t o d o , y e m b r a v e c í d o s c p o r t a l 
^ r t e , q u e y a n o c o n t e n t o s c o n las m u e r t e s y d e s t r o ­
z o s q u e p o r e l l o s h i c i e r o n , se d e t e r m i n a b a n t a m b i é n 
á p e l e a r c o n t r a l o s d i o s e s , y c o n t r a sus m i n i s t r o s , 
n o t e n i e n d o m e m o r i a n i v e n e r a c i ó n á las c o s a s d i v i ­
nas n i h u m a n a s , y les h a b í a n a b r a s a d o s u t e m p l o q u e 
m a n d ó c i m e n t a r y h a c e r e l d i o s H é r c u l e s , c o n q u i e n 
a s í l o s d e C á d i z y d e T y r o , c o m o l a g r a n s e ñ o r í a 
d e C a r t a g o t u v o c o n t i n u a m e n t e s u p r i n c i p a l d e v o c i ó n , 
y les h a b í a n a s o l a d o l a c i u d a d q u e t e n í a n d e b a x o d e 
l a p r o t e c c i ó n y de fensa de s u d i v i n i d a d , q u e n o m e ­
n o s l a p u d i e r a n c o n t a r p o r l u g a r s a n t i f i c a d o y r e l i g i o s o 
d e sus d i o s e s , s e g ú n su c o n c i e r t o , j u s t i c i a , b u e n a g o ­
b e r n a c i ó n , y s a n t a m a n e r a : l a q u a l y a q u e t o d a s l as 
o t r a s c o s a s . l e f a l t a r a n , m e r e c í a d u r a r p a r a s i e m p r e p o r 
l a s u n t u o s i d a d y h e r m o s u r a d e sus e d i f i c i o s , y p o r l o s 
t r a b a j o s g r a n d e s , fa t igas y g a s t o s c o n q u e l a h i c i e r o n : 
y q u e n o c o n t e n t o s l o s A n d a l u c e s c o n h a b e r i n t e n ­
t a d o t an t a s e n o r m i d a d e s t a n c r u e l e s y t a n e x t r a ñ a s , 
q u a l e s n u n c a se p o d r í a n c o n t a r , q u e r í a n a g o r a pasa r 
d e n t r o d e C á d i z p a r a l o s a c a b a r d e t o d o p u n t o , h a s t a 
q u e n o d e x a s e n m e m o r i a d e l l o s , y d e s p o j a r l o s d e l a 
p o c a t i e r r a d o n d e s u d i o s H é r c u l e s , h i j o d e O s i r i s , 
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j o s h a b l a p u e s t o p r i a i e r o \ y d e s p u é s l o s de ' i y r o y 
S y d o n se h a b í a n c o n s e r v a d o c o n s o b r a d a g l o r i a d e 
t o d o s u l i n a g e . P o r t a n t o les r o g a b a n , q u e m i r a d o s 8 
e s t o s a g r a v i o s , c o m o p e r s o n a s q u e t e n í a n á la s a z ó n 
e l m a y o r p o d e r y s e ñ o r í o d e las g e n t e s , e n q u i e n d e ­
b í a n h a l l a r r e m e d i o l o s a f l i g i d o s y d e s c o n s o l a d o s \ les 
f a v o r e c i e s e n á t a l n e c e s i d a d 7 a u n q u e n o fuese p o r m a s 
d e p o r v e n g a r e l d e s a c a t o q u e se t u v o c o n t r a l o s d i o ­
ses i n m o r t a l e s 5 m a y o r m e n t e q u e s e g ú n e l p a r e n t e s ­
c o de l o s u n o s á l o s o t r o s , e r a n o t o r i o d e t o d o s l o s 
d a ñ o s q u e p o r C á d i z v i n i e s e n , c a b í a g r a n p a r t e d e -
l l o s á l a r e p ú b l i c a C a r t a g i n e s a . C o n e s t o p u s i é r o n l e s 9 
d e l a n t e l a g r a n d e z a y e x c e l e n c i a s de E s p a ñ a , s u f e r ­
t i l i d a d , sus a b u n d a n c i a s , l o s c r e c i d o s b i e n e s q u e t e ­
n í a n d e g a n a d o s , p a s t o s , h e r b a g e s , b o s q u e s y m o n t a ­
ñ a s , las l i q u í s i m a s v e n a s d e m e t a l e s , l o s m u c h o s y 
c o p i o s o s m i n e r o s d e p l a t a , d e o r o , d e p i e d r a s p r e ­
c i o s a s , d e las q u a l e s m o s t r a r o n m a r g a s i t a s y s e ñ a l e s 
e n g r a n d i v e r s i d a d > p a r a q u e c o n l a c o d i c i a d e s t o , se 
m o v i e s e n á m a s f á c i l m e n t e les a y u d a r . A l a b á b a n l e s e s o 10 
m e s m o l a b u e n a g r a c i a d e l s i t i o q u e t e n i a , d i c i é n d o -
les q u á n a p r o p i a d a l a h a l l a r í a n p a r a l o s t r a t o s d e n a ­
v e g a c i ó n , p o r es ta r c a s i t o d a r o d e a d a d e m a r , l l e ­
n í s i m a d e p u e r t o s a b r i g a d o s , d o n d e p o d r í a C a r t a g o 
t e n e r s a l i d a p a r a s o j u z g a r c o n sus flotas e l m a r O c é a n o 
d e P o n i e n t e , n o m e n o s e l M e d i t e r r á n e o d e L e v a n t e 
d e s d e e l e s t r e c h o a d e n t r o , p o r h a b e r e n e l l a t o d o s l o s 
a p a r e j o s c j u a n t o s e n e s t o p o d í a n desea r . D e c l a r á r o n - 11 
les o t r o s í , l a c o n d i c i ó n y m a n e r a de l o s E s p a ñ o l e s , 
c o m o t o d o s e n g e n e r a l e r a n p o r a q u e l t i e m p o g e n t e 
•sin r e z e l o d e m a l n i d e b i e n q u e Ies p u d i e s e v e n i r , 
q u á n s i m p l e s y d e s c u i d a d o s v i v í a n e n t o d o s sus n e g o ­
c i o s , e s t o n o s o l a m e n t e l o s A n d a l u c e s c o n q u i e n h a ­
b í a n d e t r a t a r l a p e n d e n c i a , s i n o t a m b i é n las o t r a s 
n a c i o n e s d e m a s a d e n t r o , q u e n i se f a v o r e c í a n , n i se 
b u s c a b a n , n i c a s i se c o n o c í a n , y q u a n t o m a s a d e l a n t e 

d e 
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d e l a t i e r r a m o r a b a n , t a n t o m a s e r a n á s p e r o s y s i l ­
v e s t r e s : l o q u a l s e r í a t o d o m u y g r a n o c a s i ó n , p a r a 
q u e f e n e c i d o l o d e l A n d a l u c í a , pasasen l o s C a r t a g i n e ­
ses á las o t r a s p r o v i n c i a s y n a c i o n e s r e s t a n t e s , y las 
o c u p a s e n f á c i l m e n t e , s o b r e l o q u a l p r o m e t í a C á d i z 
d a r l e s t a l i n d u s t r i a , q u e m u y e n b r e v e p o s e y e s e n t o -

12 das las E s p a ñ a s á s u v o l u n t a d . F i n a l m e n t e t a n t o s a r ­
t í c u l o s d i x é r o n e n e s t a r a z ó n , y t a n b i e n l o s u p i e r o n 
r e p r e s e n t a r , q u e l o s C a r t a g i n e s e s m o v i d o s á t a n g r a n 
i n t e r e s e , d e t e r m i n á r o n d a r l e s q u a n t o f a v o r fuese p o ­
s i b l e , p u e s t o q u e t e n í a n o c u p a c i o n e s g r a v í s i m a s d e 
n e g o c i o s i m p o r t a n t e s , y c o n q u i s t a s e m p r e n d i d a s e n 
o t r a s p a r t e s á q u e l e s e r a n e c e s a r i o m i r a r : p e r o c o n 
t o d a s e l las l u e g o c o m o m e j o r p u d i e r o n , a p a r e j á r o n 
fus tas y g e n t e c o n C a p i t a n e s y m u n i c i ó n , m a n d á n ­
d o l e s q u e d e c a m i n o s i fuese p o s i b l e , r e q u i r i e s e n las 
p a l i z a d a s y r e p a t o s e n Jas i s las d e M a l l o r c a y d e M e ­
n o r c a , q u e l o s a ñ o s an tes h a b í a s u g e n t e l a b r a d o p o r 
a l l í , c o n l o r e s t a n t e q u e s o b r a s e , d e x á n d o l e s b u e n r e ­
c a u d o q u a n t o b a s t a b a p a r a las r e t e n e r , se j u n t a s e n c o n 

13 e s to s o t r o s á l a j o r n a d a d e E s p a ñ a . L o des tas islas n o 
se p u d o p o r e l p r e s e n t e h a c e r t a n c u m p l i d o c o m o 
d e b i e r a , y a s í d e s p u é s d e t o d o s e m b a r c a d o s y j u n t o s , 
l l e g a r o n á C á d i z c o n l o s e m b a x a d o r e s s o b r e d i c h o s , 
q u e v e n í a n m u y c o n t e n t o s á m a r a v i l l a d e l b u e n d e s -

14 p a c h o q u e t r a í a n . E s t a f u é l a p r i m e r a j o r n a d a q u e l o s 
C a r t a g i n e s e s A f r i c a n o s h i c i e r o n d e p r o p ó s i t o á l a t i e r ­
r a d e E s p a ñ a , e n e l a ñ o s i g u i e n t e d e s p u é s d e l r o m ­
p i m i e n t o y d e s b a r a t o d e l o s F e n i c e s d e C á d i z , q u a n ­
d o se c o n t a b a n q u i n i e n t o s y d i e z y seis a ñ o s an te s d e l 
a d v e n i m i e n t o d e n u e s t r o S e ñ o r D i o s j y m i l ¡ y s e i s ­
c i e n t o s y q u a r e n t a y o c h o d e s p u é s d e s u p o b l a c i ó n . 

x g D e l a q u a l e n t r a d a r e d u n d a r o n a d e l a n t e m a y o r e s y 
m a s t e r r i b l e s t u r b a c i o n e s e n d i v e r s a s p r o v i n c i a s d e l l a , 
q u e t o d a s las p a s a d a s , c o m o l o v e r e m o s e n e l p r o -

16 c e s o d e s t a g r a n o b r a . N o f a l t a n a l g u n o s E s c r i t o r e s nue.-
v o s 
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v ó s d e m i t i e m p o , q u e c e r t i ñ q u e n h a b e r s i d o l a t a l 
v e n i d a d e l o s C a r t a g i n e s e s A f r i c a n o s e n E s p a ñ a m a ­
c h o s a ñ o s a d e l a n t e , d e l o q u e l a p o n e m o s e n es t a 
p a r t e : y c i e r t a m e n t e h i c i é r a m o s d e l l o s a q u í p o c a c u e n ­
t a j s i n o t u v i e r a n d e s u p a r c i a l i d a d a l M a e s t r o A n t o ­
n i o d e L e b r i j a n u e s t r o P r e c e p t o r , e n u n t r a t a d o q u e 
c o m e n z ó d e h a c e r e n l e n g u a c a s t e l l a n a , d e c l a r a n d o 
las a n t i g ü e d a d e s e s p a ñ o l a s , p o r m a n d a d o d e l a S e ­
r e n í s i m a R e y n a D o ñ a I s a b e l n u e s t r a s e ñ o r a n a t u r a l : 
p e r o d e c r e e r es 7 q u e s i l o f e n e c i e r a y e m e n d a r a , s i e n ­
d o p e r s o n a t a n e x c e l e n t e , m u d a r a l o q u e e n e s t o d i -
x o , j u n t a m e n t e c o n a l g u n a s _ o t r a s cosas q u e t a m b i é n 
a l l í p o n í a , p u e s t o d a s las H i s t o r i a s a u t é n t i c a s d e E s p a ­
ñ a q u a n t a s e n e s t o h a b l a n , l o s e ñ a l a n e n e l t i e m p o 
q u e l o s e ñ a l a m o s a q u í . D e las C o r ó n i c a s l a t i n a s n i n - 15 
g u n a l o c o n t r a d i c e : m u c h a s d e las G r i e g a s d e c l a r a n , 
q u e m u y p o c o s a ñ o s a d e l a n t e des te t i e m p o q u e t r a ­
t a m o s a g o r a , l o s C a r t a g i n e s e s e n sus g u e r r a s A f r i c a ­
nas y d e S i c i l i a , t r a x é r o n e x é r c i t o s E s p a ñ o l e s d e l A n ­
d a l u c í a , c o g i d o s á s u e l d o , s i g n i f i c a n d o l a c o n t r a d i c ­
c i ó n q u e y a c o m e n z a b a n á t e n e r e n a q u e l l a p r o v i n ­
c i a , s e g ú n q u e n ^ u y p r e s t o l o c o n t a r e m o s t o d o p o r ex* 
t e n s o . 

C A P I T U L O X X X I . 

E n que se cuentan los nombres de las gentes y naciones 
Españolas que moraban en el Andalucía , quando los 
Cartagineses vinieron a l l í para favorecer á los de Cá­

diz jy sus Fenices, contra los provinciales de 
la tierra. 

• J L í u e g o c o m o l o s C a r t a g i n e s e s a p o r t a r o n e n C á - 1 
d i z c o n a q u e l b u e n a p a r e j o de su flota , l o p r i m e r o 
q u e h i c í e ' r o n f u é c o m e n z a r á c o r r e r l a m a r i n a f r o n t e ­
r a c i d A n d a l u c í a , c o n s i d e r a n d o l o s p u e r t o s y l u g a r e s 
d e q u i e n se p o d r í a n a p r o v e c h a r e n l o v e n i d e r o . D e s - 2 

T o m ' L C c c p u e s 
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p u e s q u e l o t u v i e r o n c o n o c i d o , s a l t á r o n d e n t r o de las 
c o m a r c a s , y p u s i e r o n e n el las sus g u a r n i c i o n e s b i e n 
o r d e n a d a s , a s í p o r a q u e l l o s l u g a r e s y c a s t i l l o s q u e l o s 
F e n i c e s p r i m e r o t e n i a n s o b r e l a c o s t a , c o m o p o r o t r a s 
f o r t a l e z a s y m o r a d a s , q u e t a m b i é n e l l o s c o m e n z á r o n 
á p o b l a r d e n u e v o , d e s d e l o s q u a l e s c a l a b a n y p e n e ­
t r a b a n de d i a e n d i a , h a c i e n d o d a ñ o e n l o s A n d a l u ­
ces a d v e r s a r i o s de C á d i z , a s í q u e m u y e n b r e v e t u ­
v i e r o n n o t i c i a c u m p l i d a de t o d a s las m a n e r a s y t r a ­
t o s y c o n d i c i ó n d e l a g e n t e c o n q u i e n v e n í a n á c o m ­
p e t i r , y d e l s i t i o d e s u p r o v i n c i a q u e l l a m a b a n a l p r e ­
s en t e B é t i c a , c o n l o s a s i e n t o s y c a l i d a d d e t o d a s u 
c o m a r c a , j u n t a m e n t e c o n q u a n t o s p r o v e c h o s d e n t r o 

2 c o n t e n í a n . H a l l a r o n ser c o s a m u y c i e r t a l a f e r t i l i d a d , 
y l o s m i n e r o s de p l a t a y d e o r o y de p e d r e r í a p r e ­
c i o s a q u e l o s de C á d i z h a b í a n p u b l i c a d o , y a u n m u -

4 c h o m a s d e l o q u e d i x e r o n e l l o s . N o t a r o n o t r o s l o s 
a l e d a ñ o s y l í m i t e s y l i n d e r o s q u e t o m a b a n d e n t r o t o ­
d a l a p r o v i n c i a B é t i c a : l o s q u a l e s c o m o d e x a m o s y a 
s e ñ a l a d o s e n e l p r i m e r l i b r o , c o m e n z a b a n á l a p a r t e 
d e m e d i o d í a , de sde l a b o c a d e l r í o G u a d i a n a p o r l a 
c o s t a de l a m a r , h a s t a u n a v i l l a n o m b r a d a M u r g i , p u e ­
b l o p r i n c i p a l e n a q u e l l a s m a r i n a s , q u e d e s p u é s f u é d i ­
c h o M u r g a c r a s , c o m o p r e s t o se v e r á , y a g o r a l e d e -

5 c í m o s M u x a c r a . D e s d e a q u í p a s a b a e l o t r o l i n d e r o d e 
l a t i e r r a p o r c e r c a d e l a v i l l a d e V e r a , q u e t a m b i é n l a 
d e c í a n e n a q u e l t i e m p o V e l a r í a , d o n d e c o m e n z a b a 
u n a r a y a d e r e c h a , q u e f e n e c í a s o b r e l a r i b e r a d e l r i o 
G u a d i a n a , p o c o m a s a l t o de d o n d e h a l l a m o s e s to s d í a s 
V l l h n u e v a de l a S e r e n a : d e s p u é s a q u e l m e s m o r í o f u é 
l a r a y a , m o j ó n y a l e d a ñ o d e s t a p r o v i n c i a p o r l o s l a -

6 d o s de S e p t e n t r i ó n y P o n i e n t e . S u p i é r o n m a s l o s C a r ­
t ag ineses n u e v a m e n t e v e n i d o s , q u e p o r t o d o e l e s p a ­
c i o de l a t i e r r a c o n t e n i d o d e n t r o d e s t o s l í m i t e s , v i ­
v í a n t res d i v e r s i d a d e s de g e n t e s E s p a ñ o l a s d i s c r e p a n ­
tes e n l o s a p d l i ' d o s , a u n q u e c o n f o r m e s e n l a l e n g u a , 

c o n -
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c o n d i c i ó n y m a n e r a d e v i v i r . L o s u n o s d e c i a n B a s t o - 7 
l o s , m o r a d o r e s e n l a m a r i n a s o l a m e n t e , de l a c o s t a 
q u e v i e n e d e s d e T a r i f a , h a s t a las s o b r e d i c h a s v i l l a s d e 
V e r a y M a x a c r a 5 c e r c a n a s m a s á la m a r e n t o d o s 
a q u e l l o s d i a s q u e n o las v e m o s a g o r a . E n u n a p e q u e - 8 
ñ a p a r t e d e s t a r i b e r a s o b r e l a c a n a l d e l e s t r e c h o , r e ­
s i d í a n d o s l i n a g e s d e B a s t u l o s , u n o s l l a m a d o s M a s i e -
n o s , o t r o s S e l b i s o s 5 e n t r e l o s qua l e s h u b o m o r a d o r e s 
F e n i c e s , s e g ú n d i x i m o s , q u e t a m b i é n p o r a l l í c o m o 
p o r t o d a l a m a r i n a o r i e n t a l d e m a s a d e l a n t e , b a s ­
t e c i e r o n p u e b l o s d e g e n t e d e C á d i z y d e s u n a c i ó n , 
q u a l e s f u e r o n M á l a g a y A l m u ñ e c a r y S a l o b r e ñ a y A d r a 
c o n las A l g e c i r a s 3 s o b r e las q u a l e s a n d a n d o l o s t i e m ­
p o s m u l t i p í i c á r o n e s t o s C a r t a g i n e s e s e n a q u e l l a m e s -
m a c o s t a m u c h a s o t r a s > t a n t o , q u e t o d a l a v i v i e n d a 
d e s t a m a r i n a se t u v o d e s p u é s e n t r e l o s a n t i g u o s p o r 
c o s a d e f u n d a c i ó n y c i m i e n t o C a r t a g i n é s , i n c o r p o r a ­
d o c o n l o s A n d a l u c e s B a s t u l o s a n t i g u o s , c u y o n o m ­
b r e y a p e l l i d o p e r m a n e c i ó p o r a l l í l a r g o t i e m p o . £11- 9 
c i m a d e s t o s B a s t u l o s , m o r a b a n o t r o s E s p a ñ o l e s n o m ­
b r a d o s T u r d u l o s , y c o m e n z a b a s u c o m a r c a d e u n l a d o 
s o b r e l a m a r , j u n t o c o n e l p u e r t o d e M e n e s t e o , q u e 
l l a m a n a g o r a d e S a n t a M a r í a , d o n d e cas i l o s m a s q u e 
d e n t r o m o r a b a n e r a g e n t e G r i e g a d e n a c i ó n , m e z c l a ­
d a c o n E s p a ñ o l e s , y l o s u n o s y l o s o t r o s c o n f e d e r a ­
d o s á C á d i z : p e r o n o p a r t i c i p a n t e s n i c o n t e n t o s d e 
l o s d a ñ o s q u e l o s d i a s p a s a d o s a q u e l l o s F e n i c e s o b r a ­
b a n e n ^ e l A n d a l u c í a . D e s d e a q u e l p u e r t o p a s a b a l a 1 0 
p r o v i n c i a d e l o s T u r d u l o s p o r d e n t r o s i e m p r e d e l a 
t i e r r a , e n t r e X e r e z y M e d i n a S i d o n i a , y e n t r e A r c o s y 
A l c a l á d e l o s G a z u l e s , y s u b i a n p o r a l l í c o n t r a e l S e p ­
t e n t r i ó n o r i e n t a l , h a s t a c r u z a r c o n e l r i o G u a d a l q u e -
v i r , p o c a s l eguas a b a x o d e d o n d e f u é d e s p u é s C ó r d o -
v a f u n d a d a : l a q u a l se c o n t ó p o r d i s c u r s o d e d ias c n -
fc&jíos m e s m o s T u r d u l o s A n d a l u c e s . P r o s e g u í a m a s l a n 
d i v i s i ó n p o r las fa ldas d e u n p e d a z o d e S i e r r a m o r e n a , 

C c c 2 h a s -
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h a s t a da r e n l a r a y a p r i m e r a y o r i e n t a l d e B é t i c a . 

12 C o n u n a p e q u e ñ a p a r t e de s to s T u r d u I o s A n d a l u c e s e n 
q u e c a í a M e d i n a S i d o n i a , B e j e l , A l c a l á d e l o s C á z a ­
les , e r a l a p r i n c i p a l c o m p e t e n c i a de l o s P e n i c e s d e C á ­
d i z , p o r q u e las g e n t e s d e l a c o s t a q u a n t a s m o r a b a n 
de sde e l p u e r t o d e S a n t a M a r í a , h a s t a c e r c a d e C o -
n i l , t o d a s f a v o r e c í a n á C á d i z : las q u a l e s e r a n p o r a q u e ­
l l o s d ias \ l l a m a d a s l o s T u r d u l o s C u r e n s e s , y t e n i d a s 

13 e n t r e e l l o s c o m o l i n a g e s o b r e s í . D e s d e C o n i l á T a ­
r i f a , m o r a b a t a m b i é n o t r o l i n a g e de l o s m e s m o s T u r ­
d u l o s A n d a l u c e s , á q u i e n a n t i g u a m e n t e l l a m a b a n L i g -
n i o s , c o n t a d o s e n a q u e l l o s q u e l o s G r i e g o s p o r s o -

J4 b r e n o m b r e d i x é r o n T a r t e s i o s . D e s t o s L i g n i o s s o l í a n 
c r e e r m u c h a g e n t e , q u e q u a n t o s e n a q u e l l a c a s t a n a ­
c í a n , t e n í a n s ie te c o s t i l l a s n o m a s e n c a d a l a d o \ s i e n d o 
c i e r t o , s e g ú n l o s E s c r i t o r e s a n t i g u o s a f i r m á r o n , q u e 
t o d o s l o s h o m b r e s d e l m u n d o n a c e n o r d i n a r i a m e n t e 
c o n o c h o c o s t i l l a s , y m u c h o m a s c i e r t o q u e s o n d o c e 

! 5 p o r c a d a l a d o . D e c í a n e so m e s m o t o d o s e l l o s , n o t e ­
n e r t a n t o s d i e n t e s c o m o las o t r a s g e n t e s ó n a c i o n e s . 

16 M u y a p a r t a d o s m o r a b a n a d e l a n t e d o s l í n a g e s d e T u r ­
d u l o s A n d a l u c e s j d i c h o s p o r n o m b r e p r o p r í o M e l é -
s o s y G y r i s e n o s , e n l a t i e r r a d o n d e s o n a g o r a l a c i u ­
d a d d e J a é n , y las v i l l a s de A l c a u d e t e , A r j o n a , V a e -
n a y A l c a l á l a R e a l : l o s q u a l e s M e l e s o s y G y r i s e n o s 
o c u p a b a n t o d a l a c o m a r c a p o r a l l í , h a s t a las aguas 

17 d e l r i o G u a d a l q u e v í r . E l e s p a c i o r e s t a n t e d e l a B é t i c a 
ó A n d a l u c í a , h a s t a d a r e n G u a d i a n a , p o s e í a n o t r o s 
E s p a ñ o l e s n o m b r a d o s T u r d e t a n o s , q u e f u é r o n s iem*-
p r e l a m a y o r g e n t e de t o d a s estas p r o v i n c i a s , y l o s 
q u e q u a n d o v i n i e r o n a q u e l l o s C a r t a g i n e s e s e n E s p a ­
ñ a , t e n í a n m a s l u g a r e s y m a s p o d e r e n l a t i e r r a : y 
a u n d e s p u é s v i n o t i e m p o q u e c a s i t o m á r o n d e n t r o d e 
s í las o t r a s gen te s d e l o s T u r d u l o s a r r i b a d i c h o s : d o n ­
d e r e s u l t ó l o q u e m u c h o s A u t o r e s C o s m ó g r a p h o s a f i r ­
m a n e n sus l i b r o s , d i c i e n d o l o s T u r d e t a n o s a n t i g u o s , 
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y T u r d u l o s d e l A n d a l u c í a sdf a n a m e s m a n a c i ó n 
1110 se p u e d e v e r e n T i t o L i b i o , y e n e l t e r c e r o l i ­
b r o de E s t r a b o n , d o n d e d i c e , q u e y a p o r su t i e m p o 
n o les h a l l a b a d i f e r e n c i a , n i p a r e c í a d i v i s i ó n q u e l o s 
a p a r t a s e . T e n í a n e s t o s T u r d e t a n o s A n d a l u c e s l i nages 18 
y p a r e n t e l a s e n t r e s i , c o m o t a m b i é n t e n í a n l o s o t r o s . 
A n d a l u c e s T u r d u l o s y B a s t u l o s , u n o s l l a m a b a n C l b l c e ^ 
n o s , q u e p o s e í a n s o l a m e n t e t r e s l eguas d e l a m a r i n a , 
q u a n t a v a d e s d e e l p u e r t o d e S a n t a M a r í a , h a s t a l a 
b o c a de G u a d a l q u e v i r , e n c u y a m e y t a d es t aba l a t o r r e 
G e r o n d a , d e q u i e n h a b l a m o s e n e l p r i m e r l i b r o , m o ­
r a d a v i e j a d e G e r i o n , e l a n t i g u o t i r a n o d e E s p a ñ a . 
D e n t r o d e l a t i e r r a v i v í a n o t r o s T u r d e t a n o s l l a m a d o s 19 
l l e a t e s , y c e r c a d e l l o s o t r o s q u e se d e c l a n C e m p s l o s , 
y m e t i d o s p o c o m a s a d e l a n t e l o s M a n e o s , t o d o s es­
t o s e n t r e G u a d a l q u e v i r y T a r i f a , p o r q u e d e l o t r o l a ­
d o d e l r i o c o n t r a l a v u e l t a d e P o n i e n t e , s o l o h a c e n 
l o s C o s m ó g r a p h o s m e m o r i a d e l o s A l b i c e n o s T u r d e ­
t a n o s , y t a m b i é n d e l o s C y n i t a s q u e t o m a b a n d e n t r o 
d e s í g r a n p e d a z o d e l r i o G u a d i a n a , p u e s t o q u e t a m ­
b i é n e s c r i b a n h a b e r o t r o t i e m p o m o r a d o p o r a q u e l l a s 
f r o n t e r a s l o s C e m p s l o s y a d i c h o s : y p o r g u e r r a s q u e 
t u v i e r o n c o n sus c o m a r c a n o s , d i c e n q u e p a s á r o n á 
G u a d a l q u e v i r , y se q u e d a r o n d e l o t r o l a d o d e l a g u a , 
d o n d e r e s i d í a n e n este t i e m p o . F u e r o n t a m b i é n o t r o s 20 
T u r d e t a n o s l l a m a d o s G o l i m b r o s , y m a s o t r o s q u e se 
d e c l a n A s t l r o s , c o m o l o c e r t i f i c a n e n t r e n u e s t r o s C o -
r o n i s t a s l o s d o s J u l i a n o s , n o m o r a d o r e s e n c o m a r c a , 
n i r e g i ó n a p a r t a d a , s i n o r e p a r t i d o s e n t r e las p o b l a c i o ­
nes y l uga re s d e s u g e n t e . D e t o d o s l o s T u r d e t a n o s 11 
e n g e n e r a l , f u é c a b e z a m a y o r l a c i u d a d d e T u r d e t o , 
d e q u i e n e l l o s p a r e c e q u e t o m a r o n s u n o m b r a d l a : l a 
q u a l e n a q u e l l o s d i a s h u b o d a d o m u c h o f a v o r p a r a 
l a d e s t r u i c l o n d e l t e m p l o y c i u d a d d e l o s de C á d i z y 
sus F e n i c e s , p o r ser t a n a l l egadas l a u n a c o n l a o t r a , 
q u e s e g ú n las s e ñ a s h e m o s y a d e c l a r a d o d e s u p o s ­
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t u r a , n o p a r e c e q u e p u d o ser e n t r e e l las a m b a s m a s 

q u e t res ó q u a t r o l eguas d e v i a g e . 

C A P I T U L O X X X I I . 

Del bravo recuentro que los Capitanes Cartagineses 
recien venidos en E s p a ñ a , pasaron en llegando con 
algunos Andaluces contrarios, y de la guerra que se 

comenzó de los unos á los otros en aquella 
tierra. 

asada l a flota C a r t a g i n e s a d e s d e C á d i z e n l o 
firme d e l A n d a l u c í a , h e c h o s a l g u n o s s a l t o s y r o b o s 
p r i m e r o p o r las m a r i n a s , y d e s p u é s a l g o m a s d e n t r o 
p o r l a c o m a r c a , s e g ú n y a c o n t a m o s , c o m e n z a r o n 
m u c h o s l u g a r e s á se r e z e l a r y b a s t e c e r y p e r t r e c h a r 
c o n t r a sus d a ñ a d o r e s , p a r t i c u l a r m e n t e l o s v e c i n o s d e 
l a c i u d a d d e T u r d e t o , d e q u i e n y a t e n e m o s e s c r i t o , 
l o s q u a l e s , c o n m u c h o m a s p o d e r , y m a s d i l i g e n c i a q u e 
n i n g u n o d e l o s o t r o s p u e b l o s , se p u s i e r o n á p u n t o , 
n o s o l o p a r a r e s i s t i r l e s , s i n o t a m b i é n p a r a l o s o f e n ­
d e r , s i d a ñ a s e n a l g u n a c o s a d e s u c i u d a d . A c a u d i l l a ­
r o n o t r o s í l a g e n t e c o m a r c a n a , s e ñ a l a n d o p o r C a p i ­
t anes y q u a d r i l l e r o s e n t r e s í , p e r s o n a s q u e t u v i e s e n 
c a r g o d e l n e g o c i o , e n t r e las q u a l e s p e r s o n a s d i c e n h a ­
b e r s i d o p r i n c i p a l C a p i t á n y c a u d i l l o s o b r e t o d o s , u n o 
l l a m a d o B a u c i o C a r o p o , ó s e g ú n l o n o m b r a D o n S e ­
b a s t i a n E l e c t o d e S a l a m a n c a , e n e l p r ó l o g o d e sus 
h i s t o r i a s , B o c i o C a p e t o , n a t u r a l y m o r a d o r e n a q u e l 
p u e b l o d e T u r d e t o , v a r ó n d e c r e c i d a e s t a t u r a , d o ­
t a d o de g r a n d e s fue rzas y e s f u e r z o , p e r o n o d e m e ­
n o s v i r t u d y p r u d e n c i a , t a n t o , q u e y a d e s d e m u c h o s 
a ñ o s an tes j u z g a b a l a g e n t e d e s u c i u d a d , y l o m a s 
d e t o d a s sus c o m a r c a s e n l o s p l e y t o s y deba t e s q u e 
s u c e d í a n c o n o t r o s s i e t e v a r o n e s s e m e j a n t e s á é l e n 
b o n d a d y d i s c r e c i ó n , á q u i e n es te B a u c i o t e n i a s e ñ a ­
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l a d o s p a r á c o m p a ñ e r o s d e s u c a r g o , m u y e n t e n d i d o s , 
y s a b i o s t o d o s e l l o s e n l a G e o m e t r í a , L e y e s y F i l o ­
s o f í a M o r a l d e l o s A n d a l u c e s T u r d e t a n o s : las q u a l e s 
l eyes f u e r o n a n t i q u í s i m a s , s e g ú n e s c r i b i m o s e n e l t e r ­
c e r o c a p í t u l o d e l p r i m e r l i b r o , y c o m u n m e n t e las 
a p r e n d í a n d e c a b e z a l o s v a r o n e s n o b l e s y p r i n c i p a l e s 
d e e s t a g e n t e , p a r a q u e t e n i é n d o l a s e n m e m o r i a , s u ­
p i e s e g o b e r n a r á s í , y á l o s o t r o s v u l g a r e s d e sus 
p u e b l o s . E r a n a q u e l l o s G o b e r n a d o r e s , y t a m b i é n B a u - 3 
c i ó C a r o p o , d e l a g e n e r a c i ó n y l i n a g e q u e d i x i m o s 
e n e l o n c e n o c a p í t u l o des t e l i b r o , m o r a r p o r las c o ­
m a r c a s f r o n t e r a s á C á d i z , á q u i e n s o l i a n r e v e l a r s e c o ­
sas v e n i d e r a s e n s u e ñ o s , y n i m a s n i m e n o s d e c l a r a ­
b a n o t r a s v i s i o n e s q u e q u a l q u i c r h o m b r e s o ñ a s e , s i 
t r a í a n s i g n i f i c a c i ó n de c o s a v e n i d e r a . S a l l a n sus p r o - 4 
n ó s t i c o s p o r l a m a y o r p a r t e t a n v e r d a d e r o s y c i e r t o s , 
q u e c o m u n m e n t e r e p u t a b a n a q u e l l a ca s t a p o r g e n t e 
d i v i n a l . S i e n d o , p u e s , t a l es te B a u c i o C a r o p o , s a b i d o S 
q u e l o s C a r t a g i n e s e s y t o d o s l o s d e C á d i z e r a n y a p a ­
sados e n e l A n d a l u c í a , d o n d e r e p a r t i d o s p o r l a t i e r r a , 
l u e g o d e l a p r i m e r a l l e g a d a q u e m a r o n cier tas , c a s e r í a s , 
y t o m a b a n ganasdos , y p r e n d í a n , y m a t a b a n h o m b r e s 
d e s u n a c i ó n q u a n t o s h a l í á r o n á h m a n o : p e s q u i s ó 
c o n t r a q u é p a r t e d i s c u r r í a n c i e r t a s b a n d e r a s A f r i c a n a s 
q u e h a d a n l o m a s des t e d a ñ o : l a s q u a l e s t u v o n o ­
t i c i a m u y c i e r t a q u e c o r r í a n e l c a m p o m a s d e l a n t e ­
ras q u e las o t r a s , y se r e c o g í a n e n u n a p a l i z a d a q u e 
p o r a l l í t e n i a n , c e r c a d a d e fosas y b i e n f o r t a l e c i d a , c o n 
u n C a p i t á n C a r t a g i n é s m u c h o d i l i g e n t e y a s t u t o , l l a ­
m a d o M e c e r b a l , ó s e g ú n o t r o s e s c r i b e n , M a h a r b a l , 
q u e p r o c u r a b a d e s o s t e n e r a q u e l l a p e n d e n c i a m a s q u e 
n a d i e . L u e g o c o m o d e t o d o f u é c e r t i f i c a d o B a u c i o 6 
C a p e t o , s a l i ó d e s u p u e b l o v e n i d a l a n o c h e , c o n e l 
n u m e r o de g e n t e q u e l e p a r e c i ó n e c e s a r i o . Y l l e g a - 7 
d o s á las e s t anc i a s d e l o s C a r t a g i n e s e s , a c o m e t i e r o n 
p o r t o d a s p a r t e s t a n a n i m o s a m e n t e , q u e sa l tadas las 
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f o s a s , e n t r a r o n l o fuerce d e l a p a l i z a d a \ d o n d e se c o ­
m e n z ó l a m a t a n z a m u c h o c r u e l y s a n g r i e n t a , c o n t a n ­
t a p r e s t e z a q u e c a s i n a d i e p u d o l i b r a r s e d e p r i s i ó n ó 
d e m u e r t e , s i n o f u e r o n M e c e r b a l e l C a p i t á n , y m u y 
p o c o s o t r o s , q u e v i é n d o s e p e r d i d o s , t o n i á r o n c a b a l l o s , 
y d e s a m p a r a d a l a g e n t e q u e m o r i a , se p u s i e r o n e n 
s a l v o , h e r i d o s y m a l t r a t a d o s p r i m e r o q u e de l a p a l i -

8 z a d a s a l i e s e n . C o n e s t o l o s T u r d e t a n o s y su C a p i t á n 
t o r n a r o n á l a c i u d a d j y l o s d e s p o j o s q u e p o r a l l í g a -
n á r o n , a u n q u e f u e r o n p o c o s , y n o • m u y p r e c i o s o s , 
l o s c o l g á r o n e n e l t e m p l o de sus í d o l o s , c o n a l g u n a s 
m a n o s d ie s t r a s q u e c o r t á r o n á l o s m u e r t o s p r i n c i p a ­
les , y las p u s i e r o n e n t r e las o t r a s preseas , c o m o l o 
t e n í a n d e c o s t u m b r e , p o r m e m o r i a d e sus v i c t o r i a s . 

9 A q u e l l o f e n e c i d o , p o r q u e l a g e n t e gus tase m a s d e l a 
p r o s p e r i d a d , y l o s e n e m i g o s c o b r a s e n d o b l a d o p a v o r , 
e l d í a s i g u i e n t e B a u c i o C a r o p o v i n o p o r las. r i b e r a s 
a b a x o d e l r i o q u e d e c i m o s ' a g o r a G u a d a l e t e , c a m i ­
n a n d o c o n t r a l a m a r , d e q u i e n h a b l a r e m o s a d e l a n t e 
m a s p a r t i c u l a r i d a d e s e n l o s t r e i n t a y q u a t r o c a p í t u l o s 
v e n i d e r o s : y c o m o s u p i e s e q u e t a m b i é n a l l í t e n í a n l o s 
C a r t a g i n e s e s a l g u n a s ba rcas y ba te l e s l l e n o s d e m a n ­
t e n i m i e n t o s , y d e d i v e r s a p r o v i s i ó n , a c o m e t i ó l o s p r e s ­
t o c o n m u c h a f e r o c i d a d : y t o m a d o s á p r i s i ó n , a l g u ­
n o s q u e se d e f e n d í a n les p u s o f u e g o , q u e m á n d o l o s 

10 c a s i t o d o s c o n q u a n t a c a r g a t e n í a n . E s t o d i ó g r a n t e ­
m o r á l o s c o n t r a r i o s p a r a n o se d e s m a n d a r c o m o q u i ­
s i e r a n , y p a r a v i v i r m a s a v i s a d o s q u e p r i m e r o : p e r o 
m u c h o m a s l o s r e f r e n ó c i e r t o s a l t o , q u e p o c o d e s ­
p u é s e l m e s m o B a u c i o q u i s i e r a da r e n o t r o r e p a r o c e r ­
c a d é s t e , p u e s t o q u e n o p u d o v e n i r e n e f e c t o c o m o 
l o p a s a d o , p o r q u e l o s C a r t a g i n e s e s q u e í o d e f e n d í a n , 
q u a n d o s u p i e r o n q u e B a u c i o l l e g a b a , d e s a m p a r á r o n 
e l s i t i o , d e x a n d o t o d a s sus a r m a s y p r o v i s i o n e s , s i n 
e spe ra r á r e c o g e r c o s a del las \ c o m o n e g o c i o q u e les 
i b a m é n o s q u e e n sa lva r las v i d a s , ó t a m b i é n p o r q u e 
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d e t e n i d o s l o s e n e m i g o s e n e l r o b o , t u v i e s e n l o s C a r ­
t ag ine se s m a s l u g a r e n l a h u i d a , c o m o de h e c h o s u ­
c e d i ó q u a n d o l o s T u r d e t a n o s y s u C a p i t á n l i e g á r o n , 
q u e r e c o g i d o q u a n t o p o r a l l í p u d i e r o n h a b e r , se v o l ­
v i e r o n á s u p u e b l o c a r g a d o s d e m u c h a s p r e s e a s , y l o 
p u s i e r o n e n l a p a r t e q u e p r i m e r o t e n í a n e l r o b o d e 
l o s o t r o s r e c u e n t r o s q u e c o n e l l o s h a b í a n p a s a d o . 

C A P I T U L O X X X I I I . 

Como los Cartagineses recien venidos en España mu­
daron el estilo de la guerra, poniendo treguas con al­
gunos Andaluces: con otros prosiguieron ¡a pendencia 

tibiamente, favoreciendo siempre la parte de Cádiz 
en gran disimulación y cautela. 

. í c i é r o n s e t a n á t i e m p o l o s desbara tes p a s a d o s , 
y c o n t a l e s f u e r z o y d e n u e d o , q u e v i s t o p o r l o s C a r ­
t ag ineses e l d a ñ o q u e r e c i b í a n , y q u e l o s T u r d e t a n o s 
a n d a b a n a i r a d o s , y se p a r a b a n á l a g u e r r a d e p r o p ó ­
s i t o c o n C a p i t a n e s s e ñ a l a d o s , n o l o s o l i e n d o h a c e í 
s i n o q u a n d o t e n í a n cosas m u y d e t e r m i n a d a s , p a r e c i ó ­
les q u e p a r a p o d e r q u e d a r e n a q u e l l a r e g i ó n y c o m a r ­
cas , e f e c t u a n d o l a d e m a n d a s e c r e t a q u e p r e t e n d í a n , 
c o n v e n i a s e g u r a r l o s p o r e l p r e s e n t e , y n o p e r m i t i r 
q u e d e g e n t e t a n p o d e r o s a p o r a q u e l l a s pa r t e s t u v i e ­
s e n c o n t r a d i c c i ó n . A es te fin les e n v í á r o n l u e g o m e n -
s a g e r o s , d i c i e n d o , q u e c i e r t o s C a p i t a n e s s u y o s , n o 
s a b i e n d o las d i v i s i o n e s ó r e p a r t i m i e n t o s de l a t i e r r a , 
se m e t i e r o n p o r a q u e l l a r e g i ó n d e T ú r d e t a n i a , h a c i e n ­
d o m a l e s y d a ñ o s e n e l l a : d e l o q u a l á t o d o s l o s o t r o s 
C a r t a g i n e s e s h a b í a d e s p l a c i d o , p o r q u e s u p r i n c i p a l i n ­
t e n c i ó n e r a p a c i f i c a r las t u r b a c i o n e s p a s a d a s , c o n e l 
m e s m o r i g o r y c a s t i g o q u e fuese p o s i b l e , g e n e r a l m e n ­
t e p o r t o d a s las g e n t e s q u e h u b i e r o n o f e n d i d o á l o s 
d e C á d i z ^ y a sus t e m p l o s y d i o s e s y cosas santas , 
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p e r o bin m e n o s d a ñ o q u e d e n a d i e , c o n l a n a c i ó n d e 
l o s T m d e t a n o s , á q u i e n t e n i a n e s p e c i a l m a n d a m i e n t o 
d e l a s e ñ o r í a C a r t a g i n e s a q u e l o s r e c i b i e s e n e n s u c o n ­
f e d e r a c i ó n , y les h i c i e s e n t o d a s las b u e n a s o b r a s y 
b u e n a v e c i n d a d q u e p u d i e s e n , a s í p o r l o m e r e c e r e l l o s , 
c o m o p o r t e n e r y a n o t i c i a q u e d e t o d o l o h e c h o c o n ­
t r a C á d i z f i e r o n p o c o c u l p a d o s , y q u e p a r a s e g u r i ­
d a d de l o d i c h o , m a n d a r i a n á l a h o r a , q u e las c o m ­
p a ñ í a s C a r t a g i n e s a s q u a n t a s p o r a l l í se d e s m a n d a b a n , 
s a l i e sen de su p r o v i n c i a T u r d e t a n a , s i n h a c e r l e m a s 
d a ñ o : p o r t a n t o , q u e l o s T u r d e t a n o s r e p o s a s e n y d e -
x a s e n las a r m a s , n o q u e r i e n d o t o m a r r e z e l o d e q u i e n 
n o t a n s o l o n o l o s h a b i a de i n j u r i a r , s i n o v e d a r y 
c o n t r a d e c i r á q u a l q u i e r o t r a g e n t e q u e les o f e n d i e s e . 
P a r e c i ó l e s m u y b i e n á l o s T u r d e t a n o s A n d a l u c e s l a 
p e t i c i ó n d e s t o s C a r t a g i n e s e s , s e g ú n a q u e l l o s d i a s e r a n 
i n o c e n t e s y b i e n a c o s t u m b r a d o s : y q u a n t o á l a r e p ú ­
b l i c a d e l l a r e s p o n d i é r o n , q u e h o l g a b a n e n o i r sus b u e ­
nas r a z o n e s y c o m e d i m i e n t o s , a u n q u e las o b r a s p r i ­
m e r a s f u e r o n m u c h o c o n t r a r i a s de l o q u e p u b l i c a b a n 
a g o r a , m a s q u e s a l i d o s e l l o s d e la p r o v i n c i a T u r d e ­
t a n a c o m o p r o m e t í a n , l o t e n d r í a n t o d o p o r c i e r t o : 
q u a n t o á l o v e n i d e r o , h a d a n c o m o les h i c i e s e n , pues 
d a d o q u e l o s v e c i n o s d e T u r d e t o c o n t o d a l a n a c i ó n 
T u r d e t a n a , fuesen c o n o c i d a m e n t e d e s e o s o s d e p a z , 
s i e n d o l a g u e r r a n e c e s a r i a , h o l g a b a n t a n t o c o n e l l a 
c o m o c o n e l r e p o s o , p o r q u e l o t a l a m o n e s t a b a n y 
m a n d a b a n sus l eyes a n t i g u a s , á q u i e n e l l o s t e n i a n p o r 
i n s t r u c c i ó n y p r e c e p t o de s u v i v i r : l o d e m á s g u i a s e n 
l o s d i o s e s c o m o les p l u g u i e s e , f a v o r e c i e n d o las p a r ­
tes j u s t a s , y c o n f u n d i e n d o l o s t i r a n o s d o n d e q u i e r a 
q u e s a l i e sen . E s t a r e s p u e s t a ( s e g ú n f u é b i e n a t e n t a d a ) 
p o d e m o s c o n j e t u r a r q u e l a d a r i a n p o r c o n s e j o d e l 

. A n d a l u z B a u c i o C a r o p o su C a p i t á n , d e l q u a l n o h a ­
l l a m o s o t r a m e m o r i a fue ra d e l o q u e d i x i m o s e n e l 
c a p i t u l o p r e c e d e n t e , m a s d e ser m u e r t o p a s a d o s p o ­

c o s 
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e o s d í a s , y q u e sus p a r i e n t e s l o s e p u l t a r o n m a g n í í i -
c a n i e n t e , p o n i é n d o l e p o r e l c o n t o r n o d e l m o n u m e n ­
t o t a n t o s p e d r o n e s ó p i z a r r a s e n h i e s t a s , q u a n t o s a d ­
v e r s a r i o s l e v i e r o n m a t a r e n las g u e r r a s , y q ü e s t i o n e s 
e n q u e se h a l l ó q u a n d o f\ié v i v o : p o r q u e t a l c o s t u m ­
b r e t e n í a n e n sus m o r t u o r i o s cas i t o d a s las g e n t e s E s ­
p a ñ o l a s d e s u t i e m p o , y a u n l o t u v i é r o n las d e m u ­
c h o s o t r o s a ñ o s a d e l a n t e . L l a m a b a n a q u e l l o s p e d i o - S 
nes ó p i z a r r a s l e v a n t a d a s , c a lpa s ó ca lepas e n su l e n ­
g u a p r o v i n c i a l , c o m o l o s i g n i f i c a J u l i a n o D i á c o n o . 
L o s C a p i t a n e s C a r t a g i n e s e s c o n s i d e r a d a l a r e s i s t e n c i a ^ 
g r a n d e q u e p o r a l l í se les h a c i a , d e x á r o n a q u e l l a p r o ­
v i n c i a de l o s T u r d e t a n o s , y r e v o l v i e n d o s o b r e las o t r a s 
g e n t e s A n d a l u z a s d e l a c o m a r c a , t r a b a j a b a n p r i n c i p a l ­
m e n t e d e c o n s e r v a r l o s l uga re s y p o b l a c i o n e s de F e -
n i c e s , T y r i o s y S i d o n i o s , e n q u e l o s A n d a l u c e s n o 
t o c a r o n , q u e s e g ú n y a s e ñ a l a m o s e n e l o n c e n o c a ­
p í t u l o , fue ' ron a lgunas e n a q u e l l o s d e r r e d o r e s , s i n l a 
d e M e d i n a S i d o n i a q u e h a l l a r o n d e s t r u i d a . B a s t e c í a n 7 
o t r o s í q u a l e s q u i e r e s t anc ia s ó s i t i o s ó t o r r e s d e las a n ­
t i g u a s , d o n d e n o p a r e c i e s e d i f i c u l t a d : d e s d e las q u a l e s 
p r o s e g u í a n s u p e n d e n c i a c a u t e l o s a m e n t e , p o r q u e q u a n -
t o m a s d u r a b a n e n e l l a , t a n t o m e j o r a b a n sus n e g o ­
c i o s j r e c o n o c i e n d o las m a n e r a s c o n q u e se d e b í a n 
t r a t a r l o s A n d a l u c e s , S i p o r a l g ú n c a b o v í a n r e s i s t e n - 8 
c í a n o t o r i a , p r o c u r a b a n l u e g o c o n f e d e r a c i o n e s y n u e ­
vas a m i s t a d e s : c o n c o l o r d e las q u a l e s e n t r a b a n , y se 
m e t í a n e n t r e l a s i m p l i c i d a d d e t o d a s a q u e l l a s g e n t e s , 
y las o c u p a b a n m a s f á c i l m e n t e c o n es te t a l e n g a ñ o , 
q u e c o n las a r m a s , n i c o n o t r o r i g o r q u e les p u s i e r a n . 
E n o t r o s l u g a r e s flacos m o s t r á b a n s e c r u e l e s , s i l o p o - 9 
d i a n h a c e r á s u s a l v o , p u b l i c a n d o ser a q u e l l o v e n g a n ­
z a d e las i n j u r i a s h e c h a s á l o s d e C á d i z . D e s r a s u e r t e , 10 
p a s a d o s p o c o s a ñ o s , u n a s v e c e s p o r b i e n , o t r a s v e ­
ces p o r m a l , n o les q u e d ó c o s a q u e n o t u v i e s e n á s u 
m a n d a r e n a q u e l l o s d e r r e d o r e s , ó n o l a j u n t a s e n á 
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s u c o n f e d e r a c i ó n • c o n t an ta s as tuc ias y d o b l e c e s , q u e 
l o s d e C á d i z se t e n í a n p o r m u y sa t i s f echos y v e n g a ­
d o s d e q u i e n m a l q u e r í a n : y j u n t o c o n e s t o l a m a ­
y o r p a r t e d e l o s o t r o s A n d a l u c e s q u e p r i m e r o f u e r o n 
c o n t r a r i o s , a m a b a n y s e r v í a n l a p a r c i a l i d a d C a r t a g i ­
nesa , l o q u a l e r a l a c o s a q u e C a r t a g o m a s p r o c u r a ­
b a 1 p o r q u e v e r d a d e r a m e n t e t o d o s u d e s e o f u é de sde 
l o s p r i m e r o s d í a s q u e t u v i e r o n n o t i c i a d e E s p a ñ a , a r -
r a y g a r s e q u a n t o p u d i e s e n e n e l l a , n o s o l o p o r e l A n ­
d a l u c í a , c o m o l o s F e n i c e s p r e t e n d i e r o n , s i n o p o r t o -

11 das las o t r a s p r o v i n c i a s q u e m a s p u d i e s e n . L a c i u d a d 
y t e m p l o de l o s de C á d i z q u e l o s a ñ o s pa sados fué 
d e s t r u i d a , n u n c a t e n t a r o n á r e s t a u r a r l a , p o r q u e s e g ú n 
h a b í a s i d o e n o j o s a y a b o r r e c i b l e á l o s d e l a t i e r r a , t e ­
m i e r o n q u e s i v i e s e n l o s A n d a l u c e s e l e d i f i c i o r e n o ­
v a d o , se m o v e r í a n d e n u e v o y a u n p o d r í a ser q u e 
t o r n a d o s á j u n t a r c o n l o s T u r d e t a n o s y G a l o s C é l t i ­
c o s , c o m o l a p r i m e r a v e z r e v o l v i e s e n l a g u e r r a s o l o 
p o r a q u e l r e s p e c t o . 

C A P I T U L O X X X I V . 
JŜ bu r» •ir!rí"kS<í n'̂  f f ••Cí'l>í 01 f'íJ f ÍD nsbí <'! * tic ''lílUÚÓZÓ'ÍÚ 
De ¡a discordia grande que se recreció entre los ve­
cinos de Cádiz y los Cartagineses, en que después de 
haber peleado unos con otros, los Cartagineses fueron 

echados fuera de la ciudad con muchos daños y muer-
tes que hicieron en ellos, 

1 JSn e s tos n e g o c i o s g a s t a r o n l o s C a r t a g i n e s e s a l ­
g ú n t i e m p o , d i s i m u l a n d o ' c o n l o s u n o s y c o n l o s o t r o s , 
y p u b l i c a n d o ser t o d a s u v o l u n t a d c o n f e d e r a r á l o s A n ­
d a l u c e s c o n l o s de C á d i z , p a r a q u e ( p u e s y a p a r e c í a n 
es tar s a t i s f echos e n l o p r i n c i p a l ) v i v i e s e n a m i g o s y 
c o n c o r d e s e n l o de p o r v e n i r , d a d o q u e , c o m o d i x e , 
p a r e c i ó ser m a s v e r d a d e r o y m a s al p r o p ó s i t o d e sus 
i n t e n t o s , n e g o c i a r y m i r a r e n q u é m a n e r a p o d r í a n 

e l l o s 
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e l l o s q u e d a r e n la t i e r r a , s o j u z g a n d o l o s q u e p r i m e ­
r o l a p o s e í a n , y s e ñ o r e á n d o l o t o d o : p a r a l o q u a l l l e ­
v a r a d e l a n t e , y p o d e r l o e m p r e n d e r y p r i n c i p i a r c o n 
m e n o s e s t o r b o , c o m e n z á r o í l p o c o d e s p u é s á se c o n ­
g r a c i a r d e n t r o de C á d i z e n c u b i e r t a m e n t e c o n e l l i n a -
g e d e l o s F e n i c e s c o n t r a l o s a n t i g u o s y n a t u r a l e s d e 
l a m e s m a c i u d a d , p o n i e n d o m u c h a d i v i s i ó n e n t r e l o s 
u n o s y lo s o t r o s , f o r m a n d o d i s c o r d i a s y p a r c i a l i d a ­
des e n l u g a r d e l a g r a n c o n f o r m i d a d q u e s i e m p r e t u ­
v i e r o n t a n t o s a ñ o s y s i g l o s , p o r q u e d e s t a s u e r t e les 
p a r e c í a q u e l o s p o d t i a n d e s p o j a r d e l a i s l a , ó p o r l o -
m e n o s de la c i u d a d y t e n e r l o s e n t a l s e r v i d u m b r e , q u e 
l o s C a r t a g i n e s e s q u e d a s e n a l l í c o m o s e ñ o r e s a b s o l u t o s , 
y n o c o m o c o m p a ñ e r o s a l l e g a d i z o s , s e g ú n q u e l o s 
F e n i c e s h a b l a n e s t a d o : l o q u a l e m p r e n d i e r o n t a n s o -
t i l m e n t e , q u e desde l o s p r i m e r o s n e g o c i o s n o q u e d ó 
l u g a r e n t o d a l a c o s t a , d o n d e n o t u v i e s e n l o m e j o r 
y m a s f u e r t e , c o n p r o v i s i ó n d e p e r t r e c h o s y g e n t e 
b a s t a n t e p a r a s e g n r a r l o , c o n s i n t i é n d o l o t a n b i é n l o s 
m e s m o s F e n i c e s sus p o b l a d o r e s , y a u n e n l a m e s m a 
i s l a y c i u d a d d e C á d i z , n o f a l t ó c o s a fue r t e n i d e las 
i m p o r t a n t e s q u e s e c r e t a m e n t e n o q u e d a s e d e s t a s u e r ­
t e . T e n i a n j u n t o c o n e s t o m u y ganadas las v o l u n t a - 2 
des d e l a g e n t e f o r a s t e r a q u a n t a c o m u n i c a b a p o r l a 
i s l a , n o s o l o d e l o s A f r i c a n o s q u e v c n i a n á e l l a d e 
c o n t i n o , s i n o t a m b i é n d e l o s A n d a l u c e s , d á n d o l e s e n ­
t r a d a l i b r e p a r a v e n i r , y pasa r , y c o n t r a t a r e n e l l a 
c o m o q u i s i e s e n : t o d o t a n o r d e n a d o , q u e d e s p u é s q u a n -
d o l o s n a t u r a l e s d e C á d i z q u i s i e r o n m i r a r e n s í , h a ­
l l a r o n á l a v e r d a d y a n o t e n e r c o s a l i b r e d e n t r o d e 
su i s l a , n i d e su c i u d a d , y q u e t o d o l o m a n d a b a n 
C a r t a g i n e s e s . V i é r o n s e n o t o r i a m e n t e t o m a d o s á m a - 3 
n o s , s i n l i b e r t a d y s i n p o d e r a l g u n o : l o s p l ace r e s de 
l o p a s a d o se t o r n á r o n e n d o b l a d a t r i s t e z a , m o s t r a n ­
d o c r e c i d o d o l o r . Y p l a t i c a n d o l o s u n o s c o n l o s o t r o s 4 
quejas g r a v í s i m a s d e s t o s C a r t a g i n e s e s y d e l o s F e n i ­

ces , 
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ees , á c u y o s p r o g e n i t o r e s sus a n t e p a s a d o s h a b i e r o n 
r e c i b i d o c o n s i g o , s u s t e n t a n d o sus o p i n i o n e s e n t o d a s 
las cosas q u e t e n t a b a n , n e g a n d o p o r e l l o s e l a m i s t a d 
d e l o s A n d a l u c e s sus f r o n t e r o s , y d e las o t r a s g e n t e s 
sus v e c i n a s , de q u i e n s i e m p r e Ies v i n i e r o n g r a n d e s p r o ­
v e c h o s : e n c u y a s a t i s f a c i o n y r e g r a d e c i m i e n t o les d a ­
b a n a g o r a t a l p a g o , m u c h o c o n t r a r i o de l o q u e m e -

5 r e d a n y f u e r a j u s t o . V i e n d o l o s C a r t a g i n e s e s l a m u r ­
m u r a c i ó n d e l o s d e C á d i z , y q u e y a t o d o s sus a r t i ­
ficios e r a n d e s c u b i e r t o s y s e n t i d o s , p e n a v a l e s p o c o 

6 q u a n t o d e c i a n . Y p a r a m a s e n c e n d e r e l e n o j o t r a í a n 
m a n e r a s , c o m o n i l o s c i u d a d a n o s n i i o s F e n i c e s d i -

7 s i m u l a s e n a lgunas d e m a s í a s q u e les p l a c i a n h a c e r . T a n 
m a n i f i e s t o p a s a b a t o d o , q u e l o s d e C á d i z y l o s p r i n ­
c i p a l e s ' d e l a i s l a c o m e n z á r o n á t o m a r a r m a s y r e z e -
l a r se d e l l o s , y cas i l o s m a s d ias h a b i a q ü e s t i o n e s y r e n ­
c i l l a s e n d i v e r s a s pa r t e s d e l p u e b l o , y a u n p o r e l c a m -

8 p o t a m b i é n . D a b a n v o c e s l o s d e C á d i z d o n d e q u i e r a 
q u e se h a l l a b a n , p u b l i c a n d o q u e l o s ta les C a r t a g i n e ­
ses á q u i e n s u R e p ú b l i c a t r a x e r a p a r a c o n s e r v a c i ó n y 
de fensa de su l i b e r t a d , e r a n Jos q u e i a su j e t aban c o n 
e l m a y o r d a ñ o que. d e n i n g u n a g e n t e p u d i e r a r e c i b i r : 

, y c i e r t a m e n t e c o s a f u é t e m e r o s a v e r u n a m u d a n z a 
t a n s ú p i t a d e g e n t e y a m e z c l a d a c o n es tos C a r t a g i ­
n e s e s , t a n a r m a d a , t a n p r o v e í d a , s o b r e t o d o t a n c a u ^ 
t e l o s a de su n a t u r a l , q u e j a m a s e m p r e n d í a n o b r a s i n 
m i s t e r i o , m a y o r m e n t e v i é n d o l o s c o n f o r m í s i m o s c o n 
i o s A n d a l u c e s e n e m i g o s d e C á d i z , y c o n e l o t r o l i -
n a g e de F e n i c e s q u e l o s de l a i s l a t e n í a n e n t r e s í : l o s 
qua l e s n o p a r e s c i a n a l l í m e n o s p o d e r o s o s q u e l o s p r o -

9 p i o s n a t u r a l e s a n t i g u o s d e l l a . V e n t a j a s e r a n t o d a s e s ­
tas g r a n d e s y m u c h a s á l a p a r t e C a r t a g i n e s a , m a s ' a l 
fin i b a n l o s n e g o c i o s t a n t u r b a d o s , q u e n o se p u d i e n -
d o va l e r u n o s c o n o t r o s , l o s d e C á d i z a v e n t u r á r o n á 

iQ p e r d e r s e , h a c i e n d o s u d e b e r , an te s q u e d e x a r d e p r o -
v a r e l r e m e d i o s i l o h a l l a s e n . U n d i a q u a n d o l a n a ­

c i ó n 
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eion Cartaginesa pareció tener mas seguridad , arre­
metieron todos juntos , y dieron sobre la fortaleza 
cercana del pueblo : la qual fortaleza desde los pr i ­
meros dias que los Cartagineses acá vinieron, la te­
nían en poder. Esta ganada con poco trabajo, según 11 
el arremetida fué recia , revolvieron sobre la gente 
contraria que por aquella mesma sazón halláron en 
la ciudad, y hecha gran mortandad en ella, los echa­
ron todos fuera. Poco después caminaron así juntos 12 
contra la torre fuerte que tenían en lo postrero de 
la isla sobre la punta mas or ienta l , á quien llamaban ,t 
el cabo Cron ion , por ser t ambién importante para 
sus hechos: mas los que la guardaban supieron toda 
la turbación de la ciudad, y basteciéronse con tienir ^ 
po para la defender. Y por esta causa los de Cádiz 13 
la dexáron aquella vez , con propósi to de la combár 
tir adelante quando hallasen mejor aparejo. 

C A P I T U L O X X X V . % 

Como revolvieron sobre Cádiz la gente Cartaginesa^ „ 
combatieron la ciudad y castillo della , cobrando por 
fuerza quanto primero poseían , y pusieron toda la 

isla con sus moradores y vecinos en sujeción y ser­
vidumbre gravísima, 

J L a guerra rompida por la manera que tenemos i 
escrito entre los de Cádiz y los Cartagineses, y pu­
blicada la división tan abiertamente con daños tan recios 
y tan crecidos, quisieran los de Cádiz pasar adelan­
te sin otra di lación, para tomar el templo de su Dios 
Hércules que tenían en la punta mas oriental de la 
isla, sobre la parte postrera que decían Hcraclea, síi 
no fuera porque todos los principales Cartagineses y 
Fenices, que se libráron del alboroto de la ciudad y 
del castillo, vinieron allí huyendo para se fortalecer 

en 
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en el templo con reparos y con gente qnanto po­
dían apañar , y estaban muy á punto de rondas y de 
velas, y de todo lo necesario para su defensión. Des­
de allí comenzá ron á salir muchas veces á pie y á 
caballo, dando rebatos continos en el pueblo: traba­
ban escaramuzas unos con ot ros , y se robaban y da­
ñaban quanto podían. Las quales diferencias duraron 
largos d ías , dellos gastados en estas peleas y recuen­
tros particulares , y dellos en algunas pláticas de paz: 
pero como la tal nunca se pudiese concordar , los 
Capitanes Cartagineses entresacáron toda la gente 
que buenamente podían de las guarniciones que. tu-
viéron situadas por la costa del Andalucía ; junto con 
éstas apellidaron parte de los Andaluces confederados, 
que ya por algunos lugares tenían muchos , y con 
ellos comenzáron la guerra de p r o p ó s i t o , publican­
do que los de Cádiz les daban malas gracias por los 
trabajos pasados, y que después de les haber segura­
do su ciudad, y sus tierras y sus personas, y venga­
do de sus adversarios hasta que mas no quisieron, los 
echaban de s í , matándoles el exército que tantas ve­
ces había peleado por ellos : pero que muy presto 
les mostrarían como la señoría Cartaginesa, ni sus na­
turales, no solían recibir semejantes afrentas de gen­
te nacida , puesto que fuese muy poderosa , quanto 
mas de los Gaditanos, que con gran honra suya po­
dían ser muy bien sus vasallos , como también eran 
otros pueblos de mas calidad y mas fuerzas, y co­
m o lo serian ellos al cabo, quisiesen ó no quisiesen. 

. Dichas estas cosas, y llegada su gente, pusieron lue­
go sitio sobre la fortaleza de Cádiz , que como ya 
declaramos, estaba poco desviada del pueblo : y así 
c o m e n z á r o n á darle combates muy denodados, pro­
veyendo siempre con gran diligencia que nadie la so­
corriese de gente ni mantenimientos. Andaban tan 
cuidosos en esto, que bastaran muy bien para que 

los 
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los cercados no se pudieran detener, quanto mas cre­
ciendo ios combates por la parte de fliera, bravos y 
recios , y hambre terrible por parte de dentro : lo 
qual todo se hacia con tal enemistad , que después 
de ser en ello muerta la mas y mejor de la gente 
cercada, de te rmináron los Cartagineses ante que se 
levantasen del cerco, dexar asolada la fortaleza sobre­
dicha para los escarmentar á todos en general, y para 
que los de Cádiz no pudiesen otra vez resistirles, n i 
perjudicarles en lo de por venir : solo faltaban inge­
nios ó herramientas para lo hacer desde fuera , por 
causa que las cosas de la guerra no terrian aquellos 
dias el primor que tuvieron adelante. Juntábase con 5 
esto que las paredes del castillo fueron de razonable 
t a m a ñ o , de piedras buenas bien asentadas, y los po­
cos hombres que dentro se defendian, obraban con­
tino su posibilidad, puesto que muy enflaquecidos y 
menguados de lo necesario: pero ninguna perseveran­
cia bas tó para que los muros no fuesen aportillados 
en diversas partes, y después á pocos dias entrados 
de todo punto. Las torres y cercas fuéron acabadas 4 
de batir con unas vigas grandes que t raxéron estos 
Cartagineses, las quales alzadas con mucha gente, da­
ban desde lo baxo por aquellas partes de fuera con 
las cabezas ó cuentos dellas, muy grandes golpes en 
todo lo mas alto del m u r o , donde podian alcanzar: 
y así desencasáron las primeras órdenes de piedra, des­
pués poco á poco de hilera en hilera vinieron baxan-
do cada dia mas , der rocáron el adarve todo , hasta 
los cimientos. Esto hecho, como ya por aqnella par­
te no tuviesen estorbo ni cosa de que temer, pasa­
ron el cerco sobre la ciudad, procurando llegar á la 
cerca quanto pudiesen, buscando maneras para tam­
bién la derrocar. Sobre lo qual probados imchos a-r- 8 
tificios, y visto que ninguno dellos la podia herir sin 
mucha pérdida de su gente, que se la mataban los 
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ciudadanos desde lo mas alto del muro con grandes 
esquinazos y piedras que lanzaban en ellos j acordá-
r cn tener el industria mesma. que tuvieron en el cas­
tillo , con otras vigas tan gruesas y tan largas que 
podían herir desde léjos de la. cerca 7 salvo que por 
industria de cierto carpintero Fenice llamado Pefas-
meno , natural de la ciudad de; T y r o 7. que por estos 
dias, andaba con el exérci to Car tag inés , añadieron en 
aquellos i igenios otro madero levantado donde la v i ­
ga pvincipaí quedase colgada con unas maromas ó ca­
denas,, er izada como balanza , porque- tirando detras 
por ella tomase mas ímpe tu para, que la pudiesen arro-

9, j i r libremente contra donde quisiesen.. Deste modo 
hadan el go i pe mayor y mas turioso, sin haber me­
nester mucha gente para tener levantada la v i g a , n i 

10 para: dar el vayven. Así que los muios de, la ciudad 
de Cádiz quedaron esta vez asolados como los. de l cas­
t i l l o , mediante los artificios del combate sobredicho, 
que según dice; V i t i u v i o Polion ,, fueron los primeros 
de quantos se hicieron en el mundo ,; para derrocar 
paredes fuertes desde lejos. Andando los tiempos, aña ­
dieron en ellos, ruedas y. nuevos aparejos para los lle­
var y mover donde quisiesen á poca fatiga , con otras 
ayudas, y con aforros, amparos y defensas en mucha 
perfección, , á fin que los i adversarios no los pudiesen 
quemar, ni tampoco herir á quien los guiase, como 
de todo haremos, alguna relación en los treinta ca*-
pítulos del quarto.Ubio,. 

CA-
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C A P I T U L O X X X V I . 

De ¡as enemistades que sucedieron entre ¡os vecinos del 
puerto de Menesteo con los Cartagineses sobre lo que 

hicieron en C á d i z , y de los grandes males que los unos 
..y los otros en aquel negocio •padecieron. 

J^L nadie pudo bien parescer la demasía que los 
Cartagineses hicieron en C á d i z , tan sin razón y tan 
presto: mas entre todos los que principalmente lo m i -
rá ron y sintieron, fuéron los del puerto de Santa M a ­
ría , que llamaban en aquellos tiempos de Menesteo, 
como personas que desde los principios de su funda­
ción tenían puestas ligas, y trabado parentesco con 
Jos de Cádiz; , y t ambién porque siendo este puerto 
la población mas junta con Cádiz de todas las del 
Andalucía-, por l o menos de las que fuéron estima­
das en algo , no les podia redundar algún bien del 
d a ñ o de la i s la , ni de qualesquier forzadores ó t ira­
nos que por ella quedasen. Esta fué causa para se re-
zelar cada dia mas de los Cartagineses , procurando 
dañarles en algo de lo que podían , no permitiendo 
jamas que ni los tales, ni cosa suya tuviesen partici­
pación en su pueblo. Sucedió poco después , que pro­
cediendo las cosas destas dos gentes en la disimula­
ción y rancor sobredicho , no rotas de todo punto, 
ni léjos tampoco de rompimiento: tentaron los Car ­
tagineses otra novedad, con que no pudieron excusar 
de venir á las armas muy "presto , lo qual fué desta 
manera. Y a diximos en algunas partes desta C o r ó i u -
ca pasada, c o m o por aquellos tiempos antiguos el r io 
Guadalquevir traía su comente diversa de la de agora, 
dividiéndose primero que sus aguas lleguen á la mar 
en dos brazos bien espaciosos : dentro de los qnales 
quedaba cierta isla, muy señalada por todos los A u -
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5 tores Cosmographos que hablan date r io. T a m b i é n 

escribimos en los treinta capítulos deí primer libro, 
que quando Menesteo Capitán Griego vino en Espa­
ñ a , después de haber poblado sobre la costa d d mar 
Océano , la villa deste mesmo puerto de Menesteo, 
que llaman agora de Santa María , pasó mas adelan­
te para labrar un oratorio dentro de la isla de Gua-
dalqnevir, en que hizo sacrificios á sus í d o l o s , según 
el estilo que la gentilidad en tales casos acostumbra-

5 ba. Pocos años después los vecinos del puerto, con 
otros Andaluzes comarcanos á la isla , fundaron allí 
t amb ién una ermita de mucha devoción , como ya 
lo diximos, la quah en estos días quando los Carta­
gineses viniérom, estaba muy acrecentada con edifi­
cios y riquezas, y con todo quaíquier otro buen ador-
namento, mediante las dádivas y limosnas que todas 
las gentes comarcanas allí traían : y los' vecinos del 
puerto sobredicho la conserváron y favorecieron con­
tinamente, por ser cosa del Príncipe Menesteo, fun-

7 dador y principiador de su pueblo. En esta pusieron 
ojo los Cartagineses después de ganado lo de Cádiz , 
conociendo ser estancia muy conviniente para las en­
tradas y contratación del r io sobredicho de Guadal-
quevir, y propusieron de la tomar so color de venir 
allí también ellos muy aficionados y devotos , á sus 
plegarias y sacrificios como las otras gentes, y lanzar 
fuera della si pudiesen á estos del puerto, que como 
digo la tenían á su cargo, deferísa y administración, 
así los días presentes , como los dias de los Fenices, 
y de todas las otras naciones extrañas que primero 

• vinieron en España , sin que nadie jamas tentase dé 
8 quitarles aquella posesión. Mas como llegado este- tiem­

po (de quien al presente hablamos) todos anduvie­
sen alterados y revueltos unos con otros , después de 
pasado lo de Cádiz , los del puerto por ninguna vía 
consentían á persona de Cartago, la venida^ ni coirm:-
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